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»Una rnaiiaoa vino su nodriza llorando y me dijo que se habian llevado alniño.-¿Quién? pregunté temblaodo.-Su mismo padre sei1or: hace tres días que vino,me dejó mucho dinero, y por 1nás que yo le supliqué quo m" lo dejara, su ma1lreha de verlo, me contestó y se lo llevó. Se fué la pobre rTJujer. y yo sin perllertiempo me puse en camino y llegué á la casa se.ñorial de Rodolfo y los criados m-,dijeron que los señores habían estado allí quince minutos, pero nada me hablarondel niño. Y 10 enrnudecí y cuando estuve solo, sin saber porque llol'é, lloré con esellanto cuyas gotas de fuP-go tuercen su curso, y en vez de resbalar por las megillas,caeo perpendiculares sobre el -corazon. 
»Siempre aquel niño me inspiró profundísima compasioo, porque su madre no lequel'ia, por ser el la prueba de su debilidad, y su padre porque el heredero de sunon1bre era un sér marcado con }a cólera de Dios, que la igo,,rr.ncia atribuye á Diosenojos y venjanzas que oo tienen razon de ser; poro de ausurdos se comr,one elmundo. Aquella noche no dórmj, y alguien decia á mi oido que el pobr� niño babiasidp nsesiuad.o. Estas sospechas vivieron conmigo, y á Sullan le estaba reservado en­contrar el cadáver de aquel inocente. Una tarda paseando con el en lo mas agrestede la montaiia, al pié de un cedro centenario, observé que SultaQ escarbaba confuror, Je ayudé, y pronlQ encontré envuelto en una manta el cadáver del hijo deRodolfo en perfecto estado de conservacio11, el muerto delatal>a á su matador, por­que solo su padre y su 1nadre eran enemigos de aquel pobre sér, y no me quedóduda nitiguna que él, y tal vez en connivencia con Beria hal;ian dado la muerte áaquel infeliz. 

»Enterré nuevarnenle el cadáver, regué con mi llanto la tierra <le su sepultura,y volví á mi casa para sufrir una aguda enfermedad, porque la  infamia t.le los bom­bres es el veneno mas activo para las olrnas sensibles. »A nadie dije nada de mi triste hallazgo, porque en los crímenes de los grandessiempre son las vícLin1as los pcqueiios, úuicameole se Jo escribí á Rodolfo y outuveel silencio por respuesta, y mas tarde una persecucion espantosa por parte suya.Los años pasaron, Bodolfo en la Córle adquirió renornbre y grou iulluenoio, y entodos los sucesos de mi vida él ha lomado parte directa ó indirectamente, ello esqne siempre nos bemos encontrado, y su mirada se ba fijado en mí con un ódioferóz; porque no puede perdonarme que yo ,sepa sus crín1eoes. El para mí es un nli­serablc, y esto'" exaspera, porque el se empoña en parecer impecable, que nadie e,mas avaro de virtudes que aquel que no tiene ninguno.
. ' 
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))Entre Rodolfo y yo ha y un misterio: él me ódio, al mirarme conozco en su 
rr1irada que siente no haher111e estra11gulotln a11lf1 el cadáver de su paurc, y al 111is1110 
tie1npo cuando lu rniro cicr1·a los oj,,s :;1H11tl t4eslurnhriulo y huye de niÍ c1,,, de.scs­
peracion. Yo en cambio le arno, ¿por qué? lo ignoro. ¿Nos ba unido algun lazo en 
otras exislencjas? ¡r¡uiéo salu:t yo solo puedo e~pli··arme que á pesar de reconocer 
en él un gran criruínal, le quiero, sí, le tjUÍfll'O con todo n1i almá, y en el fundo <le 
n1i corazon hay un mundo de ternura para el, y para él pobre niño que duern1e al 
pié d~I coJro Je la 111011ta11a. 

»Mue.ha:;, 1noch:is veces, el pequeñ<l asesinatlo despierta 1nis recuerdos, y en su 
iguora(\a tumba elevo una oracion á su n1e1noria. 

~ :\ 1 dcscuurirs<\ última111eole el secreto y el misterio de como pasó lns últimos 
años JI} su vida Constacilino Je llus, Iindolfo es el que o,as interés ba lou111Jo en 
eslr. a:.unlo, porque ha enconlrado una ocasíon prO(lioia para perdern1c, y la c¡uiere 
a(lrovccbar. Yo n1e enlri>go en los brazos ut;! 1)10s, y dejo bacer á los bo1nl,res, pero 
Dios n1e protege, in<ludablcmeute ve.la por 1111, no n1e oabe Judo. 

»Hace algunos meses ~ino Rodolfo con una ór<len espresa <le llevarme con él, 
para co1nparecer ante. rnis superiores, y ser juzgado por el tribur.al de la iglesia, y 
por el lriuunal del Estado. ¿Por qué no me obligó á jr con él? ¿por qué dcspues 
Je escocharn1e y Je cumplir la penitencia que le in1puse me dejó libre y nada he 
vucllo á saber de él? ¿!)Or qué es esto·? porque sobre Lodos los ódios <le los born­
liro::s, está la iomutohle justicia <le l)ios, ¡oh! sí, Dios es justo! 

»Estahá una n,1che solo en n1i cuarto cuando ~olró Roclollh en él, tliciéodome con 

punzante ironía: 
,-¿Sabcis lo que se hace <.on los cncullriJores de los crirninales? 
»-¿Qué se hace oon ellos? le preguntó friarneule. 
»-Su les ata con una cadena rnuy corla. 
»-Eolouces hace 1nuobo tien1po que y,1 <lebia estar atado. 
»-Al fin confesai§ vueslro delilo. 
,-No be <le confesarlo!. •.... si lu eres mi oó1npliee. 
»-¡Yo! ...... ¿que decís? . 
»-La verdad, quizá fuiste tú el primor asesino Je quien yo tuve misericordia. 
»-l'liraJ bicu corno bablais. 
l)-Estarnos solos Rodolfo, por esto hablo así. ¿Te acuerdas? y cogí su rn11no 

entre las n1ins rniránclole fijameute. ¿Te acuerdas? Hace veinte y cinco oiios que 
,riurió la podre, y tú, ..•.. escuchastes su confesion, y .. .... el confesor le causó t1s-
to(ho1 per<> . ...• vivió para surrimiento tuyo¡ des pues ..... pasaron cinco ailos y murió 
el conJo Je A ..... tú y yo, sah-3010s quien le asesinó ..... 'fe un is tes á la bija del ase-
sinado, y, á poco tiempo nació un berede1•0 de Lu nombre, ocho 1neses vivió en el 
m1111Jo, y al cumpl~rse. t11n breve pla~o, un sér sin corazon, un p~dre s}n entrañas, 
un rtuSnstr uo de 1n1qunla<l le arrebato Je su cuna, porque aqaeJ ser deforu1e estor• 
habn á una n1adre sin alina. Aquel pobre niño por su espantosa fealdad os porecia 
un oastigo de l>ios, y p11rn huir del riJículo, ¿qué 1nejor cosa que bacel'le desapare• 
cer? ¿,Qué ti~ parece Rodolfo, no es verdad que el padre de -a~uella inocente criatura 
es verdaderamente 1111 rniserable, ¡111all)r á un ser indefenso!. ....•• por el solo delito 

M.E.C.0. 2018 

Je ser un desgraci11ilo! ..... . 
})-¡Callad! ¡calln1I! vQLO al ii1fi~r110! No sé porque vivís t.odavía; ~ois la sombra 

n1altlita du 1oi vida! Lo r1~e ,ne pasa á vuesl~o lado ~o lo ~01nprendo, parll _vos oo sé 
negar. Me <lec1s los llorr1bles secretos ,le m1 fatal ex1steoc1a, y os escucho sin eolre­
garos al rnudis,no eterno. No me n1ireis, dejadme libre de esa esjiecic do fascinacion 
que ejerc;•is suhre nií; no estreclieis mi mano que ú vuestro contaclo parece que pl'o• 
mo dl'rrelido circula por rnis venas. 

SolLé su cnono, y 1110 senté en mi sillon, y él se quedó eo pié mirándotnc con 
furor reconoenlratlo, diciéndome ol fin: 

»-¡Bien nle decía ello! 
11-¿Quién es ella? 



. \ 
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)) -Quién l~a dti set·, Bcrlo, ,ni esposa, la que al sab~r que venia á veros se vino 
conn,igo, Jiciéndome:-!quel bornbre es un brujo, un bccbizero, y con sus nlala-s 
arles te subyuga y no conscguirt11nos nuestro deseo. 

» -Yo le dejaré hacer cuanto 1¡uierus; pregúnlarne, y Le diré cuunlo deseas 
sa her. 

1J-Y que quereis que os pregunte si ya todo lo sé, estoy 1nuy bien enleraJo de 
la IJisLoria dt,_ llus, ¿no es verdad que es cierta? 

1,-Ciertísi111a. , 

»-Y porque apacfrinais á los m¡¡lvados? 
11-Por la mismo causa que te apadriné á tí; porque siempre conlio éonseguir 

coas con lú persuncion t.¡ue con el casLigo rudo, y uforlunadnrnl'nte sie,npre be con­
segui dv bue uos res u ltaJos; so lo Lú, cri,nina I irn peni Lcntt~, sigues dtl~cend ienilo a I fondo 
del abisrno, pero siempre tengo esperanza que le detendrás en la resbaladiza pen• 
ti icnte de lus vicios. Y y a ves si LP. dclicncs, que rne o<l ias, que soy par a LI el to r-
111onto de tu ,·ida, que si guisi0r11s no lo faltarían asesinos para cu rncoós <le un se­
gundo triturar ,ni débil c,uerpo, y sin erobargo, si biPn lo pi()ns-lls ruuchas , lH:cs, te 
dclio11es y 110 lo bacés. Tú sabes que tus tres grandr.s cri111eoes nadie los sabe rnás 
q uo yo, pues le esoril,í eo;eguida que e11conlré á lu bijo lluu1á11d(Jte inicuo infan­
ticitfa. 

>1Nuda 1110 contestasles porque nada nie potlias contestar, tú que á mi no 111e sa.­
hes 111CnLir. A tu esposa tan1bien le pesa rr1i vida. porqut• co111¡,rende perfrclatucnle 
que- fº sé la parle que ton1ó en tu úllirno crí,nen. Súis riuos, poJerosos, vuestra 
delacron ¡.,ueJc perderme, pueJe buntfirm11 en un calabo~o donde 110 vea nunca nias 
la ,he1·111osa lui del sol. ¿Por qué no lo haceís•? ¿porque nu 1oe ucusais de cncuuridor 
de los grandes peet1dores?-¿Sul.J-es por qué no lo ha.,es? 

-»¿l'ur que? decíd111elo. 
-¿l:'orque te don1i110 nioralmenlc; porque la piedad es el arma n1as pod<'rosa de 

la lícrrij, ¡,or esto lo sientes ¡1E>quci'i1, ante 1ní. ¡'l'ú el noble! ¡el favorito tle. un rey! 
ul (JUe dispone á su antojo d11 los poderes del b;stad,¡! ¿córno es, que aL,licas tus 
derechos ant.e un pobre v1ej<1 que Li(lne la 1nono1nanía de arna, á sus sernejnntes? 
Corre, vé, uuenla, y dile al roisrno rey que Constantino 1le Has murió en ;nis bra­
zos, envia fuerzas para prenderme ya que no tienrs tu valor de hacerlo. ¿Qué le 
iu1porla u11 crimen rnás ó mónns? El que ha sido dos veces parl'icida, y una vez io­
fa~1Licitla, 1,ien puede denunr.iar á un bieubechor de la hurnanidad que ha pedido á 
01os un todas sus oraciones por el progreso de tu cspirilu. 

-»¡Callad, l'adre, callad! 
-» ¡Desgraciado! mi voz es la ooica que en la tierta te dice la verdad. ¿No es-

tás cansado Je cri,nenees? ¿Piensas que no le veo? ¿Crctis que no sé todas las intr,i­
gas ¿n las cuales tomas partP. desventur,1do? ¿Hasta cuando vns á vivir así? ¿No 
comprendes que no liay culpa sin castigo? Tú ,nalaste á tu hijo porque era un sér 
de una f13aldad espantosa; querias uo hijo mas bello, pero lu niujer ha sido estór,I; 
porque se tiene que estiuguir la vida donde el crí,nen d~ja sus huellas. Pieusa en 
mañana Rodolío, piensa en ,nafiaoa. 

ll Rodolfo me rniró fijamente, me levanté, acerqué una silla y le hice ser.lar, me 
senLé junto á él, cogí sus manos que estaban heladas, y le rniré coo 111 roayor dul­
zura, y él poco á poeo se sintió dotninado suavizó algo la dura espresioo de su sern­
l>lonte, y 01e dijo: 

- J>No sé, no sé que me pasa con vos, d.e léjns os ódio, bien lo sabeis, ódio qu.e 
solo se veria satisfecho con vuestra mue1·te. Mi pasad·o me pesa algunas veces, y 
sobre todo, lo Rºº más me hiere es que o\ro hombre sepa n,is SP,Cretos. Tenso 
medios seguros para ,perderos, porque vos uesafiais á k,s tribunales, y caa_n<lo voy 
á tirn1ar la ór<len <le vuestra prisioo, la pluma se desprende de mi ri1ano, siento un 
dolor :i~utlísirno en el cora:r.on, y rne levanto buyen<lo de mí 1nisn10. 

»-Y yo tne ale.gro que así le suceda, liijo mio, no por 1ní, sino por tí; porque 
tu esplrilu cornienza á s-eotir algo. Yo con porder la vida, ¿que picrdó? una existtin.--
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cia solitaria llena rfe miserias y ilo contrariQdades. En el rouodo longo frio, mucho, 
n1ucho frio; y dentro tle un sepulcro, en ~1 ~eno tle la madre-tierra ('S(arir mas 
ahrigado; po-1·<> si rne haces 111orir, es 1111 11uovo ren1ortliu1ie1,Lo para ti. ¿l'c he oleo­
elido yo? Nó; he sitio r,ara Lí lo que be sitio para los de1nás; un rninistro de Dios 
que cree ser inlérprete de su rniscricordi<) perdonando y amautlo al delincur11te; he 
aquí todo mi crí111eo. Alguien Le conJuce aquí, porque yo es boro que con1icnr.e tu 
regeneracion; tus cóhellos se cubreo con rnnticcs .Je plata, has llegado á la cun1bre 
del poder en la Lierra; pero ..... hay oigo ,nas allá Rotlolfo, y yo no quiero rnorir:ne 
sin dejarle en buen can1iuo. 

»-Y quo he de hacer para co,neozar? deja ro¡¡ libre? 
.»-Esa cuestioo llle es Jel lodo indiferente, doutle quiera que me encuentre 

procuraré ir á Oios, lo que te pido es otra cosa. 
,-¿Cuál? Jecii.l. 
»-Quiero que mañana cuando el sol dó los buenos dias á la tierra, vayas en 

compañía d'e tu esposa á rezar en la tun1ba de tu hijo, y creé me, más vale que la vi­
siles en vida que no que la visites despues de muerto y pern,oneicas junto á ella 
siglos y siglo,. Dá el primer paso Rodolfo, que nunca es larde para Dios, 

» Bodolfo temhl11ha, me miraba, y yo conociendo el gc-an poder que tenia sobre 
él, pedi á Dios voluntad Lastaote pare dominarle y lo conseguí. Toda la noche ro­
gué, toda la noche pedí que no faltara á lo cita y no í11ltó. 

•Al dia siguiente muy de mañana fuí á rezará la so1obra del árbol que daba som­
bra á las cenizas del njüo, y á poco ví subir á Rodolíl) y á Berta por la fu Ida de la 
montaña; y entonces, me postré de hinojos y esclomé: ¡Señor! Tú que me ves! Tú que 
lees cu el fondo ,le mi corazon! tú que sabes lo que yo deseo: inspirame en eslos 
instantes suprernos, para que esos dns séres sientan el da-rdo del ref)'lordioiieoto en 
su ,nen te atribulada y le pidan n1isericortlia con el n,as sincero 11rrepenlir11irnlo. 

»Rodolfo y Berta llegaron y se prosternaron sio decirme una sola palabra. Los 
<los e~taban pálidos, agitados, con,ulsos; rniraban á lodos latlos con recelo. l~llo se 
postró y rezó, y el se reeosló en el tronco del árbol quedando serni ocullo entre sus 
ramos. ~1e acerqué á Berta y le dije:-~fírame, 110 tengas n1iedo. No soy ni hechi­
cero, ni rnago oi brujo, no soy oras que un ministro de Dios que ha llorado tu ,,rimen. 

,-Berta al oír estas palabras se coomo,ió hasta derra,nar 11lguuas lágri1nos y yo 
le dije:-No 1rales de detener tu llanto, llora desgraciada! ¡flora r.11 lo lurnl,a Je tu 
pobre l11jo que sus cenizas fecundarlas por tu llanto producirán fl')res. Llora true e 1 
llanto es el Jordan Leodilo do.,de se purifica de las u,ancbas del pecado 11.1 froticida 
h umanidad. 

,Llora ..... mujer ingralof llora! tu que despreciasles 111 fecundidad qne le r,onco­
dió el Señor. Considero tu larga eslerilicJod. Arrojaste de lu seno el sér inocente que 
te podio arnor, y se secaron en lÍ las fuentes de la ,ida. Mira, contempla la vereda por 
donde has subido, todo el monte está encubier to de una ,erde alfombra, solo en la 
senda que vosotros habeis recorrido la }Crba se bu tornado amorilh·nla , porque las 
hurllas del crirnioal solo dej¡¡n el rastro Je la mnerle • 

.»Hodolfo y Berla n1iraroo la senda que yo les indicaba, y tal poder tenia mi 
voz sobre ellos, lan potente era mi voluntad de impresionar á aquellos cspíriLus re­
beldl.'s, landeoidida estaba rni alroa ba hacerles sentir, tan fervienle era la plegnria 
que yo dirigí á Dios, tan profunda era la fé que yo senlia, tao inrncnso mi deseo, tan 
puro 01i sentin1irnto, tan grande mi inspiracioo, tall poderoso me encootrr, tan ro­
d1•ado mfl vi de figuras luminosas, ton claro resonó en mi oido: Rauta que Dios le 
escucha, que les dije con enlonacion profética:-1\Jirudl ruirdd! ¿vt>is VUC$tro citolioo? 
llevais la ,nuerlc con vosotros, porque todo lo aniquila la huella del crin1ionl! Y yo 
lan1bie11 veía aquella yerba marchita, de un color arr,arillento, y no cesaba de decir. 
¡ l\1 i rad ! ti erra cslét il en con lrareis siempre! llanuras endurecidas recorrcrris sin 
d<'scanso! pediréis oi:;uo y pon, y so secarán las fuentes, y las rspigas dél lrigo s0rán 
arrancadas pl)r el veoclalial; porque la Creocioo no tiene frutos para los hijos ingra­
tos. Voli·ed ahora á vu•~stra cárcel dor11da; eo1briagaos con vuestros fostiurs, cn¡,alo-
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naos con vuestros trajes de púrpura, engaiiaos á vosotros misn10s; pero recordad 
siernpre que las huellas del criminal dejan rastros de muerte. 

,Berta llol'ó, y RoJolfo 1ne n1iró con una mirada inesplicaLle. Todas las pasiones 
estaLan reLraladas en ella; me cogió la 1nano y nte dijo con voz LernLlorosa: 

»-Me voy, porque aquí. .... me volveré loco, poro ...... volveré; y di:sce11di6 rá­
pidamente. Berla se apoyó en nii brazo y bajó lentarnentc. De vez en cuando mi­
raba bácia atrás y yo decia entre mí: ! Dios mio! que para sus ojos la yerba este 
marchita, y lo estaba, por que n1i anhelo era tan gigante, que creo que solo con mi 
aliento de fuego hubiera maroh.itado el n1undo entero. 

»La infe.liz pecadora temblaba de espanto y me decia; ¡Padre! la yerba se seca! ... 
>>-Si; está seca con10 ha estado tu corazoo; pero Dios si tu quieres le dará una 

eterna pri1navera. Ama á los pobres, acoge á los huérfanos y á los aociáoos desv oli­
dos, practica la verdadera, la sublirne oaridod! An1al porque lu 110 has amado! sieolel 
porque lú n() has sentido! ¡arrepiéotalel pobre pecadora! para el Padre de lodos 
nuuoa es tarde, confin y espera en el, y en tu senda hoy 111.archita, verás brotor las tnás 
heru;osas llores. 

,,Antes tle llegar á la aldea nos separarnos, y Rouolfo me repitió: Volveré. Al­
gunos rnes~s han transcurrido, y aun no ba vuelto, léjos tlc n,i presencia su ódio ha-
1,rá ren;icido; pero estoy seguro que cu11ndo yo elevo rrti espíritu, cuando pienso en la 
regeoeracioo <le aquellos dos séres, cunudo digo ¡Señor! que vean en su sueño la sen­
da do la OlOnlaíia con la yerba marchita, que escuchen ,ni voz diciéodoll)s: Las hue­
llas del cri1ni11al solo dejan rai.tros de rnuerle1 ¡orrepenliosl Esto le pido á Uios con la 
profunda fé que se anida en mi alrna, y Dios debe escuchar 1ni súplica ferviente. 

»¡,Qué será de ellos? qué será de rní! á li me entrego Señor cúmplase tú supre1na 
voluotau, porque tú eres el sábio de los súbios, el grande de los grandes. 'fú eres 
¡Dios! y la sabiduría infinita solo h1 posees lúl 

Se comprer.de perfecta nito le que el Padre Gerrnan era un gran magnetizador, 
pues no de otro modo podo hacer ver á Rodolfo y á Berta IJ senda de la 1nootaña con 
la yerba marchita. 

Y naJa mas cierto; en la senda del criminal no brotan flores, lodo se agos~a con 
el aliento del crímeu y en caoibio todo se fertiliza con el an1or y Ja virtud, ¡qué 
b14eno es str boer11>I ¡qué hernioso es amar! ¡qué grande es la creacion! y que feliz 
es siernpre .... para períeccionarse indefiuidarnente ..... 

j Bello es vivir! si, bello es vivir! cuando el hombre puede espera r. 

Tú eras el cedro de la montaña, 
Yo el pobre m ut1go que creció al µié; 
'J'ú era,; el roble, yo débil caña, 
Y sin embargo, por muet·Le extraña 
Tú sucun1ulstes y -yo quedé. 

Tú eras torrente, ra11dal gigante, 
Yo es<:asa fue111e qne nadie víó; 
Tú eras el astro r¡ne rutilante 
Le mostr!Í ni mu11do su luz radiante, 
) ' yo una estrella que no bl'llló. 

-
1'ú ~)rns moulaña de alLiv11 cumbre; 

Grano de arena yo siempre fui, 
(Tuya fué un uin In muchednmbr~ ... ) 
Si a rni me escuclH10 es por costumbre; 
~las lú, te alejas ... yo quedo aquí. 
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AnIALJA D0MJ;1Go Y SOLER. 

Tres años hace quo de t11 acenro 
Escuché el eco con uulce nfan; 
Tuyo fué siempre mi pensamiento, 
Y boy contemplando el firmamento ... 
1\-Iis oraciones hácia Li vao. 

-
Si hay otros mundos Irás de ese cielo¡ 

Si de las nubes trás el capuz, 
El alma encuentra para ronsDelo, 
Otro Llorizonte donde sin velo: 
Se vé radiante la eterna luz. 

Si llay olrn vida más verdadero, 
Que el Sér· Eterno la re.servó 
Para e~os gé11ios que en su carrel'a 
Les falta espacio en esta e¡ifcra ... 
«¡Justo es que vay:is anles que yo!» 

~JAGDALE:VA. 
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EL EGIP'fO SAOEliDO'l1AL. 

En el couíuso y l'evuello caos ele las primeras e1latlns col11mbramos iomóril ol tlespó­
tico O ríen te y la teocrá-Lioa ludia de lo~ ((pura nas¡), a<¡ u ella religion, tu¡ u ella societlatl ,· 
que ó. Lravés 1le los siglos lleva hasta nosotros la poética desoripciou gco¡.(rátlcu que hi­
ciera de la Lierra, presentántlola a las poulaciones íntlias bnjo la rnolafórica y seüuctora 
forma de una bellísima y gígantesc:t llor del l<ltus-el úivino emblemi1 llel amor antiguo 
-mecicndose dulcemente en el mar, fignráudolo en un pistilo el «Mero11, ó ~lonLe Sit­
grudo, y cediéndole como fantásticas y enormes Ltojas, las siete supuest.ns islas, que ba- • 
ñaroo las oceánicas ondas. 

o·e.:;1)ues casi á raiz del panteísmo indio vemos surgir magestuoso del seno de las sa­
lóbres ol¡¡s¡ al primitivo Egipto, á manera tle hermoso pebetero dispuesto á esprtrcir i:o­
mo un perfume celestil'll por el mnuuo antiguo, los neb11lsos <logmas del Oriente, 

¡ El Egiplo! Su venerable perfil medio borrtldo por el paso destructor de las edades, 
aún nos rt?coerdanquellos l'eoiolos tiempos, durante los cuales á la sombra de sus in­
mensos monumento, meciera con cariñosa soliciturl la frágil cuna del género humano 
que le t.:onliara el Asia, la 1nadre universal y augusta de las razas. 

La primern civilizacion de los pueblos egipcios, fué, ..i no dudarlo, oriental , y si al 
pasar de las orillas tlel Gaoges á los vidles del Nilo se trasfol'mó algun tan Lo, no por ello 
dejaron ambas ca!lt:1s de guardar sns analogías. 

El 1►rimiLivo Egipto, el Egipto sacerdotal se considera el pueblo más supersticioso y 
cruel de la anligüedad, su tloble y Africana divinidad l!-.is-Osiris, principio de toda ta vi­
úa, es et milo más bello y po::ilivo que han produci(]o las l'eligiones, pC'ro 1iin1bien á 
causa de la inlluenciu que la supersticion ejercieta entre los e~ipcios, la~ esculturas que 
adornan la tumba de Osymaodias, la grao sala sepul,:ral de las ruinas del 1'ébas, las 
cari:ilides de Egipto y et edificio de Karnac, han legatlo á la pos1erit..latl el recuerdo Jú 
su eruúldatl para cou los ve ni;idas. 

?tlientras los Egipcios fueron regidos por la casta sacerdotal que Stl apoyaba á sn ve~ 
en la de los guerreros, el Egipto permaneció exlraño por completo al movimiento pro­
gresivo de tos demás puel.Jlos, puesto que paru ellos la religion era solo un motivo de 
aísla miento, y encerrados en los valles que fertiliza el Nilo, odiando el mar por iosi1lioso 
consejo tle sus sacerJ01es, sin abriglir ja1otis la idea de salir de su pitís, bien puede de­
cirse que aparle de los principios que recibieron de la raza ária, su civi lizaeion naciJ en 
su mismo suelo, desarrollándose dnranle largo tiempo en el cdntro del Egi{JtO, sin tras­
cender en lo roas mínimo 111 exterior. 

Mas Lodo lo que el Egipto sacerdotal nos presenta tle mezquino y avaro, c;ontrasle 
notablemo.nte con la era gloriosa que inauguró Psamélico al efectuar la revolul'ion de las 
ideas antiguas, permitiendo á las tribus de lo~ jóuios y cários eslablccerse en sn pais. 
AoLe aquella medida que rompía abiertamente con las ~radiciones por largo Liempo res­
petadas hasta el fanatismo, los sacerdotes y los guerreros se sublevaron y promovieron 
oumerosos dislurbios, con1pre11diendo que se les esca¡Jaba el poiler que por espacio iJe 
tnntos síglos habian ejercido sobre la raza egipcia, pero Psamé-Lico fué inOexiblc; nque­
llus <los castas ,que represen t.aban una sociedad moribunda y u nas i nsl i tucione::; caíd as 
emig-raron hacía la Etiopia, y la sombrí-0. qu.ietud del Egipto Leocr:.ítico fué reempluzr1da 
por la bulliciosa animacion que desp~rlabll el comercio. al penetrar en tas ciudad~s 
egipcia~ por sus vírgenes vías de comunicacion. 

Solo al .estiuguir~e las cnslas sacerdotales y guerreras fué cuando empezó la verda­
dera villa de los pueblos egipcios, las naves ex.Lranjeras como una banuada de palomas 
remonLaron el Nilo: en vez del pórfido el Lc¡tldo y los gruoos que les dier.t el EgiµLo, de­
jaron amorllonutlos en sus riberas, el Africa el oro, el éLano y la sal; la India sus espe­
cies, la Fenicia sus vinos, la Arabia el incienso; los pueulos egipcios se metamorfnsea­
rou por comµlelo al despojal'se de aquella fisonomía egoista con que los caracterizaron 
su~ casLas, y l.n jóven egipcia ele ojos negros y ardiroLcs, de color cobrir,o-rnate, de 
movimientos airo:ios, nat.uraleza exubt•rante y contornos eslatuarios, ofrecía an1orosa y 
sonriente á los 11rt.ist.as griegos, jonto á los muros ele Tébas, la clult:ísirnn agua del Nilo 
prisionera en la hermosa ánfora de! Egiplo, mientras que eo el interior cle los templos, 
bajo sus vene:-ables blivedas resonaba la armoniosa lengua griega, delicio:-amen te roez­
cl11da co11 las varias aceotut1cionos e.le los uiaJeclos jónico. dór-ico y áLico, á manera de 
ríLmica modulacion, de encantador pr·eludio, <lel frutcrnnl co11cie1'lo 11ue para el por­
venir preparan las razas. 

"'e.e.o. 201s 
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La Fenicia y la Ju<len atloptaron algunos ritos egipcios y la jóven y risueñn Grecia 

al tomar del viejo Egipto los elementos que le faltaban para completa,· su personalidad, 
él pliso ea ,·ont.l~to 1:011 el resto flel 1nnnLlo anti1uo, para íJllC ni un solo in,rante, des­
rniulier,t tsu her·rr1o~n 1uisiou en la historia, aqnella adrniral.)le r¡¡za, que diera arlístic!as 
forrr1;is ai rt,',rico Apolo, á la ateniense Palas y al asirio fanáslico Adouís ¡poéLica encar­
uucio11 de la bellísima lágrima qae vertiera la amorosa Salambó, la inconsolable ~Iyrra 
In tier11rt y fo.~osa mujer a.siriá! 

La tilosofia griega se rollustecio con el auxilio de la sabiduría egipcia. Feréci<les, el 
maestro de Pitagora~. nrrnncó la inmortaLitlad del almo. del fondo misteriosísimo del 
Egipto y Plalon mi,,mo, al adornar con alas las almas perfectas eopió el aYe simbólica 
de ¡111uel país; el Fénix egipcio. 

Solo ernancipántlose así del imperio nvasallntlor de las caslas sacer1lotalés y guerre­
ras, logró el afniguo Egiplo com1,1nicar su civilizacion á los pueblo ex11·anjeros y reci­
bir· rJe ellos los elementos que toda sociedad. quo toda agrupaclon necesita; y 11u nque 
mas Lar·de el eJén:iio porsa acautlillado por Baml.Jues avasalló el imperio de los Farao­
ne:;. obligaodo á los pueblos egipcios á tolerar una nueva religion, al lado de la religion 
ind/geoa: siguieo1lo la ley irresistiule del progreso, onauuo .Alejandro ele ~Iacedonia se-
11:iló el sitio donde tlehia cdificorse la ciudad que lleva su nombre, los egipcios se coo­
vir1ie1u11 en griego:;, porque aquella raza había cumplido ya su mision, y :¡e preparaba á 
de,a¡>::1reccir de lo e~rena uel mundo dejándonos únicamente el recuerdo del poderoso 
esfoel'zo lJUe biciera 11ara mezclarse con la civilizacion de su tiempo, al salvar el límite 
que la super:ilicion de sus castas lo l.tabia impuesto. . 

Doy ttnlo ha cambiar.lo, el paso destr1,ctor de las edades ha regalado al olvido a•1ue­
Uas civilizucioaes, el Egrpto motlerno es i-olo el venerando pnnteon de la anlígüeuad, el 
gigílotescoJilH'O cuyas p:iginas t.le pieura Tios hnlilan de µasadas épocas: y al fijarnos en 
las roinas rle sus anLi<¡11isin1os templos, al abismarnos en la contemplacion de aquellos 
monuintntos ~ue han resistido impá,•irlos la aurora y el ocaso de tantas generaciones, 
~reemos ciue 'á su alrededor ilota algo conmovedor augusto y sublime, algo parecido á 
nn him11() que consehiclo por el peu~amienlo, el rei;peclo lo lleva á los lábios convertido 
en un i1n1)ercoptible n1urmullo de adrniracion; deteuemo~ un moroeúto nuesti·o paso 
para conslúe.rur que 11ll i coocenlrará un día la humonidad todas sus aspiraciones, y jun­
to á los í111nen,os sarcófagos qua gaardau los restos ele tos reyei> egipcios, Ct'ecmos <.lis­
tinguir la augusta sombra do la llisto1·ia que se complace- en repetir amorosa á nuestros 
oidos el ú.llirno y misteriosísimo eco de aquella remota civilizacion 

(Del JJif enso?' de Gi·anada.) 
JOSEFA PUJOL DE COLLADO. 

. 
Tenemos uo gran placer en insertar la adjunta carta que hoce algunos dias llegó 

á nuestra Redaccion, y suplicao1os á su autora que ell11 misma corrija con sus ra­
zonados escritos los rnales que nos denuncio sabe ,nirnr, y sabe sentir, y con esto 
ya se puede escribir. 

Sra. Directora de LA Luz DBL PonvENJR. 

Muy aprecial)le seiiora: A 111 amabilidad de un amigo 11e debido la satisfaccion de leer 
11lgunos número¡¡ da sn tan ilustrado periódico, cuyos artículos encaminados á illculcar la 
más estricta moralidad, implllsan a est11 pobte matlre á CJoab.vuvar la gigante obra que 
V. y sus rlizn-0s con1p11Qeras.b.r1n emprendido. 

No i$é si el deber de m.aclre 6 que secreto sentimiento me arrastra y hasta parece im­
ponerme la oblíg-neion de hacer cuso omiso de la crítica :í. que se es pone el qu1:1 ni público 
i;e t.lirije carecieouo de s116.cieue;a para ello: el oaso es, ~uo 110 pnedo rel)istir al deseo de 
escril,11·, resigu:Jda á sufrirlo todo, (en ca1obio de lf1 verdad que voy á consignar) con la 
h1!miltlad y paciencia del que ;iabe compren.des esas virtndes. 

En esto mi pa.is natal h.µ derramado la providencia sus benéficos dones con marcada 
prodigalídntl: el muutlo vegetal en coostaute vegetucioo., en todas los épocas nos p-resenta 
paaornruas de verdor que hnlngun unestras fantusias, los sentiruiel)tos de caridad y man­
:;edumbre inuatas en In generalidad de sus naturales, si p¡en mal comprenllidos y practi­
co dos, llennudo el iiltimo ho.sta In exageracion, le. inteJigcncia natural en ambos sexos. 
mn.nifc~tándose por do q11iera reclnmaodo cultivo y e11 fin por todas part.es &e vé qua Dios 
tiene alguol\ predileccion por este montoncito de tierra, jnrdin que eognlann el atláotíco. 
Pero ¡nh dolor! el egoismo humano ene1nigo de Dios luchn por l1acer infecnnda-s sus 

M,E.C O. 2016 
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diJinns c~n~él>Tones; l"'i,.ignorflncin solicitada con marcado empeño, por una parte de esta 
pocicdad, siendo In instruc~ion superior, patri1nonio del rico y tenie,udo para ello que so­
meter;;e ñ la separ11cio11 'ililatailn de sus ldjos y la .inferior cincnnscritn it esc1'1vizar las 
concie11cins con el fanatismo y serv\lis1no. l.J11~ta el e::;Lremo que en esta localidad hen1os 
teuido ej disgn,to do ver nl el'en1-ento jóven defender en público teoría$ r¡ue están en pugna 
con las ideas del progreso hij11s del siglo eu qne vivimos. ¿Y la 1nujel'? p.obre sér co11{ltina­
do en este país á ceri·ar tu1as enagnas y hacer ostentacion de virtudes que su falta de ins­
truecion les hace tomar por el dorso. 

Las madres ii ln par 'l ue de todo coruzoo (me coro plazco en reconócerlo) dan á sus hi­
jos una llloneda para el pobre que lleg& á su puerta, enseñándoles (dicen) á practicar la 
caridad, la envan¡!cen con el 1 ujo, le hacen concebir ideas de superioridad hácia todo aquel 
que quizás poseyendo una rlqueia iurnensn espiritual, carecen de es»s riquezas que 11::i.man 
monuanas, que ningun brillo tienen ante la omnipotencia del C1·iador; la.s instruyen en la 
mt1rm11racion, se cuidan poco de durles buen ecjemplo, no vacil11n en esgrimir el asqueroso 
puiíal de ln calutt1oi1t mas cortante, aun tnacs criminal mil veces que ~1 puñal del lisesino 

¡Oh! cuántas escenas de estas ho ¡,resenci;ido! cuantas veces he visto que sin respetar 
los ví.ncul0s de la sangre y el honor. sin miramientos de ninguna especie :::e ha fulmin!ldo 
una tan asqnerosa que su l,al.Ja h11. traillo la eterna infeHcidad de 11na familia 1'1 duda y 
desespei.-acion (le un• padre! Y .l.esp·1ee todo estli arreglado, no se ha co,netido fa.Ítn alg11n<1, 
se pueJe insistir eo el criminal propósito á trueq11e de ha.car una. bueua confesíon; en 
cambio la verdad se oculta, l:¼ iumoraLidad se proteje! Error creado, iropia blasfemir1! su­
poner q~1e Dios pueda perdonar en c11mbio de tt.Da confesion la muerte D;10ral de una famí­
li11, inocente y 'virtuosa! 

¡Cuánta pena 110 dán esos cuadroq repetidos muy a.menudo por falta d.e instrucciqn 
qne pulula -por las conciencias y pueda c:11da cual hacer uso de sus buenos sentimientos in­
nato$, ba.stardeoidas por falta del culti'to ,le ese don divino. 

La rica 01·ee rebaj11.rse si visita á la pobre, 7 el que dá ha de humilla!' siempre al qt1e se 
vé en la necesidad de recibir. se dá con 't'Oluntad porque somos generosos por naturaleza, 
pero no practicnmos la. caridad. 

Apunt'<ldas á brochazos .nuestrns miserill.'11 toc11 zí. la pluma de V. Sra. Directora, esgri­
mirse contra los vicios de esta socierl11d, procttrando corregirlos torlo lo posible, pues 
p1111do asegurarle que nuestra índole es bueno y que la ignorancia y íanotismo son l11s 
únicos obstáct1los que detienen nuestra marcha hácia el progreso que e,npuja á las demás 
,;ociodades del mundo, 

Anticipándole n V, lns gracias por la acogida que tendrán estos mal ordenados pensa-
mientos y aprovechan<lo esta oportunidad para ofrecerme á sus órdenes su muy atenta y 
S. S. g. b. a. m.-Carmen C. de V. 

(P, J\, J-Guayama. • 

PENSAMIENTOS. 
Es preferible habitar en una tierra desierta, á vivir con una persona pendcncieraty 

colérica. 
Una respuesta llena de dulzura, apaga el ódio; una contestacion ágria, lo · atiza. 
No de~precieis á un homb-re justo aunque sea pobre, ni glodfiqueis á un pecador aun 

que sea neo. 
De la boca del loco no es bien recibida la palabra sentenciosa, porque no la dice á su 

tien1po. 1 , . . 11 . .d , h' . J' 1 . . ¡\un e neG10 s1 ca ase seria ten1 o por sa 10: y s1 cerrase sus a l1os, a muchos parece 
discreto. 

Las palahras dichas ú su tiempo, son como la.s manzanas de oro sol.)rc un lecho de 
plata. 

No respondas ántcs de haber escuchado, y no interrumpas á nadie en su discurso. 
No alabeis á un hombre áutes que hable; al hombre se le conoce por sus palahras. ' 

. º~""'·--
ERRATA. 

En !-a poesía «Impre.siones al visitar la primera casa de lactancia,:i> en la estrofa 1i, 
verso 1.0

, uice: 
«La madre necesita amparo;» 

y debe decir: 
«La madre obrera necesita amparo.» 

SAN !tlARTíN DE PROVENSA I.S: Imp. de Juan Torrents y C.ª, Triuuío, 4. 
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SE MAN ARIO ESPJRITIST A. 

PRF.CIOS DE SUSCRICIO'.\ J...> Rt:OACCIOI' 1' Aoal N IST'\.ACIO ~ 

lluctlonn: on 1rime1lrft 1ü.lnl1do. i ptu. ¡ Fonollar, 24 y 26 f •~ra de Buttl11a: 11 ah, id. • 1 ptt•. 
f1lranjero r rur,mu: UD ~ño, id. 8 pin . 11 Se publica los Jue"J'8S 

SUl\lAlllO. 

PUNTOS DE l-t;SCRlCION. 
En Lérida. ,\ ,Jmlutfl ro ton ti a BI ll uen Seu tl ,10. "•ynr, !11, f o­Ma,lrid: Almag r11. 8 1•11h· <lt'TijCh ,l -Alic~ol-·: S . l':·onrt•e,. :fl ,\11¡ • 

La carcajl\da - L os sueilos de Angel. I .-¡Se ndlt·i sea la f.la lnd !-Pc n somll"nlos. 

LA CARCAJADA. 
e ~ :;,. / ---c. l/,,,t!,,;•¿ y,.,,., --,.;,-1,Lt,;,¿_ ¡: Consecuentes en nuestro propósito, seguimos cstractonJo algunos fr11gn1cnlos di, los rnemorias del Padre German, y aunque en ltonor de lo vertlaJ Jel>ían1os puhli. carlas íntegras, cosa que tal vez haremos ,nas adelanlr; hoy nos conL1·nti1rPn10s co­piando uno <le los trisles episodios que refiere el digno sacerdote, que vivió Jo111i­nado por dos grandes sentimientos: el dolor y el amor. Escuch61nosle. «¡Cuóoto tiempo le be esperado Señor! ...• Al fin ba vuelto ..... ¿\' poro qué ha venido? para Jrjar clavada u110 nuevo lle('ba cu mi corazon. ¡Pobre Rodolfo'. ¡cuánlo n1e asusta su porvenir! 

»1'e.ngo el Íi1Limo convencimiento que el- nombre vive siempre Hay n10111entos que sin podérmelo esplicar parece <¡ue ,ne trusporlo á otro época, y roe veo jdveo lleno Je lozanía y de \'Ígor: u110 mujer y un niño n1e siguen cc1110 si fu<'ran cosa niia; ol nii10 nunca le ruedo ver la cara, pero alguien me el ice: Ese es Hotlolfo, y corro tras él pora eslrecbarle eo mis brazos, y el niño buyo burlando mi orr1oroso deseo; ,·uelvo en mi, y me pregunto: ¿Por qué quiero tonto ó Rodolfn si en él no he conocido mas que crímenes? ¿Por qué siempre sigo aohelanlo las huellas de su vicia cuando sé posilivanlente que mi muerte serio quizá el único pl:icer que él pu­diera sentir en lo tierra? Y a pesar de esto, le quiero, y Jaria por el rápido progreso de ese espíritu ¡cien siglos de amor! ¡cien siglos de felicidad unido á lo niña de los rizos negros! 
nEsto debe Lener una causa; ayer sin duda deliirnos vivir, y vi viendo ten1lren10s que vivir maiiana; y maiiano llodolío será 111uy dcsgracinJo. ,¡Jospírame Señor! dale entonacion profética ó mis palabras! imprio1e en mis ojos una atraccion tan poderosa como mi voluntad. Yo quiero que Rodolfo venga ó vi,•iL' cerca Je 1ní; yo quiero que sea bueno, porque le acno con toda n1i olmo. , Diez meses bao pasado ..... tedas los noches le esperaba rogando á Dios que tuviera misericordia <le él, y de mí. Ayer vio~oyer sentí los posos do su cabnllo desde muy lejos y corrl con la ligereza de un niiio para salir á su encuentro. y al verle todo mi sér se estremeció. Salló él de su alozan y me dijo: » -Padre, bobeis hecho bien en salir de vuestro cuarto, <leolro de las casn:. me ahogo y necesito rnucho aire para respirar. , -¡.Dónde quieres ir'? 

»-Dónde nadie nos oiga porque tenemos que hablar. ,-¿Qué haremos del caballo? 
»-Eslá bien enseñado y aquí me esperará. »- Entonces nos iremos detrás del ce1ne11lerin. 
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))-No, no, no quiPro r\aun r.nn los rnuertos. 
¡)-Pues van10s ¡\ la fuente de la salnJ. 
» -\'a,nos, replicó Rodolfo, y c1nprt1hdin1os 11ucstro ca1nino. 
))1'9clo estaba Pn caln1a: los 1.ialiilanlr,s <le la aldea <lorn1ian tranquilamente, ta 

luna vcl11ha su sueño, la briso en1nuclecia, nada i11Lerrun1pia el profundo silcntiv 
de la nu.ihe, la na~uraleza estalla preparílda pura escuchar la confesiun <le un horn1)re. 
Llegniun~ á la fuenle y nos scnta1nos sobre las pt!ñas. Miré á R0dolío y 1ne \Jorrori -
zó su 11,inHla, se coooci:1 que 111iroba sin ver,· su Loca estaba contraido por una 
an1nrga sonrisa, su frenlc plegada por houdas orrugas, su respiracion t•ra falisosa auu 
cuando b;1bíamo!, andado pausada1ne11te. 

>,-¿,()ué t ionlls? le pregunte. 
>1-¡.Qué tengo? el infierno deutro ue 1ui n1isrr10. 
»-¡.Cómo ht1s tardado lanlo 1'11 venir'? 
»- P(1rque he lu,·h»do. C11ar tlu llegué á la Corte eslahu decidido á ac11h:1r con vos: 

íuí ,\ palacio y ni estor uelunte del Bey no se que stioti, no lo pueuo csplicar, pero 
al p1·e¡;untarmc aqucl,-¿Qué S<>hPs 1lc l;1 hi~torin de Ji u$·? :e conleslé: 'fodo es 111cn­
lira se1i0r, la tu,nba d1~1 dut¡ue no 1·xisle, su ca<lóvcr no se soLc donde rslá; y al 
decir rsto pare(lia que con hierros ca11dc11los cautcrizalian ,ni ¡;arg¡¡11l11; p1•ro ..... lo 
dije y p11r esta vez estais salvado. · 

» -Nt) esperaba 1ncnos do Lí. 
>l-¡Ah! no ereais que lo h1• hecbCI pot rnriflo, ni por tt•rnor d~ ro1ncter un nuevo 

crimrn: siuo que notn un ca1111Jio eslrai10 en rní. 'foda 111i ,ida hll de~eall•> 1·111\~lrn 
1nuerle, y ahora, me l.iorroriza la idea que podnis 111orir. Cn~o que ni follar~º" Jcl 
nlundo 1no va á fallar lodo para ~ivir. No os quier,), 110, pero os I ecesito. 

» \I oir estas palabras creó que el 1;iclo se abrió para 01í, porque veía que aqu.cl 
nluin rclit~lde n<>cesitaha y quería ,ni cv1tsejo, y esto lª i•s oigo; }11 ·<'S ti.Ji' Uh f)ll:\o en 
e I r a rn i 11 n de I p ro~ res o. 

»-¿)"qué piensas uacer? lo pr1•gonté con ,afan, ¿estás Jcc.iJitlo á l'L'nir ó Y1v1r :i 
lu co;tillo? 

»-Aun no; lengo sed de vid», sed <le 1na11Jo, sed de glorio ..... ; prro ..... desde 
quo suhi á l.1 montaña no sé que clcn1onios pnsa por 111Í, que In yerba !-eca la veo 
por LoJ-as parles, en to,los los p,1ro~1•s siernpre la u1isr11a vision y á H('rla le sucruc lu 
1nisn1.o. y se pnsa el dio en la ,•¡¡pilla re·zando, y cuando nos vf•cnos· ,ne dico tun es­
paol11:-Aquel uonrhre es un brujo, y se le dehe 111atur porque nos ha h1.'clii1.ado.­
Tienes razon le «,ligo yo: pero al 111011,cnlo rc1r~1cP.do l.iorrorizndo, la cojo de un lirn • 
zo y lo digo con voz an1cnnzadora: ¡Ay! <le tí, si aquel ho111br..! <lcsapal'l't"c de la 
tierra! ¡,\ y I de tí, si úlguiec1 11rra11(:a uno sol,> <le sus cohcllos; y pirus1J l'II \ o~ de 
uno 111anera que no he pensado nunca, y cuando recibo nuevos dcsc,:11g,d'ios rn srgui­
da dióo: l rás á contarle lo t¡11e 1110 pasa, y no vengo urn~uudo por11u1: 111úlliplt•s 
ateoc1011es ocupau ,ni \lid,1. Hoy he ,·cnicJo dejándolo lodo, á ve,· si á vu,~slro lado 
urja de resQnar en mis oidos una ir1nldi111 corca,indn que h111•,e un n1cs (Jlll~ '" rscu;•hv 
y no 111e drja vivir. Despa1:ha11<lo con 1•1 rry, en los 1no111cutns qu1• 1•sluy ~ol,1 en 111i 
cámar.i, en ff1edio del f1isli11, en todos lt•s lugares donde n1c encuP.olro lligu 1,, car­
cajod11 <le lo pobre loca . 

»-¿Oe lá poht'e loca? ¿quién es esa 111ujor? quién es esa d1:sv1•11luracla que pur 
tí ~in dnda perdió la razon? 

»~¿Quién es"? uno 1nujcr rnuy helio., PaJre; una rnujer que la llr 11111.idti, quo la 
be th:~eudo~ que be soñ11rlo !nucll-0 Li11rnpo con ella, y que al lin la he odiado ton lo<lo 
n1i corazou. 

»Y 1\otlolfo se quetló pr.nsativo dicie11do al fin: llnsla oquí 1110 pcri,igue su rif,), 
¡risa horrible! y gracias que ahora la escuchü ,nas lej~nn, npeuos $e oye. ¿.Oís Padre·/ 

»-No; yo no oigo na.In, pciro hul,la, ouénlan,o eso nueva bi~t111 in, por n1ilS q111J 
ni cscuchnrla llnrfl 111i corn:1.0t> . • 

ll-En pocos pal:iuras est:í dirhc) locl,1. )li 111<>11lero llHl)Or 1c11i,1 u11a liiju 
que ahora lcnuria veiulc afi•Js; tle pcqut1ita cuaudo 111e ,cia hu.ia t'~11t1ulnd11 1101 ;111do 
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clesaíoradau,cnlr. Ero 01uy bonila. El <lia <¡uc cumplió 411ince a1ios la encontré por 
l;1 Lártl~ c11 ,nis jardini3s, y ohs<irvé que ,d verme trató de al<'jarsc, eutonc(•s la dí 
<inlt:11 que se delu~iera y I¡¡ <lijl!:-¿Purqoe buyf's? y ~!la coole:-ló te111ula11<lo:-Por­
(1110 rue dais miedo, No supe quu tléci, h!, y Eli5l'a ttproveclian<lo n1i silencio so fuó. 
Un niiO" <Jespurs su padre rne píúí<> pcrr11iso para casar {I su Lija, so lo cuocedi, y 
tfUÍ~c bonrar su boda coa rtii preseu\'i:1. Aqu•~I <lia á hli~ea no lu inspiré rnil'du por­
quo solo ruiraba á su jóveu esposo. 

. )) 01::sdo aquel dia la quise, y deseé que 111e quisiera cHa, pero cuantos o:.ftH•rzos 
hice lodos fuero n vanos. Sie,npre que lo hal.Jluha 1110 docia:-Aye.- me insp~rabais 
r11ie<lo, y l1 oy me caus.ais horrQr, pel'O un horror invencible; y mo 1nira~a <le un 
,nodo que r11c dejuba helado. 

»A.si hernos segu irlo basta que 111i amor so trocó en ádio, cu ódio feroz, y li> di­
je: Tio esperado n1ucbo tie1n¡,o pero yo le devolveré dio por dia las buruillaci1•11es 
1¡ue rnc l1<1s licclio sul'rir: y rnnnJá á ~u 111aritlo á 111.'var unos pliegos de interés y en 
el c11111in<1 ..... se cayó de-1 c.aball\l .... para no lc~unl,1rse 111,1s: ac;u<lí al l11g¡1r ele la 
ocurtc11cia y la hice condudr á ella .d 111is1110 sitio, salí á su oncueolro y la LliJr:­
Ven á V('J' tu oura. 1'u rne has <lespretiado duraule ciuco aiios, y ba esladv co 111i 

dQrecho vt>ngáado,ne de tus desvíol-. V1)S ó cocoulrar ,i Lu n1arido lilla corriü -anhe­
lunlc y al ver el cadá,•er e.Je su cu'r11pañero ¡,e abr11zó á él y rne 1niró lanzando una 
liorrihle carcajada; y con una fuerza incornprensil,lt, para ntÍ, uojió el ca<lávcr por la 
c,di\:Za y coi, la rapidez Uf)I rayo lo arrast ró hasta un clc~p1•i1uc..lero cerc,1110 y se lanzó 
ul at,isruo sin deja.r <le reirse l\011 nquclla I isa qu~ haciu eslrerr1ecer las oioulañas; y, 
los tlos c;ucrpos fueron roúauuo ua5ta perderse en el íonllo ~in que Elisca ,,cal,a~l} 
Je n,or ir, porgue no c,isa l,a de (ci rse con oq u el la ris11 desga rro<lora ti ue es n1•resa rio 
oírla ¡u1ru cornprcn<ler todo el horror qun enoi:!rra. Y desdo entonces aqu,:lla risa 
111ttlúila resuhna en niis oiclos; y no puedo v-ivír¡ y de nocbc veo la senda de la 111ont11iín 
cu11 la yerha soc3; y rodand.o por kllla co11t c1npl11 los cndáv1·rcs tic Elisea y su rnari<lo, 
Y ella pt1rl•ce que no se á rriuerlo porc¡ur. <le vez e-u cu;111tlo se <.lelicne para lunzar 
~u liorrible carcajada. Y }'O no purdo ,,ivi r asi, no puedo, pnrqur rne porcco que yo 
tauihien ,ne voy á voh•cf' loco. l)cticlnir, P-atlr,·~ ¿.qué huré'! y Rotlolfo se quudó 
su1nitlo ru prol'un<lá rr1cdilacion. _ 

)) Yo tatnllie-11 ,ne qu\:)clé rniruudo al ciclo porque rne horrorizaba 01iror á L1 Liur• 
ra, y durante uu lorgo ruto ¡,eru1a11cci1nos en silencio. Al fin rne lev.rntó, él p<.>r111a11e­
ció sea lado, y ~·o npoyé rni clíc>slra en su hombro y le di_je ron voz solemne: 

»-¡801lolfo! ¡hijo niio! ha llc.•&a(lo el 1nu1nenlo t.l~cisi,·o, es nooesario que le de­
cidas ti venir junto á ,ni, es p1•eciso que c.sc11cl1l'S n,i nccnlo de día y de noclic, por­
que sí ahora no lo luJcPs, yo ·no se lo quo será Je Li. ¡ Eres un rnóuslruo de iniquidad! 
has lt•!cho. <lt1rra1nar ríos de lágri111as, y esos lágrinros son el agua que tu helJerás 
1naña 11n en la an1arga copa ucl dolor . 

.1> ¡'íú porvenir es horrible! Lu espiacion p-0rece que no len<lrá lérrr1ino, pero prin • 
1.;i11io quieren las cosas. Hasta ya do crirncnes. ¡Vurltc en ti Rodulfo! vuelve en lí! 
111't-¡,árale pora tu eteruo viaje; ven á ,ni lado, y aquí dejará d~ rcfonar en lu oído la 
cnrcnjada <le la pobre loca. 

»-'f encis razoo; aquí oo la C1igo tan cercana, dijo BoJolfo con acPnlo apc1gaclo. 
,i v uoslro lado la le 01i co razou con 1ncnos violencia. ¡ Misterio C'slraüol Y o t¡ uc os be 
odiado lodn mí vida, he de venir á morir junto á vo;;. 

»-No; yo seré el que moriré jaula á tí. 
»-¿Quó decís Podre? ¿qué decís? Yo no 1ne quiero quedar en -el ,nu,udo sin vos; 

si posible f'uéra que 1nalanclo á Loda la humaniclad vos pudiérais vivir, erro que lun­
<lria fuerza bastante para destruir lodo lo existente, si con ello conscrvol.ta l'uestra 
c~islenc-in. 

¡,No quiero quedarrne solo, oo quiero. 
»-No lcrnas Rodolfo, no ternas. Yo ve'lnré 0-te-rnon1enle p-or tí. 
!) - J)cspncs dt1 n1ucrto, ¿qué podreis hacer? 
» - Quitá ril'Ocho 111as quo ahora, port¡nc mi espíritu tendrá ruas lutidrz en el es• 

, 
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pacioquo tiene en la tierra, leeré mejor en el foot.lo de tu alma, ma ponllré en rc la­
cioa ,nas directa con el angel d'O tu buarda. Yo sé en fin que lie de vivir, y viviendo 
lodos rnis afanes serán para tí. Pero ahora ven pronto, le lo repilo, no nos que~a 
liernpo que perder. fla$ 11~ venir pronto, 1nuy pronto, n1i viJa terrena se 11caua y nc­
cesiLo nprovechar mis úlLi,nos dios para tí. A .. ,nucbos criminales he conducido á buen 
carnino, y 1)ios 1ne hará la gracia qne taml,ien (lueila conducirle á ti. 

>>Ro,lolfo se levantó y rne <lijo:-Os juro que dentro de quince dios me len<lreis 
aquí, y ouo cuando li11i ofrecieran un lrono no n1e st-pararé de vos. 

))-.\sí sea; y pausarlarnenle regresamos á la aldea. El liel caLollo esperaba en el 
n1ismo sitio que le d~jau10s. Rodolfo saltó sobre él, y 111e dijo con voz grave: lo di­
cho, dicho está, dentro <l~ quince días volveré aquí; y ahora qut voy á d,·jaros n1e 
part're que resuena mucho 111ás cerca aquella maldita carcajada, y espoleando al c:a-
1.iallo esle se lanzó al galope y huyó como fc1nláslica vision. Nada quetló de él, rnas 
q•.1e un nuevo recuerdo eo u1i rncnte y la pálida sombra de Elísea qué parecía vagar 
en torno mi;,, SuLí á mi oratorio y rne entregué á pensar en aquel c.h:sventurado. 

«¡Qué espírílu Señor l jqué espíritu! ¡Cuánlos siglos leorlrá que sufrir! ¡Cuántas 
existenc.ias pe.nosas le harán padecer indecibles torrnentos! No puede ser de olrn 
manero. 

» Yo podré inclinar su alma á la piedad. 
» Yo podré dulcificar su senti,nicnlo. 
» Yo podré hacerle llorar con lágrim1s del r.orozon. 
» Yo le !:aré rezar con esa oracion ardiente que resuena de niundo en mu nt.lo, 

y que repiten alborozados los espiritus de la luz; pero eso no es uanlanlc, es nece­
sario saldar la, cuentas, es indispensables pagar las deudas. 

»E1 arreper limienlo prPdispoue al espirilu para pedir fuerza~ en las rudas pruc• 
!,as de la vida, prepa ran el ánirno pora sufrir resignado todos los dolores, ha111illa 
nuestro orgullo y nos rt•conocemos culpallles y pedirnos á Dios n1ise1 icortlia . 'fodo 
1'.sLo hoco el arrepentimiento; pero no ba~to para <:Onseguir la rcbal,ililacion Je uues­
tra alrria que si11lan1os uu mo111ento de dolor indescriptible; que no tiene igual peso 
en la balanza Jivina una vida de criu1enes, y una hora de verdadera contricion; seria 
1011 y có,n<Hlo peca r entonces; y Oies ,Jebe ser rnas justo que todo eso. El culpable no 
puede sooi-eir basta que ha sufrido uno por uno totlos los tor111eal11s que ha hecho 
r1a1lecer. El crin1inal no tiene derecho á ser fel iz; y como en lo crcacion todo es lógi­
co, por eso nie as-usta el .porvenir de los verdaderos crirninales. 

»IJay 01ucbos ,le~graciados que cast iga la justrcia bornona que soo e-11 el r1111do 
11111s ignora ntes c¡ue culpahles, y estos ante Dios no son tan rcspo.1~ablt>:.; porqui: el 
pecado pri11cipal consiste en conocer el nlal que se ha cr; y llotlolfo tles3r,1ciadan,c11t~ 
lo cor1oct1, saue rnuy l,i¡,n (JUe alJusa de su poder, y ¡ay! tle los abusadores! ¡Scilor! 
len 1r1isericordia de él y dr mi! Yo comprendo que el sQl de 111i vida litiga á su oca­
!lo. Yo conozco que rnis fu erzas físicas se acaba11. Yo siento que n1is idea-s s.e lurban; 
y c.uando estoy entre los muertos nle cuesta trabajo salir dol cementerio; la ti erra ya 
rrclarn,1 rni al.,alido cuerpo. Mi caheza se inclina, n1is pasos vacilnnles atestiguan que 
1 logo nl fin ele mi penosa jornada; y no quisiera morir sin halH•rnle astgurndo que 
Bodolfo llorará sos crírneues, y co usagrará el resto de s-us dias á practicnr obras de 
,ni~cricortlia. Yo sé que es muy culpable, Señor, pero para tí nunca se acudn tarde. 
1' o le in1ploro por él, por ese hijo tle mí al,na, pues una voi secreta me asegura que 
alguna vez ha llcvo<lo roí nornbre ese desheredado de la tierra. 

» Do,ne inspiraoion Señor! ¡ilumíname en niis dios poslreros con la eloc111•ncia de 
los profeta-s! con la abnogacion ele los n1ártiresl con la fé suprcrn:i dQ los ltedento ­
resl r¡ur. lo1los 11)s 4'0111•s del cielo me hacen folla para salvar á an alma del 11lJis1no! 

>iEsto te pido, Señor, este e, mi único deseo~ que Rodolfo vunga á 111i latlo; que 
<"St't1cho en lontananza la carcajada de In pobre loca, para que se horrorice, para quo 
coo·i it'nco á scnlir, para quo oprenda á llorar. Quiero ganar boros, rnornoulos, Sl­

guntlos; quier1 darle la luz, porque está ciego! 
j) Eu Lí confio Señor; comencé á vivir arnánJote, y quierQ morir practicando el uien 
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en tu non1brc. No me abandones Seijor! déjame terminar ,ni existencia cumpliendo 
ol deher que me impuse al consagrarme á Lí. 

¡Qué espíritu tou bu e,no fué el Padre G~rn1aol ¡Alma generosa! solo ,·ivisles pa• 
ra ejr.l'cer la ven.ladera caridad! 

¡Cuánto nos atraes! ¡cuánto aprendemos esluc.liando en las Alemorias! nuestro 
único deseo e~ pareeernos á tí! 

'fú comprendisles que el arnor universal era lo único que podría regenerar á la 
bumanic.lad, y amastes sin dislincioo de clases ni colores, y le convertisles en rnédi­
co de las alnias enfermas conociendo que los criminales son los que necesitan los di­
vinos ausilios del a,nor. 

¡Cuán irunensa era tu fél 
¡Cuán inagotable lu esperanza! 
¡Cuán ilimitada tu paciéncial 
¡'rú arnauas verdad ora,nente _á Oiosl por esto siemprQ esp(lrabas en él! 
¡fnspíranos, Padre Gv.rrnanl Nunca nos cansaren10s de pedirle q11e nos ilo,nioes 

eo nuestras horas de amargura. 
Querernos amar corno tu amaste. 
Querernos creer cooio tu creíste. 
Queremos e~perar corno tu esperaste. 
QuAren1os progresar como tu progresa:,te, para tener el placer Je verle algun dia 

en las regiones lurnioosas q-uc en preroio á tus virtudes debes bobila1·. 

AMALJA Do~11NG0 t S01tn • 

.. 
l. 

\<;n una tle CSí1$ hermosas noches de vernuo gua tanto convidan ii la meditación, una 
iulitnn nmiga nos contó el siguiente hecho, t11n verídico como instructívo: 

n- Pasean()o una lurtJe por el muelle do Ja bahíu de Ca,liz, me llamó podcrol:amen­
lH la a1encion un niño ciego y do:; niñas de corla edad, (]Ue implornban la caridad pú­
lilicn: accr·quéme al per¡ueño gru µo para depositar una limo,na, y, si n poderlo remediar, 
me qaédé conLen1planL10 a,¡ uellos trei; séres, uin to por lo simp:ilicos cuaoto por la com­
pasion que me inspirahan. El ciego despues de <l11rme las 11rncias con espresivo acento, 
se enjugó dos lágrimns con el dorso de la mrino y besó á las niñas. 

»-¿_l'o1· qué llonis-r le pregunté. 
»-¡Ay seiloral lloro de gratitud, porque yo no se demostrar nli agradecimiento sinci 

con el llanto c1ue asoma á mis-(ljos; -y yo os estoy reconocido por vuestra li mosna, por-
0(18 con ella compr11ré pan para mis hermanitas; que, aq uí_ ~onde_ V. las vé tan pequ_~­
ñ1tas, rne aeompaüan a todas pnrtes y me colman de car1c1as, s1em¡lre que me afltJO 
por no haber recogido lo bastante l)ara alimentarnos; y crea V. que, cuaodo esto suce­
de, rnns lo sien lo por ellas que por mi; porgue al fin, yo soy mayor y puedo resjstir mas 
quo eslas inocentes. 

1>-¡,Con qué estas niñas tan cariñosas, son tus hermanas? 
•- ;,i seliora. 
1>-;. Y tus padres, dont.!e están•? 
»-lineo tiempo que murieron, quedando mis hermnnns y yo en el m¡1yor aban-

tlo110. 
»-¡, Y !u ceguedad, es de nacimiento ó de 1.tlguna cl'lferme<.lad? »-s~r ciego desde que nací; y no YCO el Sol ni las eslrcllos sino cno ndo duermo. 
»-¡S1. .... . 
»-¡Oh sí! y veo tantas cosas en mis sueños, que, si V. quiere, se las contaré. 
»-Hoy no, porque ya es lar<le, pero mañana, si c¡ue quiero que me cuentos Lodo 

eso <1ne dices gue ves. 
•-Pues entonces, errando Y. quiera, aquí me encontrará todos los dias . 

• 

M E,C.O. 2016 

• 



-! 274 )­

»-Dime, ¿tlon<le te ro~ogcs por la nochtr? 
»-No leogo punto fijo: cuando tengo cuatro tuarlos, dormí1nos en el pajar tlo cual-

quier posada; y cuando uo, en el primer porlul que encuentro. 
>>-¿Cómo te llamus·? 
»-~ngel, para ser,'ir á ,r. 
o-Pt1e:; 1nira Angel: 011 el 7.()guan do mi casa, hay un cn11rlito r¡uo rno perl.cnc(O, y 

el cual, si tu quieres aceptar, yo Le ofrezco de L>uenu volu11tad parn que tú y tus har1na­
nitas pOdí.lis recogero& de noche: si fuese rira, te auxiliaría tle.olro modo, pero soy po­
bre, y por ,,hora no puedo l1acel' más. 

»- ¡Oh! si señora; vaya ~i acepto, y Dios se lo 11agnrá con creces. 
»-r>uos entonces, marta na poi· l.a noche, yo misma vendré por Lí 'j to acompañaré á 

tu nueva IH,l.litacion. 
• El pobre niño se que(ló tan conmovitlo, que no piulo articulitr' frase alguna: $O lo el 

bendi[o llanto da la gratitud bañaba aquel rosLro jGvenil: yo ))osé á las niu,1s y 1ne nlcjó 
tle olios con uireccion á mi cast1. 

»A.11uella n1Jche, dormi muy poco: el ciego y las niñas no se aparlnuan de mi imagi­
nacion. Es verdad, peasaba yo, que les doy baliitacion, pero he sido oua loca porqn-0 
-yo ~o Lengo C<'\ma para ellos, y doro1ir en 1!I s11elo, es muy triste y yo no puedo con­
.-iODL 1rlo. 

» En estas reflexiones, llegó el dia y, como no pod ia conl"i I iar el sneüo, n1e levan té 
mas 1e1nprano Je lo que aéostumbntba: lirn¡)ié el cuarto 1n11y bien, puse uu pe.daio tlo 
e:1le1·a algo usarla, saqué el jergon de mi cama, que er3 bastante gr11nde, y lo puse c11-
cin1a de la estera: i10 hay re1netlio, exclamé, ten•Jrán que 9orn1ir asi hnstn que Dios quie­
ra. Por la Larde me dirigí á cusa de unos conot·.idos 'J, con n1il trnba,ios, 1ne reunieron 
algunas prendas de vestiJ•, uo liget·ísimo abrigo do carna, ju11to con una muy peqµei1n 
canl\dtul de dinero; pero mas valía algo que nnu.i: luego, esperé a qu11 aooeheciera, y, 
lleua ele cspern1,r.a, corrí en busca. ele los huér·fanos; una vez nllí, les llije q11('11nc s"ignio­
ran n. corta tlistancia para no llamar la atencion tltrlos Lran$eunLes, hai'\la llc¡.r,1r á n1i r.á­
sa: cuándo los tu\e en mi habilacion, reerortacé algunas de las prendas 1¡ue ller¡;il.1an, 
por las que )'O habia atlquirido de n1is amigos; y la corta cn11tidud que e:-tns mo llaliinn 
dacio, la invorti en darlés lle ce11nr nquolla noche, y el desnyuno tlel dia ~ig:uie111n. 

»Yo mecreia feli1. en a.qocllos momentos y me complacia en verlos corner: ¡nada la.n 
hermoso como aquellas dos niilas que, en 1.r1n tierna eJad, cnrnplian una mision lan 
bella guiando á su llermano por totlns parles y tláutlole de comer, eníriaudo antes el 
alimenLo pilr¡\ que no se r¡uomara! · 

» Cuando \'Í es La penosa tare:i en aquel líls dos, crialuri 1.ns ,¡ ne, segun 1110 hahia tl iGhr, 
An~ol, solo tenían siete años, pues eran gemelas, quise roh~va,·las de ~o lrabnjo; poro 
Lotlo fuó ioí1Lil, pues se opusieron lenaztneote diciéndome hts ~ig11ienles frases: 

»-Cuan(lo madre vivía, ella daba de comer a nue,-lro Aitgel; pel"o un (li11, llOS elijo 
que se iba nl cielo: que mientras esturiera l)Or alli,, nosotras 1011,amos que darle tle co­
:m.er, y quo ya veria si 1~ obetlecfnmos ó nó. 

»1\ I ver el profundo resp<>Lo que aquellos sóres gu,u·tlnlJ;1n ú la últi1n:1 YOluntad tle su 
mnclre, nada objeté y solo imprimí un beso en sus frentes, puras romo las nnras do 
M.ayo, vlrgenes como el amor que las envolvía. 

11Cunndo el ciego dijo que uo q11erjn comer más, sus hermttuns le it1!;taron á que 
conlinua.ra, en at~ncion á qne habia mucha cenn; pero Angel las rnaniícsLó qne y,, uo 
tenia gana, y, entonces ollas acabaron con el resto. Al Lerminnr, A.i\gcl estnba llln con­
moviflo de gratitud, Cf110 no sabia como darme lns gracias: las niúas me abt'uzaban Y 
n1e tlecian: 

»-'fú eres muy buena, y ya se lo diremos á madre cuuntlo ,enga, para que te riuio-
ra con10 nosotros. 

»Pasados algunos momentos, el ciego y yo cnlnl.llaroos ~¡ siguiente tliúlop,o: 
»-Mira Angel: como te <.lije ayer, yo no Lengo bienes lle fortuna: ~oy viulla con 1ut 

hijo: esto está en América en una. e.asa ,10 comercio, y me tiene asignada una corta pen­
sion mensuul, con la cual vivo: por ahora solo poetlo 1>roporcionarte hubitacion y una 
cama muy pobre; además, el dia que no recojas suficienLo limosna pura alimentaro~~ 
ese dio, partiré mi comidt1 con vosotros; perCl si 1n¡1s adelante mi hijo tiono suerte, Y 
m~jo!'o tle posicion, yo haré 1.:oanto pueda por tus hermanitas v por Li. 

»-¡Oh señora! ,os soi:! nuestra Providencia, y Dios os pilgará con creces cu:tnlo 
Jtogais por nosotros; sti sí; el oco me lo tlice y cuando él me IJnbla, síemp1'c me djco 
verdaJ. 

M .E.C,O. 2016 



• 

• • 

r "'~ ~~ ""'- - · , 
,l '-"'i ;,:-.;... }• "'. ... . . .. 

• 
-( 275 l-

»-;.Y quién es el ooof 
»-Un:\ voz qua oigo muy lejana, y á la que yo doy el nombre de eco. 
»-¿Y qno le tlice el ecot 

. )}-~Ie advie1 le los peligros, rno anuncia las alegrías y me consuela cuando estoy 
t1·1ste. 

N J 1 . . ? »-¿J o sera esto una a uc1nac1on Luya ., ... 
11-No sef1ol'a, no. Yo pongo mucha atencion cuando me llabla, y aunque léjos, yo 

percibo el ceo de esn voz que no so de donde parle ni de quien es; pero siempre me 
da t,ueHos toasejos y yo los sigo. 

n-Bien 1 hien le conLe~ló sin acabar do comprender cuonlo roo decin, dejemos eso y 
cuén lame lo que V(~;; en tus suei1os. 

>,-¡Oh! si soi101·a, t:Oll mucho gusto. «Cómo soy ciego do nacimiento y me hallo pri­
,·ndo tlo vct· el Sol, las aves y las llores, no pu~de V. imagiu:u·s!} los deseos q~1e tengo tle 
poder admirar todo e50; así os, que, mns do una vez me he pue~to á pensar en lo des­
g1·,1r..i:1 de !lct· ciego, y me he dicho á mi mís100: «¡Ay Angel, que vid¡i p,tsas y que inti­
til ert1s para torio: vas á co,nplir diez y seü, olios, y solo hos sido una pesada carga 
para Lus pftdre;;!.& Y en estas lri-stes reflexiones, lloraba y me desesperal.la de mi innlili­
uad, cuando una noche antes tle conciliar el sueflo, suplir¡né a Dios lle todo corazon 
01J1·,u·a en nii un milagro concédiéndon.1e la vista, y mo dormí con C$la irlon. · 

lSin snbor como, me bailé frente á una mujer hermosisima que me cogió de la mn­
no y, con una ra1iiúcz inceucelJible, 1ne llovü ú nn sitio enconlaclor c•n donde il'radiabn 
un Sol esplendoroso que dnba Yida 1i mullilud de fl'ondosas plantas y dolicndas llores 
y do11de un sin número de aveeillns <lo$pedian ele sus garganLas rnil notas purísimas' 
que yo escncha!Ja arrobrido df'l pl,1cer.-~ste es el día-n11H·murnron ¡¡ mi oído. Acl~ 
cn11tinuo y ,·nn la mj:;1na lig!)re1.a c¡nc a11tcs, fui trasporla(lo á otro lugar on doutle á 
n1is piés, hahia un lngo inn,cn$o cuya estension so perdía de vista; sobre mi cnue;,a 
hríllalJ.111 estrellas tlc g,·an ruug11i1utl cuyo fulgor ~e eclipsaba á medida que la. Luna es~ 
lerítlin ~us rasos uo plata, forrr1nnJo un conjunto bellisin10; y oLra vez me dijeron:­
Esta es la nocl.Jl·; y esa lngo, es el maL'. Ya has visto lo n1ás poético del planeta en que 
IJ,11J1t¡is, que, solo es u1l pequefto infusorio y microscópica maravilla de cuanto "rande 
y s111Jli1ni• exi~le en In Creacion. 1) 

0 

1>-¿Con qué 10Javia hay cosns mas hermosas de las q1te 1Je \'isto'? p1·egunlé admirado. 
~-¡Pou1•é c.JS¡,írilul me couLP.slaron. ¿C1·ces ltt que la obra del Eterno quede reducida 

ni pequc1ii3irno límite de la ticrrn'l Ko, 1\ngel; no. !\lucilos sou los (Jae como tú croen 
esto, y est.in complolamenle oc¡nívoc11t10s. Dios, dltbi<lurin y bontlod innoilas, ba c1·oat.1o 
millnra1; de n1ilb1rc:; de tnillones de mundos, en t:ula uno úe los cuales, se vivo ue tlls­
tinto 1nodo y ;'t las que ~I llomur~. por ,nrrlio de su Lra~1ajo, '.ª llogu?clo pnulalioan1en1e 
lta::;tu su totnl perfecr1on. Nnd10, ahs.olulamonte nad1f\, esta excluu.lo de recol're1· eso5 
pautas ltH1li11o~oi\ del e!-pacio; lo 1ínico que sut:etle es, qne el espirito, yn sea por su irl­
dolcncia, rn. l!Or su ofuscncion,. relar_tli1 n111<"hasveccs el término llosu viaje; pero llegnrá 
Lec ar esa fel1c1darl que se ocu Ita a la ,. 1s la lle los hu manos, no lo dudes todos I legareis niás 
pronto,¡ 1nas lartlc. I!OY e1·c$ ciego, porque pt1gns unri deu~!a 1lc fYCr; resígnate, para 
qnc 1.11 pl'uelJa no sen 111fruc1uosa, pues llevas )ª mucha~ ox1stenc1as, 'J solo en dos bas 
rumplido como uueno: e11 la presente, puctles elevarte n gran altu1·a: n1ucbas vicisitu­
des Le ospet·a n: só f11cr1e .A 11gel; sé fuo1•1.o y acnél'(Jatc q-ue has ven ido á la Ti<HTa otra:s 
veer:;, y que, si no c~1roples como hu~uo, volverás oll'as tantas para saldar curuitus 
C\H'nlns dt'jes peatlieote:,;: esta es lu ley nntural: el que debr, ¡iaga; y el que paga, queda 
111J1•c ,le su ueudn. 

»Aun res~oaha en mis oitlos esta última frase, cunnuo despe1·lé recortlando pcl'fE'cl(l­
mo11te el SUCllO. 

»Aquel dio, lo ~asó mt!s res_ignn.tlo; pues. había visto lo qur. tnnlo rle~e~ba, y con:fiaLa 
1·er otra$ tósas m<:Jores. Sos ciego, 1uo (lcc1a, po_r4ue debo serlo; y (in v1v1do otras veces 
sio cumplir con nii deber: ¡Dios mio, será esto r1crtol Y una vo;,; lcJana me decía: Sí 

»Lle~ó la noche siguiente y, ¡otra vf'z mo hallé frente á aquella mojer tan !Je/In! · 
»-¡Quién eros? ...... In prci:1un1é. 
»-Tu e:;p[ rí La protector: s1gnon1 c. 

(S,; c,ni ti 1111arti.) C,\.N DI DA SA NZ, 

---<-e-- --

• 
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¡BENDITA SEA LA SALUD! 

¿Qué es el cuerpo del hoo11Jre sin salud? sin ese conjunto armónico que enloza 
nuesLra:; sensaciones y forn1a un todo pP.rfeclo r·elaLivarr1cnte hablando? Nada; el cuer·• 
po es el instru1nenlo precioso del espíritu, y faltando este1 faltan los principales rnlldios 
de trasmi~ion . 

¡ Y cuán poco apreciarnos nµeslro cuerpo! ¡con cuánta indiferencia mirarnos ese 
tesoro inapreciable que se llama saludt Sin esa condicioo no hay vido, oo hay ade-
lanlo, no hay progreso, uo hay nada rnás que la inaccion forzosa ........ . 

Los grandes bo,nbl'es, los que trabajan sin descanso pl'eguntando á la ciencia los 
secretos do Dios; ¡cuánto abusi'.ln de sus fuerzas íísícas, y que mal hacen! Se suicidan 
inconscientemente; dan un gran paso para el mondo, pero quien sabe la responsabi­
lidad que recae sobre ellos por haber agostado su existencia en aras do una iJea! que 
nuoca el fin justifica los n1edios! 

¡Cuerpo humano! organisrrio Jel bombl'el máquina delicadísimo que no hay n1e­
cánico en el n1undo que pueJa componer los múltiples piezas de quo se con1pone sin 
dejarla cornplctameote defectuosa, ¡cuño necesaria eres para el desenvolvimiento do 
la verdad! 

¡Salud! ¡tesoro inapreciable! arrnonía divina que haces funcionar al homLre para 
que progresen los pueblos! sin tí los esÍúerzos se estrellan ante un fatalismo que 
asusta! 

¡ Es tan triste mirar á los enfermos! ver la paralizacion de la vida, el lrunc.amien­
to doloroso de todas nuestras sensaciones! Ah! tierra, tierra!. .... ¡ hospital del uni• 
verso! ¡cu"án tl'isle eres! aquí se albergan los enfermos del cuerpo y los tísicos del al­
rna! aquí los espíritus solo vienen á llorar, á gen1ir abrumados por sus recuerdos-, y á 
lernblar pensando en su porvenir! 

¿Cuán<lo, cuándo se saneará este pantano de la .creaciuo? ¿Cuándo los hornhres li­
bres de penalidades podran seguir la senda del progreso sin angustia ó interrupcio­
nes? ¿_llegará esa din? Sí llegará, porque la ti,erra está sug~la á la ley <le la vida y Lodo, 
p_rogr_esa en los univ.1;r!o,-; pcro- lu ~ida de los planetas se cornpone de rnill~ues de 
siglos; y por las cond1c1011cs de la tierra, se conoce que estamos aun en la ,nfancio. 
Felices do nosolros el dio que la tierra llegue á su mayor edad. 

MAGDALENA. 

---•>---
PENSAMIENTOS. 

l,a 1nuerle y la vida cslán en manos de la lengua; así quien guarda su boca, guarda 
su alma. 

Si algu_no ªº!ª la vid~ y tlesea ver días felices, refrene su lengua del nial y sus lá-
hios no proonncien n1cnt1ras. 

El Señor tiene horror al men!iroso, y al testin1onio falso c¡ue asegura la 111entira. 
t~ le~gua falsa se alrae el ó~10 de lodos, y el calu1nnioso la ene,nisLad y la infamia. 
S1 veis un hombre sensato, rd á buscarle tan luego como amenezca, y que vuestro pié 

pise á. menudo el umbral de su morada. 
No le acompa~es con los malos ni te dejes llevar d~ sus caricias, porque el (Jne toca 

la pez se ensuciara en ella; y el que tratare con soberbios se hará soberbio, 
El que so acon1paüa con sábios, será sábio; el amigo de los ioscnsalos se Jes asome-... ,. _, ,-

Jara. 
El que ama al pecado aborrece á su ahna. 
Dichosos los que viven una vida pura y sin mancha y l¼Odan por el 1:ami110 del Sllñor. 

SAN MA IITIN DE PIIOVENSA LS: ltn¡,. de Juan Torrents y c.•, Trlirnfo, 4. 
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llared,m.l: OD lfi~slre ;def1ot4~0. i ptas. 
f1teu de IJ.,nifotta: oo añ~, id. . , ptas. 
E1tr,,1juo J UJ!ramu: un iiio, id. 8 pin. 

1 l 

Fonollar, 24 y 26 
1 

ll Ss publica los Jueves 

SUMA1110. 

PONTOS OF. ,-!JSt.!-:ICION. 
En Lérido. A<lmlní,tnl " ÍOII rlo 

El Buen ::ienli,lo. M:iyur,8l , 1!o• 
Madrid : Alllí &/!~O, 8 ;inlr <1 , ,1·t1·li.1 
-Alicao\·· : S. Froni,i!t'n. -is, dtt¡ o 

C o nt'c!Rtaeio n á v:arlos es¡,irilis tns -Los sueüos de Ange l. Ll.-Lazo,; e terno i:-. A. rni que• 
r itlls ima an11g ~ l\Iadrid ole Turres.-PenRamie nto"· 

CONTESTACION A VARIOS ESPIRITISTAS. • 

llace algun Lic:npo recilii111os alguuas carlas J e varios a1nigos, supli1'.áudonos que 
cscribiél'a1nos ulgo soure los malos ceulros espirilistas, y lie1nos escrito dos arlículos 
sohrc ese enoj0so asunto. 

J~I seguudo articulo, ha puesto, como se suele decir, 111 dedo en la llaga; porque 
en conLcslacion á él, bemos recibido diferenles cartas de lodos maticos. Algunos es­
piritas ban lo111ado esta cuestiou por donde qúeu,a, ro,110 se dice ,·ulgarruenle, .Y 
ponen el grito cu el cielo vindicando sus Centros, y acusando injustamente á tleler-
111ioados esriritislas l'aóiooalistas que comprenden el espiritismo corno so delio corn ­
prundcr~ p1•efirie11do el estudio á l1>do, esto es, trotando de entrar en lo escuela es .. 
piritista por l<.1 puerta y no por la veutnna. 

l~o la irnposihi:idad de contestar á lantos pareceres distintos, porquo nucstr,1s 
1núltiples ocupaciones 110 nos perrnil2n dedicar ,nachas horas á la correspondencia 
particular, lralaren10s de con tes.lar á lodos escribiendo una carta que la pueden to-
111ar por suya todos aquullos qGe nos han favorecido con sus eplstolas. 

D:rernos en primer fuga,, que si hien no nos es grato hal>lar de los malos cen­
tros, sin en-11,ar~o, si nuestro periódico lJA l. oz DBL l'oRVENJLt, tuviera n1ayores di• 
rucnsiones, se1nanaln1cnle escriuirí11 n10s a 1go sobre ese particular; porque es de 
surnu irnporlancia la orgauizacion de i<'s huenos Centros, puesto que en ellos so 
desarrollan los m<><liurr,s, se puede estudi,1r, con.enlor, discutir, y son, se puede 
decir, lns academias del espirilisruo, tlond o aprenden los espíritus encarnados y de• 
Sf'ncarna<los 1 aquellos cuyo atraso rnorul 1<-'s Lace vivir uuid.os á la tierra, ora que 
estén ligados á este planeta por íntimas y poderosas afecciones, se estrechan las 
relaciones de los visibles con los iu,·isilJles y so consigue un gran adelanto. 

Pel'o corr10 LA Luz es un perióúico de un tntnaño ,nicroscópico, y está dedicado 
cspcciolrnct1te á las rnujeres del puehlo, ~ien!lo nuestro deseo dcsprr lar su senti­
r111ento, no poJco\os ocuparnos de 11suntos ojruos á la indoltl de nueslras lector,1s Por 
eslo LA Luz no es nn órgaao de luchl1 11i de grandes noticias, porque su camino es 
olro, es la bornliga del espiritismo: Lace su pequeño Lrabajo ton humihh~ loLorio­
si,lad; y solo cuando nos 11prrmion, ó cuando vemos pot· nuestros rnisrnos ojos al~on 
centro espíl'it.1 cuyas sesiones, 6acc11 reir á los iodiferonles y hacen llorar á los 
quo crccn1os que el estud io tlcl cspiritisrno pue<le conducir ul hombre al verdadero 
conocimiento <lel progreso iudeíinido; eutonces es, cuaucJo nos o~upamos de un asun­
to que dr.bio ser ll'alado no por nosotros, poLres pigmeos, sino por los súbios de la 
escueln cspírila. 

A los quo h::111 creído c¡uo hl1 11H1s escrito sobro los tnnlos centros olJL'dt'cÍ<>ndo á 
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un solo ruego, les decimos ler1ni11ar1t.e1nrnte que es(óo en un error. Dt•sgracia tln-· 
rnente, <le dístintas localí<l¡iJcs, no soJo de la i>enínsul:1, sino tnrnbien de Ultru111ar,, 
hem-0s reciliido 1·11r~as di' es¡,irilíslui racíouolislns dándonos i:ueola de al¡;uuas sesio­
.nes espifilns qu11 r11 n¡i<la fal'orecen á la escuela lilo.sófil)a que ,ulgnrizó Allan Kar­
dec; y por esto Jíji11H,s tlllC de cie:1 centros espiritistas suprimiríamos no\·enla y 
ouev~, pero nos lultó arnpli11r nu~~lro pensan1ituito. 

N usuLros quere1nos que se estudie el espiritismo raciooal,nento, con la rozon por 
bast•; i uorno la razo11 l'Al uruchos ucnlros espiritistas está por las nubes, por esto tlr.cía-
111os quo suprin1iría1nos cié cien centros. noventa y o-ueve; pero en can1bio si nos fuero 
,d,1hle II t,riri,)utos eo lus Universidades cáte.<lras <le espi ritis,no¡ ) así como se enseña 
1lisl<1ria, literatura, química, física y otras u1il asignaturas, haríau,os estudiar el es­
pirili!>1110 que lonta 1oz daría a los jurisconsultos y á los 111édi~os: los prirneros pura 
juzgar y sentenuiar á los Jeliucuentes; y los s~undos, para que no ca111i11aran á (\ÍC• 
gas con,o suolrn ir ahorai que J;in ,nedi(\iuus para una dolencia física, y lo que 
licue ol cul'cr•11o1 es una 01ala inllurncia que le produce lo ohsesíon ) hasta la suh­
)'Ugacion: y si los re111ocJios r.o producru re~ullado se culpa á los ruédicos1 sP. les la• 
oh.i de ignora11trs1 y real,nentc no lo son: ellos dan el remedio para los cfeclos fí­
sicos_ que es tot.lo lo que vell, pero ignorando corno ignori,n la causa, su aplicaoion 
mu cha.,; vcée, es 11ul11. 

Si ~e oslud iara el espil'ilis1110 siu J cscenJer al ridículo, enlences cada fan,rlia qui. 
hiér¡1ntos que l'orr11aso un grupo de estudio, porque el espirilisrrio es 1:l <;01nple,111•n­
taci1111 de la viJt1 tlcl hon,hre. 

¡.\liro tan dilatados horizontes!. .... 
~ Ocscifru tantos prolilPmas!. .... 
¡Esplica lnn lóg4ca1ncote Lodo lo que nos acontece! 
~Consu,• lu Je i al rno,Jo nuestras aflicciouesl 
JNo¡ ¡¡11i1nc lnnlo al tral,,ajo! 
¡r~os tló lanl,1 resigr:acioo en uu~slras pruebas! 
¡Sohrelleva111os con tanta paciencio la pobl'cza, la eslremada t11iseria, las hun1i-

,l l.icí1111es, la &ole<lod inlio1a Jel alma!. ... ... todo lo sufrirnos si1¡ 111ur111urar una 4110-
Ja, porque snhc111os que no hoy lágri1110 que no tenga su bistol'ia, ni cai<la que 110 
.t'f'cuerde uua 111ala aecio11 con,eti<la por nosotros. 

El verdadero espiritista, ¡es tan compasivo! lan afectuoso! uo des.leña ni al po-
1,re ui ni c1·i1nionl, porqoo no sauc si aquellos séres des.graciados, fueron ,)y1•r sus 
deudos, ó lo serán mañana. 

El espirilis,no es la verdadera vitla, nada tan consolador con10 bahlar con los 
séres de ullra-tuniba. Algunos Je ellos nos quieren tanto! se interesan Je lal ,nodo 
por nosotros! nos sigu<'n tan de ceroa ! leen con lan Lierna solicitud o□ uueslro peu­
sa111icnto! que el bon1ure rnas desgraciado, el que se encuentre 111as solo, 110 puede 
n, euos que be111Jecir á l)ios al verse tnn profundamente amado. 

¡Oh! el espiritis,no os la vida! es la cspe1·a11zal es la redencíc,n! porque con esa 
croc·uria el uoinbro trab1)ja, lucha sin cesar, nada le asusta ni 11} inti,uida Pi ll} !Jacc 
ret,·,11:eder, porque sabe 11uc vivirá maüana, que vivirá indef'inidarnenlP, porque i;u 
espiri,u es i11n1ortall 

'1'1•11!!1nos en tanto el estudio del espiritis1no, que cuando vemos ohusos ó Lorpe• 
zas conrclidas eo su 1101nhre, nuestro espíritu se subleva, y nueslros palahras son 
fuertes ) rudas; queren,os bt'rir úe frente, porque no queren1os que pase co11 el ..:spi­
ríLismo lo que ba suc\!dido cnn el cri,tianisn10, doctrina de a1no1·, do p:.iz, de verclacl, 
de justicia, Je raion, <le ¡,rogrf'so. Y en tnonos de ciertos uou11Jres, ¿11u-é ha siclo·? 
lo tea do la rliscor<lio, la or,ri111icion, la -esclavitul), el formalis1no, la 1'ulir1a, el 111,io, 
el fraude, todo lo contrario á las sublirncs cnseiuinzas de Jesús, y esa Lrunsforrna­
ciou nos espanta: nos horroriza, porque si llegara á verificarse, , ernos en lonla11n.11za 
nuevas luchas. 

Conoci1nos y estucliarnos el espiri\ismo por consejo de un materialista, hon,bre 
de uo gran talento, y que en sus ojos Lione tolescopios, porque vr 1nu y ll•jos; y re~ 
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cor;l¡1111os p,:rfeGLanlc11lt•, que al· e11~re::uruos un perióJi-CQ cspíritd 1<El Crit erio)) 
110s tlijo: 

-«Arualia, V. que hace versos, V. quu sucüa despierta, lea es:i Revista, que 
estoy seguro lt1 guslnrá. A rni lan1hie11 ore gui-laria si no tuviera en rnis ojos ante­
od11s do lorga vislu. Yo nu nca 1niro las 1:osas como son ~oy, sino lOrno serán n111ña• 
tia: y r.1 e~piriLisuío aodundo los años, será uaa üe tantas religi-one-s, con su~ 1ni11is­
tros, y sus <;ercmonias, y sus eslaod<1rlcs, y sus l!mplos, eo Hn, todo lo qu·e t ieucn 
las uen1ás religiones coa 1nas ó 1111:11os a llares, con n1as ó menos formalisrno¡ pero h¡i­
}Jrá for111alisr-10, acuérdese V. do lo que le uigo Arnalia, y no pasará 01ucho Li1·1npo,. 
110 lrans<:urrirá un siglo, no1 dentro de diez años. V. que tiene buena 111e1noria 11sloy 
seguro que Sfl acol'dará de ,ní, y tlirá ¡que raztio lenia Vinadert» 
. Desgracia<l_anreote antes de cuniplirsu los dil!z años liemos vi.sto rcalizatlos sus 

pronósticos. Hoy tln Arnérica hay centros rspiriList11s que tienen su uslaudarle hor. 
daJo úe oro1 en torno d~I cual se reunen los asociados y los 1nédiurn~ concentrados 
se urro·dillan para orar, y se verifican bautizos espi ri tuales, y eu la Pení11sula hay 
cculros donde se purifican los iniciados por orcdio de uu baño Hl'neral; y ....... si 
dejáran,os cúrter nuestra plurno no acaliaríarnos 11011011. Y esto es tri:L11, muy triste, . 
IH.!t o es cierto, ,nuy cierlo. Así pues, los cspirilisla§, que se han crci,lo aluuidos, y 
ban fnanifcslado su enoj~l, le~ suµlica1nos que no vean en nosotros nras rleseo ni 10:is 
afao r¡ue el progre¡;o del csririliscrlo, el clr•senvolviruiento de la vel'ú.;:itl,.. el rcsplao• 
<lccirniento de la luz y el auv,1ni1nien10 de fu razon. 

En Vt'Z de onoj:irse y ue rnirarno,; co11 pretencioo, fe5 rogamos tlue pongan en . 
prácti1:a el 1,ueu coostijo que nos dá un espiritista. Hornore oueno, n1uy bueno, que 
tlr r ige un cenlrv cuyos ,niernhros ca .. i to<lo.s se disling.uen por sus obras tle caridad,.. 
por su resignacio11, por su paciencia en toJas los conlrari-edatlcs, por su verddrl1iro 
arnor a la humanidad. Pobres obreros la mayor parte, su óholo es el primero para 
oli,·iar un infortunio, y son los que ,nas prouto acuden á velar á u11 enfermo. 

Cuaodo estamos entre eUo~, y v1~11111s 1:omo se quier~n, con10 se au~iJiao, y co ,no 
piensan en las trifJulucion0,s de los ih!rnás, J eci,uos con íntima convi,;cion: li,lns sí 
quo son V(lrJadoros tispir'ilisla.s,. y, el director Je este Crutr.o nos ha dicbo 111ás de­
un a vez: 

-<k'l'engo en ta11to la corr1uni1:,1cion de los e¡;pírilus, quu sr n-0 fuera porque á 
,nuchos her 111a no5 IHs es necesario oi.r co111unic:r1· i unr-,s á men uuo, no ten d ri il ~es ion 
,nas quo una vez al rnes, porque la comu11icacion olltallll'l'eua, esa n1auil\:~l1J1~io11 
irrcfulaulc <le la supervivencia 1h11 espí1·i1u~ es un LC'soro t111yo io,nenso valor <le•con,1 • 
ilt'111os, y dcl,íarnos guardarle para los lanr.es supre1nos, p.ira esas h1,ras de ougnst iu 
y de desolacion en q_ue la voz de un espíritu nos devuelve la vidu, p(irque nos dicti 
t:on colonacion profética: ¡Espera! que Oios es lá 0011tigo!» . 

Eslc buen espiritista, tan bueno conlo se usa Lo, l11 r11 bien nos (•se ri hió lo menta ntl(> 
que hulii1•ra 1nalos r.entros, cosa que á él le p.irece lolal,nentc itu¡iosible, y t·nlr t, 
otras consideraciones oos decia lo.siguiente : 

«Pero los centros que han caido bajo la posesion de espíritu~ n1alos, que si11 em. 
l,areo ti~ sus ridiculeces tienen bueoa fé, hacen f'I hien posiLl1•, ~,•a curando ó n<>• 
curaudo r.ufermos, que se privan de este manjar, de aquella frulu, Llel otro licor, crc­
)'!'nuo así curn¡,l ir la voluntad de los espírilus que les asisten. qt1e ellos creen infa­
ltl,lcs; que pretenden regenerar el rnundo con sus conversionr>s ht>l'has á lüs t>Rpíri­
lus en sufrimiento que acuden á sus sesiones¡. esos espirit isla-s y esos cenlro~, son 
rnas dignos <lo compasion que otra cosa, porque t nm poco lieucu Jol lodo la c·ulpa~ 
que si culpa cabe, llllls grande la lien6n los bon1l>res sábios úel espiril!s1110 porque­
en lugar de ur.irse bajo la enseña de humildad y de ÍfaLern idad, cufi1plrendo así su 
gran rnisjon de ¡ipóstoles, han pasado el tie,npo con sus dúnes y diretes, no hon pro­
curado uuirse con10 debian 11acerlo para llevar la buena sin1icnte á todas portes, s ino 
que han clollo cnbida á sus rencillas; y 01ienlras ellos drjal,!ln ~:n~i olian-<lona<lo el es­
p.iri1is1110, el enemigo scn1braba y siembra á manos llenos la z1zaiia en el c-001po es- • 
píritil. 
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• »¿Qué ho pasnuo en Barcelona, en l\ladrid, eu Sevilla, en '1',1rragona y en Zara -• 

goza'? Caondo uno piensa e:-1 esas grandes poblaciones, en 1lo11dc hay las iutcl igencia!l 
111as clar11s del cspi(itisrno, y t>n donde apenas se encuentra uo i·culro do11dc. ir á 
r t>cibir una i11struccio11! ... Y esto sucede cJonJ11 se hallan todos los ciernen tos úl'I sa­
ber, pero donde so anicla,1 llls inlransigenr.ias. la falla de unidad y la rnurrnurorion. 

'<,<J<J corazon se biela porqne en lugar <le ver en estos ci1.1<ladcs el li1no11 di·I es• 
-piritismo, no ve 11H•S que u11a nave abandonada que á irnpulsos tlcl huraca11 choc¡i 
por toJus parles. S11 r11e ohjelará que ya snl~n las Re,1istas espiritas, que estas ban 
dado su voz \le alerta. Ilie11, muy bien por los nobles ber1nanos que Lal han hecho 
y tistá:u b~cicodó¡ pero cslo solo no hos1a; es necesario á n1ns t!e escríuir, ahraz:irsn 
los unns á los otros, hacrr l'on10 Cristo, que los granú-es husquen á los pcquoi'lilos y 
']lle unos á olros nos Jc1nos ·t1jen1plo <le hurniltla1l, tle cariño, <le pertlou y tle :irnor. 

»Es necesario crear un centro donde se vean los ele1ncnlos unidos en lo pnlaLrn 
y en la ,lccion; es necesario que en calla dislrilo ó provincia se h;Jlle un cr.11tro cu ra­
litlnd de directorio ó consullivo, qu,, aqncl trng:i la ohligaci<>n de snbrl' c;on10 n1ar~ 
i;hnn lo!- 0rupos espír ilns que están bajo su ilireci:ion, á fin de relacionarse lodo, 1,!o 
c<.>11sullt11·,;,i Lodo, tle haLlarse Lodo, y 11:ií ir corrigienuo enseñando, exortn11do,, supli­
cnntlo, srgun coovcnga en catla caso ◄:n parli cula r. 

1>&Han hecho esto los granucs hombres tlcl l'~piritismo? Nó. Pues si e$10s no h-o.n 
¡.;uar,lt1do el reuaiio, ¿que culpa 1Jaren1os á estos centros la n1oyor parle c_ou1pucs10s d,! 
lll,rel'os, y nun 111ás, ,le c;_ir11pt•si11os, que con la rnayor hu~na fé, ó In par que con la 
11111s crasa ig11orot1.'.ia, han tornado por gu ias y 1,,s han creitlo i11falilill1S á los priineros 
llUe han encontratlo á su paso; y estos <1urrros si bien nlgunos, 110 rnuchos, s.ihen lel'r 
pero cosi ninguno eslucliar, ¿qu~ culpa tienen siendo como es el ci-pirilisrno n1as que 
1ina rcligion, una ciencia? ¿Qué solo las grandes inteligPncins corn¡1 ◄·enden 1111 pucu? 
¿Quién e'slá ühlig,1tlo á <lar luz'? A11uel qne n1as rri:ihe.» 

Esto d ic(1 11 o estro herina 110 y es la,nos 111 u y cnn fo1·1r1t•~ con su pn r(ic1•r. Los ,nns sá • 
hiu~, In:; •Jirt::clorl!s de los 5randf•!I Ct'nl ros d~h,~n sor los que in.is lrahnj,'11, porque 
111icnlrns 111:ls co11oci1ni~ntns se p1)so1•n, n1as ol,ligncion hll'y Je difundir la luz, 

D,JlllOS por hu y te11nioaJn esta cucsti,,n, y lliun cuando Longarnos 1n,,s r11pacio 1'11 

nuestro periódico, porque se le pul'dan au,ncnliir páginns, o!a porque sepa111os ó prt.l·• 
srncir,nos nut:vos auusos en los malos centros esJ)iriListus, ourstra v iz será lo prinH•ra 
t¡uc dé el ¡;ri\ t) Je 11lcru1. 

Quo esla condurla no nos gr,:ngc:irá 01uchos n111i.gos, ya In SiJhcnto~, que t•I !Jl,ll'l 

verdades tlicc cnr1nigos tirnc; pero noso tros no esrrili1rnns pn1 :1 cnptaruús sin1p:i1111s 
dolcrn1i11ada~, ~ino para d1icir la vcr1latl: dci:inios cou111 la l\l nr1·cla de H1Tion 1h: 1 ,s 
!lcrrcros: «Porqu~ seilor.::s yn h;1hlo, con tou<,s y co1111in .. 11no.» 

Uil'l~n111~ sic,nprc lo r¡uc dot·in t•alcl: oEn nras de nu1•slro id ral Sd11rífic<1rt!mos l1111irs 

esas rnirus socioh:s di:} an1istodt'S cí prcfcre,11:ias. J),>11dr cnc<111lrt••nüs In lÍrlUd 11PS t!1·­
lendre1nos paro decir: ¡l)iµs hcndiga ó f,,s sércs vi1 Luosüs! Donde bnllc1nos el orgu­
llo tl~ la falsa ciencia, rogal'cmos por aquellos ilusos que creen ser los prin1cros y se 
enc_outraron al tlejnr la Lif'1Ta que- son los últirnos; y cuando con prófundo cJolc)r 1•_e¡¡-

1nos que el fanalis1110 in1p era en ulg1111 ceulro esp1rita, y que se hacen tere11H>11tas 
ridit•ulns, t-utouces dirernos ,á voz on grito: ¡.._go no C'S espiri1 is1n o, eso no es 111 que 
nscribifl Allan J{oruec: cstudíense las obras Je ac¡uel ¡;ran l.io111hl'c, del que .Flar11-
111;1rion tlijo que ero el buen sentido e1•carnado. 

Esle es nuestro propósito: <lecir sic,n¡tre qt:o l'I ei;¡,iritisn10 rs la <"icntill tle las 
ci,1111.,í,,s. ll1111ue 1eo1110s so1.i1Lras, dcnun1;jarcn10s el ¡Junio negro; donde hrillo In luz 
alli, ,dli rSlJl'<'lllOS nosclros buscando sus reflejos¡ y n1ir11t1·0s 111}$ sl'n dahl11 e~cribir 
d1re1uos sie1nprc: ¡To-do, Lodo por la v,!rdadl 
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II. 

'<-S:in dat m0 Liempo á más pregunlas, me senlí arrastrado en pos de ella cQn la velo­
cidu~l t1el rn_yo; cas_i podia uecits~ 9ue volábamos, sin embargo de que, ni mi compañe-
1~a n, yo Len,amos alas: ¡l.an verllg1nosa era nuestra carrera! 

.» A lguoas veces, parecía que las puntas de mis piés, loe aban un suelo suave y move­
dizo como si fuero. á bundirn1e, y cu.ando eslo sucedía, yo me asía fuertemente :i mi com­
pailera por miedo <le no caer, y, ¡cosa raral ella no hacia caso alguno. Despues tic aque­
lla rá¡iida ascen.sion, un lorrenle de luz nos envolvió, y -yo, no pi;idienao resi,tir tanta 
clarhlau, cerré los ojos p-0r algunos segundos: cuando los abrí, una brisa llúlsámica: 
1lnrecía rortalecel'me: un espacio purísimo, pero muy rlislinto al que babia visto la no­
cho 11nterio1·, parecía enviarnos su sonrisa: un Sol diáfano como jam.\s puede 
c:once-bir el hombre, lució su» galas sin molestarnos su calor: la vegetacion, era maravi­
llosu; los etlillcios, o!Jrns uc arl.é; y los J1abitanles, veslia n con snma sencillez, teniendo 
nn nspec.Lo 1nuy agradable y csccsivame11le cariñoso. Dos de ellos al verme en exlálica 
contemplacion, se me acercaron diciendo: 

»-¡ Eh, buen amigo! ¿Qué os pasa·? 
»-~oy fo1·;1stero, con~est6, y, como no !Je vi~to pais tan hernioso como este, admi-

raba su hcllcr.a. 
¡,-~En que mllndo habitas? 
»-En otro mucho más inferior que el vuestro. 
>-¿C<Ímo se llama? 
>>-La TietTa. 
»- ¡Oh, la TieTra l repitieron ellos. La Tierra, es un munclo 1le los más aLrasados: 

allí, se sufre tolla clflse tle calarnidades: los defectos fí:;iros y morales, se dan la mano: 
las des:Jvencias. sori:t\es, son la base primordinl de e-se planeta: la mala a-dministracion, 
rorre J)arejas oon la indolencia de sus h~hitant~s; y el suei111 ot) :a ignorancia, les h;ice 
olvillfll' pnr com1lleto sus más s;1grados deberes. El r¡ne si.ile viclorioso de ese reducido 
l'írculo de la r.rencion, es un apó~Lol del progreso que, olov,indo~i1 por cima de los defec­
'º" te1T1~11a le& y liaciendo caso omiso cte olios, no lt,:,; h11 1lado r,at,ida en su cornzon; sino 
qne, su pa11samienlo, vír¡.¡-oo de ideas mozquin,,s, remootan1Jo su vnelo á los espacios 
i 11ronme1rsntoblcs del jullnilo, ha <lxlr:1ido de ellos la e:,;P.n1:i11 de la virtud, la ciencia 
tilosótira y 1nále1 i,ll. y el UP.llisirno sentimiento úel amor; cuyo conjlu'llo, soo el pl·ogre· 
so innnlo del espililu , 

, Yo escuchaua ubsorlo síri alreverm3 á in Lorrumpirles, ha:;1·1 que eesaron de hablar. 
En1 6nct';; lo~ llije: 

1>-Yo soy un pohre ciego que, sdlonilquioro vist,1 oo mis sut1i10;;; pero que mi mayor 
tlQ~eo ~c1·i.1, el adl]uirirla cuanuo de::;piorLe en oli pnís. 

»-¡Si c¡ué es tri!lle el no ,er! contestó uno tleellos, pero en parle, no Le pese, por­
que nsí no ve.nís los desncierLós que cometen aq11ellos pobres desterrados, 
ni tampoco les verás sonreir con esa risa hiprícrila de la cual siernpre van prevenidos 
'i que Lanto y tanto hiere. Si tropiezas con alguno que Le Llace bien, sé agradecido y 
ámnle mucho: si 51guien le desprecia, comrndécele, r,ero jamás le ódies; esLe os uno lle 
los princi11;:iles deberes que tienes que cumplir: i:é tolerante, y 1¡110 103 defectos ele tus 
semejantes, se;-in para Li humo que deshace el viento, corriente que no i,.e pál'n, molécu­
la que no se di:-lingu13, esencia que se evapor:i y frase c¡no no se com11rende: tle este 
rnodo, podrás vivir en la Tierra y, annque riego, verñs más luz ()UC los que tienen vi_s la. 

»Oíles grncíos por s11 co nsejo, y, de.qpues, me invitaron á rel:orrer aquel precioso 
recinto que, sólo l)ncerroba bellezas ni·tisLicns, las cuales yo 11dn1íraba con verdadero 
deleite: no hauia mendig,0s ni c{1rcele~, pot que, sogun me illgcron, no exiil~ia la misetla 
ni se 1iomeLian crímenes: todos estaban ocupatlo!i. :1atlie se hall.U.ta ociosc~: unos, eslud1a­
bnn las ciencins; oLros, !a filoioflá; esotros, las artes: totlos se tnlUtban como her1nanos y 
hl felit:irlnrl reílojnlla eo sus rostros: en todos los (olieres y ediacios públtco¡;, atlemás­
rlel nombre µro¡)io, se leian las sigoie11Les ins<"ripciones: «Por medio del lrabnjo ¡;e rea­
lizitn Lodos\()~ ideales: 1\.rmooit1 y Progreso, son fue11te in¡igotal.Jlc del bien: Las l:ienci~s 
son hijas de Dios y ami:5a:; del nombre.» Yo esta!Ja atónito: al Ytlr tunlu mura villa tlo ar-
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t;J y riquol lazo lle fralurniJau poi· et cuut solral l,1ban tan cstroi;lta1neu-t0 c111ido.;, LO pndo 
rnéno:; tic exclarua1·, diciéudoles: ' 

>?-¡l~slo debe ~er un pnraiso habitnclo nor án!.!elesl En mi paíi, i;olo hay robos, ose­
!-inoros, snicitJios, guerras, ¡)este, h111nhre y mucha sed de oro~- to.,; patl1·cs, se hartan t,lti 
lo,; ltiJo.,¡ porque é!>los invierten el Li€1nt10 en frirolidatle$: y los l11jos huyen de la casa 
paLOl'11i1. p¡1r(I c,nancipr,r;;e de sus tleberes: lus farnilias, :;u;;ritan mil e11car11iznd•1s lu­
thas, IJnsla por la herencia más mezquina: los a1nigos, uhn::an de la confianza do to~ 
1n;is i nti 1no;;; y LOtlo:. á porfía, seguu e nen 111 mi bue o a m~HI re, por ex periCnt,;iu, parece 
qua ~e dispttlnn el eogarLo y la arullicion Aquino tenei:; na1la de e:slo, y, cu vel'tliltl os 
digo qno, de llucnn g,1na me q11eda1·a con YO:-olros. . 

»-Escierlo, me contesluron, aquí se vive tranquilo, amnuilo y progresando; el tra­
bajo r.s nuestro ló1no; y to,lo el qnl} emplea el 1ien1po en cosas úLile:i ¡,;11·a los tlenú\s, es 
el _grau capitalista del tlniYerso. Vete, amigo mio, y cumple_ rou Lu n1ision; y si .i l tcr­
nuuat' tu pltt1/:0, ol.lraste como uueao, \'uelve entre ¡nosotro~ a ocup¡1r !!I lugnr qne 10 
pueda corresponcler: no Le arredren las 1niserias de hl Yida, pu<•~ son mucltos lo:; esco­
llos 11ao tiene., (Jae salvar: acuérdate qoo la rro1 ideJ1cia reda siarnpre 1,or I os <k~::;grncia'­
dos. 

))Seg-ttn ihlin tlirienflo, me COlrnalJ:1n de caricia¡:, coo10 gi por n'!edio <l<l f' ll a:; ll11lliern1t 
querido cornunicarme el vnlor que me faltal.Ja: :íun me despertó lia,10 In d11lrc impresio11 
de ~u~ llal,1go~, recordándolo 10,10 porfec1ame111e. Alguna$ sen1a11as ,h•spucs 1le csL•: 
sucilo, n1i padt'e, q uo era nlltailil, ra) ó ele uu andaniio, n1nriendo fi la:,; por·a:- horas: 1ni 
ruadrLl qn.e le ama ha con frenes;, ~in1ió tnnlo sn scpc1n1rion 1p1r, 1111nC¡\ n1fls c·sl111•0 1,110-
un; y :'L los tl'es meses justos y it la n1isma llora 11ue murió irii patlrc, ella larnbio11 nos 
dejó en la 1nnyor horfantlad.l> 

«Al 101·nJinar Angel esto fn:i,o, un llunto copiosísin10 broltí de sus ojo~; y yo, l'L'SJHJ­

tantlo el justo dolor de a(¡nel hnen hijo, 11,mhien gn:111lé sil1•11ci11. Cnando s~ '1111,v i-t>re­
uado, le consolé corno pude y te acompailé :i su nucya h,ihital'ion, do111IL•, drspucs d,, 
hacer con él y sus hermállas llls vece:;; de madre, le!, reiteré mi ~,i:·iño y les Ll1.:,1~ 11.i~ta el 
Olro tlia. 

» E!-olU norhe, tar1lé rnurho en ro11('ilin1· el sueño: los s11ci1os <le An~1•l. n1 t'.\ teninn 
precc•1p1da ... ¡Qué ~uef10 tan herrnoso y que vcnJ;1dos tan grande:-, 1·c:;pect,, ú esto u1u11. 
du, Lla di1;ho 1:se 11iuo! , 

»¿.Será verd:1cl. me decía yo, qné exi¡;Len otros ron orlo$ 1nt1jores que Ci\tc'? ...... 
11¡.Será una realidad lo q11e ba visto Angel'? ...... 
»¡bios mio, Dios mio; si esLo fuese cierto, el porvenir de la ltuo1:111i<lnd seria mú:,; 

1 i$Oll!/:i.'l'OI 
»¿.Se,r,i posilivo (llle se viene :í. la 'fierra. marhn~ Yerc~ y quo todos los n1ales que te­

ncn1os son i:orisrtno-ncin thll roal que llioirnos ayl,\I'? .... 
u Yo rogaba á Oiosfervorosomente riue ilurr.in:11:1 rni alma, y ,ni plegariil se clcv:11.Jr1 

al cie'o, con el mismo anhelo que la madre pido el hicnlle~tar du su hi,io, y con el i::111-
<lnr quo el 11i1io p<><liria, la salud de su mndrn; d•~ pro11Lo, 1111 Lemhlo1· uervio;,O so nr,orle­
ró de n1i: inror-porémo en la cnnu1 y redobló tui oracio11, pero el lcmltlor crutiti; llOltin­
ce:; me levanle, e11cendi l11i y, casi rnaquinalmenle, cogí ¡K,¡iel y pfuma y, siu Leuer l'On­
cientin ele ello, es('rihi las siguientes líncns: 

,Exislcn mundos de mns y ménos perfc,ccion (lile esL<', sin que se pnecli1 snher. i~ 
punto Hjo el nútnero de ellos; pues cnua punlo lu1ninoso del e~pílcio, á IO;, r11alo:( dais el, 
non1hro do eslrellas, es nn plunetn hauila<lo ¡lor ~ores intelii:¡i>n Lcs como ,·esotros: es po­
siliva la reenc,1rnncion uel esp1rilu, porque sin elh1, nuestro ¡1rogrcso sería lin1i1,111ísi­
rul): e!\ <·ierlo cuanto ha visto .Angel e11 sueüos; y se IB ltnco recortlar, pt1ra ;¡lo11~arlo cu 
su misiou y que progre:-e: has de saber q110, los muertoo; vi1'<'1J, porqne In scparacion, 
clel cuerpo, es la eterna vi tia del espíritu en los i ocoun.1<'nsura bles esµ11l'ios c\el in li ni Lo; y 
existicouo o. lo, os necesorio que ejorzois el bien á 1uunos ll(•nns 011 rl l11g11r donde os 
l.u1lláis. si <1.uP.reis llegar nn clia á esoi\ pl,laclns donde, ciencia, c11ri1.h1tl y anH~r. ro,•man 
la almcí~fera pnri,-ima que envuelve á 1.odos lus que practican l1l lt:>y ele Cri:-10.i> 

11Cunntlo mi pluina cesó ue correr ,·ertiginosamenlc sollro el papel, de,'nré !ltl conle­
nirlo; y íué tul la convicción que senLi en mi almn, que, todo cu1-1nlo había illli rsrrilo, n1e 
pnrerid Lan l)ieo y tnn naturul, que no dudé ni nn ill$ílulr tle s11 vcrch1d. Entónces res­
piré más 1rnnquil11, y remonlá1tdcmeen ftlas de l pens::uniento, lle~ué llnsla la inr11ensi-
1)ad; y el cspíritn lra:; él, dejó n1i Cllf't•po tlormido con loli nconles tle In orncion: ¡oracion 
llcnuita (ttlO no pronttociaron mis lálJios, pi:ro que mi alma enuira ufrct'ió pura ni 81.:úot· 
en prueba di! 1ui grutilutl! 
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»..\•111ellas ! incas escritas sio conciencia, n1e ras~aron 11nra siempre el 1ni:;lt1 rjoso ve­

lo de la d11tla, ft'tundizaron n1i,; ideas éil11minaro11 lauor-hc do mi razou; ~ de:-,lo enlón­
res, lotlu brilla iL ,ni alre1leuot', lodo es tliapar,1 ru1 y uú COll!JZCO la<\ ,ou1Ln1s ni <.:l n1i:1-
te1 io. 

».'11 tlia siguient.~, me levanté muy alegre y llena <le risueñas esperan:a1~; p1;ep1ré 
un ligP1·0 desnynno ó iba en bnsca tle .ingel y las nif1a.s, cuando é¡;los lla1nnron ñ mi 
PllCl'lil. 

»-J3uenos dlns señora, dijo Angel, aquí toneis la llave del enarto; yo me '"ºY con mis 
hermani1ns ttl sitio de costumbre; con que hasta la noche y que Dios premie vuc;¡tra ra­
ridatf 

,,-No Angel, no te vayas J desasunnrem9s junlos. 
11-¡All! No señora, no: yo no puedo pennitir Laato sacriOrio por parlo tic \'.: ¡de-

masiatlo hncó con tlarno~ ea~a y Cc1mt1 que nos preserre tlel frio! 
-.-»Si; pero si no comes, de 1101:0 ó nada lo servira la casa y cama.. 
tAngel se sonri6 de mi ocnrrenci:i y exclamó: 

• 

:»-¡,\I: srilort1, vo;; soh, nuestra Provhlenc·ial 
i,-~Iira: siént111e," n1lé11Lras uesnyunamos, te con taró al{-(nnn!< cosn:-:, prro aute lodo, 

(]Uier() 11u1: n1e 01¡:rn;; Clara, solr11nc111.e, como si fuera Lu llc.rmanu. 
,►-Mucho pedir es; y ~i ucepto, será {t medi,1s, en ate11cioo .i qne, no _pucllO nrgnros 

ui fni \'ida ~¡ la qnisiérais; o;; diré Clara, poro dispcnsndrnc el tjllc no os tuteo, ni meno!\, 
por el ilcm;1~in<l0 ra-;pelo quemo in:-pirai:s. 

»-S11a pne:-\ ,·orno tn q u ierai,. 
>)-Pues empiece V. a llal:llar, qne yo l.1n1liien tengo Higo 11ne tlccjrln. 
»-¿.11,is Len ido algu 11 fllleilo? 
»-Sí; lu1 soi1ado ,·on V. 
))-\·a~n, pues habl,1 tu prirnero, que lengo roriosidnd en s:ilJer lo qne hos soñado. 
"Eu 1t\11i;e:; Angel t·eliriü con grant.le 1:xarri lntl lodo cuan to 1ne hah1:t snceditlo la no-

rh,· a111l'rior, y 411e, pre1:isau1r-nte. era lo i¡ut, so le qneria contar. Esrnch<\h· o ten lamen­
ta ¡:ju pcrd<'l' ui un,t frn~e. t111edando n1aravillada ¡lel ('laro recuerdo que tenia de i:n~ 
sut•ilof: yo, i II lcrin tlorrn ia, se lo In, l.Jia ton t::ido lodo: n oesl ros es¡>i rilus hu hi:1 n ~onver­
sail11 n1iéntra!\ l~s cuerpos desr:oosa!1,111, y, si11 e1nln1rr;o, él lo ret_ordi1l.10 todo, y yo na­
da. Aquel prei:10¡;0 feuomeno alegro Laolo ni pobre c1cgoque, an1m:1do sn rostro por el 
júrilo é il11minat10 devcr<lacl, exrlamó: 

o-Cl.,ra.: eleven,os nuestra aln1a al Ser i-uperior de lotlo lo Creado y dé1nosle f{l'/1-
eiaii 1ror el hie11 que hemos recilli1lo: desde lJoy, somos ricos, pue.i!O (¡lle he1nos e,npe­
r.nflo (1 ron1prcnder á Dios. 

CANlllDA SA~Z. 
(Se- concl1~i1·á.) 

• LAZOS ETERNOS . 

A nzi r¡1i1'ri<lísin1a 01111gr: Isabel 11/ad1·itl de Torres. 

Ern uu ,iia feliz· el sol hermoso 
Inununba la. ticrr!' con su lnz

1 
Dis.;urria <'OD giro oullicio,;o 
La errante brhw, .Y sourei,as tú. 

¡Ay! en1. t1t .so11d.sa al aln1a mía. 
N11ucio de dicha y celestial amor, 
(Jue un 1nu11do de veuturas prometin 
Al iu1g~t quti esperábamos las dos. 

• \a~el encautador, que cnriilosn 
Acog1.~l.c en l,ns brazos. cuán feliz 
A 1 <'un templarla yo, de él orgnlJosa, 
E~tre(•bé el lazo de mi 111nor á r--L 

Ern nna tri;;te lnr<lc en qito las nubes 
[Jerr:nnull:111 sas lágrimas <le uuelo; 
Ul•fl envidiows ojos ln,i mirllba, 
111 i pobre ('ornzou prtlnzos hecho. 
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J\lústia ,Y tronchada mi ilnsiou qni,rídn, 

l\li más dulce espe1·anza, n1i consnelo, 
Ln hij:i idolntra<l,1 qne, un año ante,,, 
Recibí de tus brazos hologüeños, 

Solícita ,, aman te. con10 entónces, 
J,a rodea has tia en idnrlos tiernos, 
Velaud-0 ¡oh Dio,;! su-; (Lit.irnos instantes 
Qual recogiste su primer aliento . 

• •••• • ••••••••• • ••• . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • • • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

'l'(L ern7.aste s11s IJJancas 1nanecit11~, 
Tú cerraste sus ojos cutreubiel'tos, 
'l'ú, ol tierrro c11crpecilo innuiu1ndo 
Drpositaste en ,,1 llclittlo f'éret ro. 
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Y tú, cuando repleto de amargt1ra 

Estalla,bll al dolor mi herido pecho, 
Cnaor\o iíuu el mismo llanto resistia 
La fner¾<i ul mitigar el.e mi torment.o, 

«Llora,-decias,-pob1·ecita llora», 
Euh1zados tus brazos á mi cuel.lo, 
Fuerzf\ y valor al alma l:icerada 

Pero Jo.~ lazos que al dolor se funden 
Esos, I sabe! 1n ín, sort e ternos. 

rifas si oyeres decir, que en este mundo, 
E.; todo desleznabl e y pll,u,jero, 
Y está en la pobre coudiciou h11mann 
Lo iucon»tate y fugaz de sus afectos, 

Con t11s tiernos cuidado, infundiendo, 
JJ:o medio de mi ilCerba desventura, 

¡AJ, cuán dulces mislfugdmaseorrieronl 
tii perdía 11na hija. tierua hermana 
Me ·de¡,araba comp-0sivo el cielo. 

Aun siendo eso verdacl, uo piense;; nunca 
Que yo lleg11c á olvidar cuanto te dello, 
Ni dejo de quererte un solo instante 
Con la. vehemencia. mi.smn 11ue te quiero. 

Que si tnl .sucediera. moriría 

Lazos de flores que fo1·mó la dicha, 
Podrá en buen hora dest ruir el tiempo~ 

L<l dichosa espernuzn que a limeato 
De ver al Íln"'cl q 11e perc.lí y me dice: 
« ~o quiere Dios ingratos en el cielo.» 

A.1lll01'1A LISTA. 

(Del Nuc1>0 Ateneo.} 

---<•·>----
• 

PENS1\.MIEN'fOS. 

I,a espada es la lengua do los déspolas.-11 de r. 
El rnenlil' es l)ropio de esclavos.-Apblonio. 
Los poderosos debieran considerar sus arcas, como cajas de ahorros de los pobres, 

-Pausa1iias. 
To1las las guerras son guerras civiles, porque todos los liomlires son liermpnos.-

.llad. de (;u,í,ber. 
Un error mata á los pueblos; ona sola verdad los resucita.-Fay. 
La historia no es más que un cua()ro monótono, del eterno abuso del roder. -Ca1·nol, 
Son preferibles las borrascas de la libertad, á la calma de la esclavitud. 
Nada mas liberal <1ue el Evangelio, y nadie mas absolutista que los sacenJotes.-.E. 11• 

Las leyes deben ser aplicadas, no interpretadas.-,lfaMri. 
I,as iueas están exentas de im1,uestos.-Proi:erbio alerna1i. 
Los sudarios do los antiguos cultos, son las lenguas de las religiones nuevas. 
El fanatismo y l,t su persticion, son incn ral>les.-Esqnir1ís. 
No violenleis á nadie para hacerle entrar en la fé.-Concilio lle Toleclo. 
La roligion que 1:obra, es un oficio: la que acuso, una inr¡uisicion: la que finge, una 

hipocresía.-Roqne Barcia 
El pensamiento acaba siempre por matará sil verdugo.-C<tslelar. 
El gran medio de castigar, consiste en hacer imposibles los delit.os.-Roqite Barcia. 
J,a libertad del pensamiento, es el primer derecho del hombre; y la di(usion omní-

moda de la enseñanza, la primera necesítlad del pueblo. 
Quien dice ignorancia, dice ceguedad, preocupaciones, error. supersticion, despotis­

mo, nrbitrariedod, bumillacion, miseria é inmoralidad.-Victor Ifugo. 
La libertad es el ins11·umenlo espiritual que Dios puso en manos del hombre para 

qao llegara á su clestino.- Emilio Castelar. 
Un hombre sin instruccion ni virtud, es un potro ~in freno. 
De una grande lucha de ideas, surge la verdad; como del rayo, nace la serenidad del 

aire.-Danto1). 
Las nuevas virtutles, destruyen las viejas preocupationes.-/i'. (;ar1·ido. 
,rale más prevenir In mendicidad y el crimen, que no dar limosna y casligar.-

Ji'austino .1 lonso. r 
Para todas las causas, la indiferencia es In muerte; los sufrimientos la vida.-.ldol/o 

Foarí::ti. 

-
SAN MAllTIN DE l'ltOVRNSAJ.S: l1np. tle )uan Torrl'n\s y r..•, Tri11nío, 4. 
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Discurso leido por Amalia Domingo y Soler.-A una vic41ma del fanatismo. ,/, • ,, -"V 

DISCURSO 
\

¡,,¡ ~.. } ~ 
,¡. .... ~ '-;t> .>f. 
"", ~ 

LBIDO POR ,4 ~' 

D.ª Amalia Domingo y Soler 
EN EL FO~!ENTO GRACIENSE . 

.. 
SaÑOBAS Y ~01\BS: 

Rompiendo el mol,le ~ .. iejas costumbres, ocupamos lío.Y n~uesto que en re111idad no 
nos perte¡:¡ece: porque bire/ mundo de los letras no brillumos ni por nu.estros grandes co:. 
nocimieotos, ni por nuestra profunda ciencia, ni poi' nuestra vasta erudicion, elotes nece­
snrins y hnsta indispensables para hablar ó leer en público, p11esto que el objeto de las 
cooferencias habladas ó leidas, no es otro que ofrecer útil euseiía11za al auditorio. Y vos ­
otros direis, 'J lo direis con m11chísima razon: ¿PudS si ei.ta mujer ni es sábia, ni es en­
tendida, de que viene á hublaroos? qué quiere decirnos, 

A vuestras múltiples preguntas, t rataremos de contestar del mejor modo que nos sea 
11osible. 

En este siglo de inventos y de fenóáenos, de cleseúhrimientos y de graudes empresns, 
i;iglo en el cual las idens han entro.do en el periodo de !u. fermentaciob: si esta del mosto 
hace viuo. y del vino hace vinagre, la efervescencia de los ánimos puede h,cer btoto.1· de 
la toas ruda iuteligenci-a na rayo de luz; puesto que la fermentacion, (químicamente ha­
blt,ndo) ~s u~ movimiento qu_e en los cuerpos orgánicos cambia su naturale:.:a y modifica 
su organ1zac1on. 

LA. ebullicion de las ideas puede producir lo que en este siglo está produciendo, una 
verdadera y trosccndental revolucion moral 7 religiosa, poHtioa y socio l. 

Si la ebullicioo (t'ísic~mente considerada} «es el t~án~1to de un cuerpo del estiLdo_ líqui . 
do ni gaseoso por la aec1on del ealor con desprend1m1ent.o tumultuoso de burbuJaS del 
vapor que se forma en el intel'ior de su masa;» una de esas burbujas del vnpol' de las ideas 
Sl)mos nosotros; una ~olécul.a desprendida. de! cuerpo del r.rogreso, mejor <lrc~o, !,11~ ~to•• 
mo, -porque nntL molecula la forman varios atomos, y el ll.tomo es el cuerpo 1nd1vn,1ble 
mas pequeño que se conoce; pero como t11mbieo los áto,nos hacen su trllbajo, porque todo 
trabajo en la Creacion, nosotros hacemoi! el nuestro uniéndonos al espíritu del siglo de la 
hulla, si~lo de investigncion y de adelanto, siglo eo el cunl se pesan los mundos, y semi­
de su latitud, S lt longitud y su circunferencia, y se sabe como viven los iaf'usorios mi ra.­
dos al través del microscopio; y al encontrar la vida on lo infinitamente pequeño, nosotros 
creemos que no debemos permanecer innctivos, no debe orredrarnos nuestr a pequeñez 
microscópica. Si todo en la C:·eacion trabaja, tambien nosotl'OS tenemos obligacion de 
trabajar. ¿De qué modo? emitiendo ideas, trasmitiendo al papel nuestros conceptos é im­
presiones, puesto que á este trabajo es al que nos dedicamos habitualmente; y como la ta~ 
rea del escritor no se da por terminada hasta que ha comunicado sus opiniones á los üe­
más, por esto nosotros leeremos esta noche unas cuontas líneas que no podran llan111rso• , 

l . 
o . 
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11i men10Tiu, oi di.,curso, ni co1,fere11ci11, porc¡ne nosotros escribimos de Jo mi1<ma ma1:ern 
que cnnt.an los 1>1ijaros en el 'l,osqu.e, ~· l,rotu la yerba en el prado: seoti1nos y esprei:;11 mo.'i 
.sio ón.len ni coHclerto; pero como oo,ot1·os no lo ~uben10.:; hnccr mejor, os ofre1•r1no,; el írn• 
to de nuestro lrub11jo as::>ohindonos á. la idea dal Fo1neL to Gracieuse, que es inst ruil· y ruG­
rn 1 izar; y nun q11e uosotros no duremos la cn~eiianza que (le,,e11mos por'] ue eare<.:_emos do 
111s cor,.liciones que se necesit1:n )'atn eutusinsmar y co11veuct•r, pero con t()(lo, .l' IL d:11110,i 
.nn paso, porque ve11imos á det·irle á la:5 1uujeres que la mi1jer que tenga b1H;1,n iw11;.:inn­
cio1I , npln para entregarse á trubajos me11tt1les, debe trubujur co-JLO el hombre; y la qne 
y,in t¡11e tiene facilidad para emitir sus co11ceptos1 debe hncer lo que nosotros hncemo,:, e!:'ta 
noche; pnra h aular sobre moN1Jid11d no .•e necesitan graudes dotes oratorios; ademáf', la. 
m1:jer tiene una veo11t11jn gr11nrlísimn i;;obre el hombre: porque tiene mucho re.ns senlin1ien • 
to <¡ ,10 él, y el que sioute puede hnct: r sentirá. los tlemás; así pues, convent·ido-; ,pie la mu ­
je1· posee la elo.cueucia del aln1n, y uose1111do vivHmen.te que las mujeres dc11 confereocia:-1 
en el Fomento G1•ncieusc, nos lte111os dicho: alguna il de ser la primera, seamos nosotros; 
que muchos hombres se reit'áa de nuestra iosuficcncia, l'onvenido, ¿quién lo tluda? pero 
como lo qne queremos O$ ulluuar r.l cnmino lÍ. la muj er, y nne$tra individnuliil11d nos r,:; 1\PI 
tollo intl1ferente

1 
decimos con tne.rgía: Hftg11ruos el trabnjo sin reparar si el u110 se rnoía 

-ó,el otr<;> ~e rie, la cuestione;; com1:11zar pura qnA nos sigan lus demás. 
l:it:: a11uí la 1·nz,,n porque ocn-pamo,i esta 110-,·he un 11ucsto que eo realidau no nos per•· 

tenccc; y despncs de hecha estn aclnr1lcion necesaria, ll11reruos algun11s observut:iones y di­
-remos las ref11,~io11es que nos i;ugiere nne;,tra n1ente al peusar en el cnriño Íl,timo 1le IR 
fiLrui'in. en el funntismo religio,;o de !ns mnj,•res, y en la indiferencia eseéptict1 de los 
hon, brt•s, · 

En este siglo de l.11 luz en que todo habh1, r.reemos muy justo que tnmliieu h:,bltt11 bis 
,mujeres. Al oir esto d1rán los ho1nllrcs co11 sonri,.a uurlo11a: ¿Qné bllbleu lus n1ujere,-'? pne;, 
cuñndo lu1n ~stndo mndal', si i;;u lengua es Jo má.~ 11proximn~lo al movirnieulo continuo? ~ 
noiiotros decimos, que dejando n¡1111'te el :}entido el?igramñ.tico, siempre 111 mnjer c,q>ai1ol11 

'.ha e111nudccidn, dejando á no h,do algnuns escepctones; porr¡11e la mujer en 1,;,-paiín !111 vi -
vicio ,;n peditada por el f,inati.;;mo religioso, y ya sobemos todos qut:1 el fannti::imo rtl igio,o 
es el erul>rntecimiento de los puehlott. 

¡Ei,paiiu! ¡la nacion en cuyo» dor.ninios nunca se ponía el Sol! á nuestro motlo de v <l l' 
siempre h::i vivido en la sombrn; porr¡ue en sus tiempos 1n11s gloriosos, dej11n<lo 11p11rtFl ;;us 
gn1n<les i Hge 11ios, el esp:dt11 teocn'it.ico hn tlon1 i nndo en nbsol u to. y todos i-11 bemos r¡ uc, 
111 teocracia hu tenido sie,npre uo especial c11ida,lo e11 sembrar Ji. zizniia <le la ignorailcia 
donde q11iera rp1e ha ejercido su po,ler; y !1:1 ruujer P«p11.iioln por hálJiLo, por coi:;tua,b1·e, 
por<¡ ue ha estado siempre dentro de un círculo vfrdaderamé1ife"microscópico. porque hu 

·vivido !>in viv_ir, ha tenido que i.er siempre crisálida: y ya es tfempo que In or11¡.ro su con-
vierta eu mariposa! 

¿Q11á hnbin ele ser ln mujer en 1111 ¡,nis donde en titllnpo de Cñrlos ll como c11e11tH li'er-
nnndo Garrido, propuso un hombre i11L,:li&-e11te al augusto yc1ttólico monarca castel In 110, 
<dll C'on~ruccion de ca-nales que uniernn el h{1111z111111.rcs y el Tajo, .-v el re.V co11s11ltó el 
cni-o. n,> con ingenieros, profesion desconocida 011 nqutJllos felices tiempos, sino c1111 teólo­
gos, qu'!I lti dieron en sn informe la sig-niente respuesta: 

<<l:ii Dios qnihiera que esto:s dos ríos fueseu uavegables. no seria necesario qnti lo;; 
lto•11br~·s se tomaran el tr:ibojo de hacerlo. porqufl con unsoloflat que hubiera salido ,Je 
isu bocn, la obni quedura hecha. l'111111do Dios no lo !Ju pronunciado, será por<¡ue no lo hrt 
crttido conv&niente, y i;erin atcntnr cootrn. los designio!! de la Providencia querer 1ue.jornr 
Jo q ne ha dejado imperfecto, por c:trti>:IS () ne en su sn.bid u ria se reserv11. ->'i' 

«La respuesta <le "r¡nellos profundos teólogos no podia ser mas católica.» 1lico Garrido, 
'Di 1nns c~túpida de,·irnos nosotros. ¿Y en nuestro mismo siglo, en el año 2'7, no dijeron los 
c•.at11tlri1tieos de la U 11 iversid11d de ( er\·era en ~tun es!')osicion que dirigieron á Ferunn<lo 
VTI. <<Lejos de nosoh'os la peligrosa novedad de discurrir»? Sí esto decían los homhr,•s, 
r¡ué h11bian de decir lu.i mujeres c•1ya educacío-.n siempre ha sido inferior lÍ. la del sexo 

fuerte? 
Ln mujer espaiioln en nue.itra época uo ha gemido esclova en el gineceo, no ;;e In Ita 

cambiado por 1111 p:tr de b11eyes como :.e hacia -en los primeros siglos; pero escla,·a ,te la 
i-gnor11ncia teocnít1cu. lo es ahor» y no lo será mañana, porque sobre los pe,¡11eños rlilcu­
Jos del hotnhre, estí1 el progre,;o ue Joq tiempos, y la prueba la tenemos en el vuelo ver­
<lader1uuent-e gigantec;co que han tenido en nuestros dil\s mnel1as intelis-e11ciAs, 

Siglo de ln 1nz le llaman ¡\ nuestra época, era de movimiento, de agLtacion vertiginosa 
Los honibres no dicen hoy le/os de tiosotros lapelig?'osa 1101iedad de discurrir; ~ino qne muy 
al cont1·ario, convertirlos e.o niiios preguntones, preguntan li. la cieoci" los maravillosos. 
l!ecretoi; de In fi,:;ica y de la quirr,il·a; y la Astronomía, la Geología, In Zoología, la Hi­
drogr11fía, la Minernlogin, In Paleonto~rafia la Paleología, la Psicología, ln Fisiología v 
todos los conocimieulos eo qt1e se divine el snber humano, todos son hoy cultivarlos por el 
hombre; porque al 6n se ha llegado á comprender r¡ue la ciencia es la pnl11nc1t rle Ar<¡ui­
mides. ¡CoH In ciencia se micleu y se 11esnn los plllnetas! ¡(;on la ciencia se comp1·ende la 
yidal Y compreodiendo su valor in1ne11&0, el hombre llega á comprenderá Dios! Y ea estn 
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miircha ns~u~ fa. Jujer ya torr,a parte, la prueba 

. d • v1e•; o. 

( Sí'd,,) 
de lo que decimos. la e.slaruos--· 

, l~I Fomeuto Gr~ciense con una ac,ti~idad_y buen deseo que-le honra 1nncho1 nb!'ió 11na. 
serie dA conferencias en las o a les d111t1ngu1dos .V elocuenttls oradores han lntblado i¡o\1re 
la ch:ncia .r ~1 progreso, sobre la edifi.cacion de Gracia, sobre el t;·alJaj() y 1-!I. ci\1il i?.uciou~ 
sobre la educacion religiosa de la mujer, y la perriieiosa infu11111c1a U'i lo,; 1 t'Onfeso1:nrios; 
sob.rc el l11jo, sobre el cat11l11nisn10 y la indepen,(encia murnl y mat,,ri;d ele Untal11iia, .v 
s.ohre la educacion y adelauto d'e la mujer; quetJán1lose-Jos orndore:i agl'adld,.1leme11lc so1·­
prendi.ios lll Vtlr frente á ellos en primera línea a uu grupotl.a ruujere~cuyo.;;ojos 1~ ilucinn:. 
1-iahla, q ne te escuchamos; hal>la, q ae q ue1"emos aprender; hllb.111, que uc.s. asoc.t¡¡ 1uors ul, 
movimiento universal. 

()11,toluiía, verdaderamente, como tlree Feliu y Codin-a, tie11e vid:\ propin, ¿y Rnb11is por 
r¡ué? porque á los catalanes lea gusta trabajar, y el trabajó e.,. la U1¡1111- iuagotallle del 
¡i rogre15o. Por esto Cataluña siempre ha sido gru.ode: es la µrovincii, qut1 m11s hünra á JJ;:;­
puiía: con justicia la llaman la colmena de la uaciou espaiiol11. 

No silbemos lo que sucederá en las otras naciones, pero ea Espllüa podcn1os d,,cir 
lo que s -i die~ cuando una mujer dá á luz muchos b.ijos v esto,;¡ son de cli-ti11to citráter~ 
lodos tle un vientre y no de 1111 temple. listo mis1no uccui'tece con io;; e~pauolos: ¡'}ué dif.:­
rente carácter tienen uuos de otros! 

Los andaluces, de imnginacion volcánica, miran al presente: los vasaoHgado'I rnir:01, 
al p'IIS1tdo, cuya tendeuciu. política lo manifiesta; los cat,alanes con s :1 1td . irable nctividacl 
n1iran al porvenir, que es ú donde del.Ju mír11r el hombre <le coutinno, µorq·,e el pRs~do 
tiene somt,ral eLpre:sent.e tiene brumal el porvenir tiene illZ! y t'.Sta es la •J11c debr htraer­
nos, porque la luz es el progreso, el progr1,:so es la vida del hombre: uue:slro rle,.t1110 e~ pro· 
gre~úr, es vivir iadefinídamente, y ou una vida qne nunca se 11cab.ii: el 1aaña.ua e.sel todor 

Por esto los cnt.alaues son g2·andes_, Pº''?)•e m.ir&n siernpre al porveni.1·; por esto vau ú 
la c1lb.eza del progreso en Espana; y s1110 flJemonos_ e.a un momento y veremos 111 vcrtlad 
<le lo que decimos. 

Ln primera 1ná_qui?a de vapor que fnntiiouó en E11paii11 f11é en,Reui.,cn el niio t8J2. 
l\l célebre Vlave fue el quu fundó en Darcelonn en 1~50 las sor;edade~ corales, lo Cllflt 

le ha valido á Cataluña que le llamen la /Uilia de Espaii11. l~l pueblo catulnu e:il 1núsico1 ." 

el h,>mbre q11e ama la musica. ha de tener sentimíeuto, hn de tener coruzou Las festival.PS 
de Clavé inocnlo.ron en In. clase obrera de Oat1tlll.iill el 111nor al arte, ,v anda de1nnt"st.ra 
1nejor la cultura del pueblo Catalan qno ver como ar:udc ñ los conciErtos ont.orpe11s~~:·_ 
ali! ~e vé a I obrero con su esposn, con sus hijos: esos conciertos m11ti11ale,; pnr1•c1>,n unu. 
fiesta de famiJia. ¡ellos soo el idilio catala11l y el espírit11 lle Olavé estauios plenalllent& 
couvencidos l)ne sonreirá gozoso ni contemplar su obra. · 

¡Gloria! ¡gloria eterni á Clavé! 
¡Gloria imperecedera al hombre que amó la :núsica, lu poesía y la libe,tadL •. l'ero si ­

gamos enumerando las victorias de CntaluiíR 
En Barcelona se come11zc$ á public11r el año 1756, La Gaceta de Barcelor1a, prirnor perió· 

dico diario que se publicó en Espaü11. 
En 18'i6 lo. Junta de Comercio de Barcelona uusil ió al cat.erlr.ático <re químicii i). Jo¡,é. 

Rourn, que dirigió ul aparato pal'a el nso del g-11;,, cuy.:i alt,1mbrado• funcio11ó por primera 
vez en España en la ·noche del 24 de Junio de 1826 en el patio y en n:na de las sala;¡ de di­
bujo de la Lonja de Barcelona, por mP.<lio del gas bicarburo de-hidrógeno. 

El Ayuntamiel'1to de 18!1 empreudiq eo11 gran actividad e;.te i.pteresaute asunto, :,· se 
inauguró por primera vez en Espsi.ia el nltnnl>rnílo público en l:i ciu,lad, de Barcelona et 
1.0 de Octubre de 1842. 

De autil?UO le viene á Cataluña su amor ni progreso, prueba de ello que en 1468 se im -
prirn.ió en Baroelon,L el primer libro de Hspaiía. Gutteoberg iuv-eutu lo iwp1,c.11ta en ~-laguu­
cí11 ea 1457, y oace años despues Barcelona se asocinba al m&rn'rilloso invento que ha di­
fundido la luz, J Je ha dado alas á la inteligencia p~ra qne esta rl isp11te su vuelo á las 
águilas. ¡Cutin bien dijo Quintana en su oda á la invencion de la imprenta: 

,~.E.e.o. 201& 

Sin tí se devoraban 
Lo$ siglos ú. los siglos, y á la tumba 
Do un olvido eternal yertos bajabAn. 
No hasta un vaso á, eon.te11er las olas 

Del férvi-io Océano, 
"Ni en solo, uu libro di l11ta rse pueden 
Los ~randes dones del i11genio hum11110. 
¿Qu;3 les f11ltll,? ¿vola1·? Pues si á natu.ra 
t;fn tipo basta á 1>rodncir sin eueato 
Séres iguales, mi invencioa la si~a: 
Que en ecos mil y mil sie11ta doblarse 
Uua n1isma verdad, y r¡ue consiga 
Las ala$ <ltl I a l\tZ a 1 desplegarse, 

D-ijo, y la impronta fue . 

• 



. • "'; -( 288 1- ,'3 ¡; ~ 
• f l I 

Sí, la imprenta fué; la imprent,1 ba rescatado de sn servidumbre á la J111monidl'\t.ll 
Guttenberg sin duda nlguna ha >!ido uno de los redentores'de la tierra; pero sigamos lin·· 
blando de <.:atal uña. 

El 28 de Octubre de 1848, se inauguró en Espaua el primer ferro-carril uesue Barcelona 
á Matoró. 

El Código de Comercio por el cual se rigen los eomercinntes p:irn sus trnnsoeciones 
mercantiles en todo el mundo, f,1é treudo en Barcelona en 1 i70, y l11s demás nncioues, co­
mo dice ::'ilr. Parclessus, bau copiado sus artículos basndos en la b11enn fé. 

Barcelona p11ede congrutularse de haber coopernoo siempre al progreso d<? la nncion E'S­
paño1a: el vapor que hoy e::1 el motor del m1!ndo, tuvo la capital <leI l'rineipndo J11. grnn 
fo1·tunn de hacerle fu1Jcioonr, oo solo en nuestro siglo, sínó mucho tintes. J,;¡ 17 de .111111 o 
de 154.8, Blasco de Garny halló el modo de npliear el vapor eomo medio de locomociou, 
como agente pro¡)ulsor de una mii.quinn qn<i inventada por él. debía l111cer nllvegai- un bu• 
que en totlns Llll'reeeiones npes111· del viento eontrnrio. y la prueba oficial dió 1111 resultado 
1111.tisfnctorio na veganrlo por el puerto do lla1·celon,i el buque Trinidad de 200 t ontla<lns, 
sin aux.ilio ele velas, remos, ni otra cosa 11lguna. mas qne el vnpor que le Ífllpulsaba. y 
Blnsco de G-nr11y fnó recihido por Cárlos I que á In znzon se encontrabn en la ci udnd Condal. 
El soberano celebró el invento,~ le hizo entregar 200,000 marnvE'diCe!., y le otorgó otras 
mercedes, qne no le v11lieron á Gnrny la glori11 do que era acreedor, pue.,to que ;.,u nombre 
(]tttidó olvidado, y h9y Roberto Ful ton es el riua ~e lJevn l11 fama de haber inventnllo el va· 
])Or¡ gracias que en el archivo J~ Símnneas existe11 los documentos qne 11crelfitn11 como 
fué España 111 primern qua t11vo la gloria rlo •e.~e irnportant.ísimo descubrin1ie11to. 

El progreso o.trile progreso. Po, eso en llarcelona, con10 dice muy bion 1111 di$tingui<lo 
escritor, fuocíonó por primera vez en B8paíia uno míiguioa de ve por; por esto en n,1rcelorlls 
seimprimióel primer libro, y se publicó el primer periódico diar-io de Espaiia, y se fu11dó 
el primerCódigo mercantil dél munrlo. 

A cada uno dan segun sus obras, y como los cat11lane.,¡ siempre hnn trn!injarlo, por e~to 
han sido en todos ~iempq¡3 los pi"imero:,¡ en recoger los f1·utos z11zon11clos ciel progru;;o. 

Nosotros tenemos grandes ,-impati11s por {;atnluiv1, µorq11e es 11n pueblo laborioso; nos 
domina el fanatis1no del trNbnjo Lo~ ingleses dice"" qne el tiempo es orq, un ~ábio afirma 
que el tiempo es el oro de Dios. y nosotros nvaros ele ese metal divino. queremos g-111\ar 
tiempo trll b11Jando m ucbo, porque en el t rn bajo en con tramo<:1 la vidn, el aucl o oto del eépí­
rit11 y los germenes fecundos d., In r.ivilizlleion nniversal. 

i1ncl:to a,JelAntn C11talnñ11 eo su industria y E;D su comercio; pero nosotrosqueremos qne 
adela,,te mas en otros sentid:oil, de.c>eamos ver en In familia mes carii'io, m:í;, u1iion , rnits 
intimidu1l¡ ,, ni hnblnr ria la f111nilin en Uataluiia, no qniei-e decir esto r¡uH h1iy111nos ob­
!lervnclo en las otras p,rovincias de E;ip1Jii11 1nos nmor en la familia, \IÓ: n,,s referirco;; :i C11-
tnl1tit11 porqut; hnl)llll'tlOS de, su po..;reso, y, nl hablar <l11 1;<u· a<ltl!lnto rrol1,'0Cnp111110s rle la 
fn1nili:1 en gonerul: c¡uo por lo rlemás, n0 en E-¡inii:i, en tflrtllll lns n11ciouPs del m11nclo 
cr.een1os r¡uc so ntracu los hombre~ y lns mujeres, 'JIHl est11s itm,in i, sns bi_los .v lo:~ ¡1eq11e­
ñ11elos r¡niuren í, sus mn11re">; In ley de In vid11 se t·umple en los do& polo:; de la tierr!t. 

Sobro E~pafin hu pesado durnute muchos siglo!. In clon1i1111cio11 leorráticn, y Cntnl11ña 
h1\ sufrido sa yngo como lns demás provincial'; siendo 111 n1aJer la n111,- 11png,11l11 •il t111di­
cional ismo religioso, el hombre por el contrario Pn gcuern I es e,:;céptlr·o. q,,e co1111 1 dijo 
rnuv bien Ulinovn<1 del ~;11:.tillo en las Cortes da 1876: <s.Tr~s ciettlnR a17os t/.e i11tolera1,r.ir1 kart 
kecho qtie la i11itifcre11cici reliuiosa, aea el carácter aislintü,o de ta ,ocie.Jirl es1,afi1Jla de 
11fttstros dias .» " 

E:s verrlud, poro hn_y que añndºr que esn indiferencin existe en el ho111bre, pero 110 eu In 
111ujer. Estn, por dcsgrncia, no hn perdido tod'\via sus ant,i¡;nos usos¡ y por eostuo1l1re, 
por rutina, por miorlo ni r¡tie d1rón, y hnstn por fé, ocude aun ti In i¡;Je.-;in y lo cuento ñ ,1n 
l1omhre e,;trnño los intimo,:; secretos 1lc su cornt.011; v entre ella y su mnrido pone 1111 in­
teri111,;diario, uue ,-,omhra qn" mol'tllme,1te los sepnru; y el bc,mbre indiferente y esceptico 
llll cuest:one<:1 rcligio::;aa, conten1pln a su mujer con esn sonrisa con1p;1siva que se le dirijo 
ñ los nifioR, dicien1lo ni mismo tie111po: 1lnocentel todo eso es nadn! Pero r.n este c,,i;o no rs 
)il mnjnr la inocentP, es el homhrt•, que le dej11 ~eg,tir á la mujer el romi110 d,:1 fun11ti~rno 
1·eligioi>o, y le l'ntreg-n 111 rlirec.ciou de sn fn1uilitt ~ un t.ercero, al confesor de su ei,posa. 

¿Que i1nport11 que el homl>ro se? libro penliador, iiienclo f11nátic~ In 1nnjer? ¿"Vive el lton1 · 
hre en su easu? Nó; desde el trab11Jt1dor del muelle que pasa t'l d,a en el puerto, Ut'S lu el 
obrero que ron::iume i:;u vid11 ou ol taller, e11 la fúbrica, h11.,c;ta ol opulouto liauqucro que lec 
dctc11iJ111nenle sus gJ"nndes libros de Caja, el n1éilico, el 11bogado, el 1,otnrio, el in~orriero, 
el empicado, el ind ustri11l, el comerci1111te, el artista, el n,tesano, todos los hombres en 
¡;_oncral i,011 \inóspr,des en su <'asa¡ no estñn en ella más que pr,ro comer .Y p1u·11 dorn'i ir; y 
,:;1 algu ru_¡s i1eneu sn ocupncion dentro ele su casa, por órden natu1·11I si la m 11j1:i· rs pru­
dente siempre dice a susllijoi;: No entreisen el despacho, 110 ei,torbeis {I vuc.stro parlre. De 
consig-ut-eutn ~I hombre no educa á sas hijos, los n1nntie11e, trnb11j&. ptlra elJo¡:, les d.í nuu 
cn.rrern 6 nu oficio, i,cg1111 pue<lo; les dá lu vida m11teri11I, pero la vida moral se la da Slt 
111n<lru, .'" ~¡ e:.ta es fa1Hitic11, fnnátícos seron sus hijos, que lo que entrn eou el c1tpillo 1::alc 
cou la lllortaja. 

• 
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Lo hamos dicho antes y lo repetimos ahora: nad:i se adel11ntn eati que et llombre sea 

libre pensador mientras no lo sea la mujer. Y no so crea quo nosotros queremos que la 
m,njer no sea religiosa, muy al e.ontrario: quertimos que nme á Dios sobre todas lns cosas, 
pero q11eremos á la mujer eminentemente racional, queremos que sea la sacerdotis11 de In 
fam·ilin, la amiga íntima de stt marido, la única maestra y direct.ora espirit11al de sus hljo;i, 

Aceptamos )' respetamos la religion cntólic1t, como ai;epta:mos y respetamos todas las 
religiones; pero no estamos conformes con la confesion , porque creemos qne c•;n ella la 
mujer pierde su dignidad, puesto que da cuenta. á un hombre, (que no es stt e;;poso:J de 
todos los actos mas íntimos de su vida, y lRs mujeres fanáticas se convierteu eu llscales 
de sus maridos, y aquí comienza ll\ peqneñez moral de la mujer, porque á su coafe~or e11-
trega su nlma, y á su marido, al padre de sus hijos, solo le deja su cuerpo, otro hombre es 
el dueuo de los secretO,S de su vida. 

iY qué es el enerpo de la mujer? el cuerpo sin t1! alma oo vale nada, prnebn de su es­
casa vnli11, e.i que á muy bajo precio se encuentra en todos los lupanares. 

La mujer tiooe no l'alor inmenso pori!u sentimiento, por su corazon, por su íntima ter­
nura,.por su ciega coniianza en su marjdo. La mujer como esrosa se engralldece cuando 
es toda, toda de su marit,lo; cuando le dice todo lo que pienso, todo lo quo siente, todo lo 
que desea; cu,Ando toma parte en sus· dolores y en sus alegrías; cuando nada le 01:ultn¡ 
cuando lt1 preaenta In conciencia como un libro nbietto, para que en ella lea su marirlo to­
dos los s<icretos de su vida. 

Esta es la 1nujer que nosotro.s soñamos, qne de niiía se confiese con sus pn.dr(lS, dejó"­
ven cou su ,narido, de anciana con sus hijo!:!: siempre u niela á los suyos, siempre procu­
rando la uuion fntima de la fnmilia, porqne In familia es In bnse del bie:ie~tar socilil. ella 
es el gérmen lle todos los adelantos; el hogar doméstico es el labo.ratorio del pogreso 
universal! 

Entre la mujer y el hombre unidos por el lazo del ml\trimonio no debe haber interme­
diario alguno, llámese este ministro de Dios, ó vicario de Cristo; no del.,e- haber en las fa­
milias directores es11irituales, porql}e esto es una usurpacion que se lü1ce al hombre y á 
la mujer. ,fi , , 

El hombre cuando es padre, y ]a mujer cuando es madre, su mismo nmor les inspira 
para ser guias ele ,¡us hijos, conduciéndolos por buen c11mi110, evitáudoles ttlJo tropiezo. 

En la familia, octua.ltuente, dejando aparte nlgnnas e&copclones, hn.r 1m completo de.s­
niv-el; In muger es devota, el hombre escépti<:.o, ella vi\ í1 In iglesia, él al Cnsinó; elh1sig11a 
lu religion de s11s mayore.s, él no signe ninguna; dejt\ á su mujer entregatln al pasado, y el 
Yive entregado á la nad11, y los niüos crecen sin creencia fija, porque si por li1 mniinnn van 
á la igle:sil\ con su n1adte, miet1lras c_.itilu en In mes>\ o.\en decir i1 sn pnclre !)tic 111 religioTJ 
es unu m1J11tir"1 .1 que el sacerdocio e:; un negocio r¡11c deja 111ncho. (.;111111 impío, le dice lo. 
tnuJer, y comierrza!l"i"t\ttscutir terminn11do la diseutiiOl'I con lllgu111t reyert1t uo1m•iy ngra­
dRble; asi es qne loll niübs. si son espíritus adel11nb11los se i11cli11n11111Íls íi In opi11io11 uesu 
padre, y si ~oo ele eortds alcnn~es ó la de su madre, de mnner11 q 11e. lÍ crecen ínuóticos ó es­
cépticos, y an1bos estren1os son perjudicinles; porqu/J el fH1111tisn10 1·eligioso hn emlJrnte­
cido á los pueblos, y el esceplícismo, h:i llundi(lo á l11s 11ncio11es en el vergonzoso snejio de 
la molicie, en el abnndo110 ciel sensuali1>'lllo; y el homhre uecei;ita creer el'I nlgo para pro­
gresar, ha de amnr á Dios pura querer 11cerca rse ñ él. A de ndmirnr In Crencion para eu­
(:l'rnodece r su espíritu! A de ver un faro en lontnoanza pota tlO naufragar en el piélago 
llorrnscoso de la vida! 

La mujer creyente de nuestros rl ias no sirve pnra e<l11car íi sus hijos, porque le ir1culc.a 
viejas cree_!lcins que tuvieron su razo:i de ser ayer, poro que son Uógic11s hoy, y serñn ab ­
surdas mauana. 

El homl,re necesita educará la mnjer, no dejnrln solnubondonadnñ sí mismn: que tam­
bieo hay muchas mujeres que por aburrimiento se eotregon e11 brazos de la religion, y ha­
b!ao y le dicen sus cuitas á su confesor porque este l:1s escucha pacientemente, lo que 
nuncn hace su marido: que muy al contrnrio, cuando su esposa quiere hablitr con él, él le 
suele decir: Déjnme en paz con tus tonte.l'iits, otros quebraderos de caber.a tengo yo; J le 
vuelve la e:1palda, y In pobre mujer en nquel instiuite sieute frio ,,n el alma, y de este frio 
se ha apoderado el clero, y le hn dicho el sacerdote ñ la mujer: Yo seré tu consejero, yo 
seré tu amigo, yo seré tu g,iia. Y In moJer que es un niño grande, que sic1npre necesita 
mucho cariño se ha dejado guiar, y ha vivido entretenida con su fanntisrno, que el fana­
tismo religioso es un grau entretenimiento para II\ mujer; f)ero la m11jf'r hn -venido á la 
tierra no para corretear de iglesia en igle,,ia viviendo en 111 S{,,:nbra: su n)i:sion es m11sgrnn­
do, es mas trascendtinLal; su í11,1po1·tancia moral debe ser igual á ln del homhre porque es 
la que educaá los peqneiiuelos. 

Cnstelar dijo: Jrducad á la mujer y tendrei.:1 hombrei.; yes ullll. de las grandes verdades 
que ha dicho el primer orador de Esp11ün, 

Sabido es quo la mujer se educa :los veces, la primera en la iufancia, la segunda en lfl. 
juventud-; sn primer maesLl'O es sn madre, sn segundo n1enlor su marido, y al homb1•e le 
toca en la época presente educ~r it. la mujer, para que esta mañana eduque bien á sus hi­
.i os. Dice A ng-eloo y es! a en lo cicrlo: 
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«¡Laügnorailcin! H9 aquí el proble1na, el ve.rdadero problema sooinl. '1'0111> lo malo es 

temible en un pais ig-uorante; todo lo bneno es posible en un pnis ilnst.ra,lo. Cuanto hagan 
desde el bistado al individuo, en concepto de difundir, de generalizar la i11struccio11, re­
dundar(l en baneficio directo de todas las cla:se:s. Unicameote cnan!lo estns se hllllen en 
posesion de L\D juicio sereno, cultivado, práctico, podrán vivir la vid11 ei!pa11si va de las na­
ciones que relilizao el ideal del derecho moderno. 

»Arquímede-s, secoolprometia á levantar el mundo físico si se le daba un punto de apo­
yo pnru su palanca; yo tengo para mi que cabria levantar el mundo moral el din en que los 
bomores se pusieran de acuerdo en la existencia y consistencia de la verdad social, que 
seria el punto de apoyo paril levantará una el peso de todas las inteligencias.» 

Es verdad, .v lo primero que deue hacerse para buscar el punto de apoyo pora lov11ntar 
ñ una el peso de todash1s inteligencias, P.s que el hon1hre ame ú la mnJer, que verdadera­
mente se interese por ella, que la eduque, que la instruya, que 1¡1 q 1uera; q 11fl la q uiern, 
sí, porque la mayor parte de los hombres se casan no pcrque uman á la mujer (Jite eligen, 
unicam~nte la desean, ó Je tiene cueQtn su dote; y ui ol deseo, ni el cálculo sirven parn 
for1nar la base de la familie. El deseoes hum:>, el interés negocio, y la fan1ilia seha de ci­
me11tnr en el verdadero amor,en el curi~o recíproco, en la eoufianz11 mútua. 

En la familia de ho_y guueralmente habll,ndo 110 l11ty amor, no hay ¡.nas que tolerancia. 
Esto es triste, muy triste. pero es cierto, ciertísimo 

La mayoría <le los matrimonios no se quieren, la mujer y el hombre no hacen IDílS que 
tolerarse el uno 1.11 otro. 

El hombre encuentra á ltL nlujer ignorante, la mujer no sabe como califica: á su n111ri-
do; !}ero sl se le ¡ire"'nl'lta si es feliz ..... una sonrisa amarga es su res¡H1es_tn . 

lfuchose hao a J'e progreso, mucho se adelanta en la ciencia, grandes descubrimientos 
hacen los sl\bios, pero falta lo principal, lo esencialísimo: falta 111 refo1·ma 1·111licul de la 
familia. 

S.e necesitan dos cos ns: que la mujer deje de ser fanática •. " e I hom ore escéptico: este se 
hade interesar vivarr,ente cu el adelanto de la mujer; y los do:i naidos, rt'ud1ráu culto á 
Dios én espíritt1 y en vetda(l. 

Entre el f11natismo y el esce1,ticismo, caminn Espa11a á sn total rninn¡ s f'nt11luii11 q110 
siempre ha sido grande, debe p1·oc11rar por cuanto;; medios Je sell posiule dur comienzo á !11 
reform:1 de la familia, educan,lo el hombre il 111 mnjcr, haciéndola su íntima cornpaiicrn, 
no dejándola entregada á fUS rancias ideas, porq ne lo repetimi,s cien y cien vece.~, tic nndiL 
sirve que el hombre sen libre pensndor, si la n111jer es Janática. E.utre loe dos bou.lnu la 
tela de Penelophe, el hombre hace y la mujer deshnce. 

No hny libertad, no ha,y progre-,o, IlO bny vida, doude el fanatismo rel 1gioso impern. 
Los religiones han siclo á veces el exterminio de los pl1eblos, por-qne lns guorros rell­

.giosas hau sido !ns grllnlles hecatombes de la humauidu<l; en cambio la verdaderR _religíoo, 
dara á lu tierra esa s11•J)ir11d11 libertali ¡esa libertad soi111da por lo:s· bomb1•es intelige11tf'S, 
y prometida por los l{edentores! ¡Esa era dt1 paz, de _reg-enerocion. de justicia y de verdadl! 

HI racionulismo religioso es la religion del porveair, á esa religiou ¡,orte11ece:n1os nos­
otros; y á es:1 quisiéramos r¡ne pertenecieran todus las mujeres, porque así tendríu1uos la 
certirlumbre que nuestros sur.esores seriau nmnntes del tral1ajo, del progreso y de la li-
be1·tad. 

Una esperanza nos ani111a: el pro,.,.reso es la ley de los mundos, y la mujer comienza á 
sentir el i111luji) de esa ley divina. &lln por sí sola se vÍL separando do los viejos templos, y 
se vn asociando ni hombre, tomando parte en s1is afic.i-<'nes ciontítlcns y liter>lri1os. 

La pruebu la estamos vieudo como hemos dh:ho antes. El Fomento Gr;icierise ina11g11ró 
una série de conferencíes; y alg1111as mujeres hnn esc11cb11clo ntenta1nentc ÍI los distingui­
dos orudorcs que han llahlado 11loc11enteme11te sobre la instruccion de la mujer. 

Esto yn es dar un paso, uhorn deseamos que ,len ot ro, que no sean solo los hombres los 
encargarlos de dar las conferencias en el ~•omento (;}rncie11se. fll njeres hoy en Barcelona y 
en st18 alrededores que r eunen escalentes condiciones por su génio briilaute, por su tnlen­
to profundo, por su vastísima erud1cioo, paru que h11ciendo uso de su fácil palabrn hablen 
elocueotísimamente sobre los dcre1:l1,os .Y los deberes de la mujer. 

Creeríamos faltará un deber de grntit.uJ sino termináramos nuestrodesnlíiiad-o escl'ito, 
dirigiendo un saludo ó. la gnlitnte sociedad <¡oe nos ha permitido ocupar un puesto que eu 
realidad uo nos perter,ece .. Insto es que con una poesín, pobre en la forma, pero impreg­
uada de muy bueoa voluutad, demostremos nuestro afecto. 

AL F0~1EN'f0 GRA.OIENSE. 

La civllizacion tientle su vuelo, 
Y á los ho1'ribres conf1111dc en dulce abrazo; 
1'orna la ro~ en lallorable suelo, 
Y el moutc inacce.siulc eo uu l'ibazo. 

M.E.C.O. 2016 

En los ru_gientes n,ares coo anluilo 
Allre canales, y on estr!!Cho l11r.o, 
Se unen todos los pneblos y nu~ioues-, 
$!)parados 1,or hondos divisiones. 
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¡G uerrll. ,í 111. .g11e1Tnl t1ijo Víctor H ugo, 

¡G:iP-rrn i1 h, &'uerrn1 dice el mundo entero; 
¡A bajo lo.i Cn(\idso$! y el verdngo 
Huve, y se pierde cual vapor lijero. 
Gn ·1a era cel trabajo á Dios le ¡tlugo 
Que entrura este planeta; y lo primero 
Que los ho111bres han hecho, es i¡.socierse, 
Porque los pueblos deben fusiouarse. 

¡Graciense.s! ngrupao:;1! form1ui la égida. 
Que os libre de tumultos y des1nanes, 
¡Union! ¡fraternidad! c11to ton !'olo 
Difundil'á In luz de polo á polo! 

Recursos allegad, es necJ!sario, 
Qcte las asociaciones generosos, 
Hacen corto el cnr11ino del calvario, 
¡Y sou las que realizan gr1.1ndes cosa,! 

El Fomento Graciense ha con, prendi Jo El obrero y el rico propiet,ario 
Que la u1iion e1; la fuerza; J' 1111 forrundo Pt1eden las zarzf\s convertir on rosas; 
l!onrosn sociedad, q 11e siempre ha sido Trabajad con empeiio y energía 
El pll•! lilu cutalnn c,ivili"zado, Hasta que 11egue el anhelado dia. 
A la par que valiente y aguerrido, 
Qne un renombrcl en la historia h11 conquistado; ¡Dia de redeuciou! ¡<lia de gloria! 
<~ue si el ltio11 11spaítQI tieoe sus oa1•?·as, ¡D1a que yo contemplo en lont,•nnnzal 
El pu\ll>lo catal:1n tiene sus llar,·as. ¡Tr11.baJo y l!bertad fo,•man su historia! 

¡'l'rabaJo y hbertnd son su esperanza! 
Sí, Fomento Graciensel Tu victoria 
No es esgrimir la destr1rctora Janza, 

¡ltojn diestro, el emblema e.,¡ de su escudo! 
¡Roja die,;tru. Jo abric', su ancho camino! 
¡Rojn diestra, (¡ne nd1nlro y que snlndo! 
Qno hoy r¡1nroa á Cnt11luiin otro destino! 
Pues desa.tnnclo de la iutlnstria el nudo, 
:-::<'lícita ella t~jeel blaneo lino; 
Y los lion11.l!·e;3 qnc.1 a)"er fuero,1 guerrero,,, 
Hoy solo !SOll pacíficos obreros. 

¡Soldados tlel trnbnjo y de la itlenl 
¡Soldados dol progreso! vuestra gloria 
No es ngilnr la destr~ctorn t.e11, . . 
¡Qué eu11egrecer pudiera vuestra historia! 
Que vuestro ufa.n y vuestro anhelo t1en 
Alcanzar en la indnstri.a la victoria! 
l,evnntando e¡:¡as fá bricos mQdel o 
1-Ionra, gloria y soste11 de vuestro s11elo. 

8 ' ' ' 

Sí. Fomento Gracie.nse, esa ci, la vida 
Q 1e lec-s¡,ern á los bravos cutnlenes; 
~ea el trabajo tu punto de partida, 
Cons11gra á el tus vigili11s, tus afa ues. 

¡'r11 mision es mas grande! es mns gigante! 
¡Marcbn, pues, con tu e.iglo, va odelnntel 

Engrandece In estera en que has nacido, 
Crea escuelas, a,'a<lemiils y tallere$; 
Pie.nsa en 111 11gric11ltur11, r¡ae es y hit sido 
El patrimonio de la diosn Céres; 
Instruye al labrador, que oscureciJo 
Es el que mejor cttmp1e sus deberes; 
Levanta con ardor Granjas modelo, 
Y harás uu paraiso de este suelo! 

Fomento de ln villa generosl\ 
Que su hospitalidad me ofreció uo día, 
¡Cumple cna1 baouo tu misiou honrosa( 
¡Que el progreso tan solo sea ta g oia! 
De la oier1oia la l 11z esplendorosa 
Difunde con anhelo y ene_rgfn, 
¡Trab11j11 y siempre marcho-r:'1s trinnfante! 
¡Adelanto, Gracienses! ¡Adelante!!! 

---e:,.,~---

• 
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Débil mujer, oompasion 
~le inspira ta [11na tismo, 
Pues te dá el oscurantismo 
La rnos fatal obsesion. 
I?orja Lu imnginocion 
Un dios tan pobre y mezqu_ioo, 
Y es tan corlo tu camino, 
Y tan breve IH jornadu, 
Que acepto mejor la nada 
Que tan mísero desti110. 

Quiero la «casualidad» 
Del loco materialista, 
Que solo tiene á su vista 
:Fuerza y eleclricidnJ, 
J,n prefiero á la impiedad 
l)e eso Dios fuerte y esquivo, 
El que airado y vengativo 
Al pecador le condena, 

Y <1ue con férrea catlena 
Oeja por siempre cautivo. 

Un Dios que eterniza el mal, 
Un Dios que limita el bien, 
Porque su inactivo eden 
Es la calma unh·ersal; 
No es ese el tipo real 
Del que los mundos formó, 
De aquel que al homb1·e le dió 
Un espíritu infinito, 
Y sin Hmite prescrito 
Libro á el alma la dejó. 

Libre ... sin traba ninguna, 
Sin_ épocas, sin medidas, 
Porque eo la perpétua vida 
No hay ni sepulcro, ni cuna: 
No hrry mas r¡ue unn esenci~, una 

• 

• 

, 

;. 
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f) ue nos lhi la excolsi tnd 
J)e unn elerna juventud, 
DIJ un progreso indefinitlo, 
Porque, Dios no ha concedít.lo 
'fiempo fijo á In virlud. 

Esa esencia es el amor, 
Ese amor la carhla1I, 
Por toda la homanklad 
Sin razas y sin color. 
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El BIEN, es el redentor 
De Lotla la humana grey, 
El código dé la_ ley 
Que Dios le doJ6 a los hombres, 
Donde se igualan los nombres 
De siervo, mendigo y rey. 

-
Solo valor entendido 

Tienen esas almas buenas, 
Que hicieron su)·as las penas 
Del infeliz desvalido. 
Aq1,1ellas ·que han preferido 
El levantarse del lodo, 
Y que han vivido de un modo 
Tan noble y lan elevado, 
Que su amor ba conquistado 
El acercarse al Gran todo, 

-
Este es Dios, esta OS" la idea 

Germinadora del munclo, 
Esle es el poleo fecutido, 
Este es el sér que nos crea: 
Que solo quiere y desea 
Que en nuestra libre eleccion, 
·rengamos la aspiracion 
De ir en pos de esa verdad 
Que dice: «Sin cariuad 
No exisle la salvacion.» ¡ . ' 

' 

En cambio el dios que tu mente 
Se ha forjado en tu_ delirio, 
Acrecienta tn martirio 
Con su furia omnipotente: 
Creyendo, infeliz demeole, 
Que es preciso y necesario 
Acudir al santuario 
Para rogar al Eterno, 
Qne te salve del averno 
Por tu rezo rutinario. -

Y si sagrados deberes 
Y santas obligaciones 

No dan á tus oracíones 
Todo el tiempo que tu quieres. 
Ya le figuras que eres, 
Segun tu dices, deicida, 
Y que por Dios 111aldeoida 
Ya se encuenL1·n tu existencia ... . 
¿En dónde está tu conciencia'? .. . 
¡Despierta ... que estás dorn1ida! 

Despierta ¡pobre Cl'iatural 
Y ad_qoiere la conviccion 
Que la eterna salvacion 
Es nuestra herencia segura, 
Ama á todos con fé purn, 
Y tranquila y sin recelo, 
Sigue pisando este suelo 
De espinas y de dolores, 
Que ya encontrarás n1as llores 
En los vergeles del cielo. 

-
nusca á Dios en la$ colinas, 

En los bosques y en los mares, 
f •contempla sus altares 
En la, nubes purpurinas, 
En las ondas cristalinas 
Que agitan el mans~ rio, 
En el acenlo bravío; 
Del trueno que ronco zumba, 
Y llega1·ás á. ultra-t,1mba 
Sin encontrar el vacío. .,. -

Y elevarás tu oracíon 
Sin un lugar preOjado, 
Porque un templo babrós hallado 
Dentro de tu corazo,n. 
¡ De!>pierta!. .. que tu razon 
Al conocer la verdad, 
Te dé la felicidad 
Que nos está reservada, 
Si fijamos la mirada 
En Dios y en la elernit.lnd. 

-• 
Que es el eterno progreso, 

Que es el eterno adelanto, 
Sin que nos produzca espanto 
El mas terrible suceso; 
Con resignacion el peso 
!,levemos de nuestra cruz; 
Del fanatismo el capuz 
Desgárralo en mil pedazos, 
Y tiende, ¡oh mujer! tus brazos 
A la verdadera luz. 

MIALIA D01111NGO Y SOLER. 

SAN llAIITIN DE f'llOVENSALS: Imp. de Juan Torl'enl$ y C.ª, Triunro, 4, 
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LA ORACION DE LOS NIÑOS . 

Siguiendo la lectura de las memorias del padre German, copiaremos un episodio 
lleno tle senlimienlo y de amor, en el cual encon lraroo:; esa 1)oesia, esa dulzura del al­
ma cristiana que para todos los espíritus de la cre!lcion guardan los séres que saben 
sentir, y s,e elevan sobre la generalidad. Nosotros leyendo en este viejo manuscrito, he­
mos aprendido á amar, y deseamos que nuestros lectores sigan nuestras huellas. Ame­
se, sí; ámese la humanidad sin distincion de clases ni creencias, que el a1nor universal 
es la ley 'sacralisima de Dios; pero dejemos nuestras digresiones, y escuchemos al P~tl re 
Ger1nan. 

~ yengan á mi los ni(l_os, vengan á mi con ~us inocentes travesuras, con sus alegres 
carcaJadn, con s11 bulltc1osa an1maeton, con la exhuberancia i!& su vnta. 

, Quiero vivir entre ellos, quiero tomar parle en su alegria y aturdirme con su atnr­
dimiento y olvidarme de todo, menos de mi infantil familia. 

» Siempre ho querido á los niños, siempre he preferido su risueña compañía a la 
de los sábios y á la de los demás llombres, por,1ue eu los niños he hallado en todas oca-
siones la vertlad. 

, Decia un filósofo que nada mas olvidadiz.o ni mns ingrato que los niños, y yo di-
ñero en absoluto de su para mi errónea opinion. Lo que tiene el niño es que no es hi­
pócrita, dice y hace lo q11e siente sin reserva ni disin1ulo de ninguna especie; mientras 
que el .hombre finje sonrisas y hace halagos aunque en su corazon fermente el ódio 
bácia aquel que acaricia y agasaja . 

11 Yo daria algunos siglos de felicidad por vivjr toda una existencia rodeado de ni-
ños, porque de ese.modo ni sabría los crímenes de los hombres ni viviría engañado. 
¡ Oh I si : veng.,n ~ mí los niños con la espootoneidad de su sentimiento1 con su encan­
tadora é inimitable franqueza, i con su ingénita lealtad. 

» Los homllres me asustan, os niños me atraen; me espantan las confesiones de los 
primeros, y me encantan las confidencias de los segundos, por qne en ellos eocuenu·o 
la sencillez y la verdad, ¡ y es tan hermosa la verdad ! 

» ¡ Cuáolns ,•eees rodeado de mis pequeños amigos me he visto pequeilo, muy pe-
queño al lado de aquellos alml\s tan grandes ! 

, Lo que le falla á la generalidad de tas criaturas, es una esmerada y sólida educa-
cion, un mentor que guíe sus pa,os en las escabrosida<les ae la tierra: que un nilio bien 
instruido y bien enseñado, es un héroe cuando llega la ocasion oportuna. Yo lo sé, yo lo 
he visto, y por mí mismo me be convencido quo no hay nada mas fácil que d~s})erlnr 
el generoso entllsiasmo de lo, niños, despertando su sentimiento basta llegar a la su-
blimidad. » Una tarde, sali del cementerio mas triste que de costumbre, había pensauo dema-
siado en ella, había vislo junto á su tumba.A la niña de los rizos negros, Y al ve1·la que 
me sonreí!\ con tristeza, lloró mi corazon amorgamcuto su malogra,la felicidatl. 

'I! E,C O. 2016 
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»¡Es tan triste tener en nue~Lra mano In hermosa copa de l¡i vjda llena <lcl nécta1' del 

placer ...... y n11artarla de nuestros labios, sedientos de amor y de ven111ra, ¡¡¡irá enu·c­
garoos á un suicidio len lo, lt un sacrificio esl➔ril, á una desesperacion muda J ¡Oh! el 
saceFdoGio católii:o es el sacerdocio de la moerte ! 

11 }lis hijos arlopLivo1,, al verme, comprendieron que eslaba r,reocupado, y 1:0010 lo­
dos me quieren, me rodeuron sol ici tns, y uno de los mas 11e4ueñilos se agarró á mis liá· 
bitos y me dijo con voz temblorosa; 

-» Padre, ¿es vertlad que los judios se comen á los nilios? 
-» A los malos se los comerán, pero á los bu_enos no, 1·eplicó otro chicuelo, ¿ ,t·r-

cJad padre? 
- i>Ni á los unos ni á. l,);; olros, les contesté-sonriendo, porque los judios no son an-

tropófagos. ~ 

-•Pues mi madre <lice que si, objetó el primero; y hoy ba venido muy asustada, 
porque diee que le han dicho que hay un hombre, que lle noche enlra en la aldea, y se 
lleva á los niños. 

-» Si, ai1adió olro, á mi p:i<lre tnmbien se lo han dicho que ese hombre entró en 
una rasa, y cogió un pan, y el pe1-ro lo sintió, y comenzó .í lallrnr, y el l<1dron 'Se (ué 
huyendo, y dicen qu0 echaba fuego por los ojos, y mi al.)nela afirmó qufl seria un jntlio. 

• La conve-1,~aciun t.lti los cbicuelo,s me distrajo de n1is tristes pensamientos, y co­
menzé á ioquietar1no por la suerte Je a{Juel Jesrentoratlo de qujen 1ne ltaltlahan. Nq 
era I» primera vez 4 ne oia hablar de aq11el hombre á quien llamaban el judío, y tlel cual 
cou~aban mil patn.1ilas y ah~nrdas. menlir~s; y yo c.alculaba qoe l~I vez seria un dés-

1srnc1auo cuya 1Jorn1sco$a cx1stenc1a. leudr1a nna l11slor1a Je lágrimas, y tratando Je 
cerciol'arme pregunlé c~u interés ,á uno de los niños: , . 

-1>¡.Y cua111l() btiu visto al Jt1d10 en esa caso, que cog10 uu pan? 
-'»Aoocu:c:; uice mi (Jadr,i que auoclte, contestó el niño mirando con recelo en loLlus 

1lireci:ioues. 
i>Seguimos :u1tianuo; llegamos á la fuente de ta Saln1I, y al llegar, los niño:; l:.11,zn ron 

un grilo de espanto, y todos mo rodc,1ron gritando angustiosa,m1-1nle: ¡Padre ! 1 Pt11I re! 
cligale ,,. t1ue soroo:s 1,uenos. ¡ Ese será l ¡ Ese!. ... y las inocentes criaturas ~e guareria11 
<leuajo de mi e,, pa, otro:-se parapetaban detrás tle mí, y Lodo~ temblaban convul~iramente. 

:& Entre aquella l1arauuda no me dej,1rou lie111po dti conLemplar la causa d~ a1111el 
traslor110; al üu miré, y vf ju u Lo á la fuente un nuciano que con ta ria sete111a inviernos: 
era allo y d~!gado o iba cuuierto de barapos, lllHl luellga barba de un blanco amari­
llento de;cc111;-;<1hu. sobre su pecho desnudo. Su rnir111la era Lrjste, 1 muy tril\te ! gemia 
c01i los ojos! y ¡la1·el·ia el sírnbolo lle la lribulacion 1' la miseria. Llevaha la cabez,, venda­
da, y el vendaje es La ha em1>n pado de sangre, A I verle en aquel esl.atlo lan de11lorn.hlc, 
c-0r-ri bácia él rompionrlo el circu lo que me rodeaha, y el a11ch100 HI verme se qut>dó 
indeciso, queriii huir y al mismo Liempo me miraba como si quisiera reconocerme, y yo 
me apresuró it tletenerle diciéndole :-No temais. El pobre viejo se detuvo y conLem­
pló con ¡,rofu~lla tristeza el ~ropo de nilios que á cor ta dislancia decia en lodos los to­
uos: ¡ Ese sera l ese!. ... 

» Comprendí su pensamiento, y le dije :-No 1en1ais, no os harán ningnn mal y ro­
deando su cintura con mi brazo me volvl á los niños y les dije eon acento 1.I~) outori1.h11I: 

-:. Silencio y escurhadme. Quien os haya dicho que este anciano os quiere hacer 
uaño, inienle mi:-erablcmente; y en vez de gritar sin concierto, lo que tlebeis hacer es 
1larle cada uno la mitad de su merienda, que la ley de Dios nos manda dar lle comer al 
hambriento. 

Los ni1'10s enmn,lecieron, se arrimaron unos á oLros. y aquella masn compacta se 
adelantó Lemero~t y se coloc~juoto á mi, algu_n~s d~ ellos ,ms alargaron_ limiunrnen10 
un pedazo de pan, y yo les drJe: -No es A m1 a q111en debe1s darlo, es a este desgra­
ciado al que se lo debois de entr@gar. No tengais miedo, dádselo en su n1isma mnno, y 
pedidle que os bentliga: que los ancii'lnos son los primeros sarertlotes lle! mund(1. 

1lUno de los mas pequeñitos, fijando en mí su hermosa mirada eon10 para tomar 
aliento, alargó su pedazo de pan al pobre viejo, y este lo cogió con mano l8mblorosa y 
estendienuo su diestra sobre la cab~za del pequeñito, esclamo con voz cou,noviun: 

- P¡Uendíto seas tú, que mellas el pan de loi. hospilalit.ln!ll y dolJlegantlo su cuerpo 
se inclinó y besó la frente del pequeñuelo, y al besarle el mendigo llorttba, ;/ sus higri­
mas cayeron sobre la cabeza del niño que quedó bauti.zado con el agua bentlila do ltl. 
grü.tillld. Los uen,ús niños siguieron el ejemplo del primero, y nanea olvidaré nr¡uclla. 
effC,ena verdaclcramente conmovellora. 

Me.e.o. 201s 
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» El ciel_o ~stentaba loiil la esplcntlit.le1.. ue sus galas, por11ue Citaba cubierto con lt'D' 

velo de ¡¡urµureas nul.les. Las. montañas revestidas con su manto de esmeralda termina­
buu su lo_cauo eovolvi-entlo :.u cima coo DotauLes y lijerai, brumlls; y en_ el fondo c.Je un 
valle ílo1·1tlo., uri anciano h;1rapiento rodeado de mas de treinta uiilos, los bendecía con. 
~us ojos y con sus lágrimas, porque la emocion no le permitía hablar. Yo miraba aquel 
cuadro y d~cia ontre n1í: ¡Quéc risueño es el comien~o- de la riua. y qué Lríi.;te es t'l fin! ' 
jPobr~ unc1ano! En tu fronte bay es<;rita ur1a historia. ¿()ué papel te habrá tocado re­
pr~senlar en ella? ¿flal.lrá sido el de víctima ó el de verdugo? ,•ea~: y acercándome 
mas .i. él le dije con dul1.11,ra: 

»Seutao.'$; reposad; no tengais miedo at.guno. 
_ -» De vos no lo tengo, ni tle est_a.s criatui•as tampoco, pero me sigu.en mu.y de cercá 

n11s ~1u1nerO$OS enemigos. !lace muchos t.lias q,ue estoy vüganrlo por ei;tos con tor nos: 
q11er1a voros, y no encontraba ocasion propicia tle hab-lar con vos. J-Ioy la sed me Jevo­
raba, tengo fiebre por,1ue estoy herido, UMs pol)res mnchachos incitado:1 por sus ma­
dres, 1ne a¡>cdre;u·on y vine á esta fuente ft ¡;al mar mi ardi-enle sed, y cu11111Jo rne iba á ir 
llegasteis vos; tengo que hal.Jlaros, pero no me atrevo á entrar en la alJea, por4ue no 
$~ ruis perseguiJores á que uista11cia están. 

-JEotonces esperadme detrás del cementerio. Yo me iré con los niños y cuando 
anoche;,;ca del lodo iré á bnscaros. Hasta luego. 

»)l is pequeños amigos se separaro11 del anciano diciéndole muchos Je ellos:-)fuñ:,1-
na te traere[nos mas ¡jan; y d1u·anLe nues11·0 camino cada cual hizo el proyecto .de traer 
uqlile rnerienda. Lo que es el ejemplo y el buen consejo! Unos P-Obres rnucbachos acoo­
SE-\Jallos por mujeres salvajes, 1,ersiguierou al mendigo como se persigue á una llera, en 
t1111Lo quo otros niños le dieron la mitati de sn alimenlo y anhelaban que llega~e eJ dia 
siguiento para darle 1n11yor cantidad! ¡L.os niños :,Oll la esperan;,;a del n1undo, la encar­
nacion del progreso, si encuentran quién los guie en la espinosa seu!la de la viclul 

»Cun n :o entramos en la al,lea, me llc$pedí de los niño-; hílsLa el dia siguiente, subt 
ú mi oralorio y esperé que la noche estendiera su sombra por una parte de la 1 ,erra, y 
outonces me dirigí detrás del cementerio. El anciano mo esperaba y saHó á mi encuen­
tro, y los dos nos sen tamos en Jas ruinas de la capilla. Mi com,1añero rne mir6 fija­
monte y me dijo en voz baja: 

. - »r:rn<:ias á_ Dios que los dios se sucellc.n y no se pa~ecen: ¡qué distin.10 hn sitio el 
tha de hoy del du1 de ayer! Ayer me apellrearon como s1 so fuera un miserable fora­
gitlo, y hoy me e:;cncban y me atienden s me ofrecen l)ao bendito fH11·a que s1,1stenga 
mi abatido cuerpo. ¡GL'acias, padre, no en vano me <.lijeron que erais uo santo! 

- ,Calh1(.I! callad! no confuoda)s el deber con la sanli(larl. E-n la lier¡¡-1 no hay san­
tos, uo huy mas que holn hres que en algunos ocasjones cu1n plen con su ohl igaciou. Al, 
vrcslaros mi cléhil auxilio, cumplí con dos tleheres muy sagrados: el prin1e.ro cou:¡olan­
do al alligido y el seguudo enseñando á los pe,¡ueñuelO$ a poner en p11íc-lica los n1an­
t1acnientos ue la ley Je Dios. 

-»¡Ay padre! esos tnandamientos, cuán olvidados están por los hombres! lo sé tlor­
eiperienciu: Loda lc1 desgracia de mi vitla la t.lel.Jo al olvido de 111 ley de Di.o!I. 

-»Esplicaos, en qué olvidasteis la ley promulgada en el Siniii•? 
- »No fui yo quieu la olvídó, padre. Yo he seguido fielmente la religion de mis ma-

yoi·es. y sen Lado en la Sinagoga he jurado á Dios obediencia leyendo. las Labias de In 
san,l;t ley; fueron otros los que olvidaron los ¡)receptos divinos. 

-úCompa1leced á los que supieron olvidar, l)O-rque ¡ay de los pecadores! 
- »¡Ah seiíorl el castigo de los c11lpable:1 no m~ devuelve lo que para siempre be 

perdido. Yo Lerli.a en mi hogar uumeros.t familia y tn4S hijos de mis nietos n1e so11reian 
con amo-r; pero resonó una voz maldita y los sayones de la inloler.-incia reli_giosa, griln­
ton una noche: ¡J\lueran los judíos! ¡quememos sus casas! ¡,'iolemos sus IHJas!' ¡saquee­
mos s.us- arcas! 1rlestruyamps la raza de J11dl\.l y nuestras pacífícas 1110-rutlus fueron ~~ 
teatro de horrendos crímenes. Algunos pudimos eseapar de In general matanza y hui­
mos de nu.tist1·us casas profanadas y nos encontramos en pocas horas sin o~eslras espo-
sas, sin nue.strus hi_jas, sin los ahorros do nuestro trabajo ..... ¡Lodo perrhdol ¡Lodo! ¿y 
por qué ... ? por seguir estrictamente la primitiva ley de Dios ... y sin alieolós par,L rnen-
tligar por te1nor de ser conocidos, huimos á la c.Jesbaodada, sin saber c.londe detenernos. 
Algunos de mis compañeros mns jóvenes que yo han podido llegará puerl~ de !\alvacion. 
Yo caí enfe1·ruo y no pude scgnil'les, y unos pob1:e~ campe!iinos rne ~an Len11.lo. co s~ ca­
haiia siete meses, y ellos me habla roo de vos, d1c1éndome que erais_ ~a prov_Hlenc1a de· 
los de:-gracin<los, que viniera a veros. Uno do los hijos de dicha {-0m1lla quer1.a acompa-
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iiarme, pero se supo que la per.secucion á los judíos dispersos se reanimaba, y ne con­
sentí de maaern algufl'a esponer á aquel noble jóven á una muerte casi ciet·la'; y solo, 
emprendí la marcha huyendo t.le los caminos transitados, pasando días y dias sin mas 
alimento que las hojas de los ál'boles, que estos siql1iera me oírecian si.Is ,-erdes ramas 
siendo menos ingratos que los homhres. 1ra sabeis quien soy, en el Condado de 1\rs me 
esperan algunos lle mis hermanos, y todo mi aran és llegar allá á reunirme con ellos y 
rezar jnulos á la meruoria de nuestras hijas deshonradas en nombre de una fulsa 1e­
ligiou. El nnci,1110 reclinó sn cal¡eza entre sus manos, sollozando como 110 niño. 

,, Y o le dejó llorar librtlmen te, que los grandes i nfortonios piden muchas lágri ,nas, y 
cuando le ví mas calmado le alraje Ll{u~ia mi, y le dije con la mayor dt1lzuru: 

»-Peruonu á lns verdugos, no te pido mas que perdon para ello&; compadécelos; su 
Jll'esente es ~l crimen, su porvenir es lt1 cspiacion. Tranquilízate~ yo te llevaré conmigo, 
yo abrisa1·é tn cuerpo desfallecido, yo te haré acom,~añar por dos. hombres honrados, 
c¡ue guiará n tus pasos vacilantes y llegarún al punto que deseas y te reunirás con tus 
l1ormuno5 y elevari,s tu plegaria pidiendo á Dios misericordia para aquellos ol)cecados 
11ue profanaran tu trilnquilo bogar. 

»-ii'en conmigo, npóyate en mi, no tengns ningun recelo, porque yo soy sacerdote <1@ 
ta religion universal. 

»El anciano se 11poy6 en mi, y llegamos á In Rectoría, subimos á mi oratorio, que es 
el lugar Lle d-:!scnnso de los desgraciados r¡ne encuentro en mi camiuo, y durante 
otilo di:is reposó 011 mi hogar el viajero del dolor. 

»Los nii1os entre tanto me clecian pesarosos:-Padre, aquel pobre no vuelve abora 
qne 1rnen1os tanto pan para dárselo á él. To valiéndome de mi inlluencia, conseguí de 
,nis feligre$f:'S que t.10:1 (le ellos, lle los mas acomollado:1 consintier-an en ncompai1ar en 
su largo viaj~ al anciano judío; este, fué ve$tido uecorosnmente, y le entregué una re­
gular cantidad de dinero, exigiéndole que al llegnr al final de su jornl\da me enviase 
con sus g11ias nna carta thinll'>me cueota ele su feliz arribo. El mismo día que él se 
marchó, convoqué una reuoion ele niños en la iglesia, nsistiendo ca.si tollos los fieles que 
morobnn en In nltlea, pero mi ol,jeto principal fue reunirá los niños, les hice colocar 
delante del all.nr y dirigiéndome á ellos, les uije: 

1)- Jll iJos mios! iínico laxo (¡ne mo une á e~te mundo. Vosotros sois la sonrisa de mi 
vid:t. En vosotros derramo toua la sávia de mi profunda ex11eriencia ! trato de buceros 
.bueno!\, para que se.ais gra tos á los ojos del Señor . .Hace algunos dii1s os pedí ,·nestro 
piin f1<1ra un pQhre anciano que llegó á las puertos de vuesLros bognres herído y IJam­
l)riento, y hoy voy :1 pct.liros otra cosa, concedédmeln, hijos miosi ibijos rnuy nrnnrlos 
tle mi corozon! Aquel anciano ha dejaclo vuestras montailas, y va i1 buscar en l('jonos 
valles 1111 asilo parn l)l!1lir á Dios quo ten~n misericoruin con los opresorei1 de la huma­
¡1idad! Y yo os pido, mis queridos pequeñitos. que rogeis µor el pobre can1inoule qne sin 
hogar oí p,ítriit no creterán las llores en s11 tumba regadas por el llanto de sus hijos, 
sino que1 como. úrbol mutilado, le doblará el lluracan, y en su:- muertas raices se eslin­
guirá la. s-aviu de la "ida. ¡Rogad por él, pedid al cielo quo llegue tí pue,·10 t.le ~ulvac,oo 
el errante proscrito, que las orar.iones ele los nii10s atraen la bendicion de Dios! 

:t> Rez.a<l, hijos mios, rezad l decid con migo así: ¡Padre miserico,;(J iosó! guia los pnsos 
del venerable anciano que ha vivido respetando tu ley, sálvale de lodo peligro, para 
que pue1la vivir el resto de sus clias amán,lote en espírila y en vel'dttd! Y los niüos reza­
ron, y sus voces purísimas sin duda resonaron en las bóvellas del cielo, y ntrnjeron al 
l111miltle lemp10· de la tierra espíritus de luz por"fue á semejanza de los rayQs t.lel sol, 
rafagos luminosas y e.,pJendentes se cruzaron delante do los altares, y los niüos repetinn 
con voz Yibrante:-11•adre misericorrlioso, guia los pasos del anciano que ha vivido rcs­
pe1anrlo Lu ley, sálvale cJe todo peligro para que pueda vivir el resto de sus dias amín­
doto en osµíri ta y en verda1i! 

• En aqnellos momentos no ~é que pnsó por mi, parecia que incensnrios invisibles 
perfum11h:ln las bóvedas del templo, y astros do mil colo1·es lanzaban sus ell1ívios lumi­
nosos de prism:.\.ticos re~plandores souro los pequeitiLos de mi aldea. 

»Los nii10s rer.aroo, sí; rezaron con esa fé divina que inllam¡¡ y eleva ú las almas 
puras, y su oracion ferviente debieron repetirla los ecos de mondo en muudo! Es la 
ora('ion mas conmovedora que lle esct1cllatlo en la cárcel de la Lierra. 

11 Hlly sensaciones indescriptibles, y la quo yo espor iroenté en aquellos instantes es 
una de cllJs; estaba en lo cierto cuando dije que las oraciones ue los niños ntraen las 
l,end if,iones de Dios! 

»llel'rnosn mañana de mi vida! ¡ Rayos do luz purísima! tu recuerdo bendito me hnrá 
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son reir en mi lecho de n1ucrle. ¡Mucho he llorado! . .... }lucho he suír!Jol péro en com• 
bi? me ba sido concedido el escuchar el canto de los ángeles en el humilde templo de 
m1 aldea. 

:i>Dondita s:ea la oracion de los niños! ¡Bendita sea en louas las edades! bendila sea!! 
»Las majere:; lloraban al oir la plegaria de sus hijos, y éstos S.Onreian, elevando su 

cántico basta Dio~. 
> ¡'fodo pasa en la Yida! y aquellas breves horas tambien pasaron dejando. en mi 

alma una paz quenunca babia sentido. 
'fo<.las las lardes al reunirse los niños á mí, á la puerta del cementerio, me decian:­

rudre, ¿quiere v. que recemos por el pobrecito qtte se fué"l-Sí, hijos mios, lés decia 
yo, consagremos un recuerdo á un mártir de la tierra; y durante algunos momentos, to­
dos orállamos por el pobre ju.dio. 

::>Tres meses Jespues volvieron los dos guias que le acomp!Jñaron trayéndome una 
carla concebida en eslos términos: 

•¡Padre mio! He terminado felizmente mi Jargo viaje, y hoy me encuentro en brazos 
de mis hermanos bendiciendo vuestra memoria. 

• En las últimas horas tle la tarde nos reunrmos toclps al pié de un roble centenario; 
y cumpliendo vuestro mandato, ruego por los homiridas que sacrificaron á mi esposa y 
:\ mis hijos; y cuí.Indo deje este muntlo, mi tillimo pensamienio será para vos.• 

, ¡Gracias, Dios mio! una víctima rnenos de las persecuciones religiosas! Descans:i 
pobre judio! y bendice á tu Criador en tu hora poslrera! ¡Ah! religiones! religiones! 
cutiuta sangre inocente habeis derramado! ¡Qué larga cuenta teneis que -dar á Dios por 
vuestros inicuos actos! Solo me queda ur. consuelo en medio de tantas a,narguras; solo 
una esperall7.a me sonria: el advenimiento de la religion universal. Esa destruirá los 
odios colectivos, y tas asechanzas personales; esa constituirá un solo rebnño y un solo 
pastor; esa unirá á tot!os los mortales con el lazo sagrado de la fraternidad. Para amar­
se fueron creados los hombres y tiene que cumplirse el gran pen~amiento de Dios., 

Y se cumplirá, Padre German, se cuml)lirá; el progreso de la humanidad es muy ten­
lo, pero al fin se progresa. La religion laica se estieode por el mundo y fecunuiza la 
r,,zon del hombre preparándole para sus futuras existencias. 

Hoy los libre-pe.os.;itlores hacen su profesioo moral, y «afirman el derecho., 
«Confiesan el deber. 11 
tQuieren la justicia y la (raternidacl humana., 
»Cree11 en la soliJaridad universal y ns piran á la porfeccion .• lloy como dice Tor­

res-Solano t: "Rolo el antiguo escluiivismo, proclamada la paz de loi. cullos, la toleran­
cia universal, t:1 t:ieocia y la religion dellon marcJ1ar acordes h.icia la verdad que boy se 
p1·oclarue como i,leal, y debe encarnar, con condiciones ,·itales, en la renovacion social 
que se prepara.» 

Esa renoracion la comenzti en su tiempo el Padre C'rerman, y puede estar satisfecho 
aquel elevado espi rilo ,!el trabajo que hi1.o. ~luchos horobrtls quo le imiten se ne esita 
en el mundo; verdaderos satecdotes de la religion universal hacen falla ¡,ara ilustrar -Y 
moralizar á la humanidad; y pedimos á los buenos espiritus, e~pecialmenle al Padre 
(,erman, que !iiga nfanosamente la tarea comenzada, que inspire á los moradores dij la 
tierra su inmen~o amor y su ardiente caridad. 

Si, Padre German; comunícate con nosotros, que deseamos imitarte cuand0 nos sea 
posible. 

Quere_mos amar á tos pequeñitos como ~ú los amabas; quere!Dos eslucli'lr en ~sos li­
bros inéd1Los el gran porvenir de la ho.man1tlad; queremos senttr lo que tu senuste, es­
cuchando la oration de los niños. 

AMALU DOMINGO l SOLER, 

IIC. 
(Conclu$ion.) 

• 

» Des(le aquel din, tqs huérfanos y y-0, formamos ~n~ sola familia: un s~~limiento 
de compasion me acerco á ellos y, la verdad con su 1nd1soluble tazo, nos u1uo eLerna-

• 
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meJe. 1odas J!s mañanas, desayunábamos juntos, y, despues, Angel y lns ni tías se i t,an 
al muelle no volviendo hasta la noche en que nos reuníamos para cenar. 

»Angel, me entregaba todas las noches lo que l!abia recogido por el dia, y yo, sin 
saberlo él, reservaba una parte para hacerles alguna prenda de vestir. Pasado algun 
tiempo, propuse al ciego que, en vez de ir al mu.elle con sus hermanc1s, se r¡uetlase á la 
puerta de casa, y de este modo, las niñas podían quetlar ¡Í mi latlo y a1,rentler a!go:t\n­
gel, aceptó gustosoyme dió las gracias con los ojos llenos de lág.rin1as por el interés c1ue 
1ne tomaba; pero sus hermanas le ¡>rofesaban un cariño tal, que, al escuchar mi propo­
sicioo, se abrazaron á sn hermano y, mirándome como asustadas, exclamaron:-No, 
no queremos fJUe se quede solo, porque entónces los muchachos le quitarán la limosna 
del platillo, estará triste, y el dia se le hará más largo. 

i>Por más razones que em11leamos Angel y yo µara convencerlas de lo contrario, 
sólo pudimos consegu.ir, el que le acompañara una de ellas por semana; entónces pro­
curé llevarlas á un colegio gratuilo; y cor1'espondiéron tao bien á mi deseo, que-, á pesar 
de que durante el mes no iban sino qu.ioco días cada u.na, lo sabiao aprovecbar lanlo 
que, en breve tiempo se pusieron ~ la altura de la:; mas adelantadas; y al vet' s11 apli­
cacioo, la maestra se esmeraba en hacer más lata su i.nstruccion, 

•Así pasam-os dos años, en los cuales, raro íué el -día que Angel oo trajera á casa 
nlguna limosna que, unirla á mi corta asignncioo, íbamos pasando, aunque muy estrecha­
mente. Al cabo de este tiempo, regresó mi hijo de América, eotermo y con poquísimos 
ahorros; pues su falta do solud en aquel país, le habia privado el dedicarse por comple­
to ~ sus negocios: el gravo estado en que venia, me entrh;teció mas que nada; pero, sin 
embargo, jamás desconfié de la Providencia. 

fUn año estuvo mi hijo enfermo y, gracias á Dios r¡uc velaba por nosotros, no tuve 
que alterar en lo mas mínimo el órden de mi casa, pudiendo atenderá cuantos grtstos 
se me ocasionaron; pues por entónces Angel, y sin saber cómo, era socorridu con m.ás­
largoeza que nunca. 

»Una noche, cuando mi hijo estaba )'ª coovalescieDJe, vimos enLrar ó Angel muy 
risueño; mi hijo que babia simpatizado con el ciego y le quería como uu hermuno, le 
abrazó diciendo: 

»-Que alegre vienes amiguito ..... 
•-¡Ya lo creol y si no lo esruviera, seria un ingrato con la Providencia. 
»-¿Pues qué te sucede? replicJoé yo. 
,-.\hora os lo contaré Lodo. «Esta mañana á poco de haber llegado al s.ilio uoníl& 

me suelo poner todos los días, se me acerca un caballero y, despues de caricinr á mi 
hermanita me preguntó si tenia padres; yo le contesté que nó, pero r¡ue llacia algun, 
tiempo habia coconlratlo unasegon<la madre refiriéndole del modo que o~ conoci y todo, 
cuanto por mis hermanas y por mí habcis hecho. Gustó tanto al caballero vuestra nc­
cion que, dice mi hermana elevó sus ojos al cielo y exclamó: ¡Loado sea Dios! ¡Cuán 
hermosa es la caridad! 

•-Mira, me dijo, yo tenia una hija úoin-a de la misma etla1I que esta niña que tie­
nes á lu lado, y era tao amante de los pobrecs que, Lodos los años el_ día do sc1 santo, 
el mejor regalo que la podía. hacer, era, una suma regular para disti'ibuirla entre ellos; 
y yo gozaba al verla, porque en aquellos momentos, mi hija, bella y sonriente, sa se­
mejaba al angel de la caridad: hace seis años que murió, dejando un inmenso vacío en 
mi alma; y solo soy feUz, dos veces al año, el dia tle su. santo y el del aniversa1·io de su 
muerte; pues esos dos dias, soco1·ro á cnanto.s pobres hallo á mi paso en cumplimienlo 
de su última voluntad. Asi pues, ya que, segun dices, sois tres bermaoos huéríitnos y 
que la señora con quien eslás tampoco es rica, aquí lienes un billete de cien duros, pa­
ra que lodos os remedieis un poco: yo soy baslantJ rico, y si con dar todos mis bienes. 
á los pobres, pudiera resucitar á mi hija, desde ahora me quedaría gustoso sin ellos.» 
i esto diciendo, se alejó sin darme siquiera tiempo para salir de mi asombro y darle 
gracias; por mi relato comprende1·éis si puedo estar contento; con que aquí leneis el hi­
llete, y ahora demos ijl'acias á Dios por tan señalado servicio.» 

»-¡ Dios ben<liga u ese cabal lero y nos proteja,\ todos! exclamé yo. 
,¡Qu.ién me babia de decir cuando conocí á Angel, que aquel niño ciego y barap~so 

me bal.¡ja de recompensar un día con su cariño filial, y que la límosua que él recog1a, 
babia de servir para mi hijo y para mil Si no hubiera. sido por An_gel, no sé que l1ubie­
ra sido de mi bijo en tan larga enfermedad, tanto por los recursos que aporlnba á casa 
cuanto por el cariñoso afoclo que él y sus hermanas nos pro[esaoao, disipando mas de 
una vez ton sus caricias, el doloJ' que me a.brumaba. 
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»Cuaudo mi hijo se halló restabtecido, quiso so. buena sue1·te que enconll:ara Ulllt 

buena colocacion, cou cuyo sueldo, poJiamos vivir lodos regularmente. Entóoces Angel 
á i nstaucias nuestras, tlejó de ir á mendigar; y sui; hermanas, laboriosas en esl remo, se 
dedicnron á coser con el fi11 de ayudarnos en algo. Desde aquel dia, puedo decir 
que Luve CUfltro hijo5, pues toe.los ellos me coln1aban de c,iricias, y mi amor era ta11 
igual, que,. con ~I mismo afan cuidaba Je mi hijo que de los ,tres huérfanos que Dios 
puso en 1111 camino. 

1, De este modo pasaron seis años, reinando entre nosotros la mas perfecla armoní,l, 
ni cabo de los cuales, lnro Angel una enfermedad bastante larga, de la que resultó una 
hinchazon en toJo el cuerpo, que apenas se podía mover, llegando más tardo á perder 
el 1}S0 de la palabl',). 

1>¡Dos años y meses estuvo padeciendo así, y jamás le oimos exhalar ni el mas 
pequeño gemido! Cunn(]o le acariciábameis, nos cogía una mano y la besaba~ para de­
mo~trarnos sn afecto. Una mañana me pareció oir 5U YOZ que decio: Clnra ..... Clara .•..• 
Corrí ni rnomenlo á su cuarto, úun dudan<lo si seria él quién me llnn1aba, y, efecliva­
menle, aunque con alguna dificultad, el pobrccillo se esforzaba por hablar: Lodos nos 
l.JaLíamos reunido, y Lodos tuvimus una inmensa alegría, pensando que habia recobrado 
la palabra para siempre; pero solo fné por algunos instantes, en los cuales se expresó de 
modo sigo ien Le: 

»-Voy á contaros mi ültimo sueño: Esln noche he vuelto á. verá aquelJa mujer l-011 
hern10:;a: be oitlo su armoniosa vo:r., dulce como los cánticos celestes, y me lla dicho: 
\\Estoy contentísin1a de ti: tus padres y amigos, tambien lo están: tu ultima prueba, 
termina: ,,as á dar el último adios al planeta en que vives: más tarde, despues de mu­
chos afJos, volverás á difundir la luz; y entonces no berás ciego ni mendigo, sc.rás un es­
nirilu en constante actividad, un pro(eta de verdadesl un ministro de justicia recta, un 
apóstol del progrfrso, y una antorcha ctnra y permanente que alumbre á la hun1anj(lad.11 
Dirigitíme una mir11tla tirrnísima y, cual chispa eléctrica, prendió en mi alma un amor 
purísimo que transformó Lodo mi sér: seuli1ne fuerte y grande, comprendí la pequeñez 
e.Je la 'rie.rra, tendí mi vista al iu(inito y, sediento de luz, volé en pos de lo desconocido: 
atravesé los mares, dt>jé a Kspaf1a, ¡mi pobre pátria! llena de engañosos sofismas: llegué 
á Frnucia, perla de noestro plant>la, y, respiré con más libertad viendo menos errores 
y rnás luz: f11íme a los Estados OniJos, y vi el adelanto en su apogeo: vi á la mujer·, c11nl 
hermosa Provitlencia, velando el suei10 ele sus semejantes, discreta, prudente, laboriosa, 
:imante é ilustrada; y en me<lio tia tanta luz, regué aquel suelo bendito con el lli,nto de 
la alegria: despues, empecé á ascender con pasmoso vuelo y, sóles <le fuego. nubes pur­
purina:;, aru·as purísimas, brisas embriagadoras, rostros angélicos, aureolas de luz, ecos 
sonoros, cuad ros Je sorprendente bel!ezn, lugares poéticos é inconcebibles maravillas, 
todo palló por esr,cjismo ante mi vista con la rapidez del relámpago; y, en medio de 
aquel cuadro encantaJor. ,nis padres, parientes, amigos, conocidos y desconocidos, sem­
!Jrabao de llores mi camino, me abl'azaI,an y felicitaban sonrientes de amor y radiantes 
,te _gloria: de!;µue:., solt vi mi cuerpo deforme y repugnan Le, desperté y, sin saber como, 
llamé 1í Clnr.1.» ¡Cuánto he gozado, amigos mios! ¡Cuánto he vivido en lan cortos ins­
tuotes! ¡Loado sea Dios que en medio de n1is sufrimientos físicos, me hace recordar mi:; 
sueños para coosolarrnel ¡Cuán hermosa es la vida del e::1Jíritu! ¡Bendito, bendito mtl 
,·cces ol suf1 imiento, <1ue tanto nos hace progresaT! 

» Y así diciendo, cerró los ojos y quedó dormido con la sonrisa de la felicidad: s11 es­
píritu hauia ,·olado ni espacio, dejándonos á lodos rivarneote impresionados. 

»nao pasado cuatro ¿1ños de esto, y siempre Angel vive en mi pensamiento: cuando 
en mi casa sucede algo grave, veo su figura, no deforme sino bella "Y simpática, que me 
soorie y, ni momento se tlisipan las nubes por sombrías que sean.» 

Cuando Clarn terminó so relato, un dulce bienestar nos envolvia: ¡quizá Angel es­
taba entre nosotros haciéndonos sentir su benéfica influencia! ¡Cuánto vale esta mujer, 
y que sen ti1nie1! tos tan hermosos! . . , . 

Amor y caridad; ecos sono11os; notas dulc1s1mas; ¡cuan bellas sois! Vuestr::t voz re­
corriendo los ámliilos terres.tres, esparce la armonla por doqniera; mas el hombre, pa­
sa y no escucha, n1ira y nové. Eslo sucede ,í !n mnyor·ía de los que viven en este des­
tierro· están metidos en la concha de sus rancias costumbres, como los topos en la co~ 
cavi<l~d de los arboles, sin atreverse jamás á ver la luz, por temor a que les deslumbre. 

Los sueños de i\ngel, sun una prueba ma~ tlo la lociclez del espíritu en estado libre 
ti de vigilia: los soná1nbulos lücidos, pueden ver por espejismo lo que Angel veia en su 
sueilo natural; y si el magnetismo, en vez do hacer tle él un jugueteó una especulncion, 
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se estudiara cientifiéamenlc por quien corresponde, nos dal'ia muchos y mejores resul­
tados. 

No o¡)ioamos tampoco de que Lodos los soeilos sean ciertos, porque mucbas veces el 
espíritu encarnado, ya sea por su atra!;O moral, µorla supersticioo que le ofusca, por los 
rnales q11e le rodean <> 1,or otras muchas cansas, durante el sneilo. suele ser ju~uete de 
espíritus ligeros, los cuales hacen ver siempre lo que no existe; pues cuando el espíritu 
tiene sed de progreso, las horas que el cudrpo descansa, las invierte mejor; y en aque­
llos momentos de libe!'lnd, la Tierra le es sumamente pP.queñil, su vuelo se remonta 
tejos, muy léjos de ella, por(]Ue cuanto más se aleja, mas vé, más aprende, más fuerzas 
recobra para luchar en su encarnacion y, aunque poco ó nada recuerde al despertar, 
está alezre y resignado, tiene más acierto en Lodos sus actos y puede eTitar mejor los 
peligros. _ . . _ , . 

Hay suenos fiollc1os, y suenos verdad; y de estos ulttmos, son muy pocos los que, 
r.omo Angel, lo recuerdan con tanta claridad; pero en cambio hay muchos que, re-0uer­
dan algo, que se ha podido ~omp~o~ar; y con ese algo uo_ido á la filosoíiú r~cional, nos 
basta para creer que, el esp1rítu av1do de luz, puede realtzar grandes lrabaJos duranle 
ol sueño material. 

Trabajar, es progresar¡ progresar, es vivir. 1Trahajemos pues sin descanso, para vi-
vir eternamente! 

CÁNDIDA SANZ. 
,Gracia. 

---c••)I· ---

¡EL SUEÑO DE LA NIÑA! 

-¡Madre! dice l.t niña, 
¡Cuanto he soñado! 
Mira, he visto á más niños!. .... 
¡Me han abrazado! 
¡Me han dado besos' .... 
Y me han dicho que pronlo 
Me iré con ellos! 
-¡Callal dice la madre, 
Que me das miedo; 
No quieras á esos niños 
Que tendré celos. 
-¿No? ..... ¡Pobrecitos! 
Mira, si lú los vieras .•... 
¡ Son mas bonitos! ...... 

• 

Y estendiendo sus brazos 
La hermosa niiia. 
Lanzó un suspiro, y luego ... .. 
¡Quedó sin vida! 
¡ Dejó la tierra, 
Que losángeles nunca 
Viven en ellal 
Su madre mientras tanto 
Llora y murmura: 
Cuando los niños sueñan ..... 
Muerte se'!ura . 
¡Ou_erme ángel mio! 
Tan solita, en su 1umba ... •. 
¿Si tendrá frio'? .... . .. 

VIOLETA. 

PENSAMIENTOS. 

1~1 a:nor que tengamos á Uios ha de consistir en guardar sus m:1<ndan1ienlos, y su9 
1nandamientos no son penosos. 

Oien"&venlurados los bnrnildes y los sencillos; bienavenlurados los que son dulces· 
bienaventurados los que son miser,cordiosos, porq_ue encontraran misericordia; bienaveo~ 
tarados los que lloran, porque serán consolados; bienaventurados los que aman la paz 'Y 
sufrenpersecuciones por la juslicia, porque el reino de los cielos es para ellos. 

A.ruad á vuestros enemigos; ra voreccd á los que os aborrecen y_ rogad por los que os 
persigue? y calumnian; á fin de que seais hijos de vuestro Padre ~eleslial, que hace que 
su sol brille para los bue11os y los malos, y que llueve sobre los Justos y los pecadores. 

Hay seis cosas que el Señor aborrece y una séptima que abomina: los ojos altaneros, 
la lengua mentirosa, las manos que derra.01an sangre de inocentes, el corazou que íragua 
negros designios, los piés ligeros para correr al n1al, prestár UD testimonio falso, y sem­
brar divisiones entre hermanos. 

- - i : SAN M.\Rlllll DE-PROVENSALS:-hn¡lrenln de Juan Torrl•t1I:- r C:om11.'\ Triunfo, 4. 
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,REFLEXIONES ANTE LA INCLUSA. 

El Jeo.n con ,ger leon 
Ado1·a á su propia sangre: 
Y el chacal con ser chacnl 
No vl,•e sin sus chacales. 
n~fiende el tigre á sus hijos, 
La pantera es tierna .n1adre, 
Los buitres do las monta.ñas 
Amorosos nidos hacen, 
Y los hombres con ser ho1nbrcs 
Han hecho u.na casa grn.nde, 
Parn almacenar los niños 
Arrojados á la oaUel 

Dwsebio Blasco. 

¡Cuán bien dice el poelal ílasta las fieras quieren á sos hijos! ¡Y los hombres los 
nrrojnn al medio de la calle! ¡ Y hay hastti mujeres que los ase-s-inanl Y estas proba ­
bla,nente habrán recibido el be~o de una cuadre, y habrán cumplido con los deberes 
sociales recibiendo la primera cornonion, y confesando sus pecados habrá n siLlo ab­
sueltas por un hon1bre de la li~rra, y habrán llevado 13 vicia normnl que St: lleva en 
el mundo, y sin embargo, no hao titubeado en coo1eler un crímen. 

La inclusa es el prirner presidio de la humanidad; de allí saleo generalmente to­
do:, los trastornos sociales. No queremo5 decir por esto, que no hayan salido algunos· 
génios e,nineotes de aquel triste lugar; mas las escepciones no formen la ley general 
de la vida; lo lógico es, que de la so,nbra u rote el espanto y el horror. 

Es necesa1·io comparar la vida del niño en su casa y In vida del niño en la in­
clusa. Nosotros, ya lo hemos dicho ,nuchas veces, no liemos esludiado en las biblio­
tecas, y si únicamenle en la vitla y costumbres de los séres qlle nos han rodeado . 

Actualmente estamos estudiando en un pequeñutilo, hijo de un amigo nuestro que 
es u11 antiguo militar, hon,bre de figura grave, de sc1nl>lante nustt>ro, que parece 
que aun se ocoerda de la disciplina y de la ordr.nanza que rije en la vida dol sol­
dado. No es de esos tipos afeminados en los cuales no parece impropio que tengan 
ciertas condescendencias con los chicuelos; éslc, por el contrario es un borohre que 
inspira respeto. Pues bien; nuestro amigo tiene un hijo de dos años; el cual, 111a11i­
liesla ser el espirilo mas rchelda que haya venido á la tierra: y paro darle la últi ­
ma pincelnda á su carácLar indérnilo: una gravísimo c11íer111etlad poso en peligro sus 
dias, y el pequeiluelo irosciblr, violoulo, ,lescoulentadizo ,,ive mortificando á cuan. 
tos le rodean, y al lado <le aquel di111inulo sér, iracundo sicn1prr, di,pueslo á ne-

• 
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garlo tocio, tleslara la gran figura dP su pbdre dispuesto 6 concederle cuanlo le pi­
da el niño irllpertinenle; y dur;,nle .,1 dio, y durante lu noche no le abandona un 
segundo, y espio anl1cluule el r11l!'nor 111ovir11irnlo dt> su hijo, y cucnt11 ru11nclo 11quel 
se ha sonr~ido, 1:uanJo le lla interrogi,du ron i.u n1irada

1 
y entre aquoHos dos sért>s 

se c~lá desarrollando uno de los ,nas preciosos 1'pisodios de la historia de la hurna­
nidad. 

¡Parece que el al,na se consuela contempla11do á un uif10 en los brazos de su padrcd 
Que la 111atlre le11ga paciencia coo sus hijos, parece n1uy sencillo y rnuy uaturol; 

pcru el ho111~rc que por bU sénero e.le , ida poi Jo regular es un huéspe<l cu su casa, 
y ,~n su cabeza gerruinan l,111 encontradas irlros, porque tiene que atender y sosle-
11er ,uuchas oLJligacioue:,; u~• sn ent·uentra estraño que la lcruura no se <lesLortlJ 
<le su corazon; por esto al \'1•rle ahnudonar las luchas <le la ~.ida para eulrr¡;arse e11 
cu1:rpo y ahna al cuidado de su hiji): anle aquella ,netamórfosis operada por el a,no r, 
el alrna se consuela y se, eslasin, y suoila ro11 rrJuoúos 111l•jore.s. 

¡Es tao hcrrrHiso el a111t1r! 
¡ ,\ rr11ouiza <Ir. tal rnanera los sentí1nic>•1tos! .... 
¡ Vulcifica ú,i l,tl rnoúo las \Olunlatles! tiue es com:.> el sol cuyos royos se c:.lic,1-­

tlcu ¡nir toJo el UnivPr~ol 
Cn11le111planc.lo y a<lu,iranc.lo la inagotahle lernura de nuestro arnigo para con su 

111;0. lic1110s rccorcJa<lo la l11rde que pas;i,nos en una caso <le ca,npo, la <'11al esta Ira 
l'od,·atla úe uuas 111iscrables barracas ocupndas l'"r los fa1nilias <le algu11os póhres 
tr a 1111j a ti ore5. 

!<'.11lr11r11os en una de aqutillas rec.l1J :idas vivic111las, y vi111os á una 1nujcr jó\'011 y 
d,·111acri1d11 quH soslenia en sus hrozos dl•S niños úti pocos 111eses, pálidos y f't1fcr111iz1)s1 
y J1111lo á Pila rnctido en un gran ceslu lleno de paja y lr~pos súcios hauia ot1·0 pe-
4urilurlo quo l,•111l,lal,a convulsivan1e11te co,no sj tuviera lieure. 

-¡Ay! ¿cuántos hijos lÍ<'IIO V.? la dijirnos con peno • 
• 

-Nu señur, no son n,is hijos; lcnia uno 11iña y se n,e murió, y torné estas tres 
,iriaturas de la inclusa, que 111>r oicrto hace st"is 111eses que 110 rne pdgon, y 110 se 
que hac1ir con ellas. lti 111,1rido no trabaja, yb tengo liel,re, y todo¡¡ oos 111ori1nos de 
ha111lil'e-, graci11s á Oios, conti.>stó la jóven con 111¡,rcaJa ironía. 

-¿, Y ésle JJOure f'.!llá en ÍP r1no? 
-Si, Lie11e colenluros; las 1ni~111as que leugo y<>; y ya se podio haber 111urr10 

qu<} ahí <londo V. le vé, ti,ine un génio insufriblt>, pero n1ire, en el pecado lleva la 
pe11ilrncin: lo pongo en lu c,11111sln, lo dt>jo al s111 y á vivir. 

Nosotros al oir estas palahras rnira n,os 1.I pequeñuelo coo profunda co1npasion y 
le to111c11110s en brazos besao<lo sus páli,los mejillos. 

El niño nos miró con oicrla eslraiit>za y trat6 de •onreirse. ¡ Pobrecito!.... nos 
senla1nos con él en la fal<la, y el iuoceule cesó de ten1blar y s~ esluvo calladito. 

-Ahora no llora, escl301omos por <lecir algo. 
-Ya lo creo, estando <ln I.Jtazos 110 tenga V. cuiJndo qae diga naJa, es 111uy 

a1nigo ele sus couveniencias, y escogió el pol.Jrele rnalos padres para tener Lantos 
regalos 

¡ p¡,hre sér! ¡ los rrgnlos que aquel infeliz que ria era un poco de cariño! 
~los de uno hora perrnanecinios en aquel paraje con el niño en hrazosl y el ino­

cente se quedci doru1icJo, sPporándonos de el con bastante lrisleza. 
Quiuce dias tlespues fui,nos segunda vez á la '•arraca á preguntar por el 11iilo, y 

nos dijo la ,nujer: 
-Gracias á Dios lo rnconlré o,uerlo en la canasta. 
¡He uquí la oracion fúncl,rc de a,1uel infortunado! 
¡Qué diferencia entre él, y el hijo oc nuestso a,nigo! 
Para ésl-0 taula leruuru! tanlos desvelos! tantos cuiJadosl lun iun1enso arnor!. ... 

pa1a el pou1•e cspósilo tanta indiferencia! tanto dl!svio! y tanto <lespreciol. .... 
¡Ohl La in1;lusa! la iuclusa es el primer presidio de. la humanidad! 
¡Qué triste es cruzar por sus son11,rías salas y conte1nplar lanlos sérc.s info: tuna-
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<los que no cncontrarl1n una sonrisa ni nacer, ■ i caerá de una lágrima en su se~ 
pultura si ,nucren pequeñuelos! 

¡Qué leyes! ¡qué auu1nalíás las <le este plaucla! El bon1hrc y la 1nujer se alraPn. 
el uJ10 al otro; cun1plen 111 quererse y al unirse la ley J1, la vida; y Jospues ..... si no 
están cu111pliJas oiertas formalidades so<:ialcs, i¡i d,• eslu:- uniones clandestina:: brota· 
una nue\'ª geueracion: oquellos séres son co1110 fruto poJriJo, con10 leprosos que, 
ClHtlagian cou su olit~nlo; y se separan ue la sociedaLI, y se lee niegu el amor, la 
fa111ilia, el r<'speto, la consideracion social¡ y se enlr1•gan en brazos Jel EstaJ11 p,1r1.1 
que se \lll)UII 1nurie11uo poco á poco. 

¿Qué es el niño sin el arnor Je su rnodre? 
¿,Qué i's el jóveu sin la tutela de su pailre? 
¿(Jué es l'I bomhre sin un apellido en la socieJo<l? ¡y tocio esto le íalta ul e$-

pósilo! .... , Y los padres de ese triste sér no recihe11 11i11gu11 castigo de la ley ..... S1! 
pren<le al lodron, se muta al asesino .... . pero para el que arroja sus hijos á la i11 · 
clusa no hay pena en el código vigente; y sin e111uerso, la n,ujer y ol bon1hre quo 
le ni<'gan á su liijo el en riño, se baren dueños de Ol¡ueHo , iJa, pre<lispouen á H'l Ch' 1 
e~piritu pura que se incline al rnal; le eulregnn al cri1nen un dócil instrurneulu. ;Ol1L 
¡la ti erra! ..... la tierra . .... Líen dijo J esús que ero un nido de -ví,·oras. ¡Y es pusi-
1,lc qué <luraote Lanlos siglos boyan creiilo las multitudes que aquí cornenzaba y 
acaliaba la vida <lel bon1brel. .. ¡Qué absurdQ! Sin creet en un nyer, y en un uu,ña­
na: conleu1pl11n<lo las leyes de la Lierro! ... seria ,;uestion Jo volvers11 el homhre 10 .. 0. 

Ln co111u11icar.ion u ltra-terrl}na es I;¡ n nrccsaria para vivir. como el aire pll,. 11 

respirar; sin ella In vida es un caos, un crí111eo co11ti11uado; con ella &abc,uos que 
11uestr¡1 historia tuvo principio, pero que 11unoa len<.lrá fin. Ella nos di0e que lvs ni­
ilos espó~ilos de hoy quizá sean n1aiia1111 las grandes profe.tas de los puoulos; ella nos 
asegura que las madres desooLuralizalias que hoy niegan á sus hijos lo que las fie­
ras concc;lien á los suyos, llorarán mañana sin coosuel,1. Y será rnuy triste su pnr­
vcni1·, porque. no hay lágrima cotnpasi\a que no tenga su recornpenso, ni DH.d pe-11• 

• • san11cnto que no tenga su castigo. 
La ohligacion del hombre es hac11r el bi ~n, es cttmplir estrictamente con todos 

sus deberes; y el boml.Jte y la ,nujer que arrojan un hijo á la inclusa, (altan al deher 
,nas sagrado, porque la imágcn Je la providencia en la tierra son los padres de fauii • 
lia, que ¡¡ie11le11 por los suyos ese amor que no so parece ó ninguno. 

¡La n1uj,•r olvida ul bornl>re! 
¡El hv1nhre olvida á lo mojt•r! 
¡Los hijos so alejan de los padres! pPro el paJre <1ue saue querer y la ma<lre que­

sabe ao,ar, nunca obandonau á sus hijos. ¡Sicrnpre tient'n para ellos una sOMrisa y 
una bonuiciC1n! 

Dios tiene sus rninislros en la tierra: y estos son, los hueoos padres <le fanlilia • • 

Alt!LtA DoMJl'IGO Y Sor.En, 

• 

Segun <lice un gran pensador, la ciencia y el progreso, son In luz del espíritu; y, 
en efecto, l'I ingenio del boml,re, fué la pri1nera chispa que despidió la inteligencia 
hurnana: el vieuto del proHreso, la con~irLió en lla111a, y, á su vivo resplanJor, n1ul­
tilu<l de espíritus pensadores 1Jivisoron los ocult1111 ciencias; y ciencia y pro0rcso, 
hau sido, son y serán, la luz de la ra2on y el <lia siu noche de todas las humani-
dades. 

La IJistoria, ese voluminoso lihro que couliene una gran parlíl de la vidu Je las 
generaciones de oyer, se preseola á nuestros ojos, romo el Juez que reprocbo la 
conuucla Jel criminal. ¿Habren1os vertiJo sangre inoecote para calmar nuestra sed. 
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Je venganza ó de ombici-t)n? .... ¡Quién sa!Je! .. . . lo cierto es que cuando nuestros 
ojos recorren las sangrienlas ráginas <le luchas y t'Xterrninio, un frio glacial se apo­
dera de nosotros, y una voz parece n1urrnurar á nuestro oitlo: « Hélt, pues, tnéritos 
en el presente, para que lu porvenir sea risueñQ; y entre el hoy y el maiiaua per­
fectos, se horrará ese ayer tenebroso.-» 

Efectivarn eole; el dolor que nos causa el ayer de la burnani<lad, parece mas bien 
el arrepentrrrrienlo tl,i nuestras culpas, que no la eonrpasioo que <lehe inspirarnos el 
que obró 111al; asi es, que, ó p?sar tle 1a 1·cpulsion que sentimos con su lctlura, la 
de~ora,uos con afan; por que á medida que el espíritu se hace cargo dé tanto dis­
lule, va huscandu tarnhien en el tlesarrollo de so inteligencia, el antídoto de Lautos 
1nalos¡ y aunque prescuti1nos que 1H1 otras exístencias habre1nos sic.lo, tal vez, lo¡¡ des. 
tracttires del progreso, ese n1is1uo presentin1iento, nos hoce ,¡uc hoy amena>s .el at,le­
lanto con el propio dt'seo que teníaur()S en destruirlo en otro li~rnpo, y hé _ahí el 
progreso e.le las hum1111ida<les por medio de la reencarnacioo; pues que ~in ell.1, la 
u111rcha progresiva tle la inteligencia, seria un punto progresivo de la inteligeocio, 
seria un purrLo oscuro en el cual la i111a3i11ation se pe.rtleria en conjrluras: niás oon 
la I eencarnacion, la luz entra <le lleno y todo se conrprende perf'oclanrt•nte; pueslo 
que, cua&do l'I eFpíritu viene por vriurtra vez á la ticrr11, lo hace· por un plazo 
llelerrn iuado: en el trascurso <le su 1•xistenci11, ohra bien ó rnal, si>gun sus instintos 
ó la educa e ion que recibe: cuando cu n1 pi e el tien1po prefijado, el osríril u, cuer ro 
etéreo é imperecede ro, ~u elte al punto ele donde potlió; una vrz allí, ljbre de la 
parle 111alcrial que reterria tu vuelo y nspírantlo otra brisa ma~ pura, entro á exa111i­
nar detenidon1e11le todos los actos do su vida: lt>jos de la liccion del rnundo terrenal, 
arrullado por los bri~as celt>stiales, que son el aliento del Sér Supren,o, rodeado de 
armoní11 y <le verdát.1-, comprende eon totla lucitlez tus fallas cometidas, forrna su plan de 
progreso, y e-u el esp11cio de tien,po qui! 1neJia de una existencia á otra, adquiero 
111.1s luz y cohra n,as fuerzas para 111 ~xist•!ncia venidera, en la cual puedo obrar 
cou m<'jor :11•ic rtn; pues aunqu6 al volver, nada rt'cucrdo de lo anl1'.rior, sion1prc 
tiene una va g:r írrluicion do drsecbar lodo aquello que antes le fué pernicioso; y ele 
ex istencía en r x ist1'JH•i11, v II progres1uul o hnsla lle!!or á su complet :i tlepu raciou. 01.: 
est1: n,oJo y 110 de otro, se co,nprenJe el a1lela11lo huni.1110. 

Los voces dl3 ultraluo,ha nos dioeu, que, todo espíritu que con1ienza¡u11a ohra en 
la tiol'ra, cuando se halla en el espocio, la corrige de cuantos Jefeclos encucutra en 
ella 1 y al vvl~••r á reencarnar, la continua con 1nas perl'eccion basto tcrnainarh,. 1- sla 
es u na rozo n lópica; ¡i u1's en n1as de u na o~asion, he1nos visto sé res rurl ns y niños 
de c11rl11 e<latl, exprrsnrse do un modo irnpropio á su etlucacion y ii sus años, ó pro­
uurir obras c.¡uo revelan grandes cono.;in1i6nlos, lo cual intluco 111as hi<'n á creer i:11a 
uno (•ontinuacion, que un principio; pues que. sin ningun csluuio de lo que .-je­
cnto, le es surnaniente fácil su proJucrion. Y para mas cloridad, darernos á conocer 
un hecho, del cual pode1110s responder, poi· bahcrlo presenciatlo. 

(~orrotPmos á una niujcr que tiene uu Lijo de nueve años: una noche rnientrlls 
este tlc,rrnia, quisirnos cvucar á su cspítitu, cun el fin de saber á qué carrera ú oficio 
se le podria dedicar que fuera 111 as de sn agrado: prcguulado que fué, nos conle-st6, 
•1u c terria s rand cs d~scos tic ser esc-ultor. por que en su anterior exislrrrcirr, ya 1e-
11ia nlB1111os conociurirulos de ello. Su 111adrc so qu edó a<lruira<la, porque ui el 11·édíurn 
ni ní11guno t!e los que alli se hallal,au rresentes, sabían nada de la inclinacion del 
nilio, 1na11ifcslándo11os que, cfcotiva,nente el jurso favoriló de su hijo, cr11 hacer li­
gurilns !111 1,arro, Cuanclo el nii10 se ucsprrtó, le preguntamo$ si 111 guslnria ser mé­
dico 1l 1uililú1; IÍ lo cual respondió con gran soltura, que lo que quería t!ra hacer 
n1uñecos de barro. 

Esto nos prueba lo super,·iv<'ncia del csp,ritu y la posihili<lad de la reenearna • 
cion; ¡.,ucs uua cxi~ ICt1C'ia sola, es hrcvísi1no tiernpo para su progt·eso. 

'f odo bé1· pensad1)r, rresit"nlc oigo gr:iude y dcsconotido á través Je ese espacio 
inlini to, no pudiendo lijar su visla en él, sin que se sieula c:on 1·ivísirnos deseos Ufl 
esc.u~riñar lo que en sl oculta: ahora Lie11, ¿por qué e.se prcse nlimi,:nto? ¿Es quizá 

• 
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por mera curiosiJatl? No por cierto; es el vivo deseo de volver al punto de dond 8 

partió; es el afan du recorrer otros ,nundos planetari,os de mas 1oz, donde el espíritu 
adquiere mas viJo, ,nas luciclez, mas ciencia, rnas actividad y rnas progreso; chispas 
todas de fuego Divino, que forman la luz necesaria para alu1nbrarle despuus en su 
viaje terrrstre. 

Di ci) un escriLor célel,re: cr Sin esperanza, no se puede vivir, porque ella es el 
sueño de un homl,re dcs¡,ierlo.» f noso tros decimos que: sin ese presentirni eo lo <le 
la eterna felicidad, no podría1nos sohrell evar las peo;1lidades de la vida, porque de él 
nace l,1 fé y de esta la esperanza, que es la que oos alienta . Sin en1bargo, no lodos 
los burn:inos se cuidan Je la dicha fu Loro en n undos rnejores, sino que aualidos por 
el sufriroienlo, solo presienten cuanl.is dcssrncius están <lestioadas á pasar. 

Conocemos á una señt>ro t¡u11, cuando le ha <le suceder algur.a vicisitud, unos 
clios 11ntcs, la prevé, cuyo presentirniento lo sirve <le una gran tortura , puesto que 
sufre· anles tlel conOicto, en el conOiclo y despues de él, 1urbáodo:1e de tal ,nodo su 
esp,íritu que, en la desesperacion, nieg¡i la exislencia del 'ft>Jopoderoso; y por mas 
que la he111os arnoucstaJo para que se resignara , noda be1nos co~seguiJo. Asi es que, 
t i ese pobre cspírilu lt>n1c tanto al sufri0'1i enlo, es porque le faltan fuerzas para re­
signarse, ofuscá ndose su inteligencia y naufragando ante el dolor que le abru1na. 

El pr,:~entir las an,arguras J e la vida, es prueba inequívoca del atraso del espi­
ritu, y una agonía indescriptible que él misrno se proporciona, por su poquísirna 
fu erza <le volunta,J. 

Los espíritus que bon adquirido mucho progreso, jamás presienten rlesgracin al­
guna, porque, propietarios dé una gran fuerza moral, no se cuidan J o las borrascas 
que le r1ue1lnn sobrevenir, sino qu,e cuando 11,•ga el momento •I~ la lucho, sin sa­
lirse del terreno de ~u dit-!oidnJ, ó sucu,uben con lronor ó salen vencedores; y solo 
sut:len prese utir su dcspren<lin,icnto ,uaterial, porque as la conclusioo de su destierro 
y el retorno á la , ida real del espíritu. 

lleje rnos, pues, IÍ un lado esos tri~Les prt'!st nlio,ienlos que solo conducen á <lc­
liilit a_r la fuerza rnoral: procure,110s que la verdad y la justicia prrsidan nuestro!\ 
actos, y e11lo11Cl'S los presf'nlirnie.ntos, serán ris,ue:ños r.0010 la aurora de un dia se­
reno: lrahaje,nos ro•1 afn n, siu interés, rnutho y bueno: difundamos rayos de luz en 
la oscuritlad de los pueblos: sea nuestra ,nz la corriente eléctrica que ponga ~ I) 

con rnocion a tocio el gloho: cl:-11ncrnos por In iustruccioo, por el adelanto de las artes, 
por el desa rrollo du las ci~ncias, por el progreso sin fin tle cunnlo nos rodea, y en­
tonces prt~sentire,nos la luz di, In razoli , sin la cual no por.ele caminar el espíritu. 

C,\NO IOA SANZ, 

Gracia. 

Las per:;omas int1ligentfJs de la antigüedad fueron profundas en sns pensamientos; 
1odc1s ellas dejaron sus nombres en la hisloria y sus ideas volaron ril espacio llevanuo en 
pos de si el recuerdo de su planeta. 

¿.Dón1Je !;0 encuonlrn la /'eliculad hnmnna? ¿l-Iácia que pnrte ba te sus alns In vil'lod? 
;.P,,t· ventura se hallará en el brillo y la osteoLacion socinl? ¿Consiste la uil·ba en poseer 
~raodezas? 

Es imposihlo que estas dos flores tan dirions pnra el alma pncdan reposar en el bn-
llicio; la virtud es mas hermosa cuando luce sus encantos con su propia sencillez y la 
felicillad es un iJeal qne solamente dá osperunza á esas misn1as almas virtuosas. 

¿En la vida ele las flores, que solo e,; mon1entánen, llegarán á conocerse los ag:nllas 
espinas del sufrirnientó? ¿_Ser,\ interrumpida In ventura de esos sóres tan inocentes·? 
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Si las flore5 fueran inJiscretas, j)articipariamo5 de las liel'nas inspiraciones de sns 

sentimientos y seguramente Lendl'íamos que conmovernos cu-anclo ellas vinien1n á l'eve­
larnos la historia tle sus amores. 

La naturaleza enlern duerme tranquila en sueños do armonía y la dicl.Ja i,a halla es­
condida en su regazo. ¿Quién fuera dueño de úesperlar la humauidad Je su letargo tan 
profundo y des1>legar aute su visla la ostentadora magnificencia de la luz? 

inocente y pobre muclledumure, apartad de vosotros la itlea tJe la ignoran<'ia y oL­
servad que los rayos de la aurora os enseñan el pl'incipio ele uua senda cubierta do Oores. 

Radiante de alegría empieza la Primavera trayendo en sus alas el suave aroma delas 
flores; el Cielo se reviste de un azul claro y trasparente; el céfiro al caer la Larde m11e­
ve blandamente las ramas de Jos árboles. Grata es en vcrdatl la oonl.emplacion tle esla 
belleza, pero ¡cuán trisle va desapareciendo toda esa gala ostentadora tle la Natul'aleza! 
¡Como se despqjan con tanta rapJ<lez las adornadas campiñas de sus frutos y verdor, 
quedando entonc~s los preciosos valles solí torios cual si fueran un desierto! 

Melancólicos y vagos son los gemit1os [JU e lanza el alma lle un lrisle desgr;rciodn; fer­
vorosamente implora el consuelo de la gracia divina; conmovedor es el llanto qno amur­
gamente vierte ese infeliz! ¿Por qué no hemos de mitiga r sus penas vertiendo en su 
alma un bálsamo consolador? ¡.Acaso la virL11d no es una amiga sincera de la dosgrncia? 
Sieo1lo la caridad un dulce lenitivo para el s.ufrimionto y un ~ozo inefable, se sien lo 
gran satisfaccion al practicarla porque 4311a nos devuelve la felicidad. 

Julio 29 de 1880. 
JOSEFA MAttTINEZ, (,llediu1n au,ditita.) 

--o~o 

GALERI.t\. DE ~f'GJERES ILUSTRES. 

• 

~lAllGARlTA T,AMBllUN. 

La ilustre dama escocesa Margarita Laml,run, rnerece ocupar un lugar distin­
guido en los anales históricos del siglo xv1, por la lieróica entrepidez y atlmirablc 
sangre fria con que intentó vengar la muerte de su marido y la de su querida sobc­
rada, la hermosa ó infortunada Maria-Estuardo. 

Cuando se supo en Escocia el trágico fin de la tlesgraciadá princesa, el esposo 
de Margarita rnurió de dolor, viendo que Lodos los planes que concibiera para sal­
var á la reina habian resollado fallidos, y su viuda léjos de verter lágrirnas ioúlil~s 
que no podían devolverle á los séres amados <le su corazon, to,nó la inquehrantable 
resolucion <le vengarlos. Sin otro lin que el de lograr mejor su intento resolvió aban­
donar su traje <le mujer para adoptar ol tic hombre, y puesta en planta su idea par­
tió para Lóndres, donde se <lió á conocer con el 110101,re de Antonio Sparcb. 

Dejamos á la consideracion de nuestros lectores, calcular las innumerables diíi­
cultades que se opusieron á la realizacion de sus designios; no obstante las supe­
ró todas con una constancia digna de su carácler varonil, y un dia que Isabel de 
Inglaterra so paseaha lr,anquila,nenífl seguida de sus ser,idores, la denodada esco­
cesa, siempfe vestida de hombre, le salió al encuentro disparándola unll pistola que 
llevaba á preparacion. 

La reina salió ilesa do tan l,rusca acornetida y rtlargarita viendo frustrado su 
intento y tratando de sustraerse á la accion de la justicia por n1cdio de la muer­
te, volvió contra ella el ca ñon de la pistola con In rapitlez del royo; pero los ser vi-

, dores de Isabel llegaron á tiempo de impeJir su intento y la redujeron ó prision sin 
que ella opusic,·a la munor resistencia. 

Cuando la reina regresó á palacio ordenó que la culpable fuese conducido á su 
presencia sin pérdiJa de tiempo y }fargarila con la 1uas perfecta serenidad se pcr-

' 
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sentó ~en la real cán1ara, esperando con irnperturbablc s1.1ngrc fria que la soberana 
diera principio á su inlcrrogalorio. 

-¿Oe qué país sois y có1no os llarnois? la preguntó )sahel. 
-Seiiol'aa, rcsporuJió la acusada, nací en lf scocia y soy conocida con el nomhredc An-

tonio Sparch, pero 1nc llamo l\larsarila Lan1brun y eslu\'e po'r espacio de 1nucbos 
uños al scrvitio tle vueslra víclin1a la iníorlunada ~taria-Estuardo. La rnuerle á que 
injustiin1e11lc condenasteis á rni arnada señora, causó la de rni rnarido y perdidos los 
,los séres c¡ue mas he querido en el inundo, oonccbi hácia vos qne fuisteis su verdugo, 
un ódio irnplacable que rne sugirió lo idea de daros u1uerle. Me ba sido controria al 
fortuna y estoy en vuestro poder¡ bactid de u,í lo que querais; estais en vuestro de­
recho y no 1110 quej-aré. Las rnujeres como yo, no se humillan nunca, basta el µuuto 
de pedir cleniencia. 

ls11bcl fijó con insistencia su n1irada fria y penetrante eo aquella 1nujer valerosa 
que ,le tal i;uorle se alrevia á desafiar su cólera, y contesló traoquila1neote: 

-llabeis cun1plido vuestro deber intentando vengar en rní la muerte Je dos per­
sonas c¡oe os fueron queridas: pero ahora puesto que con10 decís muy bien, la suer­
lt> no os ha fo vorecido, ¿cuál pensajs que e11 el rnio respecto á vos? 

-Vuestra Mngestad me pern1itirá la pregunte si e-sle deber suyo respecto lÍ n1í, 
es en calidad de reina ó Je jurz. 

-De r<!ina. 
-Eutóuées V. lf. debe perdonarme. 
- Y ¡,qué seguridad tengo yo. si así lo bago, de qne no abusereis de mi perdon 

para nlcnlar se~uutla vez conlra rni vida? 
-Señora, el perdoo que se otorga con tantas precauciones no rnerece el n•Jrnbre 

tic lvl; pnr lo tanto, colol'aO§ en el lugar de un juez é impondrei$ condiciones. 
Adn1irada la reina de la entereza de carácter que demostraba la culpable, dijo á 

vario~ de sus consejeros que la rolleahan: 
-En Lreinla años que lle\'O de reinado, nunca he encontrado quien me diera se­

mejante leccion, la recordaré en lo sucesivo, y por ello os doy las gracias, &ñaJió di­
rigiéndose á 1\Iargurila. Os perdono porque creo como -wos que una reina tan solo 
Jebe pcrd1111ur; uno de ,nis servidores os acornpoi1ará con todas las atenciones debi­
das á una 1nujer como vos, basta las costas de Froucia donde quedareis libre; ya lo 
veis, os pon.go en libertad sin condiciones. 

Jnrnedialamente la soberano designó al caballero que debía acornpañar á la fiel 
servidora de ~laria -Estuardo y Margarita inclinándose ligeramente salió de la rea) 
cá1nara á despecho Je lodos los cortesanos que hubieran deseado se le impusiera un 
castigo ej11mplar. 

-Es'a mujer tiene razon. ,nurmur6 la bija de Ana Bolena al quedarse sola, pero 
ignora que en los reyes, el perdon se juzga ,uucbas veces como una debilidaJ. 

JOSEFA POJOI, DE COLLADO. 

De (El Eco de Centro de Lectura.) 

A LA ME~IORIA DE UN NÁUFRAGO . 

Cou la medida que midiereis 
serels medídQs. 

(Santa• E$critura3.) 

'fuviste mas talento que conciencia. -
Apóstol de Jesús te proclamaste, 

¿Pero tn ministerio lo cumpliste? 
Eras jóven, feliz, pero la muerte ¿Al débil moribundo consolaste? 

'fendi6 sobre tu sien su mano fria; O•de su lecho con temor huiste? 
¿l•or qué habrá sido tan fatal tll suerte? ¡ A cuánto~ desgraciados olv~daste! 

• 

¿ror qué fué tan horrible t.u agonja? Y cuño indiferente con el triste 
¡, Por q né se ha convertido en mnsa i n.:rt.e 'l' e l1e visto por mi mal! ¡¡ Desventnrado .. f! 
1'~1 ho111ure, que á otros l1ombres coomov in? ¡Tú vuistcs un sepulcro ulanqueado! 
l'orJl ue e 11 tu breve y frñgil oxisto11cia 
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¿Poi· qué tú vuz dulcísima y vil.Jranle 

Ante la muched11mbre era elocuente, 
Y hel~rla y seca en el supremo instonte, 
Que t,i 11e,Ha consuelo un penitente? 
Ln ciencia y el estudio no es bastan ti>, 
Si la emooion no agita n Ltestra n1e1tte; 
Que pura entusias1nar v:lle el talento, 
Y para consolar, el -sentimiento. 

¡Triste es por Dios 111 cor¡djcion humanal 
Es el desequilibrio nuestra hechura: 
Qu_ién posée inteligencia soberana, 
Suele no estar dotado de ternura; 
Por eso nuestra gloria es sombra vana: 
La imperfeccion v11, unida á la criatnra; 
Todos los séres guardan en suhistoria 
Algo quu empequeñece SI.! memo1·ial 

Pero los grandes génios que en el mundo 
Fué su mision bri llar, naturalmente 
Se analizan segundo por segundo 
Las llusioues gue 11brigó i;u mente; 
Sintiendo un desencanto tan profuudo 
Al ver la realidad, q ne tristeznen te 
Hay que decir, que el entusi1tsmo es loco 
'feniendo en tanto, lo que fué tan poco. 

-
¡Parece un sueiio! .... de tu ardiente vida, 

De tus ilimitadas ambiciones, 
Rolo quedn una sombra confundida 
Y el eco de fervieutes oraciones. 
'l'us amigos lamer1tan tu parti~o, 
Yo me entrego ú. profundas reflexiones; 
Y veo que Dios en su equidad sup1•ema, 
Es j ltsto el1ando lanza su anatema. 

Consuelo le negaste ni moribundo, 
Y tú exaláste tu postrer aiicnto, 
En mP.dio de lns olai; sin gnti el mundo 
Escuchnra fu lánguido lamento. 
'l'riste J.Ja $ido tu fin, dolor profnndo 
~nveocn6 tu postrimer momento, 
Porque no has escuchado en -tn existencia. 
La inexorable voz de lú conciericia. -

Y para Dios,lalágrima bendita 
Que hace bro~ur la compasion sagrada, 
Y el gesto indiferente del que evita 
Lanzar sobre el mendigo nnn mirnrln; 
b:I que hnce un benefit:io, y no medita, 
Si cq u ella buena accioo sera olvirlada; 
Todo encuentra su premio merecido, 
Porque en la Providencia no hiry olvido. 

Por eso c11ando up génio en su ca rrcra 
Le detiene In m ucrle1 y se murmura, 
Sin conocer la causa verd nder a 
Que tal efecto ha rliu.lo, es gr11n Jocuro; 
Ln tttrba m1111danal uo considera 
Que no es la tierra 111 mansirn segurn, 

_Donde el alma del cuerpo desprendi.Ja 
Pueda gozar en pRz, de eterna vida. 

Adios, adios: de tu elocuente acento 
Escucho un eco ~n el ayer perdido. 
¿Murmura una plegariu'? ¿Es un lamento? 
O os un eco eD los ecos confundido? 
¿Recordaremos siempre tu talento, 
O el m11ndo olvidará que has existido? 
¡Quién puede responder deese 1itañana 
8i el presente no ei1 masque sombra "('ana! 

AMALLA D01u1NG0 v SotEa. 

Dicta,los de 1Jlt1•a-turub11. 
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El dia de mayor gozo 
es el dia del dolor, 
llia de gloria en el cielo 
y en la tierra que [)Í!i6, 
el que no sabe si sueña 
ni saLe si despertó; 
dia que et pariente llora 
al pariente que perdió. 

Y que ya del triste amigo 
no vuelve á escucbar ht voz, 
ese día vive el muerto, 
ese es et día en que Dios 
permite al alma del hombre 
elevarse hasta ese sol 
que es de la sabiduria 
el eterno resplandor. 

EJ que dijo que es la vida - . - . sueno nomas, no engano; 
que era medium, y es el médium 
profeta <lel Dios de amor, 
que á los hombres luz envia 
entre sombras y terror, 
y el espíritu ilumina 

para encaminar mejor. 
Al que espia en es~e munüo 

lleno de amargo dolor, 
debilidad, impureza, 
avaricia y ambicion, 
causa que arrojó al abismo 
ta humana generncion 1 

que desde entónces padece 
sin término, y olvidó 

que ta gr1-1cia fué perdida, 
y r¡ue Moisés prometió 
ni que cumpliera su ley, 
La dirina redencion. 

¡Triste humanidad! camina 
sin reposo, y el valor, 
no te falle en esa lucha 
de pasiones y de error. 

Fija la vista en el cielo! 
vé siempre <lel bien en ¡>os; 
mira que es verdad el sueño 
de Don Pedro Calderon. 

Alédium, Dor,.ones ~Ju~oz. 

SAN MAIITIN f>E l'ltOVENSALS: Imp. ill• Juau Torr~nts y c.•, Triunfo, 4. 
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SUMA. R I O. 
Uoa vetad1,1 fúnebre en le Jógia rnasónl~ iS1lencio •-Un recuerdo á Julio Du rer­

mont en su viaJ~ &I espacio.-Necesidad de la Jnetrucclon entre la clase obrera.-Un 
p ins;, n,iento de aec,¡uer. 

UNA VELADA FúNEBllE EN LA LóGIA IIASÓ~ICA -SILENCIO.• 

Bajo una impresion melancólica, p~ro consoladora, tomamos hoy la pluma para 
transcribir ~n el papel las impresiones que recibimos anoche en la lógia Silencio, ona 
de las muchas agrupaciones con que cuenta la masonería en lJnrcelona. 

La fl·acmasonería, es, como saben todos, una instilucion tan antigua comQ el mnn­
do, hablando vulgarmente, pues la trdJicion cuenta que Salornon prestó su valiosa 
proteccion i esa potente y filantrópica asociacion que tiene por lema libertad, igualdad, 
fraternidad; palabras que los hechos de los masones le dan esta IH•rroosa traduccion: 
V1¡0 para todos, y todos pat·a u110: bondad oblig-0Loria y recta justinia. 

Et hombre por sí solo, aislado, rara Yet. va por el camino recto; es un oiego mu-y 
torpe, no liene tino, siempre tropieza; pero cuando se reunen unos cuantos individuos, 
es muy diferente: solo con q~e uuo tl~ ellos Lengn fuerza moral, de pigmeos consigne 
hnrer gigantes. Por esto los grupos masónicos reportan un gran bien á la humanidad. 
Su código ó reglamento, está basado en la justicia: se le exige al homb~ que sea bue­
no, ¿q_ué JI1ejor cosa se le puede exigir•/ y se le ellige, obtigaódole, puesto que para per­
tenecer á la m;i.soner ía, no ha <le tener ninguno de esos vicios que degradan al llomure, 
y el que por desgrucia los adquiere, es juzgarlo l)rimero por el tribuo~I masónico, y si 
no se, consigue la enmienda, es arrojado de la sociedad, que el fruto podrido es un peso 
inútil para el árbol. 

Este procedimiento es hasin cierto punto necesario, porque la humanidad, incor-
regible por naturaleza. le cuesta mucho desprenderse de sus viciosas costumbres, y es 
preciso hacerla progresar si no de grado, por fuerza; es decir, por la fuerza moral, por 
la lógica de la razon, probando que llil pantano inficciona el aire, y que os necesario ha­
cer desaparecer los focos de corrupcion para sanear la atmósfera de la vida. 

Esto hace la masonería, rorrige al hombre para que sea útil á su familia, á su pútr,a 
y ni Universo. Este noble propósito, nos h11ce estar muy conformes con dicha asociacion: 
su fin es el progreso; sus medios ta obediencia y las buenas obras. Pero ahora obser­
vamos que nos hemos separado del asunto principal que nos intlujo á tomar la ploma 
para decir á nuestras lectoras lo que pensamos y sentunos anoche. Comencemos, pues, 
dicjéndoles que el 10 de Enero último dejó la Lierra Julio Dufermont, hombre simpáti­
co y ele excelentes condiciones afiliado á la masonería, y muy entusiasta del espiri-
tismo. 

Tesorero úllimamenle de la lógia «Silencio» justo era que sus dignos compañeros le 
tributasen un recuerdo hacienuo el poético funeral que celebran los masones en ese 
tris le caso. 

Unos noventa ó cien individuos, entro ellos treinte y seis ó cuarento mujeres, es-
posas, hijas ó bermanas de los asociados, invadieron el templo masónic-o, decorado 
iínebremente. Sos paredes estaban cubiertas de pai10 negro, sembrado e-ste de signos 
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fo11tlo enlutado de la parerl 

alegóricos, y romo estos eran hlancos 1lelltacauan l\Ohre el impresionando ! 1·i~temen lo aquel somhrío La pir.. A los la!los de h1 puerl¡1 se etevabnn las dos col11n1nas ltronre;illas, c¡no alguuos 11,l­man salom,iuit:;1s. En modio del s:ilon se ele,Hba un sP-nrillo túo1ulo cubierto de pai10 ne!:1·0, y encima de él de:;lacilha una calavera, cuyos cón(javos ojos porecia que se íijullau en lo,; mucha:- sien1previv;is que cuhrian el féretro. En una pec¡ueiln mesa quu estaba colocada á los piés dtil tlimnlo cubierta tambjPo con un tapete negro, se ,·eian tres vasos llenos, 0110 de a~ua, otro de viuo, y otro ele locl1e; ostos üc¡uitlos lieaen su siguificnciou simb1ilira, y son nece:;arios para una de las rer<>1uo11ias riel funeral mnsóoico. En la mesa tambien habia muchos ramos de siern­¡11 eviva~ esperando manos µi11dosas que los colocaran sobre una tumba. l~n el foucfo llt,l salon se alzaba 1111 eslrado, y oo aquella pequeña altura e~tnba co­lot'acla la mesa del PrPsilleote cubierta de un tapiz negro y sobre ella dos cnlnverns y do~ g1·ande.q r:inrlelabros. 
El Presidente desde su asienlo puede contemplnr para inspirarse á varias eslntua:-: mirando ,í llli11erra adquirirá luz su ioteligencin; si fija sus ojos eo Iltfrcules tenclrá fúijl7.a j)ara ro111 bat1r; si contempla á Vlnus, pensará en la helleza que debe hermose111· totlos: nuestros actos; si mira á la Justicia será recto en su proce<ler; mirnndo a la Ca­ridad pensani en los pobres y los socor1·crá; y por últinlo, fijando su.e¡ ojos en las l'uatro Es111ci1>1les, rellexionará sol,re el cur¡;o 1100 sigue l:t naturaler.a, y las edades del bombro! El rrrrnlo dol li11allo Dttferrnont estaba colocndo en i;itio preferente. Y dejamos á n11 J a:; 11ueslra rlescri pc·ioo, porque no nos fué po~i blo -verlo todo detenid11men1 e: solo dire1nus que h, iluminacion ern apropiada ú aquel lri~te recinto; la'> velas de cera y los 1:1p1res nPgros ¡111rece que ni estar juntos se co,nplomenlau y no so sabe qne e~ mas tri­te: si la somhr11 dr:-1 tapiz, ó la lo¡ del blandon. lln :irmonium h,íhilmf'n!e Locado, nos hizo escurhnrdnlcisimos y tristes nrordes, y ron1enzó la reremonin del fo11eral, qnc es poélicn yconn1ovedora especialmente ruan­do los ma!lonrs lln m11n á ~u herm,u10 difunto. Aquel aclo solemne es una verJatlera e, orac100 espiritista: el muen o 110 responde, y enrónces, convencidos los frncmasones de que )'a no c,i~le el que llan1an l'On la ,oz del alma, tollos se van acercando al tum11 10 y sobro él dejun llores, último homen:1ge qno le rinden al que t,iaja en las ti11ieblas ,le la e1rrnidad, frases textuales tle los masones que pronuncian durante la ceremonia. l\lir;íl,11n10s 11tentamen1e á los ohrP10s clel prog1·es,1 que tleslilnbun ante nosotro:-, cuando no,- sorpreudió agr11d,1hlemcnLA ver entre t>llos ñ unn jóveo muy simpática en tuyos IIC'rmo~os ojos irradiaba la inteligeni:ia. Sü tia rula de moaré azul ~• pequeño de­lantal ele rnso blanco, nos lucieron con1pr.:lnder que p1•rleneein á la osor1acion masóni­ca, :;i hit>n solo con verla en1re ello~, llabn á conocer c¡ne estnba afilindn á lll masoneria. Aquella m u_j('r _,¡ m IJolizal,a pa 1•11 noso! ros la hermo,;a e-;peraoza lle una ~por a me­jor; en ella ,,e111mos la persoorfi~nrioo tlel progreso en la mujer, unida al l1ombre en to.In~ tos nclos de la vi<.la. Rsla es la mujer que no:-otros soñamos, la lihre pensadora, la 1¡11P 11me á Dios en ta natur11te1.a, y lo rin<la culto uniéndose al bombre para ~nfrir con él, para aprender con él, para vivir 111Limamente con él ron esa intimidad del alma, que r, la dicha del llresente, y augura el engrandecimiento dol porvenir. ¡Kohte jóven! tú ert's la mujrr de nuestros sueños: dignn, despreocu pada; tú das el pri­m1:1r pnso afiliándoteá nna ~orieuad pens:11lora y humaoitaria: que Oios le inspire y Le co rH•ecla siem1ire cner~nt bnstnnte llnra combatir lns preocupnciones que empocp1eilecen tu sexo. ·ren afau tle progreso; que tu racionalismo te eleve al ¡,uesto qne tu espíritu mi>rrcc. 

~n tu~ ojo11 h11y la lh,ma de In inteligencia: nviva con tu adelanto el f11ego de tus idea~. ·re1·minadn In reremooin, un jóven mason pronunció un discurso biogr,iílco oec, o­ló1tiro. y en él puso 1le relieve las excelentes condiciones goe ennoblecieron la ,·ida Jl' Julio Oufermonl. Despues lejn1os el artículo que copinmos a contiouacion. 

UN RECUElioo A JULIO 1rcI1'ER~10~1' EN su \ 'I AJE AL ESP,\('IO. 
¡Qué pronto t.e has ido! ......... . ¿No te i:rust11b11 vivi r en la ticrrn, en lo cual tenias tantos amigos, tantns nr-,cciooe!'l, y tnn rlulces d•iberes r¡1ie cumplir, corresvoudicndo ni amor do tu ospo:;a, y al cariüo de tus de Ll dos'/ 
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¡'fu viila era a~rad~ble: era una existe~cia act.i.-a, laboriosn, verdaderamente útil, por­

que c-stabas asociado a todos los grandes ideales 9.ue -han conducido y conducen á la hu_­
manidad á su perfeccionamiento y adelanto relativo! 
. !'<}ras muy amante del progreso, discutins con ardor y noble ,intusi11smo, y siempre te 
111cltnnbas al partido mas avanzado, y considctabns al espil·itismo raciorud, como la única 
religion rna_s aceptable pirra los libre-pensadores. 

Eras un entusiasta admirador de la potente Francia. de esa Francia, á la cual llam~ 
Vic.tor Hugo el cérlbro de la kvnla1iidad, y que hoy indisputablem-ente es la admiracion 
de los terrenales por SIJS sábías leyes, por sn inmejorable adrninist racion económica, y so­
bre todo, por su refo· ma radical respaoto A la enseñan~a religiosa. 

¡Glorio eterna á los grandes hombres que han sabido eouqui•star para su pátria, un. 
por -ten ir de libertad y de luz! 

Francia iqrludablemente vn por el camino reoto; busca en la instruccion la base indos• 
tructible del progreso, J en la enseñanu lítica la sagradii tibertad de la ceDcienaia. ¡Onl\n. 
g_rande es Francia! decías tú con arJiento ent11siosr.oo! alla yá á Ja cabez.a de la civilizn­
c1on Europea ... 

'f(¡ co1nprendias el paso gigante que harr dada los hijos de San Luis, por esto lamenta­
mos tu partida, porque eres un espíritu adelantado y ta tierra necesita de n1uchos hombres 
como tu. 

La h-u manidad en su m11yor parte es perezosa, mas que indoleute e! indiferente; l'iVe sin, 
vivir, porque vive sin pensar. 

'l'ú, afortunadamente., no eras así: ¡tu vivias! y IR mejor prueba de que sabias pensar,. 
fué el 11aberte negado sepnltura en el cementerio católico. 

Cuando supimos los pormenores de tu tránsito y vimos tu cadáver en la cámara mo11-
tuoria, y observamos que en ella, no babia cruces nf altnres, dij irnos: ¡Gracias á Dios! nl 
n1enos este hombre ha muerto dignamente; libre pensador fué en vida, y libre ()ensador 
ha sido en su mn,arte; participando de esta gloria su digna compañera, rnujer d-o t11lento, 
que respetó la.s ideas de su marido, que t.an pocas mujeres sabe u re~petar; porque tlesgra­
cindnmento, las mujeres, parecen las encargada¡¡ de eclipsar la gloria de muchos hombres. 
grandes. 

¡Cuántas nobles .figuras se em pequeüezen por las torpes ex.igcncías de las mnjeres, que­
aprovec11ando los últimos momentos de su marido, ó de su pndre; cuando el cuerpo está· 
exánime, el espíritu abatido; cuando las ideas en completa conrusion prodL1cen en el e11-
fern10 c:,e estado de atoníit, de enervamiento, de angustia indelinible; cunndo J a no tienc­
concienei 1l de sí 01ismo; cuando el a]mll comienza penosamente á desprenderse de sn en vol ­
turili en esos instantes solen1nes que se dchia dejnr al espíritu e11 completo repo,:,o, pri.11-
cipian muchas mujeres á decirle á su mnrrdo: 

-Ya vés que te cnest" evitarle u.u disgusto ti la familia, y un escándalo si de;.:grncia­
<lamente llegases á faltar sin haber cumplido con l!l Iglesia . ..... Ya sé yo que tú eres muy 
bneno; pero •.. · - es preciso estar n1ás bien con el mundo •111e con Dios. 1)111ne esta últinu1 
¡,ruel.Ja de carif,o que Dios te la tendrá en cuenta; al fin ..... mira, la religion de nu estros 
pa,_lre11 no la debe!'i abi.ndonar, p~rr¡ue es la 'l_ue siguen todos; n~ me des es ~ trastor110; yo 
quiero que uu SllCerrlote te bendiga. Y el pobre enfermo, al ver a la eomp11n e r11. de todn $U .. 

vida o.terrvda ante el dolor cte una muerte próxima, y espantada diil v-erle n1orir sin confe­
sion, com pndece su angustioso sobres o lto , y cede á !>f1s súplicas para q ne le dejen tranq LI i­
lo, y parn evitar ii. su esposa un r1uevo s ufrimiento. La iglesia entonces, ost enta toda stt 
pompa, y rlice con trompetas y cln.ríues:-To.1 herejfl h11 abjur11rlo de sus errores, ha muerto, 
en el seno de la reli~ion cntólica. npostólica, romana; lo que prueba que no tendría fé en 
sus absut'das cree11c1as, cuando la ovoja deacarriadR pidió entr11r en- el redil. 

La sociedad, que no comprende ciertos sacrificios, y qne los c:onfunde casi siempre con 
la debilidad, al ver que lLn hombre de ideas avnnzndas '}ne no iia estado conf-0 rme durante 
su vicia con las prácticas de ciertas relr~iones1 y que en el momento de morir se somete á 
ellas; la sociedad, repetimos. no co¡npaaeee aque l acto Óf: contlc,;;ccndenoi11, lo que hace es 
reirl:!e y decir:-Poca confianr.a tendria en sus ~eorias c uaudo 11I fin lus dejó. Y toda una 
existencia de trabajo y de lucha, de nolllos esfnerzos y de activa propag1111da, toda aquella, 
luz queda eclipsado. durante algun tiempo por haber side condescentlienle con una mujer 
ignorante y haber ncccclido á su t-0rpe peticion. 

¿Y quién tiene la culpa q11e no honre el m1Jndo la memoriA de un obrero <lel progreso 
que consngró Stt vida y sus asídnas tarras en 1.,ieu y adeJn11to de ln humanidad? ¿Quién, 
la tie11e? La mnjer fanátic11 IJUO no respetó las ideas de su mnrido, que r.tormeotó sus úl­
timos instantes con imprudentes exigencias. ¡Cuántos li6re pensndures mueran mál'tires­
de su familia 1 

¡Dichoso tú, Julio! Felir. wil veces q1,1e elegisles ona compañera q•t~ te amó, Y te supo­
compreoder! 

La mujer que sabe comprender sabe respetar, por esto Paulina respetó tns ideas, y se­
asoció á ellns. 

}las ¡ay! quodaba en ella otro sentimiento: Paulina ha aiao madre! tuve un hijo que 

M.E.C.0. 2016 



• • 

' 

• 

-( 31:2 1-, ' 

{ ~'8'1) 
durirnte algunos años fné al ancant,,:¡ da su vidn.; P;! niüo se fué antes que tú al espacio y 
sus re$tos se disgregan en nna tumba del cementerio católico; y J11. mujer.> 11,1 madre des­
p11es de tu muerte, sostuvieron una lucha de encoutrados sel'ltimientos. 

Lq nJujer, queria que tus dignos compañeros lo~ masones, te aeompañ11r~n en tu en­
tierro ostentaio sus insignias, y que todos dijeran nl verte pasar:-1Al11 va el cadáver de 
un libre-pensndorl Pero luego ..... ¡Pobre ,naare! miraba el rotrat.o de !SU hijo, y decia:­
¡Hijo de mi 11lm11l ¡está tan solo! •..• ¡tendrá mít¡do!. ... ¡tendrá friol. .... Su padre debe irá 
acompañarle. SI, sí, q11e le·Jleven al cementerio c11tólico: su hijo Je está f·sperando ....... . 
¡Pobre hijo mio! Mñs luego reficxiouaba y decía: Para que mi esposo se reuna con su bijó 
tentlráu sutes que llevar el cuerpo de mi marido ñ la iglesia. ¡Ah! nó, nó; Julio creia en 
Dios, le adoraba tin la nnturaleza, peto 110 le gustaban los templós de piedra. El er.a es_pi­
ritista racion11lista, y los coitos de li1s religiCines los respetnl>a, pero uo lo!¡ ac(lptuba. ¿Qué 
l1nré, Dios mío? ¿qué haré? .•.... Si ,-~ á 1-a jg]esia podrá ir h11 bacer compañía á nnestro 
hJjo: si de su morada le conducen directamente al cement1•rio, le negarán la ent.radn en su 
tuml,n.. 

!l'Ias yo debo respetar sus ide~s: los libre pensadores no áceptan las religiones positivas, 
y .Tulio era lil>re ponsador, ." soñaua c.on la rcligion del porve11ir. Creia cu el espiritismo, 
conversal>a con los espír,tn!:>; lo~ t.emplos de piedra er11n dem11.siado per¡uoños para él. !Je 
l1ariR traicion si ahora le hiciera ent,rar r.n uuo de ellos y le he querido demasiado pnra 
anteponer mi egojsmo de madre al p·rof11udo respeto que me inspiran sus ideus! l,a l'ro­
-vi<lencia que hngn Jo que quiera. Yo sahré c11n1¡1Jir e-o n mi deber. 

La Providencin, amigo Julio, qui;,o ter1ninar gloriosamente tu vidft de propaganda y do 
noble lucha. Los católicos te nel'l'aron la entrada en el cementerio y tu cadáver fué objeto 
de la 1ttencion pública durante a~g,111os rlias, encontrRndo al fin Sijpultura donde del>ia en­
contrarJa: en nn cementerio protestante, que los que protest11n e.n vida, como tu protes­
taste; los 11ue consideran las religiones 1iositivas inferiores ñ la verdnder11 religion; esos 
hombres snn dem asi11do grandes, y 110 puede graba1·se en la lá pidu de su t um.ba: ¡ Aqu, yace 
1111, apóstata! 

Los hombres de tu teruple no deben confundirse con los hipócritns¡ y tu cuerpo descan­
sa en el Jugar que le pertenece. 

P11111it1a tal vtz, cuando se ecuérde que ha sido m~dre. dirá contemplahtlo el retrato dll 
sn l1ijo: ¡l'obrt•cito miol ¡que solo estñ!. ... ¡si tendra miedo!. .... ¡si tendti\ frio!. .... pero tn 
debes <lf'Cirle á le compañera de tu vida:-¡Mujerl no llores! ¿No sabf'tr qué los muerto¡¡ 
viven? ¡~uestro hijo está eo_nmigo! 1,ali6 á mi eucuentro. No te preoc11pe el destino que 
rlieron á mi envolturn: El cuer¡>o del hombre. segun la químle11, 110 es más que un com­
puésto de agua, dtt sustnncias corn bust ibJes y m11t-erias :mi11erales, q1.1e el tiempo se enc11 r­
lr"' de disgregar; pues la uatur11le2a, sábia en todo, en ln e.terna re¡uoduccion de la vida, 
nbsor\'e y se ns1miln 1() que en realidad le perte~ece. RI cnerpo qne es rie bnrro, que es de 
tierra, á lu ti~rra vuelve: eJ alma que es esencia, l)Ue e;; flúido, i,e elr,•n y se condensa en 
los espticioé y vi ve etern11mente, sin perder su forma, sin perder fi.11 ¡o per,s1111te, ~u indi­
vidunlion.l. porque Dios cre11 iuceisantemeute, pero no destrur.ejamr;is. 

f 

Si, Julio, sí; hablale á Paulina "hasle presente 111 vcrdnd. • 
¡La muerte! ¡l e mnerte es nn ;i11je del espíritu, que nndando los siglo~ se llomnrñ un 

viaJe á In inglei,a, poi que el e~píritn se v11 s iD Sl\ equipllgf'. TodoE les grnuoes ·homl,r,,s 
han creído eu la supervivencia ,!el aln111, y en 111 reeucar11ucion del espírítu 

Fr11nl.lín, el célebre J,'ranklin. el que t'mnncip6 111 Amérien ,. \'ertió sohre le Enrorn 
torrentes de lui; el liombre qne como decin Mirabenu: «~ru un· poderoso génio que, 1,11 

bien de los mol'tnles, ebrazaJJdo en Fu pensamienlo el cielo y la tierr11, supo dott.h1nr el 
r ny o y los ti ranos;» eq uel hombre isñbio entre los Eábios, grande ént re los grnudus, cuan­
do coutaua 23 11ilos, escribió para si mismo el siguiente epita.fio: 

AQUI YACE 
.pasto de lo:s gusano, 

el cuerpo de 
BENJAMIN FRAJSKLIN 

i1npresor. 
Corno la cubierta de ,,n libro vieio 

cuyas hojas csldn rotas, 
y ciiya e1tcuadertiacion estd ,qastada.; 

pero la obra no se perderá 
porr¡ue reaparece.rd, seg,,n él c1·ee, 

en una nueta ed·icio1t 
revisada y corregida 

por el AU'[OR, 

Nuevas enioiones reaparecen, s;; si asi 110 fuera negaríamos la existtncía de Dios. El 
!iombre sin múlti,Ples encnroociones~eria una prucbu irrecusable de la inj11sticia de Dlos, 
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yDio~ n'> pue,ie ser injus~o. ¡El que ha hecho á los mundos tao grandes, 110 puede hacer 
á los hombres tan pequeños como serian con una sola existencilll 

Los largos viajes causan tristeza á aq\lellos que se q_uedan eo la playa, y ven alejarse 
á sus amigos en ese buque que se llama MUERTE; y tu viaje al espacio, amigo Julio, ha de• 
jado en nuestra mente una rlulce melancolía pero al mismo tiempo decimos con intima 
satisfaccioo: ¡Dichoso él! una mujer amante le llora, nurr,erosos amigos le recnerdan, y 
fiel á su idea, hasta despnes de muerto honr6 la es,~ueJa á que perteneció: porqne la sábia 
Providencia dispuso los acontecimientos de tal modo, c¡uesu cuerpo reposa en el lugarque 

le pertenece. Adios Julio. Decia Dumas, (padre) que era feliz el l1ombre que al perderi un amigo le 

docia: Hasta la ,,i,ia. E,; muy cierto: dichoso el hombre que cree rncionalmente en la vi ]a eterna del espíri-
t.11. Nosotros creemos en el1a, po,que pr•1ebas innegables nos han hecho comprender que 
los muertos viven; y que trocándose los papeles, ellos son los vivos, y nosotros los muer­
to!'; ellos los libres, y nosotros los pri,-;ioneros; ellos vuelven á su pátria, y nosotros queda-

mos tlll ,1! rlr.stierro. La cinnunieal!ion ultra -terrena, ese telégrafo do 111 eternid11d, nos ha demostrado In ver-
dad de la vid11; por esto, amigo Julio, al despedi.rnos de ti, te decimos con Intima convic­
cion: Adios, hasta luego; bas ta que volvamos a vernos en la tierrl\, ó en alguno de los in­
numerables mundos que pueblan el infinito! 

• 

Si es que a ntes no td es factible 
Decirnos algo de tí; 
Que oun que p11rezea incrcible: 
Ya no existe el imposfble, 
¡LQs muertos vienen aquí! 

Y nos dicen · o que 11ohelao, 
-Y nos cuenten sus dolores, 
Y su:J penas tJOS revelan, 
Y en ondas sonoras ,,uelan, 
¡Ecos de mundos mejore»! 

Es la com11nicncion 
La pr11eb11 providencial 
Que Dios vive en la Creacion¡ 
¡ Es la m111:ii!estacion 
De la vida universal! 

¡Vida suprema! ¡inlinitn! .. , 
Qué vá del progreso en pósl 
Vi,la q111• el sér llecesita, 
Po1que en el hombre ;;e agita 
Algo que viene de Dioe:. 

¡Són1os nlgo de su f.:ér! 
¡Sóroos nlgo de su Eseucia! 
Si el hombre cumple un deber, 
¿Quién le hace juzgar y ver, 
¿Quién!-S11 propia inteligencin. 

Inteligencia que osada 
Penetra en el infinito, 
Qne fija en Dios su mirada, 
Diciendo:-¡Uua vida es nada! 
¡La eteruidad necesito! 

Y este afan de progresar!. .... 
Y este anhelo de vivir! ... . 
Y esta fiebre de pens11 r!. ... . 
¡.No nos viene fl de111ostrar 

¡Qn ién lo duda! ciego fuera 
Quien negase e&ta verdud; 
Que si en el hotnbre no hnbiera 
Algo q11e vivió; y viviera .. .• 
¡,Qué valdria la bumnnidad1 

Con s11s vanas ambiciones, 
Con i¡us locos devaneos, 
Con sus 'Violentas pasiones! 
Y las torpes negacianes 
De los rruseros ateos!. .•. . 

l>ios que los mundos cre6, 
Qne de la sombra el capuz 
<:on s11 poder arrancó: 
¡Le dió a los hombres el YO: 
Como á los soles la luz! 

Yó, que conserva el poder 
De su 1ndi ,·id11alidnd; 
Y6, que no llega a perder 
Ni 1111 átomo de s11 sér ....• 
¡Qué grunde es Dio&! ¿No es verdad? •. 

Y ese vo, se ide11tifica, 
Con los séres gue aquí amó; 
Con ellos se comunica, 
Y su tiempo les dedic11 
¡Porque es dueño de tiU yó! 

Adios Julio; el pensamiento, 
Vibra sólo al presentir, 
Ese inmenso movimiento¡ 
¡Esa vi.ia que yo siento 
lin:mi sien repercu tirl 

¡Vida suprema! ¡infinita! .... 
Que vá del progreso en pó~; 
Vida que el sér necesita; 
Porgue en el hombre palpita 
1La misma vida de Dios! Que es eterno el porvenir? 

Terminada nuestra lectura, se leyeron y se pronunciaron elocuentes discursos. Alli 
habló el sentimiento, y donde hay sentimiento, lJay elocuencia. 

Sentimos vivamente no tener en nuestro poder cuanto allí se leyó; porque de haber­
lo tenido lo hubié~emos publicado, ~·a qne lo que se babia, esa impro,·isacion dei espi­
rilo, vuela como !-as águilas, y no la potlemos detener. 
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¡Cuáot~eílecciónes ¡¡cu<linn a nuestra mf}nte contemplando el ,;aloa ilesi.Je el estra­

do! Por algunos momentos nos pnrecia que, ivi/ln:ios en otro siglo! 
Aquellas ¡iaredes enlutadas! aqueHas esláluas simhólicas! at1uél ronJunto mii-lerioso 

nos l.tablnba de otra edad, en la cual los homhres tenian que reunirse entre tiniehl11s 
para crear la l11z del porvenirl Pero cuantlo mirába1nos á nuestro lado y veíamos á la 
jóven que liemos citado antes afiliada a la sociedad masónic,1, y deapue11 de ella mujeres 
de todas edades, desde la tierna adolescente hasta la noble anciann, flecíamos con íutima 
salisfaccion: Estamos en el siglo x1x la mujer y el homhre comienza {1 formar lu fa1nili;l 
del espíritu. La mujer se eleva, reclama suR derechos á In sociedut.1, y se con1promet~ á 
cumplí r sus grandes .deberes. 

¡Uello es vivir en el si~lo de la luz! 
Una n1elodia tri s.te y dult:isima di¡;lrajo nuestras reflexiones, y una voz cadeni;iosa, la 

voz de un obrero del progreso, cantó una tierna romanza alusiva á el aclo que so llOlo­
braba. 

Antes de estCl, se nos olvitlaLa referirlo, lodos fo., concurrentes echaron sn cíbolo eu 
una bolsa negra á la que los mRsones llaman, segun tenemos entendido, el /ronco lle 
la caridad. Este dinero se emplea en actos benéficos, y el que se recógió anoche. ha 
sido entregado á un infeliz obrero enfermo del lífus. que hnllán,lose en el ho:-pital do 
Barcelona, se negó á confesar, y fué arrojado a la cu lle en los críticos instantes que su 
enfermedad pasaba por el período mas peligroso. 

Ciertos hec!Jos, no neccsi tan oomentarios; ellos solos se recomiendan. y no~ ¡lcmnes­
tran la imperiosa. necesidad que hay de l'eformar· la sociedot.l. Que huya ho11¡1itales para 
los libre-pensadores, dootle catla cual muel'e tranquilo, sin r¡ue natlie viole11te su con­
ciencia. 

'l'erminamos nuestra pálida reseña, convencidos qne cuando el hombro sien le mo­
cho, dice muy poco. 

Nosolro!> anocl1e reci bimos grandes impresione~, pero que tra~laJas al pn1lel, son pe­
queñitos granos ele arena comparudos con los mundos de pensamientos que ruedan en 
el éter de nuestra imaginacion. 

2 de Febrero de 1881. AMA·l,IA Do~HNGO Y SOLEII. 

NECESIDAD DE L\ L1STRUCCION EI\TUE LA CLASE OBllERA. 

La ignorancia, ha sido siempre el dogal de las inteligencias; por elln, la civiliz¡1cion 
marcha n p;iso lento, y por ella la mayoría de los pueblos, se hallan en un eslaJo do 
progreso embrionario. 

Allá donde la inlruccion echa profundas raices, la imaginacion tiende el vuelo en 
busca de un algo progresivo, lns hleas se acrecentan, y, el desarrollo morol é iutelec­
lual auriéndose paso entre las ciencias, rasga el velo que las oculta para mostrarla~ á la 
humanidad. Cuando esto sucede, la cullura brilla en todo su esplentlor, estrechn al 
hombre en su seno, dá calor á su inleligenoia y vida á los pueblos; mas~¡ la instruccion 
carece de ese alimento moral que llulre al alma, el hombre se abate, la inteligencia 
agoniza y los pueblos mueren ó se estacionan. 

Sabido es que, la ignorancia, envuelve al hombre desde el momento que nace, y por 
esto hay gr·an necesidad de educarle hasta que entre en la edad de la reflexioo; pero 
además de esa educacion ordinaria, ó 01ejo1· dicho rutinaria, que se dá á las familifls, 
particularmente en la clase obrera, la cual apenas si llega á ser un principio de verda­
dera enseñanza, deberia existir una instruccion ma! lata, mas lcigilla y mas po:-:itiva que~ 
abrazando desde las primeras letras del alfabeto h;1sta las ciencias mas profundas, r.brie­
ran ancho campo á los niuos para educarse é instruirse en Loda regln. Es verdad que, 
no todas las inteligencias ¡¡ueden a1lccuirir un mismo grado ele desarrollo ni lodos los 
llombre.s pueden ser sábios á la vez, pero, al mt:nos, allí donde hay mas abundancia 

• de agua, se puede oon mas facilid¡1tl apagar la sed; por c:uyn razoo, allí donde exil;tcn 
elernentos para trab:1jar, el buen obrero. Lrabojn hasta la saciedod. 

Decimos esto, porque la generalidad de los colegios, no están á Ju alluru que del>ie­
ran respecco al vasto conocimiento de las cosas, y los que reunen estos elementos pre-
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ciosos, se lo hacen pagará tao alto precio que, la clnse obrera se ve relegada i quedar 
en una ignornncia Lotal ó á tener solameuto los primeros rudin1entos <lo -una enseñanza 
estéril¡ siendo murlJo:; los pueblos que c.-tlin en la innccion, por falla de una s1ílicla ins­
truccjon en la clase menesterosa. 

Las escuelas municipales á donde generalmente acoden las ch1:tes pobres tle ambos 
sexos, solo enseñan la instruccion primaria, y sucede que, muchos de los alumnos que 
tienen excelentes condiciones para el desarrollo i a Lelectoal, no pueden con I iuuar, por­
que la ense-ñanza es allí limitndísima; pero si en vez de esto, se diera la inslrucciou en 
Loda su latitud, veríamos que, la clase ol,tern, Lauto el hombre como la mujer, lt)ndrian 
mas finos modales y el conocimiento exacto de multitud de cosas que hoy ignoran, po­
niéndose, por este medio, ú la altura de la buena sociedad: ¡np parece sino ,¡ue ltts fa-
1nilias pobres están destinadas á vivir en la ignorancia, y sin derecho alguno á c1ue se 
cültive su inteligencia! 

De los puntos ma:; cultos de España, Catalnua es la predilecta; y aunque la falte mu­
cho para el complemento, existe mas amor aJ trabajo y mas deseo de instl'uir~c, que, en 
otras partes donde, á la instruccion, se la mira como cosa baladí. Por esto es de suma 
necesidad que, en las escuelas tlonlle acuden los obreros, se dé una eni,_eflanza mas es­
ten~n tle 1,, 1111e hasta el presente se viene tlando; pueslo que la clase oLrera, es la mns 
populosa y por consiguiente la que t.lá más producto: si n sus brazos, la industria seria 
un mito; y sin industria, los pueblo!i mori rían de i_naccion; por lo tanto, la iosLruccion, 
debe ser una de las primeras necesidades del obrero, pues de eUo depende el desenvol­
vimiento de los pueblos y su verdadero progreso. 

Como he-mos dicho antes, Cataluña es to mas culto de España, y ~n prueba de ello 
fJüC, en Valencia, Aragon, Andalocia, Navurrn, Galicia, etc. están muy léjos <le llegar al 
apogeo de Cataluña respecto á industria y civilizacion; consecuencia cteesle adelanto, la 
mucha mas io11trucio11 que en Cataluña se dá á los obreros, comparada con la poca ó 
niniz-una que se dá en las demás provincias. 

Creemos muy convenien!e que e:<ista una vasta instruccioo on las escuelas munici­
pales para la clase obrera, por dos conceptos: primero, porque siendo instruidos, serán 
mucho mas civilizados y útiles á su pálria; y segundo, porque de este modo, los alumnos 
pueden continuar sus eslndios entre l_os de su misma clase y en el mismo colegio que 
empezaron, sin tener necesidad de pasar á otros, donde existe un lujo desmedido que 
deslumbra al niño y le hace crear necesidades, que sus padres no pueden sufragar las 
ma!I de las veces; y para olio, citaremos como modelo un colegio frnncés fllndado en 
1832 por el Pr{nci¡)e José Chimav en su castillo ele Meoars. 

Uombre de bellísimos senlirnJenlos y amante del progreso, comprendió la gran ne­
cesi1lacl que habia lle atender la instrnccion, y puso esta al alcance de todas la'! fortu­
nas, capacidad y posicion futura de los nirios, esltll>leciendo un sistema completo de en­
señanza, de la cual los obreros franceses, han sacado ópimos frutos. He aqui como habla­
ba , bace algunos años, dP- este colegio verd;ulera.mente 1>rogresivo, un escritor francés, 
del cual estractamos algunos párrafos: 

»Todo alumno debe pagar una m1íJica p13nsioo anual: la instruccion, que oura en 
esta. e:«:uela cuatro años, se dil'ide diariamente en dos parles, consagrada la una á los 
trabajos manuales, y la otra á la enseñanza teórica: cada alumno ni entrar en la escnela 
es colocado en el taller ú oficio tJne mas parece convenir á su disposicion, á sus fncrias 
y á los intereses de sus padres: permanece en él por espacio de un mes;, por via de en­
sayo, y enseguida es l.leslioaJo definitivamente á él ó á otro, para el cual baya manifes­
tado ,nus apti tutl. 

»La inslruccion teórica, comprende la lectura, escrituro, aritmética, elementos de 
g~omelria y 1ri_gon?me~r.ia des~riptivas e~ sus a~Ucacione~ á l~s artes_. lt1s principale~ !10-
c,ones de las c1enc1as fis1co-qu1m1cas aplicadas a los lrabaJos 1ndustr1ales y la expos1c1on 
de las investigaciones sobre la fuerza y la resistencia <.le los diversos materiales de ins­
Lruccion. Al (in tlel Aiio, un 11·ibnnal compuesto de los principales funcionarios de la es­
cuelri, examina á cada uno de lo,:; alumnos y decide, salva la aprol,acion del fundador, 
tanto sobre el estado y clasitlcacion del alumno respecto del oficio del que esta deslina­
do, como In pron1ocion do una clase á otra en In inslrnticcion teórica. 

»Al concluir el alumno el cuarco año, un tribunal especial lo examina y le libra 
un diploma de capacidad ó bien un simple certificado de asistencia á la escuela segun 
su mérito y aprovcchan1ieu to. Pero además de esto, el funllador de esla escuela com­
prendió r¡ue los polJres son los que tienen mas necesidad de~ estado que pue,1a en 
Lodo liempo y logar asegu rar·les la subsistencia, y, llevado de esa filantró¡,icn idea, 
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estableció en su escuela una :;eccion desLi nada á e~a clase tnn desgraciada de la sociedau. 
Esta escuela es gratuiL'l; los alumnos pobres que desean entrar en ella, ¡lresentan un 
certificado <le pob,·eza y buena conducta. librado por las autoridades de sus pueblos; 
entonce~ son admilidos, y durante su permanencia en la escuela, son alimentados y 
Yl:I.Stidos a espensas del establecimiento¡ son agregados á tulleres, segun sus fuerzas y 
ápliludes, recibiendo, al mismo tiempo, la instrnccion que se da á lo~ demiis alumnos. 

'»Finalmente, á la misma escuela de artes y oficios, estü agregada una caja de ahor­
ros, de recompensa y prevision, que no deja de auxiliar y favorecer mu.cllísimo la reali­
zacion de los proyectos, qu.e al salir de las esca.elas, pueden haber concebitlo los alum-
nos aprovechados y emprendedores.• -

¡ U 11a cosa idéntica ó en mejores condiciones, quisiéramos ver en Es pañal 
¡No es eslraño que Francja baya progesado tanto y que los españoles la miramos con 

envidia. siendo así que, siempre lla ido y va á la cabeza de la civilizacion! 
Si en el primer tércio del presente siglo, Cbimay sapo fomentar la inslru.ccion en 

totla regla para las clases necesitadas de su país, poster1ormen1e, lla l1abido !ambien 
grandes imitadores de este hombre modelo, que desa11·ollando el progreso en diferentes 
sentidos, ban elevado á Francia al grado lle cullura en que hoy se encu.entr.i; pero Es­
paña, á pesar de contar con machos elementos de prog1·eso y .cobijar en su seno á gran­
des inteligencias, bien sea por su habitual indolencia ó por el fanotlsn10 que la domina, 
es casi siempre una mendiga del progreso. 

M.ui:hos nos dirán que, en Ei.paña, de algunos años acñ se ha fomentarlo mucho la 
instruccion, y que la ignorancia huye como por enca11to. Es ciP,rto. Hoy los hombres, no 
tienen la ceguedad, salvo algunas escepciones, que tenían á principios de este siglo: al­
gunos, llevados de un fin noble, han procurado estender la ell ucacioo entre las masas; y, 
vertladeramente, existen en nueslro país muchas escuelas para las clases pobres, gra­
tuitas unas, y de cortas mensualidades otras; mas aquí podemos aplicar aquello de «es 
mucha la cantidad, pero pésima !a calidad» ó como si dijéramos, ¿qué importa que haya 
muchas escul:\las, si en la mayor parte, segun ya llevamos dicho, no se enseña n1as que 
la instruccion primaria, y esta con bastante descnitlo? 

¿Qué podemos esperar de esos colegios en donde mas se Canaliza á lo, niños, que se 
les ilustra·? 

¡.Acaso unas cuantas ornciones dichas por ruUna. y la~total ignorancia tle todo aque-
llo que tiende al desarrollo progresivo, basta ol nii10 para que mas tarde sea el hombre 
culto y pensador que sirva de ejem1llo á la familia y á la sociedad'/ 

No por cierto. En nuestro pobre concepto, Cl'ecmos que se necesita algo mas. Quisié­
ramos que la enseñanza, fuese mas estensa para los obreros; quisiéramos que los profe­
sores, se toma5en mas interés por sus alumnos, y que, por quien corresponde, fuesen 
aquellos mas l;ien atendido~; quisiéramos que se hiciera obligatoria la instruc<'ion en 
toda España, porque al mismo tiempo que se cnllivan las inteligencias, _adquieren viJ1\ 
lo~ pueblos y se enriquecen, y un pueblo rico y civilizado, encierra mas virtudes que el 
que es mísero é ignoranle; y quisiéramos, en fin, que todo aquel que cuente con ele­
mentos propios para el caso, cooperase con afan á plantear y difundir una vasta ins­
truccion entre los obreros, que son los que mas necesilan del apoyo del pudiente, y, de 
este modo, nuestra amada patria, por su.s nobles sentimientos é ilustracioo, podrá colo­
carse á la altura que le pertenece. 

Gracia. 
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UN~PENSAMIENTO DE BECQUER. 

Callada noche oscura 
silencio sepulcl'al; 
¿,la vida de los muertos 
essueño nada masf 

No es sino eterna lumbre 
de la verdad! 

la vida de los l'ivos, 
esa es ficcion no mas. 

El que soñó en la tierrcl 
víó solo falsedad; 
el que salió ya de ella 
no teme despertar. 
Jfed·iitm, D01.onEs Muiioz. 

SAN MARTrN DF. l'ROVENSALS: lmr, ele Junn Torrrnl!l y C.", Triunfo, 4 . 
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EL PRIMER PASO.

'

Tenemos la costumbre de no cejar en nuestro empeño cuando emprendemos
una obra, y como nos hemos propuesto estractar lo mas notable de las memorias
del Padre German, seguimos copiando uno de sus mas interesantes capitules.

«¡Todo llega en tu eterno dia. Señor!
»¡Todo tiene su plazo bjo para cumplirse!
»Todas tus horas traen sus distintas acontecimientos; pero el hombre impaciente

no está conforme con la marcha lenta de los sucesos, que para existencias de mi-
ñutos, nos parece que deben ser los plazos de segundos.

»Me dijo ttodolfo: dentro de quince dias volveré; y los quince dias pasaron, y
Rodolfo no venia, y mi corazón apresuraba sus latidos, queriendo con esto, apresu"
rar las boras en el reloj de la eternidad!

ïAl íin, una tarde, al salir del cementerio, vi á Rodolfo, sentado junto á la Fuen-
te de la Salud, mirando Gjamente á una jóven que llenaba un cántaro de agua. Al
verle, sentí frió y calor á la vez, porque con una sola ojeada, me bastó para com»

prender que una nueva era de dolor empezaba para mí. Me acerqué á Rodolfo y le
loqué en el hombro, se volvió y al verme se coloreó su frente y me dijo lavantándo-
se; Ya estoy aquí.

»—Ya era tiempo que vinieras, que demasiado has tardado en comenzar el tra-
bajo mas importante de tu vida.

«Seguimos andando y nos sentamos en un lugar mas apartado, y durante el ca»
mino observé que Rodolfo miraba de vez en cuando bácia atrás á ver sí venia sin
duda la niña de la fuente.

»—¿Y qué propósito traes, le pregunté, al instalarte en esta aldea?
»—No lo sé, me contestó, me habéis atemorizado con vuestras profecías, me

encuentro mal en todas parles, y á vuestro lado es donde estoy menos mal.
»—Sigues oyendo aquella carcajada?
»—Sí, á intérvalos; hace poco, al llegar á la fuente la escuché tan cercana como

el día en que la pobre loca rodó por los abismos huyendo de mí.
»—¿Y no sabes porque en aquel momento la oías mas claramente?
»—No; no lo adivino.
D—Pues resonó el eco en tus oídos porque dabas comienzo á un nuevo desacíer-

to, pensando en añadir al largo catálogo de tus atropellos uno mas.

»—Deliráis, Padre; deliráis, sin duda, contestó Rodolfo tratando de sonreír,
pero su sonriso era forzada.
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»—No delir® Rodolfo, no deliro: hace mas de cuarenta años que no esludio en

mas libro que en los ojos de los hembtes, y he leido en los tuyos el torpe deseo de
la concupiscencia. Eres un espíritu, dominado por el vértigo de las pasiones; no has
amado, únicamente has deneado; y como el deseo es insaciable, por eso siempre has
mirado á la mujer con el sensual apetito de la carne. En tu mente no hay un recuor-
do, no hay un setíiimiénlo á que rendir culto; por esto tras de un afan renace un
deseo. ¡Ay del hombre que solo quiere á la mujer, á la Vénus impersonal; y feliz de
aquel que solo con la ternura de ana mujer es dichoso!

))El amor á una mujar puede ser nuestra redención.
»EI constante deseo de la posesión de la mujer, confunde al hombre con el bruto.
»Mira, sin hacerme santo, porque santos no hay en este mundo, he conseguido

que mi espíritu adquiriera gran fuerza moral que me ha servido para refrenar los
vicios de los hombres, comensando por los mios.

»—Desengañaos, Padre; de vos á mi no existe punto de comparación. Vos go-zais en la aunegacion y en el sacrificio; y yo si he venido aquí no es por virtud ni
por arrepentimiento, sino ánicarnente por eg>iismo, porque me encuentro • mal en
todas partes; porque los dias me abrmnan, y las noches me aterran; porque parece
que el iníiai&no se ha desencadenado contra mi; y cuando escucho vuestra voz, mi
sér se tranquiliza, mi cuerpo deja de sufrir esa dolorosa sensación que me hace pa-
decer un dolor desconocido; pero esto es todo, no me pidáis mas. Yo no puedo amar
el bien como le amais vos, y á vuestro lado, si dejo de pecar será por miedo, pero
nunca por virtud.

»—Estoy conforme en lo que dices, y no creas que en esta existencia te pediré
mas, convencido que solo esto me puedes conceder. Al que ha vivido corno tú, al
que no ha respetado ni á Dios ni á los hombres; no le exijas mas que la tortura
del remordimiento ¡El miedo!.... ¡Ese sentimiento indefinible que no tiene esplica-ció» en el lenguaje humano! ¡Ese terror sin nombre! ¡Ese espanto indescriptiirle que
detiene al culpable en el nrornento de cometer un nuevo crimen! pero este miedo ya
es un adelanto, porque has vivirlo muchisimos años sin sentirlo. Las sombras de tus
victimas pasaban ante ti, sin causarte la menor impresión; sus gemidos resonaban
en el espacio, pero el eco no los repetia en tu corazón; y hoy esas sombras te ater-
ran, hoy escuchas la carcajada de la pobre loca; y en el momento de fijar tus ojos
en la joven que estaba en la fuente, tú mismo confiesas que sentías mas cercana

aquella horrible risa del dolor.
»— Es verdad cuanto decis; la sentia, si. Al llegar á la aldea, lo primero que vi

fué á esta mujer. ¿Qué senti al tnirarla? no lo sé, pero plomo derretido circuló por
mis venas: le pregunte por vos, y me dijo que estabais en el cementerio, y que lúe-
go reposabais en la Fuente de la Salud: le pedí que me sirviera de guia, y durante el
camino he admirado su belleza, y me he dicho á mi mismo: Ya tengo en que pasar
el tiempo, pero al ir á decirle algo, he pensado en vos, y he visto la montaña con
la yerba seca, y subiendo por la senda maldita he visto á Elísea y á su marido, y
una voz lejana repetía: ¡Infeliz! una victima mas! Al llegar vos, una llamarada que-
mó mi frente: comprendo que hago mal, pero me vence la tentación, y si vos no me
dctenei.s, habré cambiado de lugar, pero no de costumbres.

í—Tarea penosa me impones, pero confio en el Señor que tendré inspiración
bastante para inclinarte al bien; ya hemos dado el primer paso: sientes el remordí-
miento, te confiesas culpable, y te entregas á mi dirección. Dias de angustia me es-

peran, pero obtendré la victoria, y tu primera acción buena será proteger á la jóvcn
que te sirvió de guia. Es una humilde violeta de los prados, y un lirio de estos valles
le ofreció el perfume de su amor; los. dos son pobres, y tú los puedes hacer ricos con

el importe de uno de tus menores caprichos; puedes asegurar su felicidad; y cuando
mañana la ¡óven pareja te presente agradecida el fruto de su amor, ama al tierno
niño para que tengas al dejar la tierra quién cierre tus ojos. Tú no has amado y de
nadie eres querido, tu esposa fe odia y te desprecia, tus parciales y tus cortesanos
te adulan porque te'lemen, los pobres te abominan porque nunca te has ocupado en
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ptijugar sus lágrimas, y el único sér que te ha querido en el mundo he sido yo; pero
yo dejaré la tierra antes que tú, y quiero que en tu lecho de muerte no te encueu-
tres salo, quiero que seres amigos te rodeen, y que niños inocentes te hendigan.)>—Gracias Padre, pero creo que pedís un imposible.

»—No, Rodolfo; Dios da ciento por uno; ama y serás amado; espiritualiza tu
sentimiento, comienza á sembrar la semilla del bien, y recogerás algun dia las do-
radas espigas del amor. .

))jMi profecía se ha cumplido! ¡Tres años han pasado! y los hechos han venido á
demostrar que nunca marca la última hora el reloj de la eternidad. Hoy Rodolfo es
otro hombre, aunque á decir verdad mucho me ha costado, porque los séres brutal
mente sensuales no conocen afección ninguna, no encuentran goce mas que en la sa-
ciedad de su deseo, y Rodolfo es un pobre loco que reconoce su locura, que á veces
se avergüenza de su pasado, que le aterrado continuo su porvenir, pero que es im-
potente por sí solo para su regeneración, y lo que ha sido peor aun, que para mi
tormento, la joven campesina, la inocente Luisa, le inspiró una ciega pasión, la llegóá amar...,, única mujer que él habrá amado en el mundo. ¡Con cuánto placer lehubiera dado su nombre! ¡Con cuánta envidia veia pasar á la jóven con su piorno-lido! y cuantas razones, y cuántas reílecciones he tenido que emplear para conven-cerle y hacerle desistir de sus funestos planes! y cuántas angustias, y cuántos temo-
res, y cuántas agonías he sufrido, temiendo siempre la realización de un nuevo crí-
meo, porque nada mas difícil que dar la luz á los ciegos de entendimiento, es un

trabajo superior al hombre; es luchar con todas las contrariedades, el querer espí-ritualizar un alma hundida en el cáos del mas grosero sensualismo.
»No me cabe duda que Rodolfo habrá sido mi hijo en otras exislencjas, y no

una vez sola, porque el amor que yo siento por él, la energía que desplegà mí vo-

luntad, el trabajo titánico que lleva á cabo mi inteligencia, el esfuerzo que hacen
todas mis facultades intelectuales haciendo funcionar mi pensamiento sin descansar
un segundo ni en el sueño ni en la vigilia; todo esto es el resultado de un amor in-
menso, de un amor acumulado en el transcurso de innumerables existencias, ¡u>r(|ueel espíritu del hombre terrenal ama muy poco, y en una sola vida no siente el almalo que por Rodolfo siente la mia.

»—¡Le quiero tanto! Reconozco sus innumerables defectos, lamento sus fa-
tales extravíos, pero todo mi afan, todo mi anhelo, toda mi ambición, es despertar
su sentimiento, hacerle amar, porque hasta las fieras son buenas subyugadas por el
amor.

»¡Le quiero tanto! que tengo la completa seguridad que después de muerto,seré su sombra, seré su guia, seré el ángel de su guarda; pues yo no concibo mas

ángeles que espíritus amorosos velando por los séres amados que dejaron en la tier-
ra y en los otros mundos del espacio; y yo velaré por él, y yo le seguiré siempre, y
aunque los mundos de la luz me abran sus puertas, yo no entraré no, yo no entra-
ré en tan hermosos parages si Rodolfo no viene conmigo, aunque me espere en
ellos la niña pálida con su corona dejazminez y sus rizos negros!

«¡Ella es mi amor! ¡es mi vida! ¡es mi feliaidad! pero él es mi deber!
»¡Ella es mi redención! pero yo tengo que ser el redemptor de Rodolfo.
»Y lo seré, si; tres años hace que estoy cerca do él, y es otro hombro; el casa-

miento de Luisa es la prueba mas convincente.
))E1 la deseaba, él llegó á amarla, á creeerse feliz solo con verla pasar por delante

de su castillo. El ha llegado á tener todas las puerilidades del adolescente. Yo bodes-
I)erlado en é! la juventud del alma, porque el amor es la juventud de la Creación.
Todos los séres cuando aman adquieren la candidezjde los niños. Nada tan puro, nada^
tan confiado, nada tan noble y tan sencillo á la vez como las aspiraciones del amor;,él, es la igualdad; él, es la fraternidad; él, e« el progreso; él, es la union de las ra-
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zas enemigas; él, m la ley del universo, porque él es la alraccion; y Eodolfo ha
sentido el imperio do esa ley; y el galanteador irresistible,, el señor acostumbrado á
fáciles y vergonzosas victorias, ha temblado ante la sencilla mirada de una mujer del
pueblo, y de seductor se ha convertido en protector del débil.

»Aun me parece verle la última tarde que fuimos á visitar la casita de Luisa,
casita que al dia siguiente debia la joven habitar con su marido.

sCuando Rodolfo entró en aquella humilde morada, se sentó y me dijo:
»—¡Cucáiitos siglos de gloria y honores, daria por vivir un año en este pobre

rincón!
' »—Ya vivirás, ya te harás digno de gozar en la tierra algunas horas de paz y de

amor; ya volverás arrepentido y encontrarás, ¡quién sabe! si á esta misma Luisa y á
su lado pasarás los dias ganando el pan para ella y para tus hijos.

»Todos los deseos se cumplen, todas las esperanzas se realizan. Dios crea al
hombre para que sea dichoso, y tú, hijo suyo, lo serás también.

7> — Pero yo quisiera serlo ahora, esclamó Rodolfo con dolorosa impaciencia.
»—¿Has visto alguna vez que el fruto engalane al árbol antes que este se vista

de hojas, y se cubra de flores? No pidas nada eslemporáneo. Tú serás feliz cuando
seas digno de la ielicidad; cuando ames mucho, encontrarás un alma en la tierra
que todo su amor será para ti. Hoy resígnate con la soledad que tu mismo te has
impuesto; pero no temas, que hasta en los páramos del dolor encuentra flores el que
sabe amar.

«Salimos de la casita, y al dia siguiente bendije la union de Luisa con el amado
de su corazón; el pueblo en masa acudió á presenciar la ceremonia, y la primera ova-

cion de cariño la recibió Rodolfo en aquel dia. Todos sabian que ha'da legado á la
jóven pareja una pequeña fortuna que aseguraba su modesto porvenir, que aquella
dichosa union era obra suya, y todos le miraban y se decian unos á otros: ¡Es un

señor muy bueno!
))Al salir de la Iglesia Rodolfo me apretó la mano diciendome con acento con-

movido: Decís bien: el que amor siembra, amor recoge.
»Un año después Luisa dió á luz una niña que Rodolfo la sostuvo en sus brazos

mientras yo derramaba sobre su cabeza el agua del bautismo. Este ángel de inocen-
cía, ha venido á despertar en su alma un nuevo sentimiento. La Providencia sabia
en todo, ha negado á Luisa el néctar de la vida, débil y enferma ha tenido que en-

Iregar su hija á una nodriza, y de este modo yo he podido realizar mi sueño, que
era poner en contnclo continuo 4 la pequeña üelfina con el hijo do mi alma, con Ko-
dolfo, el cual no conocia el sentimiento de la paternidad, puesto que fué infanticida;
y hoy se pasa horas y horas con Delíina en los brazos, y se cree dichoso cuando la
niña al verle, hace ademan de querer ir con él.

"¡Cuánto gozo mirándole cuando muchas tardes al salir del cementerio le encuen-

tro que me espera y me dice;—¿Vamos á ver á la niña? Nos dirigimos á casa do la
nodriza y Dellina al verle, tiende los brazos, y yo digo entre mi al verle á él esta-
siado contemplando á la niña:—¡Aprende alma rebelde! ¡aprende á querer á los pe-
queñitos! ¡ensáyate en el sacerdocio de la familia! ¡qué sienta tu espíritu el suave

calor de la ternura, para que mañana ai volver á la tierra después de muchas en-

carnaciones de sufrimiento, seas feliz en una humilde cabana, donde le sonria una

mujer amante, y te pidan un beso hermosois niños!
i>Ya ha dado el frimer paso, ¡Loado sea Dios!
Sí; loado sea Dios, padre German, porque envia á la tierra almas progresivas

como la luya, que esparcen la semilla del amor universal.
¡Dichosos los séres que pudieron vivir junto á tí! ¡y felices de aquellos que sean

los elegidos de tu ternura! Tu cariño les hará progresar, tus consejos serán raudales
de luz; y el que pueda ser intérprete de tus inspiraciones, que se crea venturoso,
porque difundirá por la tierra la dulcísima doctrina de Jesús.

A malia Domiaoo y Soleu.
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AviJos de progresos, venimos á la Tierra sedientos del bien, recorremos sus

lugares y, ora tropezamos con un escollo, luego caemos en un abismo, salimos de él,
erguimos la cabeza, miramos en derredor, pensamos, filosofamos, y una metamorfosis
completa se opera en nuestro sér.

De la filosofía provocada por el sentimiento, de esa filosofia que se desprende de
nuestra alma envuelta en el dolor, generalmente suele brotar un rayo de luz; y esa
luz purísima que aparece á nuestra vista como una mágica vision, que refleja en
nuestra mente cual astro dia del mañana, que da vida al espíritu, calor á la inteli-
gencia y fuego á nuestras ideas, es el Progreso, que con su prepotente rayo de
verdad, nos engrandece y sublima.

¡Progreso, Progreso indefinido clama el hombre! y tras él, corre veloz sin qne
nadie le detenga; cada segundo que pasa en la inacción, le parece un siglo compara-
tivamente, y en esos preciosos instantes en que el espíritu se halla en la efervescen-
cía de su deseo progresivo, es cuando se desprende do todo lo terreno, cuando se

eleva por cima de lo iinperfeclo y cuando realiza los grandes trabajos. Pero para
llegar á este estado, es necesario llorar mucho y sufrir más, volverse todo inteligen-
cia y penetración, para comprender y apurar el dolor hasta las héces; amar al que
nos desprecia, querer al que nos calumnia para que aprenda á ser noble, compadecer
á nuestros verdugos, consolar á los pobres y enseñar á los ignorantes; es preciso vi-
vir para todos mas que para sí mismo.

La humanidad, puede decirse, es un campo á medio cultivar, y que, con el así-
duo trabajo moral de un puñado de espíritus fuertes, podría convertirse en ameno

jardín, donde, elevando l.i virtud su tallo, diera opimos y sazonados frutos.
Deber del hombre es, ir allá donde se divise un rayo de luz, donde se discuta con

razón y donde se demuestre una verdad: hay que prescindir poco á poco de esas mi-
ras sociales que, en mas de una ocasión, coartan nuestra voluntad y maniatan la
marcha progresiva de.nuestra existencia: hay que cortar el hi'o de las preocupaciones
que asaltan á la imaginación, y que solo sirven para perturbar al espíritu, quizá en
los momentos mas propicios de su progreso: hay que ser libre, completamente libre
en nuestras ideas, máxime cuando éstas se apoyan en la razón y tienden al mejora-
miento social, poniéndolas de manifiesto y estableciendo la discusión, porque de esta
nace la luz; y finalmente, debemos acoger con alegría, todo aquello que, ya sea en

ciencias, ya en civilización ó en moralidad, nos descubra un algo mas de lo que has-
ta el presente sabemos.

Las humanidades primitivas, vinieron á la Tierra con la infancia de la civilización;
mas tarde, las sucedieron otras que, cual tiernos adolescentes pronunciaron las pri-
meras frases del progreso; y hoy podemos decir qne, habiendo llegado á la edad ma-
dura y despojada un tanto de su ignora icia, es mas prudente y reflexiva, porque
la experiencia le ha demostrado que, sin trabajo, no hay progreso, y sin progreso,
no existe cultura ni perfección. Así es, que, si ayer corria en pos de lo desconocido
con la curiosidad del niño, hoy vuela tras esto mismo con la reflexion del sábio y
con el nobilísimo deseo de hallar algo masgiande que le distinga de las humanida-
des de ayer; porque ayer, el niño, dormia; el adolescente, jugaba; el hombre, se di-
vertía, y el anciano, solo era un cuerpo enfermo, fiel imágen de una existencia de
vicios. Hoy en cambio, el niño, no duerme, sino que con su mirada, parece investí-
gar cuanto le rodea; el adolescente, piensa; el hombre, analiza; y el octogenario, in-
cansable en su deseo progresivo, tratiaja hasta los últimos momentos de su existencia,
causando la admiración y el respeto de parientes y amigos, ora difundiendo luz en

todos los logares, ora siendo modelo de honradez.
El progreso marcha, como dice Pelletan, sin que nadie le detenga; y si nos fija-

mos en la Historia, desde los tiempos mas remotos hasta el presente, en donde quie-
ra que nos detengamos, hallaremos grandes iniciadores de! progreso, como. Franklin,
inventando el pararayos; Gálico, proclamando el niovimicnto de la Tierra; Le Yerrier,
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demostrando teóricamente la existencia del planeta Neptuno; Harvey, haciendo sus

experimentos sobre la circulación de la sangre, descubierta mucho tiempo antes porel Médico Miguel Servet; Gall, publicando sus investigaciones analómico-lisioidgicassobre el encéfalo; Andrés Pezzani con su libro la pluralidad de las existencias del
alma; Kardec, con la filosofía racional y supervivencia del espíritu; y otros muchos
que pudiéramos enumerar, todos han ido en pos del adelanto y han contribuido en

gran parte al grado de cultura en que nos hallamos.
Desde los priuieros siglos hasta la Edad Media, vemos que, el fanatismo religió-

so, las preocupaciones y la barbarie, predominaron mas que nada; en el siglo x,denominado el de la ignorancia, esta superó á cuantos defectos existían, ofuscando
de tal modo las inteligencias, que, los espíritus de aquella época, vivieron por mucho
tiempo envueltos en el absurdo; en el siglo xv, llamado el de las innovaciones, las
reformas sociales se sucedieron con frecuencia, porque el rutinarismo, empezaba yaá hastiar á los pueblos; el xvi, fué el de las bellas letras; el xvii, de la marina ydel genio; el xvni, se llamó el despertador de los pueblos; y el presente, en un

principio, pareció llamarse el siglo de la industria; mas tarde, unos le han llamado
siglo de inventos; otros, de progreso ó de luz; Victor Hugo, de profetas, por las mu-
chas verdades descubiertas, y nosotros le llamamos el siglo de la observación, del
análisis y de la razón, porque los sabios de este siglo, no contentos con escudriñar
la tierra, han dirigido su vista al espacio y, después de un trabajo constante, de
una observación prudente, de un minucioso análisis y de una convicción profunda,han exclamado:

«¡Oh Señor cuán grande eres! ¡Nosotros creíamos habitar lo mejor de la Crea-
cion, y, este pobre planeta, es solo una partícula, comparado con la grandiosidad dt
tu obra! ¡Esos puntos luminosos que brillan sobre nuestras cabezas, son el reflejode multitud de soles de millones de mundos! ¡El hombre en su pequenez, no puedeni podrá jamás saciar su sed de investigación, porque cuanto mas avanza, mas mara-
villas encuentra ante su paso; cuanto mas mira, mas descubre y, perdiéndosela vista
y el pensamiento en ese horizonte sin limites, se retira absorto de ver tanta esten-
sion y tanta magnificencia sin fin!:!>

Esto han dicho algunos pensadores de este siglo,, y la humanidad, aunque medio
dormida, ha escuchado su eco, ha restregado sus ojos y, la mayoría, se han lanzado
en busca de nuevos descubrimientos y grandes verdades; verdades llenas de luz que,han sido son y serán en todas épocas, el lapidario de las inteligencias y el tótum
revoltotum de las generaciones futuras.

Hoy vemos la revolución moral, en todo su apogeo: el fanático con su misteriosa
voz, quiere atemorizar al ateo y al materialista; mas 6'tos, con sonrisa irónica, le
desprecian y ridiculizan: el libre pensador, se forma una creencia más ó menos racio-
nal, y no hace caso de los unos ni de los otros: los mas reflexivos, contemplan á los
demás en medio del dualismo y, así sucesivamente, cada uno de por si cree obrar con

justicia, cuando precisamente, todos carecen de ella; y de aquí el indiferentismo de
muchos y la atonía de los mas. Pero á pesar de todo, la metamórfosis se opera, los
ánimos se exaltan, la muchedumbre se agolpa al peristilo de la sabiduría, se adquie-
ren fuerzas y, cuando el fuego del deseo arde en todos los pechos y brilla en todas las
miradas, la tempestad de las ideas estalla con la rapidez del rayo, y cada escuela enar-
bola su bandera, cada voz proclama su ideal, y, en medio de aquella confusion y de
aquel torbellino de frases vertidas con febril exaltación, se alza una voz purísima que,
elevándose por cima de todas las escuelas, les dice:

Yo soy la justicia y la razón; llevo por lerna «Caridad y Amor;» la. fraternidad,
es mi hermana; la ciencia, mi mejor amiga; el progreso indefinido mi guia, y con él
marcho hacia Dios.» Esta es la base principal de la Escuela Cristiana Espiritista:
Progreso en la Sociedad, Progreso en las familias. Progreso en todos nuestros actos
y en todos los lugares, y siempre, por medio del trabajo, en pos del Progreso: él
nos conducirá á la felicidad eterna.

Cándida Sanz.
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En Buenos Aires la sociedad «Constancia» tiene su agrupación de mujeres, que

cuenta 32 sócias, y en una de sus sesiones pronunció nuestra querida hermana Juana

de Navajas el siguiente discursito, que tenemos un placer en reproducir en las co-

iumnas de la Lvz.

Queridos hermanos y hermanas:
Nos encontramos reunidos, con el fin de celebrar el Tercer trimestre del presen-

le año, y quiero una vez mas, dirigirme á vosotros como la mas humilde de vues-

tras hermanas en creencia.
¿Con qué fin puedo hacerlo? Con el único que mi pobre inteligencia me permi-

le: fulicitaros, y felicitarme y dar gracias á nuestros guias, por la protección y di-

reccion que nos deparan.
La doctrina espirita, débil estrella que ayer hiciera su aparición en el cielo de

nuestras creencias, aumenta dia á dia su esplendor y promete, dentro de poco, con-

vertirse en un sol deslumbrador, cuyos rayos han de ofuscar con su brillo, los fal-

sos soles que enceguecen la razón y nos sumen en el oscurantismo fanático que el

esplotador egoismo de unos pocos, forcejea aun por mantener en altocuando su ha-

se derruida^ se niega ya á soportarlos.
Nació pobre entre nosotros, pero aumenta por minutos su caudal; y como la

nave que después de lanzarse en mares desconocidos, guiada por un buen piloto,
logra salvar los obstáculos en su marcha, para volver al puerto de su partida con

tesoros impagables en su seno; la nave que tripulamos, después de un viaje penoso,
ha de llegar al puerto empavesada y circundada con la brillante aureola del triunfo.

No deben arredrarnos los obstáculos; todo lo contrario; deben aumentar nuestros

esfuerzos y agigantarnos, para luchar con ellos hasta lograr vencerlos.

Nada nos falta; los sáhios coflsejos de nuestros amados guias, y la fé germinada y

alimentada por la razón y la esperiencia, sostienen nuestras fuerzas y nos encarni-

nan con rumbo seguro, por la senda de verdad que proseguimos. Marchemos

siempre edelante, con la frente bien alta y atesorando en nuestras almas la esperien-
cia del pasado, la enseñanza del presente y la fé del porvenir: nos sentiremos tran-

quilos y fuertes con la conciencia del deber cumplido.
Sigamos como hasta aquí, haciendo cada uno por aumentar y robustecer nues-

tro caudal de esperiencia é inteligencia, bebiendo la verdad en la fuente del estudio

y la observación, y desarrollando nuestras facultades medianímicas.
Podremos decir dentro de poco: Hermanos en creencia ¡la victoria es nuestra: hé

dhí la verdad-de las verdades!
Para concluir, dejadme tributar á nombre de todos un voto de gracias con todo

mi corazón á nuestros guias y á .Aquél que todo lo puede, y que leyendo en la

conciencia de cada uno la verdad y la mentira, mañana cuando abandonemos nues-

tra cárcel transitoria, nos ha de juzgar por lo que somos y no por lo que aparecemos.

Quisiera decir mas, pero la inteligencia se .liega á secundar mi voluntad; pero me

queda el consuelo que otros os han de decir lo que no puede vuestra humilde herma la:

Juana M. de N.

GALERIA DE MUJERES ILUSTRES.

Zenobia.

En el fondo del extático Oriente, á la sombra de sus gigantescos templos, al ca-

lor de sus divinos dogmas y de entre las tempestades del siglo 111 del Cristianismo,
se destaca brillante y magnifica, rodeada de una aureola de gloria, la noble y esfor-

zada Zenobia, la augusta viuda de Odenat, la beróica reina de Palusira, como si ic-

tentara á través de las nubulosidades sin fin de la historia antigua, darnos una ligera
idea de la poderosa vida que alcanzaron los pueblos orientales, presentándose á

nuestra admiración cpmo una individualidad no extinguida do sus avasalladoras cas-
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las ó á manera de latente é inexplicable remisccncia de los terribles Nómadas, losbelicosos fundadores de sus remotísimas monarquías.£1 mundo parecía asfixiarse al soplo abrasador de la conquistadora Roma cuan-do el gran cuerpo formado por los desconcertados pueblos orientales cobró nuevo éinusitado valor al ver surgir á Zenobia del fondo de sus umbrosos bosques, de entreel laberinto de sus innumerables altares, hermoseada con los reflejos que le prestabanlas riquísimas piedras desprendidas de las diademas de sus moribundos dioses yacompañada del amenazador silbido de la amtigua y simbólica serpiente, para mar-cbar valerosamente al encuentro de las legiones romanas.
El emperador Aureliano, libertador de las Gallas, y digno continuador de los

Scipiones, quiso penetrar los misterios de Oriente, fijó en aquellos pueblos su mi-rada de águila, la ambición levantó una resistible oleada en su pecho y apenas so
arrancara de sus ensueños de gloria el suelo del Asia retemblaba bajo las pisadas delejército romano: pero el alma inmortal del Oriente al par que el aliento desús pa-sadas generaciones se refugiaba en el pecho de la esforzada descendiente de los Pto-lomeos, de la soberbia continuadora de Cleopatra, y Zenobia acaudillando un ejér-cito de 60.000 hombressalié al encuentro de Aureliano en Antioquia dispuesta á
pelear como simple soldado para defender palmo á palmo de la invasion exlrangerael territorio oriental. La suerte no se mostró propicia á la viuda de Odenat, elOriente debía desaparecer para abrir paso á otras civilizaciones y la heroína orientalviendo derrotados sus huestes se refugió en Palmira último baluarte con que contaba
para hacer frente al invasor de su pàtria.

Cuando Aureliano puso cerco á Palmira, el filósofo ateniense Longuin, maestro
de griego de Zenobia, aconsejó á esta la rendición creyendo que la defensa de un
ejército desconcertado ya y la tenacidad de un pueblo acaudillado por una mujer no
ofrecería condiciones para resistir mucho tiempo el empuje de los romanos y se da-ría fin de esta suerte á una situación que por momentos se hacia más penosa. Pero
contra todas sus esperanzas los sitiados no daban señales de rendirse al paso que los
sitiadores empezaban á cansarse de las fatigas del asedio; entónces Aureliano consi-
derando fríamente su situación, respecto á los palmirianos resolvió enviar un mensajeá Zenobia intimándole la rendición bajo honrosas bases parà ambos.

La valerosa reina asiática ya casi agotados los medios de que disponía para la
resistencia, rechazó con enérgica altanería las proposiciones del Emperador quién en
vista de tan rotunda negativa resolviese á estrechar más el cerco hasta que la viu-
da de Odenat juzgando inútiles sus esfuerzos para salvar á su patria y queriendoevitarse la vergüenza do entregarse vencida, abandonó secretamente la plaza. Peroni este último plan salió á medida de su deseo: en el preciso momento que atrave-saba Eufrates fué reducida á prisión por las regiones romanas, que ardiendo en ira
pidieron á Aureliano la muerte de aquella mujer beróica y altanera que tuvo fuer-
zas suficientes para poner á prueba la constancia de los hombres.

El emperador dictó órdenes severas para que fuese respetada la vida de su pri-sionera y estimó en tanto su victoria sobre aquella reina intrépida, que luego de
haber entrado en Palmira y dado muerte coñ excesiva crueldad al filosófo Languin,consignó á Zenobia magníficas posesiones cerca de Roma, donde virtuosa y respetadaacabó sus días apartada por completo del tumulto guerrero que caracterizaba á su
época.

Con la derrota de Zenobia los pueblos orientales perdieron una gran reina y con
su muerte la humanidad una mujer enérgica que haciéndose superior al temor qneinfundía el solo nombre de Roma, tuvo talento suficiente para sobreponerse á las preo-cupaciones de su tiempo basta el punto de defender palmo á palmo contra la domi-
nación romana, el territorio oriental.

[Del Eco del Centro de Lectura.} Josefa Pujol de Collado.

SAN MARTIN DE l'ROYENSALS:—Imprenta de Juan Torrents y Comp.», Triunfo, 4.
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tres. Gleopalra.-Ai siglo actual.—Importante.

LA UNION CATOLICA.

Con este nombre quedó constituida en Madrid el 11 de Febrero último la nueva aso-

ciacion ultramontana presidida por Su Eminencia el Cardenal Arzobispo de Toledo.
En la sesión solemne celebrada en el palacio del Cardenal, Su Eininencia pronunció

un discurso, sobre el cual nos permitiremos bacer algunas observaciones.
Comenzó diciendo que so congratulaba de la creación de la nueva sociedad religiosa

porque, según sus mismas palabras, «Por medio de la Union Católica, y á mi modo
de ver, providencialmente se ba llenado un vacío que habla en nuestra España.»

El vacío que tiene España de progreso, no lo puede llenar ninguna asociación re-

iigiosa, llámase Católica, Protestante, Budliista, ó Mahometana.
No es una religion lo que necesitan hoy los hombres, es la RELIGION lo que la

hace falta á los pueblos. Esa religion verdaderamente grande! ¡poderosa! sublime! armó-
nica! que aclama ó un Dios omnipotente y sabio, soberanamente justo, soberanamen-
te bueno! ¡un Dios sininfiernos y sin glorias! ¡un Dios con innumerables mundos habi-
tables y habitados! en los cuales los hombres en múltiples é indefinidas existencias
puedan progresar.

Las religiones de ayer, no llenan el inmen.so vacio que hay en el corazón humano.
El espíritu crece, tiene sus edade'S como el cuerpo, con la única diferencia que las eda-
des del espíritu, no son tan breves como las del cuerpo, porque como la vida del pri-
mero nunca tendrá fin, su infancia se prolongasegun el adelanto del espíritu, y su viri-
lidad no tiene término porque el espíritu en su grandeza es inmortal.

La mayoría de ios espíritus que boy pueblan la tierra ya han salido de la infancia,
y los dioses délas religiones positivas ios encuentran pequeños; por esto las asociado-
nes religiosas no vienená llenar ningún vacío: son una evolución, una manifestación do
la escuela á que pertenecen, pero que en nada iníluirán en el órden sscial, no conseguí-
rán como antes imponerse á las conciencias, porque la conciencia del hombre ba des-
perlado de su profundo sueño; y ya no acepta el Dios de las teologías y de los dogmalis-
mos, porque vé en las aspiraciones de su mente otro Dios mas grande, mas espiritual;
y el hombre en su abstracion llega á encontrar el Dios de! progreso, encarnación divina
de la razón y de la verdad!

Dice su Eminencia que, «Desgraciadamente en todo el mundo se ha declarado la

guerra al catolicismo.» Nó; noes que se le ha declarado la guerra, es que esa escuela
comienza á sentir el peso de su pa.sado; la division entra en ella, y no le hacen la guerra
los otros; es que la antigua teología lucha con sus contrarios elementos.

Las obras de los hombres no son eternas; pueden durar centurias de siglos, pero al
fin como son obras humanas, son perecederas; y las religiones, que son la síntesis délas
civilizaciones que han ido educando á los pueblos, nacen, viven y mueren; solo Dios
como antorcha luminosa queda eterno en los espacios infinitos; mientras que ios tem-

píos de piedra se derrumban bajo la pesadumbre de ios siglos, y los ritos y los dogmas
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-pasaná enriquecer la historia que solo se alimenta con los recueriios de lo que fué. La
diisloria es el mausoleo de las edades; ella guarda las cenizas de las muertas civiii-
:-zaciones.

Dice Su Eminencia:
«En España, en esta España de Isabel la Católica, de tantos héroes y de tantos

mártires como derramaron su sangre en defensa de la fé; en esta tierra de los conquista-dores del Nuevo Mundo, á donde se apresuraron á llevarla luz del Evangelio; en esta
tierra de hombres tan eminentes, de fundadores tan ilustres como San Ignacio deLoyo-la y Santa Teresa de Jesús, estamos presenciando la guerra que so hace al Catolicismo,
con lágrimas en los ojos, con suspiros, sin hacer nada para remediarlo.»

¿Y què habéis de hacer? ¿Pueden los rios detener el curso de los mares? ¿Qué son las
religiones ante la Religion? ¿Qué son las falibles verdades de los hombres ante la infalible
verdad de Dios? ¿Qué es lo perecedero ante lo infinito? ¿Qué pueden hacer las sombras
del pasado, ante la aurora espléndida del porvenir?

Sigue diciendo su Eminencia:
«La iglesia nos pregunta:¿Qué haceisespañolcs? En estos dias de combate y de lu-

cha ¿estáis ociosos? Y por medio de lu Union Católica hemos venido á contestar à esta
pregunta.»

¿Y qué hai'cis con uniros? Agrupareis una fracción de la humanidad, nada mas; no
lograreis como en los pasados siglos enseñorearos del Universo, no. ¿Sabéis por qué?I'ur que las multitudes ya saben leer; la Biblia, la sagrada Biblia ya no está en elsantua-
l io, se lia convertido en libro democrático y e.stá entre las manos del pueblo.

l.as religiones ya no son las señoras: del mundo el progreso, conquistador infalible,Cristóbal Colon de todos los tiempos, que siempre está descubriendo nuevos mundos, se
va apoilerando de los libre-pensadores, y la ciencia hermana gemela del prcgre.so, le
ayutia en su noble empresa, y la inteligencia humana se despierta al calor de las nue-
vas ideas; y cmla hombre pensador se convierte en .sacerdote del Dios vivo, y se forma
una nueva religion: la religion de la inteligencia. ¿Y sabéis lo que es la inteligencia
en acción? ¿Habéis calculado la fuerza de ese motor divino?

Un sábio ha dicho (|ue la inteligencia es el escultor de Dios: y cuando las inteligen-cias trabajan, es preci.so convencerse que las religiones con sus dioses microscópicos, con
sus infiernos inadmisibles, con sus glorias inaceptables, con su exclusivismo y su im-
jwsicion, tienen que ser rechazadas por las inteligencias estudiosas. Los hombres pen-•sudores .se han convencido, que cambiar de Ídolos es cambiar de cadena.s; por esto van
dejando el culto de las viejas religiones, y se entregan al estudio délas nuevas filosofías,donde la iraaginacidn mas exigente encuentra ancho campo para divagar á su placer.

El espíritu que vive en la luz no puede volver á la sombra, y las religiones tienen
que contentar.se con la melancólica vida de los recuerdos, porque el racionalismo reli-
gloso comienza á hacer su trabajo, y será dueño del porvenir.

Continua diciendo Su Eminencia:
«Se nos hace la guerra á los católicos, y tenemos que aceptarla, como valientes ybi avos, en el terreno en que se nos presenta. ¿Se trata, por ejemplo, de descatolizar al

pueblo por medio de la càtedra y del periódico? Pues la Union Católica acudirá á ese
terreno y pondrá en juego todas sus influencias para que las cátedras y los periódico.s no
católicos sean inpugnados y neutralizados por otros periódicos y otras cátedras católicas.
Y ya que por estos y otros medios se |)rocure elengaño con diligencia satánica, los cató-
lieos por nuestra parte debemos imitar á los hijos de las tinieblas en su actividad y cons-
tancia, derramando la luz de la verdad y de la caridad sobre todo y sobre todos.»

Falta hace verdaderamente que la verdad y la caridad derramen su luz sobre los
hombres, que bastantes siglos ha gemido la humanidad entre sofismas de unos y privóle-gios de otros.

Dice Su Eminencia que se trata de descatolizar à los pueblos por medio de la cáte-
dra y del periódico. Si instruir, es descatolizar, verdaderamente las sociedades moder-
nas tienden á descatolizar.se en ab.soluto.

Ya pasaron para España aquellos gloriosos tiempos de feliz memoria en los cuales
según refiere el poeta Torres, que fué profe.sor en la Universidad de Salamanca á prin-cipios del siglo pasado, decía á propósito de la supina ignorancia que reinaba en aquellaescuela, en otros tiempos madre de la sabiduría:

«En sus aulas no enconti é trazas de globo, esfera ó carta geográfica; y puedo asegu-
rar, que la obia mas esencial designada por los estatutos de la Universidad para sacar
de ella asunto.s de discusión, el Almafjestes de Ptoloraeo, faltaba en la Biblioteca, y que
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me vi obligado á prestarlo alHector para que me indieara el..capituIo sobre que babia

lie dar lección.
»ünos discípulos creían, por ejemplo, que las matemáticas no eran mas que un tejido

do mentiras y sortilegios, y decían que todos sus teoremas y acciomas no eran mas sóli-

dos que castillos de naipes; otros, aun mas implacables y peligrosos, sospechaban que

no era á fuerza de traí)ajo y de reflexion, sino con ayuda de la magia y del diablo co-

rao so entendían estas ciencias. De este número eran los jurisconsultos, que aducían

como prueba el título de ley mal comprendido de Maletnadcis el Ualeficsis.
• En aquellas épocas felices fué cuando el padre y maestro Albarado, profesor en el

colegio de Santo Tomás de Sevilla, publicó las tésis que en un aclo público de filosofia

ofreció sostener. He aquí textualmente el contenido de la tésis 29; «Mas queremos errar

con San Clemente, San Basilio, y San Agustín, que acertar con Descartes y Newton.»

»EI duque de Saint-Simond, que fuéembajador de Francia en Madrid á principios delí

siglo XVn decía en sus Memorfaj que en España la ciencia es un crimen, la ignorancia,
y la estupidez la primera de las virtudes... . Los jesuitas, sabios en todas parles y ea

todo género de ciencia, lo que ni sus enemigos les niegan, son en España de una igno-
rancia estupenda.»

Esos dias de sol del catolicismo ya pasaron; los soberanos de nuestros dias no hacera

como Felipe II que en 1558 mandó desmontar las maquinas ó prensas de imprimir es-

cepto las que imprimían misales y breviarios, y repetimos lo que hemos dicho antes:

Si msíruirse es descaloíizarse, quedan pocos católicos en España, porque el afan de

saber se despierta en todas las clases sociales, especialmente en la clase obrera^ y. las

escuelas laicas se multiplican, y los Ateneos y las Universidades libres ofrecen en su.s

cátedras útil enseñanza á una juventud sedienta de razón y de verdad..

Dice el Eminentísimo Cardenal de Toledo que los hijos de las tinieblas trabajan cora

diligencia satánica y que los católicos deben imitar su actividad y su constancia, opo-

niendoá las cátedras y periódicos no católicos, otros periódicos y otras cátedras católicas.

Obligación sagrada tienen todas las escuelas de sostener el credo de sus ideas; pero-

convénzanse las religiones: tiénen que vivir aisladas, con mas ó menos adeptos, pero ya

no decidirán los grandes sacerdotes de los destinos de los pueblos.
Podrán unirse los católicos para la mejor organización de su iglesia, pero el progre-

so irá avanzando, despertará al dormido creyente, y el hombre comprenderá que los-

dio-ses de las religiones fueron creados por imaginaciones calenturientas y el Dios de la-

naturaleza, el que perfuma el lirio y las azucenas, es la causa creadora á la cual debe

admirar el hombre rindiéndole el culto de su adoración no por medio de vanas fórmulas,,
sino engrandeciendo su espíritu en nobles tareas para llegar algun dia auna perfección
relativa.

La Union Católica no llenará el vacío que tiene España, nó; á Espña le falta progre-

so moral, material é intelectual; y no son las religiones del ayer las que salvarán á la

nación española.
jAlgo mas grande, y mas duradero que las religiones le dará á España y á otros,

pueblos de la tierra, dias de sol, dias de gloria y de libertad!
El racionalismo religioso, y la sana filosofía es lo que llenará ese inmenso vacío qu&

tiene España, que ninguna religión del pasada podrá llenar jamás,.
àitfalia. Domingo y Soler.

V

Recomendamos á nuestros lectores el razonado articulo que nos ban enviado

nuestros hermanos de Tarragona. ¡Dichoso el médium que medite bien lo que dicet

LOS ]!tt_EDIÜMS Y Sü 5(ÏSïONx

Existen unos séres dotados de ciertas facultades las cuales dependen mas bien de

su constitución física que de la intelectual y moral, que con el ausilio de ellas se-

ponen en relación con los séres de ultra-tumba, los cuales se manifiestan de este modo-
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con sus hermanos de ia Jjierra que todavía no han dejado su vida material dándoles
asi una prueba de su existencia real y positiva. Estos séres á ios cuales se dé el
nombre de médiums, porque sirven de intermediarios ó mas bien de intérpretes entre

los espíritus y los hombres terrestres, desempeñan un gran papel dentro del mundo
moral: por medio de ellos sabemos nuestra pasada historia puesto que son, en cierto

modo, los ecos de nuestro ayer cuando nos refieren del modo que la humanidad ha
ido poco á poco progresando y saliendo de la oscuridad en que se hallaba envuelta
en su infancia, todo lo cual es muy hermoso y muy grande; además, por ellos ha
sido desenvuelto el gran problema de la inmortalidad del alma y sus penas y goces
futuros, por medio de la práctica y del estudio, y hoy lo sabea.os positivamente, no

porque nos lo haya dicho un hombre sábio y eminente que tan solo podia decirlo
corno hipótesis, sino porque nos lo ha demostrado el mismo espíritu inmortal con

el ausilio de un médium que nos ha dado pruebas, pero pruebas palpables, de su

mediumnidad; y el hombre que antes dudaba se ha convencido de la verdad y ha es-

perimentado ese placer que hace esperimentar el conocimiento de los grandes idea-
íes: pero todo esto es nada comparado con la misión que viene á cumplir en este

mundo el médium.
Los médiums no tan solo sirven para mostrarnos la verdad que e.xisle en el

mundo espiritual, que es la inmortal existencia de las almas, sino que sirven para
algo mas, su misión es mucho mas lata y abraza muchos mas conceptos de lo que
generalmente se cree; y, aparte de la grata impresión que nos causa el podernos co-

mullicar" por medio de ellos, con los séres que nos son queridos, debemos conside-
rarlos como instrumentos del progreso moral, puesto que por su intervención hemos
conocido las sanas doctrinas que están llamadas á inundar el mundo con su luz. Ja-
más Alian Kardec hubiera escrito «El Libro de los Espíritus» si los médiums no

hubiesen existido, jamás nosotros hubiéramos alcanzado la.dicha y el placer que es-

perimeutamos, sin su poderoso ausilio, ni los espíritus jamás se hubieran manifesta-
do á los hombres terrenales, en todas épocas y en todos los paises desde la mas re-

mota antigüedad, sin la existencia de estos séres llamados á esparcir la luz por todas

partes. jCuán bella es su misión! Ellos son los sacerdotes de la religion del porvenir;
por medio do ellos so resolverán grandes problemas que hoy la humanidad todavía
no comprende, y ganarán mucho hs ciencias que se dediquen al estudio de la lerdad

por medio de tos poderosos ausiliares que la Divina Providencia ponga en su cami-
no, porque aparecerán mediumnidades tales que serán el asombro de la humana in-

teligencia. ¡Ah, si todos los médiums comprendiesen la grandeza de su misión no cae-

lian, como caen muchos de ellos, en los mas crasos errores ni serian el ridiculo y
la burla de los enemigos de la verdad y del progreso; porque los inédiums son ins-
trurnentos pasivos por medio de los cuales los espíritus se comunican según la sim-

patia que por elbs tienen; asi es, que tan pronto se elevan á lo ideal siendo-la admi-
ración de los que tienen el placer de escucharlos como descienden en los mas intrin-
cadüs laberintos de la confusion y del error.

¿Y cuál es la causa de semejante contraste? ¿Por qué vemos á un médium dar
una producción hermosa, que al escucharla parece que nos sentimos trasportados a

otras esferas mucho mas felices que la en que por nuestro mal vivimos, y después
este mismo sér de cuya boca salieron tàn dulces verdades, nos aburVe con cosas pue-
riles y ridiculas que son causa de vacilaciones y de dudas?

Sin duda alguna la falta de instrucción contribuye mucho á que el médium no

tenga todas las producciones corno debieran ser, dedicadas á desarrollar grandes
problemas y poner siempre de manifiesto la mas sana moral, y aparte de esto, el con-

vencimiento de la grandeza de la misión que Dios le ha confiado, la pureza de sus

acciones y la práctica de la caridad El médium, [luesto que conoce prácticamente la

verdad, debe ser el que mas empeño debe tener en practicarla para que no se diga de
él lo que de aquellos: que dicen y no hacen; y es mucho mas responsable de sus ac-

cienes y hasta de sus jialabras que no los que ignoran las sábias leyes de Dios.
El orgullo y la vanidad son dos cosas gravísimas que debe procurar desterrar de
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sil corazón lodo buen médium, si no quiere caer bajo el dominio de espíritus im-
peiTeclos que le arrastrarian á su perdición obsesándoie y una vez bajo su dominio
burlan de él el juguete de sus caprichos, por esto los médiums deben ser humildes
y si sus producciones son censuradas por hombres de mas inteligencia que ellos, nodeben enojarse ni resentirse por ello, pues han de pensar siempre que pueden muybien tener una venda en los ojos que les impida ver sus propios errores, ó lo que es
igual, que pueden estar fascinados por algun espíritu que les haga creerlo contrario
de todo lo que dicen ó escriben y hacerles ver que son grandes producciones lo queno son mas que disparates.

Instrucción, be aquí la gran palabra; caridad y humildad esta es la práctica, yjunio con una conducta intachable los médiums se atraerán hácia ellos espíritus su-
periores y de mucha luz los cuales formarán á su alrededor una verdadera muralla
que los hará inaccesibles á ¡os malos espíritus, puesto que por cada obra buena quehagan se atraerán hácia ellos espíritus mas puros á la par que se irán separando los
del mal dado el caso que estos se unen á los hombres por afinidad y simpatía. Pro-
(uirad pues seguir y practicar los consejos del sábio maestro si es que queréis ser los
fieles intérpretes del e-píritu de Verdad y nada tendréis que temer entonces, porquesolo se os comunicarán espíritus buenos que con sus sábios consejos harán marchar
la humanidad por la senda que conduce á la felicidad eterna, y vosotros después de
cumplida vuestra misión sereis elevados á las esferas de la luz. Sois do los llamados,
mas ay de vosotros si no mereceis ser de los elegidos, porque os dieron la luz y pre-ferislcis las tinieblas, en ellas pues andaréis envueltos largos siglos sino procuráisimitar, sn cuanto os sea posif)le, al gran Médium de Dios que descendió á la tierra
para enseñarnos á amar y sufrir y ahora se cierne sobre los mundos superiores, pro-tegiendo al nuestro y haciéndole marchar por la senda efe la verdad que es el único
camino que conduce á la mansion de los ángeles.

J. Pujol.
Tariogona IS Febrero tfSl.

REFLEXIONES,

¡(irán D ios! ¿Qué criatura podrá definirte? ¿Será posible al menos comprenderalgunos de tus atributos'^ ¿Será po.-,ible que las criaturas te amen? Esto es mas difícil
aun, [luesto que el amor lo enjendra el conocimiento del sér amado. ¿Pues como po-drmnos vivir sin este alimento del alma? ¿\ quién recorreremos para que nos lo ha-
gao conocer? ¿A los hombres saldos.' ¿A los hombres de-ciencia? ¡iVó! éstos en suma-
yoria le niegan, y todas las maravillas que admiran las atribuyen á la naturaleza.
¿A los miidstros del Crucificado? ¿A los misioneros y continuaderes de su doctrina?
Pero, ¿en dónde se hallan éstos? ¿quién los ha visto? Jestis nos han dicho que fué un
modelo de humildad: ¿Los continuadores de su nombre la han seguido? ¿El Dios quénos presentan es admisible para los pobres moradores del planeta Tierra? ¿Es posi-ble arnar á el que á cada instante nos amenaza con las llamas del infierno y su có-
lera divina? No; no es posible la vida de este modo. Para los espíritus que han sa-
bido despojarse del velo de la ignorancia, aún que sea muy débilmente, hoy necesi-
tamos un alimento mas sólido para nuestro espíritu; queremos ser cristianos pero ra-
cionalistas; queremos un Dios que sea admisilrle á la razón. Por esto este decaimien-
lo moral, por esto este desquiciamiento social, porque las tinieblas nos inundan
por todas partes. ¿Y qué espej'ais de unos pobres ciegos?Pero no desanimarse; la aurora brilla en Oriente, la luz comienza á circundar á
losbombres de buena voluntad; bajo su manto bienhechor cogen todos los hijos del
Padre, [la llegado la hora que desaparezcan los misterios para qué amemos á Dios
porque conocemos su amor inmenso para sus ciialuras; que amemos á nuestros
hermanos, porque nuestro Padre no nos pide mas que amor en premio al sayo que
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es infínito; que nos amemos á nosotros mismos considerando que nuestro espíritues la obra de Dios que le ha creado libre, y nosotros no debemos esclarizarle connuestros vicios.
El Espiritismo es la luz, á ella llamamos á todos los que se bailen en las tinieblasy quieran salir de ellas. Jesús dijo: «Vetiid ,á mi todos los que estáis cargados, yoos aligeraré porque mi carga es ligera y mi yugo suave.» Estas mismas palabras re-pite hoy el amantisimo Jesús por medio de sus enviados. Venid todos los que esteiscargados por las falsas preocupaciones: venid todos los que cansados de tanto y tan-to sofisma os habéis despojado de todos y camináis á la ventura sin apoyo en las amar-guras de la vida presente, y sin esperar recompensa en la venidera: el Esperi-lismo es la estrella polar que conduce á el navegante al deseado puerto; es el faropor el cual todos los marineros de este mundo hemos de llegar á la deseada patria.¡Bendito sea el Espiritismo! él solo es capaz de calmarlas borrascas del corazón.

Joaquina Cb:peda bk T.

GALERIA DE MUJERES ILUSTRES.

Cleopatra.
El genio de la raza egipcia que per espacio de dos siglos parecia dormir bajo ladominación persa, el alma de aquel pueblo que desde Manes, primer rey que nos

presenta la historia antigua de Egipto, según el cronista Maneton, basta Psametíi oIII, último rey de la vigésima sexta dinastia, vencido por Cambises, tantos motivosdiera al mundo de admiración, aquella nacionalidad que parecia haber muerto al seranexionada á la Persia, resucitó en la belicosa época de los Ptolomeos, tendiendo árecobrar su antiguo esplendor.
Vanamente el viejo Egipto, pronto á hundirse en las oscuridades del pasado, seagitaba ansiando reaparecer á la luz ¡inútil empeño! las razas no pueden oponerseá la fuerza de las corrientes civilizadoras que las empujan bácia sus misteriosos des-tinos, pero si estaba en su agonía, no había muerto aun aquel pueblo, cuyo pode-roso aliento parecia transformarse y cobrar nuevo vigor en el pecho de la enérgicaCleopatra, ¡última reina de la dinastía de los Ptolomeos, postrer destello de la in-dependencia egipcia, bellísima encarnación del supremo y heroico esfuerzo que hicie-ra aqtfel país contra la dominación romana!
Ptolomeo Auleto dispuso al morir que el gobierno del Egipto se dividiera porigual entre sus dos hijos mayores Ptolomeo y Cleopatra^ pero el primero protegidopor el triunviro Pompeyo usurpó á su hermana el poder que de derecho le pertene-cia. Vencido Pompeyo por Julio César en la batalla de Farsalia vióse obligado á re-fugiarse en Egipto, donde Ptolomeo ingrato siempre á las muchas mercedes que de/él recibiera, le hizo inhumanamente perecer, por no malquistarse con el César.Cleopatra aprovechó admirablemente esta ocasión para pedir justicia al generalromano. Amparada por las sombras de la noche presentóse ante el César ostentandotodo el lujo de encantos que su hermosura era susceptible da desplegar y el valerosoromano hechizado, rendido por la deslumbradora belleza de la princesa egipcia, leconcedió todo cuanto quiso. El politico fué débil, el amante generoso y cuando se

separaron. Cíe, patra era otra vez reina de Egipto corno antes de la traición de suhermano. Ailmirado Julio César del tálenlo y hermosura de la hija de PtolomeoAuleto uno de sus primeros cuidados al regresar á Roma, fué mandar colocar suestàtua en el templo de Vénus, junto á la erigida á la diosa del amor.Dos años más tarde Ptolomeo murió abogado en las aguas del Nilo, y el César,aseguró la corona egipcia en las sienes de Cleopatra y de su hermano menor, peroaseguran varios historiadores que le era enojoso á esta princesa compartir el trono
con un niño y por consecuencia le envenenó cuando solo contaba 15 años, paraquedar en completa posesión del reino.
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Andando el tiempo y desde que el César pereció en medio del Sanado bajo el

puñal de Bruto, la reina egipcia lomó parte activa en las luchas políticas que se

promovieron en Boma, con el deliberado propósito de devolver al Egipto su anti-

guo esplendor; no se les ocultaron á los romanos las ideas que abrigaba Cleopatra

respecto al porvenir de su patria y los recelos que despertira motivaron que el

triunviro Marco •Antonio, la invitara á pasar á Roma, para responder á las acusa-

clones qüe sobre ella pesaban.
La seductora princesa resolviendo aprisionar á Marco-Antonio en la red que tan

liábilmente sabian tejer sus encantos, dispuso que se efectuara el viaje con una mag-

nilicencia vcrdailerainenle oriental. La galera que conducía á la hermosa egipcia, en-

riquecida con bellísimas pinturas, resplandeciente de oro, cubierta con flolanles pa-

beilones de purpurina seda cortaba las moviitles ondas con maravillosa rapidez, obc-

deciendo graciosa el impulso dado por los remos de plata que colocados á ambos la-

dos de la fantástica embarcación se movían al dulce compás de melodiosos instru-

mentos. Cleopatra, cual otra Vénus al salir inmaculada de la espuma del mar,

rodeada de sus mujeres metamorfoseadas en ninfas y gracias y de tiernos niños

transformados en hermosísimos amores, se destacaba espléndida, deslumbradora,

incitante, terrible, con todo el poder de su admirable belleza. ¡El antiguo Egipto

iba al encuentro de la soberbia Roma para amortiguar su liebre conquistadora y

enervar su ardor guerrero en la asfixiante atmósfera del placer, dándole á probar el

néctar embriagador de las pasiones, que constantemente residia en los rojos lábios,

en la voluptuosa boca, de la sibila oriental, la hermosa y satánica Cleopatra.
No necesitaba tanto la encantadora sirena del Nilo para aturdir á Marco-Anto-

nio, que embriagado, loco, cayó á los piés de aquella mujer tan peligrosamente ber-

mosa, para pedir á sus negros ojos una mirada de ternura, á cambio de las míiltiples
fiestas que acumulaba ante su paso en vertiginosa prodigalidad.

Alejandría, el cerebro de la antigüedad, el centro de todas las ideas del Oriente

fué el teatro que eligieron para desarrollarse aquellos reales amores; en su recinto

se agitaron todos los refinamientos del lujo, todas las locuras del amor, hasta llegar

á un grado tal, que es imposible puedan ser comprendidos por la imaginación mas

fantástica. Vana fué la presencia de la virtuosa Octavia, hermana de Augusto y

espqsa de Marco-Antonio; el triunviro romano lo olvidaba todo ante los gracias de la

deslumbradora egipcia y Cleopatra sonreia divisando en lontananza una era de gran-

deza para el Egipto que añadir á las pasadas.
IJn viaje que hizoá Boma Marco-Antonio interrumpiólas fiestas y locos dispen-

dios que se sucedian en Alejandria sin inlerrumpcion y la hija de Ptolomeo que ha-

bia estudiado filosofia, matemáticas, astronomía y medicina aprovechó la ausencia de

su amante para restablecer la biblioteca de Alejandría y la de Pérgamo. A su regre-

so Marco-Antonio proclamó solemnemente á Cleopatra reina de Egipto, de Chipre,

Celesiria y de parle de la Cilicia, de la Arabia y de la Judea.

La guerra que Octavio Augusto declaró á Marco-Antonio interrumpió la veniu-

ra de los regios amantes y vencido en la batalla de Actiurn el amante de Cleopatra,
esta princesa abandonó al triunviro para salvar su corona y la independencia de su

patria, si aun ora tiempo.
Octavio Augusto, insensible á sus encantos dióórden de ocupar el Egipto y Cleo-

patra, viendo que los romanos recorrían victoriosos el territorio egipcio, conocién-

do la dura ley de la guerra y deseando que el pueblo de Roma no la viera uncida al

Carro triunfal de su emperador, buscó desesperada la muerte en la picadura de un

áspid, 30 años ánies de Jesucristo, á los 39 de edad y 22 de reinado.

Con Cleopatra desapareció el último resto de la grandeza egipcia, porque ella sola

simbolizaba el principio vital de aquella raza poderosa. Después de su muerte el

Egipto fué reducido á la humilde condición de provincia romana y en medio del ge-

neral desaliento Isis y Osiris bajaron de sus pedestales para no presenciar la servi-

dumbre de aquel antiguo y valeroso pueblo, cuyas glorias solo han quedado refleja-

das en sus gigantescos monumentos.
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Nada le resta ya al Egipto de su pasada grandeza ¡solo el fecundo y misteriosoNilo parece recoger en el curso de sus periódicas crecidas para mezclarlas con susaguas, las silenciosas lágrimas que vierten sus olvidados reyes, en la soledad de susjnmensos sarcófagos!

[Del Centro de lectura) Josefa Pujol de Collado.

AL SIGLO ACTUAL.

No le envanezcas siglo diez y nueve. Y este adelanto inmenso .se lia debidoPorque el vapor te ha dado nombradla, A Kardec, á ese genio prepoleníe;Que aunque á los buques el vapor los mueve. Ese gran pensador es el que ha unidoEse adelanto es poco todavía

No imporla que los cables submarinosTrasmitan la palabra repetida,Y Edisson con invenios peregrinos.Hoy la eléctrica luz vea dividida.
Y que tu ciencia osada, á otras esferasQuiera llegar con delirante anhelo,Y que hayas apagado las hoguera's¡Donde tantos murieron sin consuelo!

Pues todo ese adelanto es ilusorio
Si un hombre no te hubiese emancipado;Uniendo tu presente transitorio
Con el ayer, y el tiempo aun no llegado.

El pasado, el mañana y el presente.

¡Gloria á Kardec! conquistador gigante!El le dió patria al infeliz proscrito!El le dijo al cansado navegante:
¡Boga, y arribarás al iullnito!

Por eso tú, gran siglo de la hulla.No debes al vapor tu gran renombre;La paz del porvenir no es obra luya.Porque esa gloria pertenece á un hombre.

Pertenece á Kardec, duda no cabe;El de la tumba descifró el misterio;De un mas allá nos ofreció la clave,Con su profundo y racional criterio.
Si tu nombre en los fastos de la historia ¡Sigue adelante siglo diez y nueve!Le respetan los siglos venideros, ¡ Difunde luz entre la raza humana !¡Le debes á Kardec toda tu gloria! ¡ Hoy tu inmenso poder todo lo mueve !¡Qué es el mejor de todos tus obreros! ¡Tu enlazas el pasado y el mañana!
Pues ciencia sin amor, es flor de un dia; ¡Tú nunca morirás! te salva un hombreRazón sin religion, escepticismo,Y solo se consigue la armonía

En lo que llaman hoy espiritismo.
Que es el racionalismo religioso;La ciencia que nos habla del pasado;La que dá luz al porvenir dudoso

Y el problema social ha descifrado.

De hundirte en las tinieblas de! l^asado;¡El siglo de Kardec será tu nombre! '

¡Y serás por el tiempo respetado!'
¡Qué no bay revolución que se asemejeA la revolución que has producido!¡La escuela espiritista te protege!¡Y tu nombre jamás dará al olvido!

Violeta.

IMPORTANTE.

Dentro de breves días se pondrá á la venta en la Redacción de La Luz , el nue-vo libro de D. Arnaldo Mateos, Estudios sobre el Alma. Inútil es recomendar suadquisición, porque el Sr. Mateos es ventajosamente conocido en la prensa Espiri-tista; sus bien pensados artículos ban enriquecido «La Revista de Estudios Psicoló-gicos» de Barcelona, y su libro viene á- llenar un vacío en la literatura espirita.Guando esté terminada su encuademación, daremos cuenta de sus condicionesmateriales.
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SUMARIO.

rieflexionemo.s.—No hav efecto sin causa.—Reflexiones.

REFLEXIONEMOS,

Rellexionemos, sí; d'eteagámonos un momento, y dirijnmos una mirada al año 1880
que ha ido á perderse en ese abismo insondable llamado eternidad.

¿Qué hii becbo durante ese periodo la raza bnmana? Lo de siempre, progresar, por-
que la humanidad siempre progresa; y aunque en pequeñas localidades parece que se

estaciona, como para la vida de nn planeta el e.stacionamiento de una nación es una

cosa muy insignificante, nada importa que España se quede un poco rezagada, porque
como ella hace mucho tiempo que en sus dominios se puso el Sol, y no está llamada á
llevar la batuta en la orquesta política del mundo, sn atraso no iníluirá ni poco ni mucho
en la marcha ascendente de la humanidad.

Las cuestiones religiosas son sin duda alguna el barómetro que marca el grado de
civilización de los pueblos, y España on ese sentido siempre ha estado en última línea

porque siempre ha preferido ser ante todo católica-^romana.
En todos partes hay clero, en todas partes los ministros de Dios pronuncian desde la

cátedra del Espíritu Santo elocuentes discursos; y solo en España es donde los vicarios
(le Cristo se pre.sentan mas intolerantes tratando siempre de restringir las modernas li-
bertade.s: y para demostrar que lo que decimos es cierto, copiaremos algunas palabbas
del Padre Monlsabré y del Padre Almonacid. El primero ha dicho en París que «La li-
òerlad religiosa es la saípaguardia y el coronamienlo sagrado de todas las liberta-
desj' y el segundo ha dicho en Barcelona que «La gloria de España, es la unidad ca-

tólica g la intolerancia.y>
El Padre Didon dijo en París, que, «El templo no debe pertenecer á ningún partido

político; que es de todo el mundo, g cada cual puede arrodillarse en él libremente.»
Y un obispo español el señor ürquinaona dijo en Tarra.sa, «Que los disidentes de la ig-
lesia católica romana están eschúdos de la felicidad eterna, no teniendo otra espe-
ranza que las tinieblas g la condenación.»

Ungidos del Señor son tos de allà, y ungidos del Señor son los de aquí; pero se co-

noce que los españoles deberemos llevar el estacionamiento en la masa de la sangre co-

mo diria el vulgo; porque hasta nuestros hombres políticos cuan distintos'son de los de
la vecina República, Hagamos comparación entre algunos párrafos de dos célebres dis-
cursos, pronunciado el uno por Castelar, y el otro por Víctor Hugo: dice el primero re-

firiéndose á la conciliación política religiosa á que aspira el Pontificado en el papa actual.
«Pues bien; hay que buscarla de nuestra parte, hay que buscarla con perseverancia,

porque no conseguiríamos poco si consiguiéramos calmar ciertas inquietudes religiosás
y traer la parte mas ilustrada del clero, sino á la democracia y á la libertad, á un de-
sistimiento de toda tenJencia política y á un espiritualismo capaz de levantar co-nsola-
dores ideales sobre las inclinaciones demasiado positivistas de nuestro siglo, que peca
cual la civilización romana en sus últimos tiempos de economista y utilitario. De todas
suertes ño conozco momento menos oportuno, para reñir con la Iglesia que el minuto
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corriente, no lo conozco. Aun comprendo que cierto Emperador gibeiino .satisfaga las

tradiciones germánicas, representando enírento de la ergástula de sus padres siervos,

eiifrenle d·^ la Ciudad Eterna, el papel de .\rminio y de íailero. Pero no lo comprendo
en la República íVancesa. El sentido (|ne boy domina en los asuntos religiosos de Eran-

cia, me asusta por su carácter jacobino;.

)iNo.sotros que caim'os del poder, como lodos saben, por el nombramiento de obispo.s,
no renegaremos de nuestras gubernamentales tradiciones, ni desmentiremos las solem-

nes pidabras dichas en nombre de nuestro partido allá en,las Cortes por el mas joven y

el mas elocuente de los demócratas bislóiacos. Iremos á la separación de la Iglesia y del

Estado; pero con medida y con sci'ie. Conservaremos el patronato y el presupuesto ecle-

siálico, si volvemos al poder; y en nombre de la libertad religiosa, en nombre del de-

recbo individual, en nombre del respeto al principio de asociación, dejaremos que los

séres tristes, de.sengañados del mundo y poseídos del deseo de la muerte, se abracen, si

(]uioren á la ciaiz del Salvador como la yedra al árbol, y aguarden la hora del último

juicio cuvuello,s en el sayal del monacato y tendidos sobre las frias losas del claustro

hasla evaporar su vida como una nube de incienso en la inmensidad de los cielos.'»

Eslo dijo Casíelar en .»u nolable discurso de Alcira, y veamos lo que dice Víclor 11u-

go hablando sobie la enseñanza clerical.
«Ali! Ya os conocemos! ya conocemos al partido clerical, pai tido veterano que ya

tiene hojas de servicios. El es el quemonta la guardia en la puerta de la ortodoxia; él, el

(pie ha euconti-ado para la verdad esos dos cables, la ignorancia y el error; él, el que ha

prohibido al génio y á la ciencia ir mas allá del misal, y el que quiere enclauslrarel peu-

Sarniento en el dogma.
(¡Cuantos pasos ha dado la inteligencia europea, los ha dado á su pesar; su historia

está escrita en la historia del progreso j¿umano, pero escrita al revés; él se ha opuesto á

lodo.
El es el que ha hecho azotar á Prineli por haber dicho que no caerian las e>trellas:

él, el (]ue ha aplicado siete veces el tormento á Campanella por haber afirmado que el

número de los mundos era infinito, entreviendo el secreto de la creación; él, el (pie ba

])ei>oguido á tlerwoy por haber probado (pie circulaba la sangre. Con el testimonio de

Jo>ué (¡rendió á (iaiileo; con el de .San Pablo, aprisionó á Cristóbal Colon; descubrir la

ley del cielo era una impiedad; encontrar un mundo una, herejía. El fué el que anate-

miilizó á Pascal en nombre de la religion; á Montaigne en nombre de la moral; á Molié-

re en el de la moiad y do la religion. Oh! si, no hay que dudarlo cualesquiera que seáis

ya o.s llaméis del partido católico, ya seáis del partido clerical, os conocemos; ya hace

inucho tiempo que la conciencia humana se revela contra vosotros y os pregunta; ¿Qué

queréis de mi? Ya hace mucho tioinjio (¡uo procuráis poner una mordaza al espíritu hn-

mano
»Y vosotros quercis haceros dueños de la enseñanza! Y no queieis aceptar ni á un

solo poeta, ni á un escritor, ni á un filósofo, ni á un pensador, y rechazáis cuanto se ha

escrito, descubierto, soñado, deducido, iluminado, imaginado, inventado por los inge-
nio.s; el tesoro do la civilización, la herencia secular de las generaciones, el patrimonio

común de las inteligencias! Si el cerebro de la humanidad estuviese á vuestra disposición
como la página de un libro, lo llenaidais de borrones; teneis que convenir en esto.

»En lili, hay un libro que desde la primera letra hasta la última es una emanación

superior, un.libro (¡ue es para el universo lo que el Koran para el islamismo; lo quedos
Vedas para la India; un libro quecoiitiene toda la sabiduría humana iluminada poi' toda

la sabiduría divina; un libro al,cual la veneración délos pueblos ha llamado el libro,

la Biblia. Pues bien, vuestra censura ha llegado hasta este libro. ¡Cosa inaudita! ¡Los

papas han proscrito la Biblia! ¡Cómo deben admirarse los sábios, como deben espantarse

los corazones sencillos al ver el índice de Roma sobre el libro de Dios!

vY con todo, reclamáis la libertad de enseñanza. .Seamos sinceros, entendámonos

acerca del género de libertad que queréis. Esta libertad es la de no enseñar.

»Ah! queréis que se os entreguen los pueblos para instruirlos! Está bien; pero vea-

mos, veamos vuestros discípulos, veamos vuestros productos. Qué habéis hecho de la

Italia? Qué habéis becho de España? Diez siglos hay que teneis en vuestras manos, á

vuestra dirección, en vuestra escuela, bajo vuestra férula á esas dos grandes naciones,

ilustres entre las ilustres; pues bien, que habéis hecho de ellas?

¡¡Voy á deciroslo. Gracias á vosotros, la Italia cuyo nombre nadie que piense puede
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pronunciar sin un inefable dolor filial; la Italia, esa madre de los ingenios y de las na-

( iones, (|iie ha esparcido por el universo las mas hrillanles maravijlas del arle y de la

poesia; la llalla que ha enseñado á leer al género humano, hoy no sabe leer.

»Si, la Italia es de entre todos los estados de Europa uiiuei en que existen menos na-

lurales cpie sepan leer!-
«La España magníficamente dotada, la España que ¡labia recibido de los romanos su

jU'imera civilización, de los árabes su segunda y de ía Providencia, á pesar de \osolros,

un mundo, la América; la España ba perdido gracias á vosotros, gracias á vuestro yugo

de embrutecimiento, que es también yugo que degrada y (|ue aminora; la España, digo,

ha perdido el secreto del poder que habla tomado de los l omanos, el genio de las ai tes

(|ue le inspiraban los árabes y el mundo que le habla regalado Dios, recibiendo la in-

(luisicion de vuestras manos á trueijue de todo aquello que lo habéis hecho perder.

• La iuiiuisicion, que ciertos hombres de partido procuran rehabilitar hoy con cierta

timidez púdica que yo les aplaudo. ¡La iiujuisicion que ha quemado á cinco millones do

hombres! Leed la historia: la inquisición (pie exabumaba los niuertos para quemarlos

como á herejes, testigo do ello Urgel, Arnauid y el conde de Eocalquier; la inquisición

que declaraba á los hijos de los herejes hasta la segunda generación, infames é incapa-

ees de honores públicos, esceptuando solo aquellos, tales son los términos de las sen-

tencias, que hubieran denunciado á sus padres; la infiuisicion que en este momento

mismo tiene aun selladas con el .sello del índice en la biblioteca papal los manuscritos

do Galileo. Pero con todo para consolar á la España de lo que le quitabais, le regala-

bais el sobrenombre de católica!

Queréis saberlo? Vosotros habéis arrancado á uno de sus mas grandes hombres, ese

doloroso grito ([ue es vuestra mayor acusación; «Prefiero que sea la grande á (¡ue se

llame la católica.»
))A(juí teneis vuestras obras maestras: habéis apagado ese foco que se llama Italia; y

habéis minado ese coloso que se llama España; cenizas es la una, la otra escombios. Ved

lo que habéis hecho de estos dos grandes pueblos. Ahora bien, ¿qué es lo que (luerei.s

hacer de la Francia?»
¡Qué diferencia entre Castelar y Victor Hugo! Son (¡uizá los dos hombres más gran-

(les de nuestra época por su maravillosa elocuencia, porsu géniosin rival, pero el tribu-

huno español aun no quiere separarse de las sacristías, en tanto que el primer poeta de

Francia lamenta la ruina de España y no quiere para su ¡látria tan triste porvenir.

Como se vé los españoles no lo podemos remediar: somos un pueblo estacionado, y

nuestros oradores políticos y religiosos no quieren sidir del estrecho círculo de la orto-

(loxia: y esta semilla produce idjundante fruto; prueba de ello la nueva .sociedad (¡ue se-

gun dice El Dilurdo seha formado en Barcelona; pero escuchemos á nuestro colega que

se es¡ilica mucbisim(ò mejor que nosotros, hablando líel granprofireso.
«Existe como saben nuestros lectores una-civilización que tiende ámejorar las con-

diciones del hombre sobre la tierra, y que ha producido una série de inventos y descu-

brimientos admirables que han asombrado el mundo. De esta civilización puede decir-

se que nosotros no tenemos mas noticia (¡ue los ecos de ecos que pasando de un p(írió-

dico á otro se han reflejado en los de nuestra tierra. A impulsos de los adelantos que

tal civilización ha producido, la actividad humana ha encontrado vastísimos campos eji

donde desarrollarse, la tierra empieza á ser conocida, y el deseo de saber ha llenado á

todos los pueblos de grandes establecimientos de en.señanza, y hace que cada dia se sor-

prendan nuevos secretos á la naturaleza. Si en España no conocemos esto, no es por

efecto de ningún fenómeno; es porque aquí ijueremos sostener y de-sarrollar otra ci-

vilizacion apoyada en bases muy distintas. Así se esplica que en Barcelona, ciudad que

en todos conceptos pretende ser la primera de España, que quiere empuñar la bandera

del progreso, falten ó escaseen por lo menos los medios de instruirse.

»Ya empezábamos á acostrumbrarnos y á no admirarnosde lo que daba de sí como

corolarios esta tendencia, cuando ha venido no ya cá admirarnos, sino á asombrarnos, una

nueva idea tan superior, que raya en lo inverosímil. Ya no se trata de la tierra, se vá

mucho más allá; ya no se tratado intereses mundanos, sino de otros muy superiores y

aunque solo se trata^de un negado de dinero, es tan superior á todo lo ideado que deja

muy atrás los estudios sobre el éter y las nebulosas en que se ocupa la otra civilización.

»No queremos tener suspensos por mas tiempo á nuestros lectores. A la vista tenemos

un prospecto que contiene la expresión de loque decimos. Léanlo y juzguen y demos la

razim. Dice así:
La PiiEvisioN. Sociedad anónima de seguros sobre la vida á prima fija, etc. Entra-
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las variatlas formas que admilen las combinaciones del seguro sobre la vida, exisle una

que por su importancia en el orden moral y religioso ha de ser grata y aceptable á los

verdaderos cristianos; tal es el tener la seguridad de que para después de su muerle no

le ha (le faltar al asegurado el cumplimiento de los pios sufragios que para bien de su

alma ordenen, mediante la entrega de cierta canlidad, á que La I^iievision vendrá obli-

gada; esta canlidad, con respecto á la persona eclesiástica que deba percibirla, no tendrá

otro carácter que el de limosna.
sMediante, pues, una insignificante suma, (i por medio de una prima anual, semes-

tral, ó trimestral, el cura' oárraco, sacerdote (> persona que baya designado el asegura-
do en la póliza; recibirá la suma que este desee en su entierro'y sufr'agio.

»De manera, (¡ue con este seguro, el cura párraco ó persona designada y La Purvi-

siON viene á ser albaceas del asegurado .para el cumplimiento de su voluntad piadosa.
«Como se vé, ya no hay mas allá. La especulación traspasa ya los límites de la tier-

ray se lanza á otros espacios. Jesucristo es verdad, echó los mercaderes del Templo, pe-

ro según se vé, l()s mercaden's siguen y pretenden apoderarse otra vez del Templo,
¿Qué dirán los teíilogos sobre este n(}gocio mercantil basado en las aspiracionésde otra

vida? ¿Qué las familias al ver (jue se toma como base de ese seguro de nueva especie,
la suposición de que los hijos puedan dejar de cumplir las disposiciones de sus padres,
las esposas las de sus maridos y vice-versa? ¿No hay en esto nn algo (]ue puede afectar

á los mismos lazos de la familia?
«Ya lo hemos dicho antes. Nos parece que no hay mas allá y que esle es un rasgo que

dápor completo la medida de la civilización que quieren desarrollar en España los que

se llaman elementos conservadores.»
Estas y otras innovaciones semejantes son las que se obtienen co?i c.sos .scVc.'; tristes,

desengañados del mundo y poseídos del deseo de la muerte que se ahrazan ó la cruz

del Salvador y esperan la hora del líllimo juicio tendidos sobre las frías losas del

claustro. Así habla Castelar refiriéndose á las comunidades religiosas, el cual añade

que_ por respeto á la libertad no se debe poner tasa ni á la oración, ni á la piedad,
ni á la penitencia. Ciertamente, se debe respetar la oración espontánea y á la verdadera

])iedad; pero la pendencia es indigna si es mentida, y es inútil aunque imenamente se

haga: porque el hombre que se entrega á la penitencia es un suicida, el espíritu progre-

sa en el movimiento de la vida, no en la inercia de la muerte; se debe respetar lo que

es digno de respelo, y por triste esperiencia .sabemos los españoles lo que es la domina-

cion de esos seres tristes, desengañados del mundo y poseídos del deseo de la muerte.

Cierto que desean la muerte, pero es la muerte del progre.so lo que ellos desean: y aun-

(lue deben respetarse todos los ideale.s, pero como es obra de misericordia enseñar al

que no sabe, creemos que los libre-pensadores debemos decir cuál és la verdadera reli-

gion, que es amará Dios sobre todas las cosas, y á toda la humanidad sin distinción de

razas ni colores: y para |)raclicar esta religion no es necesario éxiasis ni penitencias; esla

religion la describe muy bien Victor Hugo diciendo;
«Es la hermana de la caridad á la cabecera del moribundo: es el bermano de la

Merced rescatando al cautivo: es Vicente de Paul recogiendo al niño expcisito; es el

obispo de Marsella en medio de los apestados; es el arzobispo de París adelantándose con

la .sonrisa en los labios hasta al formidable arrabal de .San Antonio, levantando su cru-

ciíijo por encima de la guerra civil y no curándose de la muerte á trueiiiie de conseguir
la paz. Esa es, la verdadera enseñanza religio.sa real, profunda, eficaz y popular: la que

felizmente para la religion y para la humanidad conquista al cristianismo mas corazo-

lies que los (pie aleja (le él la conducta de la generalidad de los iniciados en tos misterios

de la relidon.»
NosotrW que somos muy amantes del progreso lamentamos de todas veras el estado-

namiento de España; porque esto impedirá por algun tiempo el natural desarrollo que

debía tener en el suelo español la escuela filosófica espiritista racionalista; mas si por

un momento una nube de tristeza envuelve nue.'^tra mente, pronto se di.sipa, porque

reflexionamos y decimos: ¿Qué es un grano de arena ante millares de mundos? Qué os un

l)unto negro ante innumerables soles? ¿Qué es España con su fanatismo religioso, ante

el progre.so universal? Menos que el grano de arena ante los mundfls! menos que el pun-

to negro ante los sole.s! ¿Qué es una fracción de la humanidad alucinada durante algu-
nos siglos? Si en la eterna supervivencia del espíritu éste á de progresar sino de grado
por fuerza. Porque si le falta iniciativa las circunstancias de su época le empujan y lo

liacen entrar en nuevos senderos quiera ó no quiera; y cuantas veces vemos á algunos
hombres.apegados á las rancias costumbres, y sin embargo obedeciendo á un algo su-
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perior á, su voluntad, son apóstoles de una idea nueva durante cierto tiempo, el sufi-cíente para dejar sembrada la semilla del adelanto. A veces retroceden y vuelven á suestacionamiento, pero como la luz difundida ya no la pueden oscurecer, el bien y elprogreso que han proporcionado á los demás sirve de provecho á los que lo han recibidoy aíjiiel adelanto colectivo reileja siempre sobre su individualidad; y apesar suyo, losespíritus rehacios, los que están adheridos á los terruños de la ignorancia oyen de vezen cuando la voz del Señor que les dice:—¡Despertad! seguid el movimiento armónicode la Creación: nada hay inamovible en la naturaleza, vosotros no podéis oponeros alcumplimiento de mis eternas leyes. Si libre albedrio os concedí dentro de la esfera deuna vida lógica y racional, no le teneis para permanecer eternamente en el mal. Libressois para escalar los cielos! libres sois pará pedir á la ciencia los secretos del infinito;pero no sois libres para descender á los abismos de la ignorancia mil y mil veces. Parael progreso no teneis límites! mi creación es vuestra! pero para el 'mal mis propiasleyes detendrán vuestro paso. Así es, que considerando el progreso como la ley inmuta-ble de la naturaleza no nos apesadumbra el estacionamiento de algunos pueblos, muchomás, que nosotros no consideramos pàtria este ó aquel rincón de la tierra, nuestra pa-tria no es este planeta, es mas bien el infinito.
Nuestro único deseo es buscar la luz de la razón. Encontramos á Dios en la caridady en la ciencia: y tratamos de progresar porque verdad no hay mas que una: Dios dan-do vida á la naturaleza por medio de su amor, y los hombres deben amarse porque laatracción es la ley universal. El amor es la atracción de las almas, y laatracción es el amor de los cuerpos, ó como dice Flammarion: «El amor debe sentirse portodo lo creado, demostrándose por esa protección mútua que debe establecerse entre loshombres, que el fuerte sea la sombra del débil, y muchos débiles el sosten del fuerte.Queremos la fraternidad universal porque sin ella la civilización es un mito; pero teñe-mos completa confianza en el porvenir; y mientras mas reflexionamos mas nos conven-cemos que el mañana es espléndido. Las viejas sociedades heridas de muerte luchan enel estertor de la agonía, al fin exhalarán su último suspiro y en sus tumbas, las moder-nas sociedades dirán:
¡Dormid en paz espectros de otros siglos!
¡Piérdanse en el olvido vuestros consejos y tradiciones! ¡Húndanse vuestros vetus-tos templos! que con las catedrales de la naturaleza tienen los hombres bastante paraelevar á Dios sus plegarias!
Sí, si: el porvenir de la humanidad es una eterna sonrisa!
El hombre nunca es huérfano ni desheredado; ¡Dios es su padre! ¡el trabajo es sul)airimonio! ¡el progreso su gloria! ¡la inmortalidad su vida! con estos bienes impere-cederos nadie puede llamarse desgraciado.
Reflexionemos, dijimos al principio de nuestro artículo; y hemos reflexionado, y lanube de tristeza que envolvía nue.·itra mente se ha disipado como se disipan las nubesante los rayos del Sol.
¿Que es el estacionamiento de un pueblo ante la eterna vida de los mundos?¿Qué es el atraso de unos pocos ante el adelanto de los más?
¡Progreso indefinido! ¡Redención por medio del trabajo! ¡Tú! ¡tú eres el porve-nir de la humanidad!!

Amalia Domingo y Soleu.
t

NO HAY EFECTO SIN CAUSA.

Hace algun tiempo que una amiga nuestra y buena espiritista, dejó la tierra
para ir en busca de otra felicidad mas duradera y positiva que la que se disfruta
entre nosotros.

En su corta enfermedad, la visitamos varias veces, y siempre la vimos sufrir re-signada; pero como la infeliz, en los 27 dias que bizo cama, no pudo dormir ni unanoche, la compadecíamos doblemente; oprimiéndosenos el corazón al separarnos deella, y murmurando: «¡Qué triste es eso! ¡Pobre mujer, no poder conciliar elsueño!» y en el trayecto que mediaba desde su casa á la nuestra, no podíamos apar-
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lar (le la imaginación osle pensamiento que, como una pesadilla, se aferraba mas y
mas en nuestro cerebro.

Llegó por fin su último instante: nos avisaron, y fuimos á consolar á su afligida
familia, que siempre es grato al que sufre, ver que hay quien se acuerda de su
dolor.

Guando llegamos á la casa, quisimos ver el cadáver, lo que, una vez realizado,
nos impresionó vivamente: «¡Descansa en paz Francisca, dijimos, ahora, ya no

tienes necesidad de dormir!» Y, casi autontálicamenle, nos separamos de aquellos
restos inertes, que sin tenerles miedo, nos causaron cierta repulsion inesplicable.

Toda la tarde estuvimos acompañando a la desconsolada fanúlia y, aunque pro-
digamos á esta el consuelo que pudimos, nuestro pensamiento, no obstante, se ba-
liaba entregado á serias reflexiones. «¡Cuánto babrá sufrido en su enfermedad, pen-
sábamos, no pudiendo reclinarla cabeza en la almohada ni un momento! ¡Siem-
pre sentada en la cama y contando los segundos que lentamente iba marcando el re-

lojl. ... ¿Por qué no babrá dormido? »

—Y una voz murmuraba á nuestro oido: «No bay efecto sin causa.» Verdade-
lamente, algo debia ser la causa de aquel .sufrimiento tan terrible, pues aunque du-
ró pocos dias, no tuvo en ellos ni un instante de reposo.

Nuestra amiga, en su última existencia, ba sido buena esposa, buena madre y
amante del trabajo; pues, pobre de recursos, ba trabajado sin descanso para atender a
sus hijos; además, tenia bellos sentimientos que a cada instante ponia de manifiesto
con sus buenas obras, siendo bastante sufrida. «¿Cuál pues habia sido, repetipinos,
la causa de su dolorosa expiación?» Y la misma voz nos respondió: «Deudas atrasa-
das: escribe y sabrás el por qué del sufrimiento de tu auuga.» lintonces cogimos la
pluma y escribimos lo siguiente, dictado por el buen espíritu que se dignó cornpla-
cernos en nuestro deseo.

«Todo en la vida amiga rnia, ofrece un detenido estudio al hombre pensador que
quiere lijar su vista ante los múltiples cuadros que encuentra en su camino; tú, por
lo mucho que has sufrido, estudias en la humanidad lo que jacnás podrás bailar en
los grandes volúmenes de la Historia, porque, siendo los sufrimientos humanos un

libro que no tiene fin, siempre ofrece algo nuevo á los ojos de! alumno,
mientras que la historia, no hace otra cosa que guardar en sus páginas lo que la.s
bumanida(les van dando á luz. La Historia, es un vago recuerdo del ayer; pero los
dolores que vemos en nuestras semejantes, son la realidad del presente, que, estu-
diándolos con detención, nos dicen que seamos boy cautos, para no sufrir mañana
las funestas consecuencias de nuestra irreflexión.

»No hay efecto sin causa, amiga mia; y cuando oigas llorar á tu vecino, piensa
que algo motivó su llanto. Así pues, allí donde veas grandes vicisitudes y un sin
número de sinsabores, sé la primera, si puedes, en consolar; pero piensa también
que se cumple la ley natural, la verdadera justicia.

»Los padres que. por ejemplo, ven á sus hijos sufrir terribles enfermedades en su
mas tierna edad, es porque ellos, en otra ocasión, vieron con indiferencia las des-
gracias ajenas; y .ahora tienen precision de pasar por las mismas fases para que,
apurando el dolor basta la.s heces, aprendan á compadecer á los demás.

»EI que pasa hambre, es porque antes la hizo pasar á otros, ó no socorrió al
menesteroso: el que es robado, es porque en otro tiempo vivió de la usura; y asi
sucesivamente, cada uno va pagando las deudas que contrajo, .

»Tu amiga Francisca, en época no lejana, fué un elevado personage, y cuando
alguien se revelaba á cumplir sus órdenes, lo encerraba en un cuarto con mucha
comida, pero con un vigilante que tenia la órden expresa de no dejarle cerrar los
ojos: si (Jespues de algun tiempo, el culpable, se decidia á obedecerle ciegamente,
el infeliz salia de su encierro casi semi-cadáver; y eran tantos los insultos y bocbor-
nos que le prodigaba, que tarde ó temprano moria víctima de su crueldad; mas sise
obstinaba en no acceder á sus deseos, entonces acababa con su vida, (¡uitündole el
sueño sin compasión. Asi pues, el que se complacía con tener sin dormir á tantos, no
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es mucho que solo hayn pagado con 27 dias de constante vigilia: ¡he ahí la causa de

lo que tanto te ha bocho pensar!
»No |)uedes rormarle una idea de lo ()ue ese espíritu ha sufrido, física y n)oral-

tóenle en su corta enfermedad. El sueño, es el lenitivo del que sufre, ya sean males

fi>icos ó nútrales, porque mientras se duerme, ei espíritu adquiere la vida que tras-

mile al cuerpo, y de este modo, tiene mas fuerzas para luchar y sufre menos; pero

sitíese calmante de la vida, los dolores son terribles, porque solo se extinguen cotr

el cotnplelo desprendimiento del espíritu.
«Todos los dolores se calman, siquiera sea en esos momentos en que el espíritu

se aleja del cuerpo; momentos necesarios al organismo, porque entonces descansa; y

mucho mas necesarios al espíritu, porque son sus horas de libertad, de espansion,
de estudio y de regocijo.

))S'ara un espíritu activo, el sumirle en la inacción y sujetarle á una continua

vigilia, es el suplicio mas horroroso, es el tormento de. los siglos^ es la esencia del

dolor que, á voz en grito, exclama: «¡Quiero morir, porque me canso de sufrir y

me falta el valor para continuar! ¡Quiero morir, porque hace un siglo que agonizo!

¡Quiero morir, porque la vida es detestable, y porque en este mundo de sotnimas,

todo, absolulísirnamente todo, es malísimo!» Mas cuando escuches estos lamentos de

boca de un enfermo y veas el insomnio y el dolor unidos, compadece al que de ta!

suerte sufie, y piensa que, si triste es su presente, doloroso, terrible y lleno de

sombras habrá sido su pasado: no así, al que veas tranquilo y sonriente, pues este ha-

brá pagado cuanto debía, cumpliendo como bueno.

»Asi pues, compadece al que sufre y fíjate en sus dolores porque ellos son la

clave del pasado, ál paso que, encierran una profunda filosofía que nos advierte y

prepara para el porvenir, pues, no hay efecto sin causa.»

Adiós amigo invisible; procuraremos seguir tus consejos cuanto nos sea posible,

ya que en este triste destierro es difícil tarea ser muy buenos, toda vez que viví-

mos encerrados en mis u os organismos rodeados del odio, el egoismo, la envidia, eí

orgullo, la venganza, la hipócrita mentira y la calumnia; pasiones todas, mezquinas y

turbulentas, que aturden al espíritu y le asédian sin descanso, moviéndole una guer-

ra continua; y que para salir vencedor y no vencido, es necesario un valor gigante

y una moralidad sin tacha.

Progresamos tan lentamente, que no parece sino que deshacemos boy lo que

hicimos ayer: tal es el estado de atonía en que la humanidad se encuentra. Es ver-

liad que los inventos se suceden unos á otros; multitud de escuelas abren sus puer-

tas; un sinnúmero de reformas, proclaman la justicia y la razón; pero sus voces, se

¡lierden en el vacío de las conciencias, como se pierde el átomo en la inmensidad.

Todos dicen: «¡Razón y Justicia!» pero solo egoístas é hipócritas son los mas. La

Historia nos demuestra que ha habido humanidades salvajes, bárbaras, déspotas, fa-

náticas y viciosas; pero esto, no es mas que aquello que de público se ha dicho, por-

que, si nos fuera posible estudiar la vida privada de cada uno de por sí, quizá, nos

horrorizaríamos de ver tanto desacierto, aunque afortunadamente, estos se ocultrn

silenciosos en el espacio, pues volaron envueltos con el último suspiro de vida mate-

rial que cada espíritu ha ido exhalando al dejar la tierra, y solo alguna vez, de im-

pecante necesidad para nuestro progreso, y por medio de la comunicación ultrater-

rena, sabemos la verdadera historia de algun sér humano: cuando esto sucede, el

frió deí remordimiento se apodera de nosotros; y pensamos, reflexionamos y anali-

zamos esas ocultas historias, de un modo tal, que ellas nos sirven de salvaguardia en

lo sucesivo; pues al> recordarlas, dominamos nuestras pasiones para no ser, mas tar-

de, víctimas de atroces sufrimientos; puesto que todo cuanto en la tierra nos suce-

de, por algo y para algo es, teniendo todo su razón de ser; porque no hay efecto

sin causa.

El que ayer dejó desbordar sus pasiones en impetuosa corriente, hoy le loca po-

nerlas dique; el que ayer destruyó, boy tiene que construir; el que ayer despreció al

pobre, boy tiene que ser el mendigo despreciado y olvidado de todos; y así sucesiva-
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mente, todos tienen que pasar por lo que hicieron pasar á otros, sin poderse revelar
contra esa ley inmutable que nos rige, y que es la verdadera justicia.Asi pues, edifiquemos el templo del bien, repleguémonos en su poético santuario
y, si ayer fuimos encarnizados destructores, seamos hoy los incansables obreros del
progreso, para que el efecto de nueslro trabajo, sea mañana la causa de nuestraeterna felicidad.

CÁNDIDA SANZ.
Gracia.

REFLEXIONES.

• Dijimos que quien es la criatura para poder difinir los atributos de Dios, y se-güimos pensando del mismo modo; pues cuanto mas nos remontamos para conocerlos efectos, y mas desarrollados los vé nuestra imaginación, tanto mas incomprensiblese hace para nosotros la Gran Causa; lo que está claro, bien claro, es el amor in-menso que tiene á sus criaturas.
¡Con qué precision vemos la regularidad que existe en toda la creación! ¡quéprevision, para que nada haga falta á la criatura! Desde el mas pequeño infusoriohasta el rey de la creación que se llama hombre, todos encuentran la vida, es decir,el modo de subsistir admirablemente trazado; desde la microscópica hormiga hastael gigante hombre, todos, todos encuentran la subsistencia, cabando los unos en latierra para fertilizarla, los otros en p| campo de la investigación fertilizando el es-piritu. ¡Qué admirable armonía! ¡Qué sabia prevision! ¡Qué amor tan inmenso! pero¡av! el hombre, el sér mas perfecto de cuanto se admira, el que mas debe recono-cerle en sus obras, es el que más le desconoce y menos se amolda á su ley santa.Vemos á los animales llenar cada cual su cometido según al trabajo á que ha sidodestinado; pero el hombre jamás está satisfecho con el suyo, cada cual se queja desu destino, todos lamentan la suerte qne les ha cabido, ninguno está conforme; y deeste disgusto resultan los mil y mil desaciertos y el desequilibrio social que se notaen todas partes. ¿Será posible el remedio de esta gran desgracia que aqueja á lahumanidad?

Si; si es posible: cuando el hombre cansado de sufrir infortunios recoja ese có-digo divino que se llama Evangelio, y despojando el espíritu de la letra siga el ¡ti-nerario que nos marcó el Divino Nazareno, el que vino á enseñar al hombre lo quedebe á Dios, su padre, á los hombres sus hermanos, y lo que se debe á sí mismo;el dia que esto suceda nos habremos regenerado, aquel dia será cuando la pasión deJesús habrá dado sus frutos; aquel dia también será cuando recojerá la recompensade sus grandes dolores por la satisfacción que su espíritu esperimentará al ver coro-nada su obra, viendo á todos los hombres que se aman como hermanos, y con unpensamiento constante: el Progreso
Pidamos á Dios que veuga á nosotros su reino; unámonos los que hemos tenidola dicha de ser bañados con la purísima antorcha del Espiritismo para que nuestrasvoces unísonas se dejen oír ante el trono de nuestro Padre. Comprendo que llegaránmuy débilmente porque las entorpecerán nuestras imperfecciones, pero la misericordiadel Padre está sobre todas.

' Joaquina Cepeda de T.

SAN MARTIN DE PROTENSAIS:—Impronta divjuan Torrents y Conip.", Triunfo, 4.
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EL EGOISMO.

Escucha querida Fany, esta graciosa poesía de un poeta cuyo nombre ignoro,
titúlase <Ei Caracol.»

Sin amigos, sin familia,
Apegado á su mansion.
Donde intranquilo se esconde
Al mas pequeño rumor;
Idólatra de sí mismo,
Pues solo siempre se vió,
Y basta le dá pesadumbre
Que otro disfrute del sol;
Manchando con sucia baba
Todo cuanto deja en pos,
Y por el tallo royendo
La rosa que ve mejor;
Asi viven y asi mueren

Sin dar á nadie aflicción^
En el mundo el egoista
Y en su concha elcatacol.

—¿Por qué me miraste cuando acentuaste el verso sin dar á nadie aflicción?
—Por qué está subrayado y es una amarga ironía que yo no quería que te pa-

Sara desapercibida.
—¿Por qué?
—Porque tu eres uno de los muchos egoístas que pululan en el mundo y justo

es que conozcas lo qiie se dice de vosotros.
—Dices que yo soy egoísta, ¿y por qué? porqué me gusta divertirme y no me

he fijado en nadie? jque quieres! cada uno es como Dios le ha hecho.
—No creas que Dios se detiene á modelar figuras tan defectuosas; somos no&r

otros los que nos revestimos de nuestras buenas ó malas cualidades.

—¿Y, te figuras que yo las tengo malas?
—Malas en toda la acepción de la palabra no, porque no tienes mal corazón: si

ves un infortunio lo remedias á la lijara, de pasada, sin llorar por el que sufre,
sin detenerte á examinar la desgracia, das la limosna envuelta en el hielo de tu in-

diferencia, pero al fin la das; mas esto es una generosidad á medias, es una eos-
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lumbre, mas que un sentimiento, es una obligación rutinaria, no es un arranque
supremo del alma impresionada. Es preciso concederte una virtud incolora, y ya es un
paso en la senda del progreso; pero hay en tí un profundo egoísmo, tú no quieres á
nadie porque no quieres perder la libertad de satisfacer tus mas leves caprichos, yte pasa lo que le sucede á todos los egoístas que se envuelven en sus propias redes:
tú por querer gozarlo todo, no gozas de nada, tu no conoces mas que la amarga ir-
iHsion lie la vida.

—¡Nada mas' tu deliras, pues si yo estoy muy contenta.
—¿Y de qué estás contenta? Nada se une á tí, nada se enlaza á tu existencia;

eres un espíritu estacionado, gastas lo que tienes, no aprendes, no mejoras; lo mis-
mote encuentro á los treinta años, que cuando tenias diez, ¿y á eso le llamas vivir?
eso es vegetar en la mas vergonzosa inacción; hombres amantes te han brindado su
amor, y tu te has reido de sus juramentos y no has querido unir tu suerte á la suya.¿Por qué? por no sufrir las luchas de la vida, porque tú no quieres ocuparte mas

que de ti misma. ¡Me inspiras lástima! ¡qué existencia la tuya tan insignificante! un
niño de pocos meses que nada puede hacer es el único que te igualará en progreso;
en tus manos no se vé un libro, no haces una labor, vives corno los gatos y los per-
ros, comiendo, corriendo y durmiendo ¡que dias tan insípidos! no comprendes los
goces de la existencia; tú rehuyes la dominación de un hombre, y rechazas las leyesde Dios: no digas que vives.

— Y si yo quiero vivir así, ¿á quien le hago daño?
—¿\ quien? á tí misma, No creas tú que baste no hacer mal, es necesario hacer

bien. Decia el Dante que «Nadie sobre mullido lecho ó bajo colchas llega á alcanzar
renombre: quien sin él pasa la vida, humo es en el aire, espuma en el agua.» El
renombre no consiste únicamente en la gloria de los héroes, hay otras victorias mas

escondidas, mas humildes, pero no por esto de menos valía. La mujer que consigue
con su ternura hacerse la amiga íntima de su marido, y el compañero de sus hijos,la que logra reunir en torno suyo p| circulo de una familia, la que consigue des-
pertar los mas generosos sentimientos, ¿crees tú que alcanza poco en la tierra?

—No sé lo que se alcanza, pero yo no quiero tomarme esos trabajos, para evi-
tarme los disgustos que trae la familia,

—Desengáñate: dice Homero que el trabajo es el centinela de la virtud; á tí, te
falta ese centinela, tú no haces nada, vives en la holganza mas completa, ¿que deja-rás en pos de ti?

—Mal olor cuando me muera.
—Tienes razón; eso únicamente dejarás en la tierra. Pero ¿qué encontrarás en la

eternidad?
—Allá veremos; si no me tomo la molestia de enterarme de lo que pasa poraqui, ¿quieres que me vaya á confundir averiguando lo que sucede por las rejionesetéreas? Cuando llegue á ellas lo veré y negocio terminado.
Este diálogo lo tuvimos hace pocos dias con una mujer que ya hemos hecho su

retrato, transcribiendo sus pensamientos. Es un alma egoista que ávida de gozar ella
misma se rodea de una muralla inespugnable para nunca conocer lo que es la felicidad.

Miramos con dolorosa estrañeza esos espírius tan frivolos, tan lijeros qtie pier-den su tiempo tan lastimosamente, y se dejan arrebatar por la corriente de la vida
sin darse cuenta de como viven.

Recordamos una octava de Carolina Coronado que decia así:
¡Ay! cuanto tiempo consumí de vida

Atenta de la fama al vano ruido;
Cuanto pude gozar y lo he perdido:
Hasta que tú naciste hija querida;
Mas no de lauro me verán ceñida
Porque si algunas hojas he obtenido.
Yo ya no quiero para mi ninguna.
Todas están para adornar tu cuna.
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¡Guán bien pinta la célebre poetisa en pocas palabras el único goce real de la*i(la, y ahora que conocemos el espirilismOr comprendemos mejor la gran misión dela madre y el notable progreso que puede hacer!
No consiste el egoismo únicamente en guardar mucho dinero;, el egoísmo es un

gravísimo defecto que se enlaza á muchas acciones de nuestra vida, cuyas fatales con-secuencias nos persiguen durante muchas existencias.
No hace mucho tiempo que oimos una comunicación tristísima, conmovedora,dada por un espíritu que en su úititna encarnación murió de espanto. Según se de-jaba comprender habia sido un sér profundamente egoista; su egoismo babia supe-rado en todas las ocasiones á su amor, y habia sid-o profundamente desgraciado.¡Con cuánta amargura se quejaba de su soledad! con cuánto desconsuelo referiaJas trájicas escenas de su vida, justo castigo de sus desaciertas! En su anlepeoúlti-ma encarnación, ella habia sido una noble dama, y un hermoso jóven le habia ofre-cido su nombre y su amor; pero ella lo rechazó (torque era pobre, porque su-espiri-tu indómito no quería entrar en la dulce esclavitud de la ternura, pero al encarnar

nuevamente aquellas dos almas se volvieron á encontrar. El rico, opulento, ella en
posición mas humilde que él: los dos se amaron; pero ambas familias se lechazaltamla una á la otra, y al fin la mujer orgullosa y egoista de otros tiempos enfermó de-
amor y próxima á morir pidió con tanto afan ver al' hombre que amaba, que sumadre queriendo endulzar la agonía de su hija, pudo obtener de su padre que le
concediera entrar por algunos momentos al jóven que la moribunda adoraba, para,que esta muriera nras tranquila viéndole ai pié de su lecho.

Su padre accedió á lo que le pidieron, con la estricta condición que no viniera,el amado de su hija, hasta que él hubiese abandonado la casa, para que ni un se-
gundo un mismo lecho los cobijara; mas ni unos ni otros supieron medir el tiempo,y ai volver el padre á su morada, se encontró en un, corredor cercano á la habita-cion de su hija al hombre que el tanto odiaba, y que aquella amaba hasta morir porél. Los dos se miraron, y dominados por la ira se acometieron el uno al otro, el
jóven tuvo mas brio y de un pistoletazo dejó muerto al padre de su amada, salló,sobre el cadáver y corrió á estrechar en sus brazos á la mujer que se moria por él,mus osla al oir la detonación quedó muerta de espanto y él al verla cerró su boca-
con un beso sin que aquellos lábios entreabiertos pudieran devolverle aquel beso
desesperado; pero ella, su espíritu lo estaba viendo todo, y mas tarde ha compren-dido, que es muy poco una vida de amor, para borrar una eternidad de egoismo, se
encuentra sola, aislada, recuerda sus anteriores existencias y no encuentra una llor
que le brinde su aroma. ¡Pobre espíritu! Dios tenga piedad de él! Por esto nuestra,
amiga Faiiy nos inspira profunda compasión porque vemos un presente irnproduc-tivo, y un porvenir envuelto en sombra.

¿De qué podrá servir una existencia en la cual el espíritu es tan apático que ni'
aun siquiera quiere amar á otro sér? cuando parece que este sentimiento es innato
hasta en las fieras, y hay séres elevados á la categoría de hombres que lo descono-
cen; y cuando se les dice, ven á ver la luz, contestan con indiferencia: ¿Y para qué?si yo me encuentro bien en la sombra. Se les dá un libro de filosofia por ejemplo la
de Alian Kardec, lo miran, se sonríen, y esclaman con asombro infantil: ¡Y quien-lee tanto! ¡Quien se abisma en pensar cuando hay tantos que piensan por mil
Cuando venga otra vez entonces trabajaré; y pasa un dia, y otro día, y un año, y.otro año, y un lustro, y otro lustro y siempre lo mismo.

Bien haya el advenimiento del espiritismo que ha venido á despertar tantas in*
teligencias; y aunque no le quieren estudiar la mayoría de los hombres, siquiera los
que le conocen se convierten en predicadores; y si bien no lodos predican lo quedebieron predicar, porque muchos creen que el espiritismo es no dudar de la exis-
teiicia de los espíritus, cojer un lápiz y evocar y llamar á fulanito y á menganito,, y.seguir viviendo cada quisque con los mismos vicios que tenia.

Mas ¿qué creencia no ha tenido sus errores? Además léanse las obras espiritis-las, en particular las de Kardec, y se verá en las sólidas bases en que està cimentada?



-( 344 )-

esta doctrina; y como afortunadamente entre los propagandistas, hay alguno razona»

ble, este nos dice que no seamos egoístas, que, amemos el trabajo, que no vivamos

únicamente para nosotros. Esto quisiéramos que hiciera nuestra amiga Fany: que
progresara, que aprendiera á querer y á sufrir.

La mujer que no ama no es mujer; parece que los dulces sentimientos y los

tiernos cuidados deben ser el patrimonio de la mujer, y así debe ser, cuando dicen

que el espíritu pide la envoltura femenina para aprender á amar y á sufrir,

¡Mujeres espiritistas! si comprendéis lo que es el espiritismo ¡amad! no temáis á

la carga de la vida, haced progresar á cuantos os rodeen; pensad en el mañana,
sonreíd ante vuestro porvenir, que si cumplís bien vuestra misión será espléndido,
rico de luz y de amor.

Huid sobre todo del egoísmo, porque es el peor consejero que podéis elejir; pues
de una persona egoísta se puede esperar basta el crimen.

Si el Satan de los libros sagrados existiera, el egoísmo seria su mensagero.

Era una hermosa larde de Primavera: los habitantes del pueblo de P cele-

braban la fiesta de su Santo Patron con gran regocijo y cor. esa armonía inherente

que siempre reina entre los hijos del trabajo.
Una amiga mía que solia pasar los veranos en una bonita casa de recreo que te-

nia en dicho punto, me invitó á la fiesta; y con este motivo, me fui unos dias á

disfrutar de las delicias del campo.
Entre las varias costumbres que tenían aquellas sencillas gentes, una de ellas

consistia, en vestir á todos los niños y niñas con sus mejores trajes, llevando en sus

manos varios productos agrícolas, con el fin de ofrecerlos al Santo y rogarle alean-

zara del Señor una buena cosecha para el año siguiente.
Siempre hemos sido amantes de los niños, y como sabíamos que iban á cantar

en la Ermita, que dista poco del pueblo, nos dirigimos hacia allá tan solo por escu-

char sus voces infantiles. Una vez allí, nos acomodamos en el sitio mas próximo al

altar y esperamos á la alegre comitiva que, no se hizo esperar mucho, puesto que

pronto la vimos aparecer en parejas de distinto sexo, como símbolo del an or á la

familia; retratándose en sus inocentes rostros, entre los cuai(^s los había de «inco á

doce años, la mas completa alegría.
Guando todos estuvieron replegados en el pequeño santuario, entonaron una

sencilla plegaria al Santo, que en honor á la verdad, lo desempañaron con bastante

acierto. Después, adelantándose dos parejas de los mayores y en nombre de sus com-

pañeros, hicieron al Santo el ofrecimiento de los productos que con tal objeto lia-

bian llevado; llamándonos vivamente la atención los varones, por sus maneras dis-

tinguidas.
Concluida la inocente ceremonia, D. Francisco, que era el esposo de mi amiga,

preparó una grata sorpresa á los niños, obsequiándolos con un premio c.ada uno,

consistente en útiles y preciosos libros, neceseres de costura y algunos trajes á los

mas pobres
Contentisimos ios niños con la adquisición de los premios, yí» se disponían á par-

tir, cuando uua segunda sorpresa vino á producir entre ellos una verdadera revolu-

clon. La causa de aquella alarma, era la aparición de un ramillete de dulces que, en

un blanco mantel tendido sobre la menuda yerba del campo, acababa de depositar un

hombre. Los mayorcilos en union de sus familias, batian palmas pidiendo se presen-
tara el autor de la sorpresa, y ios mas pequeños, saltaban y corrían para demostrar

mas su alegria. Por fin Ü. Francisco, causante de aquel motín, se adelantó con la

sonrisa en ios lábios hacia aquella juvenil muchedumbre, que le acogió con una es»

Amalia Domingo y Soler.

ÜN NlfJO QUE HACE PROGRESAR A UN PUEBLO.
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trepitosa salva de aplausos, pidiendo que fuera él mismo quien distribuyera los (ful-
ees, lo cual se efectuó por parejas y en el mismo orden con que babian llegado á la

Ermita.
Terminado esto, el mayor de los dos niños, que tanto llamó nuestra atención, su-

bió á una pequeña altura, y pronunció un corto pero elocuente discurso, alusivo á

la gratitud y á la armonía y cultura de los pueblos; dejando admirados á cuantos le

escucharon. Después, propuso que, en conmemoración de la agradable sorpresa que
D. Francisco les hábia proporcionado, era preciso que al año siguiente hicieran de

su parte alguna obra buena, para lo cual, invitaba á todas los niños que quisieran
unirse á él. Con el fin de-ver si podrian realizar la idea que, de momento, le babia

ocurrido. Todos sus compañeros contestaron con voz unánime, que podia contar

con ellos para todo lo que él quisiera. Entonces el niño les advirtió, que, su idea

exigia de ellos un pequeño sacrificio, el cual pondría en su conocimiento ai dia si-

guíente en la plaza del pueblo, en donde podrian acudir todos á las diez de la ma-

ñaña. Aceptada la proposición, volvieron á ordenarse las parejas marchando otra vez

al pueblo.
Mi amiga y yo, ardíamos en deseos de saber quienes eran aquellos dos niños tan

simpáticos, y no podiendo resistir á nuestra curiosidad, pensamos dirigirnos al Al-

calde que iba á pocos pasos de nosotros, con el lin de ver si podría darnos alguna
noticia acerca de ellos; y efectivamente así sucedió, puesto que nos dijo:

—Estos niños, señoras, son hermanos y huérfanos: el mayor tiene doce años y
se llama Julian. Hace dos años, los dos arribaron á este pueblo empapados de agua

y casi sin vida, habiéndose salvado milagrosamente de un naufragio.
¡Yo presencié parte de aquel triste espectáculo, y aun recuerdo con dolor aquei

dia memorable!
Era la víspera de Navidad: sobre las tres de la tarde, se desencadenó una fuerte

tempestad que, en breves momentos convirtió el mar, de pacífico lago, en revuelto

torbellino; el rugido de las olas semejante al de las fíelas, parecía amenazar las vidas

de cuantos intentasen cruzar sus agitadas aguas. Largo rato hacia que, desde una

ventana de mi casa que daba á la playa, contemplaba las embravecidas olas, cuando

á favor del anteojo, pude divisar Un bergantín goleta que corria riesgo de irse á pique:
al verlo me estremecí, porque presentí lo que iba á suceder; sin embargo, me retiré

de la ventana á toda prisa, reuní á varios amigos y me dirigí á la playa con ellos sin

pérdida de tiempo, para el caso en que pudiéramos prestarle auxilio: volvi á mirar

otia vez, y el buque permanecía en el tnismo estado siendo juguete de las olas; y si

antes de la noche no se habían salvado, la situación de aquellos infelices iba á ser

muy dolorosa.
De repente, todos lanzamos un grito de alegria: el buque empujado por las

aguas, se iba aproximando hácia nosotros: entonces, intentamos echar las lanchas

salvadoras; pero todo fué inútil, teniendo que retroceder al instante, por lo enfure-
cido del mar. Por espacio de media hora, estuvimos presenciando la titá»

nica lucha que sostenían aquellos desgraciados con el formidable elemento: ¡mo-
mentos de terrible ansiedad en los que nadie desplegó los labios, siguiendo con la

mirada hasta el menor movimiento del buque!
De pronto, todos exbalamos un grito de dolor al ver que el bergantín iba achi-

cándose á nuestra vista; al mismo tiempo, vario» tripulantes y viajeros se echaban al

agua à favor de algunos salvavidas; y mientras luchaban desesperadamente por sal-

varse, el buque desapareció por compléto quedando sepultado en los profundos del

mar. Entre los que se hablan echado al agua, pudimos distinguir á un hombre que,
desafiando á la tempestad, hacia esfuerzos sobrehumanos para llegar á tierra lo antes

posible; pero aquel hombre, no venia solo; dos séres le acompañaban, y nosotros al

verlos, pedimos al Eterno llegasen sanos y salvos. <(¡Animo, que ya estáis cereal» le

gritábamos, y el infeliz, reuniendo sus fuerzas, pudo arribar con gran regocijo nues-

tro; pero cuando hubo llegado, nos entregó esos dos niños que tanto os han llamado

la atención, uo sin cerciorarse antes si estaban vivos, é inmediatamente y con la
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rapidez del rayo, se alejó mar adentro sin hacer caso de nuestras súplicas para que
se quedara.

Después de prestar á los niños los auxilios necesarios y cuando ya estaban en es-
tado de hablar, les hicimos varias preguntas referentes á su familia y al fatal sínies-
tro que habia ocurrido: el mayor que revelaba una clara inteligencia, niis dijo que,hacia poco tiempo habían perdido á su madre en América, pais natal de toda la faf
milia, y con este motivo, su padre poseía una fortuna regular, la bahía realizado
emprendiendo un largo viaje por España, con el fin de distraerse un tanto de su
dolor; y como no tenia pariente alguno con quien dejarlos, se los llevó consigo, ha-
hiendo tenido un viaje feliz, hasta el.momento en que sucedió la terrible catástrofe
del naufragio: también le preguntamos si conocía al que tan generosamente les habia
salvado la vida; á lo que contestó, que era un marinero, que en los momentos de
mas peligro y cuando abrazados á su padre esperaban la muerte resignados, les
ofreció el único salvavidas de que disponía, añadiendo que él era solo en el mundo
y no le importaba el morir; y que le ofrecía aquel medio de salvación, porque com-

prendía el dolor de un padre en trance tan apurado: que entonces su padre los en-
tregó al noble marino, para que éste se salvara con ellos, y como no habia tiempo
que perder, los cogió y se lanzó al agua, jurando volver por su padre mientras le
quedasen fuerzas para luchar con la tempestad; por esto le vimos alejarse sin escu-
charnos, pereciendo sin duda el infeliz, victima de su abnegación; pues no |e vimos
volver ni hemos sabido nada de él.

Una vez terminado lodo y en vista de que aquellos niños se hallaban solos, doce
de los mas pudientes de este pueblo, se encargaron de mantenerlos y educarlos hasta
que tuvieran la suficiente edad para ganarse su subsistencia, en cuyo caso, queda-rían en plena libertad de hacer lo que quisieran.

Esto es cuanto puedo decir á Vds. acerca de esos huérfanos.
—Mil gracias, y por ello, le estaremos siempre reconocidas.
—No las merece, señoras; y si no desean Vds. otra cosa, me retiraré, puesto quemis compañeros me esperan.
—Nada mas se nos ocurre. Que Dios os guarde.
Al dia siguiente, los niños se hallaban reunidos en la plaza del pueblo y Fernán-

do con ellos, el cual, dirigiéndose á sus compañeros, les dijo en alta vos:

—Amigos mios: el progreso marcha sin que nadie le detenga; los pueblos nece-
sitan de él como los vivificantes rayos del Sol, y así como el astro del dia viene á la
Tierra para darla vida, así también los pueblos han de correr en busca del adelanto,
pues es la fuerza motriz de la civilización. Se trata de una idea colosal para niños
como nosotros; pero como quiera que con el trascurso del tiempo llegaremos á ser
hombres, empezamos á subir el primer peldaño en la escala del progreso, siendo hoyniños hombres para llegar á ser mañana hombres sabios.

—¡Bien, hieni esclamaron hombres y niños.
—Voy á proponeros un pequeño sacrificio; advirtiendo que, al que lo acepte,

se Id agradeceré en el alma, sin que por esto dejen los demás de ser nuestros ami-
gos. Entre vosotros hay un niño á quien su pobre madre dá cuatro cuartos lodos
los días.para almorzar; de estos solo gasta dos, y los otros dos, los da á un pobreanciano que pide limosna. ¿Es verdad que esta acción merece un premio, al ser eje-
culada por un niño de nueve años?

—Cierto que sí, respondieron todos.
—Pues yo creo que nosotros podíamos imitar á ese niño, guardando parte del

valor de nuestra merienda ó almuerzo, ó del dinero que nos dan para algunos ju-
guetes; esto podríamos irlo reuniendo y al cabo del año y en el dia de la fiesta del
pueblo, repartirlo entre los pobres, bien en especie ó en metálico; y si á nosotros
se asociaran vuestras familias y nuestros protectores, con el tiempo, se podria cons-
truir alguna cosa útil, como una escuela, casa de asilo ó una industria provechosa
que enriqueciera al pueblo, con el fin siempre laudable de auxiliar al necesitado.

Esta es mi idea: ahora vosotros, diréis lo que os parece.
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—Sí, si; respondieron los niños, cuente con nosotros para todo.
Eiitónces adelantándose los mas ricos del pueblo, se acercaron á Fernando di-ciéndoie:
—Eres un niño hombre, mientras que nosotros somos hombres niño»: nos hasdado una lección, y te la agradecemos: los hombres son los que han de ir en posdel progreso, y no éste en pos de los hombres: desde hoy, amantes de la cultura,transformaremos poco á poco este pueblo en ciudad; y con el tiempo, tal vez puedasver realizado ese bello ideal. El año que viene, la fiesta del pueblo se unirá á lade los pobres.
—¡Viva Fernando! esclamaron todos.
—¡Viva el Progreso y la Instrucción! objetó el niño.
Con gran placer escuchamos las frases de aquel espíritu pensador que, en tancorta edad, sabía difundir la luz con tanto acierto.
¡Cuánto bien repolla una buena acción!
Un pueblo pobre é ignorante llevado de sus bellos sentimientos, acoge á dosniños con el solo objeto de hacerles un bien; y uno de estos con su precoz talento

y por medio de una idea feliz, inicia el medio de enriquecer al pueblo que les dio
hospilalidad, recompensando con creces á sus bienhechores.

Asi fué: desde aquel día, todos empezaron á recoger lo que antes desperdicia-ban, y al año siguiente, de aquellos ahorros, se vistió á los mendigos y se les dió
algun dinero. Mas tarde y cuando contaron con fondos para ello, se construyó una
carretera, ocupando en sus trabajos á muchos infelices; y así sucesivamente y por lainiciativa de un niño, aquellos obreros del progreso han ido enriqueciendo su país;y hoy, aun trabajan con incansable afan para desterrar á la miseria que tanto lesafligia.

jDios bendiga al náufrago que tanto bien hizo!
¡Bien hayan los pueblos que corren afanosos en pos del progreso!

- Festejan estos en buen hora sus dias predilectos, pero no con ese rutinarismo
acostumbrado, sino con el adelanto y siempre con el noble fin de amparar al desva-
lido; porque la inteligencia humana, es un vasto campo que, bien cultivado, puededar épiinos frutos; pues el hombre que trabaja con el afan del bien, siempre podrámosirar á la humanidad nuevos trabajos é inventos.

Progreso! dice la Creación sonriente; Progreso! responden las ciencias y las ar-
tes; y Progreso é Instrucción repetimos los cristianos racionalistas, porque ellos sonla base de la perfección.

Cándida Sanz.Gracia.

-<•>-■

LA LIBERTAD DEL ALMA.

El alma no tiene libertad desde el momento que está ligada con la materia del cuer-po; no puede disfrutar de ese don divino que tanto desea poseer durante su existenciaen la tierra. Solo al desprenderse de la envoltura, es cuando se encuentran libre de .suesclavitud. Digo libre, según su pensamiento, mas no por eso deja de estar sujeta áotrosér soberano que es Dios, el cual le da la libertad arreglada á las causas de su procedí-miento, ó según sus buenas ó malas costumbres, haya tenido con sus semejantes durante
su existencia. La virtud practicada con la buena fé, y las obras de caridad en bien delprójimo, ensanchan la libertad del alma, no tan solo en la tierra, sinó que la remontanen el espacio disfrutando un bien inesplicable, el cual transmite ásus amigos ó parien-tes por intuición; porque así Dios lo permite para instruir á todos los ignorantes de esteplaneta, atrasado en leyes de civilización y cargado de fanatismo, y en otras tantas co-
sas, que solo el tiempo avanzando en ideas espiritistas podrá dispertar las inteligenciaspor tantos siglos sujetas á las religiones positivas. Ellas quieran que desaparezca lalibre-pensadora para hundirla otra vez en las tinieblas, y no es posible; las ideas avan-
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Kan, y Dios no pemile por mas tiempo tan estrechas cadenas eslabonadas con los
hierros de la ignorancia. Libertad reclama el pueblo, libertad reclama el alma. Libertad
os dará Dios, hermanos mios, y las tinieblas en que os halláis envueltos, desaparecerán
alumbradas por un nuevo sol perpétuo, eterno; ese sol os alumbrará con su luz de la

hermosa caridad, con el bien á vuestros hermanos, con el cariño á vuestra familia, con

el desprendimiento de vuestros intereses; tranquilizando vuestra inquietud conformados
con lo que Dios os envia, que como padre de misericordia abraza á todos sus hijos con

fervor inesplicable; entonces, hermanos mios, vuestra alma disfrutará de la libertad

apatecida no conocida hasta hoy. Adiós.
Leonor R.

LLEGARÉ TARDE!

—iMadre! vístase pronto
Que ella me espera!
—No te apresures hijo.
Que todo llega,
—Vístase madre,
Que dirán en el pueblo
Que llego tarde.

Esto decia un mancebo
Que se casaba.
Con Ja niña mas bella
De la comarca.
Que en dia de bodas,
¡Los minutos son años!
¡Siglos las horas!

Al fin se puso en marcha
La eomitiva.
Corriendo presurosa
Por Jas colinas
Sotos y valles,
Porque el novio decia:
¡Llegaré tarde!

Al fin llegó á la aldea
De dicha ansioso,
Y un anciano le dijo:
—Cése tu gozo,

¡Oye el concierto!
¡Las campanas por ella
Tocan á muerto!
—¿Cómo? ¿sin mí se ha ido?..
Gritó el mancebo.
Yo me quiero ir con ella,
¡Qué tendrá miedo!
¡Ay! ¡madre! ¡madre!
¡Adips! que ella rae espera:
¡Llegaré tarde!

Y el infeliz mancebo
Loco, aturdido
Atravesó los bosques
Y al fin rendido
Cayó en la arena,
Y aunque os parezca estraño,
¡Murió de pena!

¡Las campanas en tanto!
Lanzan lamentos,
Y por él y por ella
Tocan á muerto!
Y allá en los valles
Aun el eco repite:
¡Llegaré tarde!

Magdalena.

PENSAMIENTOS.

El verdugo, ente el más despreciable que se conoce, no es ni más ni ménos que un

asesiqo pagado.—Erfwardo Ruiz Pons.
La fé es como la virginidad, no se recobra.—Pí y Margall.
Sé ávido por saber, y serás sábio.—Sócrates.
No avergonzarse del nombre de su padre, es la nobleza del plebeyo.—Lamartine.
El talento es una magistratura; el genio es un sacerdocio.—Victor Hugo.
¿Qué es el desafio? Es averiguar si dos espadas puestas de punta, producen el asesi-

nato antes que el suioidio, ó vice-versa.—Roberto Robert.
El Universo es una grande obra y una grande palabra.—Roque Barcia.
La guerra es la fiesta de los muertos.—Juan Arólas.
Lo que hace feroz á un pueblo es la desgracia.—A. Humas.

SAN MAItTIN DE PROVENSALS: Imp. de Ju.m Torrents y C *, Triunfo, 4.
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DISCURSO
LEIDO POR

D." Amalia Domingo y Soler
EM EL FOMENTO GRACIENSE.

Sefioras y Señores: '

Por segunda vez ocupamos un puesto, que por nuestros merecimientos en la repúblicade las letras en realidad no nos pertenece; pero hablando con la franqueza que nos distin-
gite, sin hacer alardes de falsa modestia, confesamos ingénuamente, que al reclamar de
nuevo vuestra atención, lo hacemos con menos temor que la primera noche que os dirigi-mos la palabra.

¿Será quizá porque recordamos la benevolencia con que ascuchasteis las reflexiones
que hicimos sobre el cariño Intimo de la familia, el fanatismo religioso de las mujeres, yla indiferencia escèptica dé los hombres?

Ciertamente; conservamos de aquella noche un recuerdo agradabilísimo, que en unmundo donde hay tantas espinas, se aspira con piacbr el perfume de las escasas flores,
que vienen á embalsamar el árido camino de la vida.

Entre una humanidad que no .sabe querer, porque cuando llega á querer, quiere muy
poco, una prueba de simpatia es muy grata para el que la recibe, mucho mas para aque-líos, que, como nosotros, soñamos con la fraternidad universal, con la creación deesa
gran familia humana por medio de la fusion de los pueblos, borrando del Diccionario la
palabra «extranjero.» Pero si bien el recuerdo de vuestra indulgencia nos anima, no es pre-ci.samente esa reminiscencia la que nos dá mas ánimo; lo que nos alienta, loque dá mas
vigor á nuestro espíritu es haher visto realizado el plan que nuestra mente concibió.

Nosotros dijimos en nuestra primera conferencia que veníamos á dar un paso, porqueveníamos á decirle á las mujeres, que la que tuviera buena imaginación y fuera apta paraentregarse á trabajos mentales, debía trabajar como el hombre, y la que tuviera facilidad
para emitir sus conceptos, debia hacer lo que no.sot,ros hacíamos aquella noche, pues para,hablar sobre moralidad no se necesitaban grandes dotes oratorios; y seguimos diciendo:
«Además, la mujer tiene una ventajagrandisimasobreel hombre,porquetienemuchomassentimiento que él, y el que siente puede hacer sentir á los demás. Así pues, convencidos
que la mujer posee la elocuencia del alma, y deseando vivamente que las mujeres den
conferencias en el Fomento Grádense, nos hemos dicho: alguna á de ser la primera, sea-
mos nosotros; que muchos hombres se reirán de nuestra ineuñcencia, convenido, ¿quién lo
duda? pero como lo que queremos es allanar el camino á la mujer, y nuestra individuali-
dad nos es del todo indiferente, decimos con- energía: Hagamos el "trabajo sin reparar sí
el uno se mofa ó el otro se rie, la cuestión es comenzar para que nos sigan las demás.»

Y felizmente nos han seguido'. Una escritora joven y bella, una mujer de profunda eru-
dicion cuyo lenguaje armonioso recuerda al que la escucha al primer orador español, pu-dféndose decir que ella es el Castelar femenino; esa joven historiadora de Grecia ha sido la
primera que ha seguido nuestras huellas viniendo al Fomento Grádense y leyendo el 19
de Febrero último un notabilísimo discurso, en el cual no se sabe que admirar mas, si 1»
galanura de su estilo, si la belleza clásica de sus imágenes, ó el grandioso asunto que ea
su fondo se desenvuelve, cual es el influjo del paganismo sobre la.s artes griegas.
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Nosotros al escociiaT tan interesante lectora, sentíamos en nuestro sér esa orgullosa
alegría que deben sentir las madres ante el triunfo de sus hijos, y nos decíamos con pro-
funda satisfacción:

Nosotros la hemos traido aquí, nosotros inauguramos en el Fomento Graciense las
conferencias de las mujeres, y si nuestro discurso fué pobre y humilde como un ramo de
flores silvestres, en cambio el de nuestra joven compañera es un delicado y precioso rami-
líete de lirios, de eainelias y azucenas.

El (¡ne siembra, como no.sotros sembramos, y recoge tan buena cosecha, está contento

y satisfecho de su trabajo; esto nos sucede á nosotros; por eso esta noche ocupamos este

lugar con ánimo mas tranquilo., poniue ya habéis visto el buen éxito de nuestro plan.
Nuestro objeto es liacer que las mujeres de gran entendimiento, las que tengan condi -

cienes especiales, salgan de su retraimiento, y compartan con el hombre el nolde trabajo
de la ensteñanza, nu precisamente dirigiendo un colegio, sino tomando parte activa en esas

heimü.-^ns luclia.s de la inteligencia.
En la liver.>idad de espíritus que pueblan la tierra, los hay naturalmente de distintas

condiciones: torpes los.uno.s, tímidos los otros, decididos aquellos. ¿Porque hau de vivir
de la misma manera el que iio sabe gebernarse á sí mismo, y el que es capaz de gobernar
á un pueblo? ¿Por qué se ha de decir por rutina: La mujer no debe salir de su hogar, su

casa e.s .su mundo? Y si hay mujeres que nn mundo les parece á ellas pequeño para vivir
en él, [K>r qué e.st.-is no han de hacer producir su inteligencia? ¿Por qué no han de ense-

fiar, no han de in.í;tniir, no han de moralizar, no han de ejercer el sacerdocio de la muter-
n dad espiritual ó intelectual?

¿No ejercen lo.s hombres ese sacerdocio? ¿Qué son los maestros de primera enseñanza?

profesores de los In.stltutos? ¿Los catedráticos de las Universidades? ¿Qué son estos
hombres sino padres espirituales de sns discípulos, puesto que desarrollan su inteligencia,
engrandecen sus aspiraciones, moralizan sus costumbres, educan su sentimiento inciil-

■Cando en su mente los principios religio-so.s, políticos y .sociales? Y esto misino nolo pueden
hacer las mujere.s aquellas que tengan condicione.s para ello? Creemos que sí.

Ya pasaron felizmente aquellos gloriosos tiempos en que les grandes padres de la igle-
sia dudaban muy .sóriaraente si la mujer tendría alma. Hoy se sabe positivamente que el
hombre y, la mujer, llevan en sí mismo.s ese gérmen divino denominado espíritu, osa

llama ¡nestinguihle i]ue el aliento de Uio.s le prestó vida, y que subsistirá eternamente.
La mujer es igual al hombre e.spiritualmeute hablando: y la prueba que es igual, que

,sin remontarno.s á la historia del Pasado, y solo mirando la época presente, vemos que en

algunas uacione.s desempeña la. mujer los mismos cargos que el hombre; y los que qule-
ren conveneer.se de que es verdad lo que decjmos, «que se embarquen,comodiceEmilio Gi-
rardin, en el H.-ivre con dirección á Nueva-York, y visiten los Estados-Unidos,» en dondeel
sufragio univer.sai no.s ha llevado la delantera; y podrán ver todo el terreno que la mujer,
que e\ femenino conquista cada año con la rapidez de la velocidad adquirida ya. Existe en

lo.s Estados-Unidos una sociedad nominada: «Comité del Estado para el sufragio de las

mujeres-.» _
,

«Se ofreció, la presidencia de ios Estados Unidos á mistrees Victoria Woodhall, sin que
este ofrecimiento llegase á tenerse por irrisorio. Mistree.s Victoria posee en alto grado el
don de la palabra. .Vias de diez mil oyentes se apresuraban en Londres á ir ásus cqnferen-
■olas, en las cuales esponia y disentia las condiciones políticas y sociales de los Estados-
Unidos. Los derechos y deberes de la maternidad difícilmente podrían haber hallado ada-
lid mas elocuente que ella.

»Bn alguno.s puntos de los Estados Unidos la.s mujeres administran las pai roqiiias, ce-

lehran las ceremonias del culto, los casamientos, los bautizos y las exequias.
»E1 sistema de educación comunal de los dos sexos se encuentra aplicado en mas de

cincuenta colegios; la superioridad de esta manera de instruïres indiidalile. El número de
mujeres empleadas en el servicio de correos pasa de cuatro mil.

>>Ko Nueva York las dos terceras parte.s de las personas dedicadas á la enseñanza en las
escuelas públicas son mujeres, y la mayor ¡larte jóvenes. Su número pasa ya de veintidós

mil. Las mujeres votan en union con los hombres los candidatos para los cargos de direc-
tares e inspectores de dichas escuelas y lo hacen esto con solicitud. Muchas que tienen el

grado de doctor en medicina ejercen la facultad con éxito. No pocas son bioliotecarias,
pues el númeio de bibliotecas abiertas para todos, es allí grande.

»En el estado de Massachussets, la Universidad de mujeres de Wellesley cuenta mas

de tre.scientos estudiantes y mas de ocho institutrices por cada instructor.
»En el Estado de Wiscositi se propuso que las mujeres casadas tuviesen el derecho de

eer electoras y elegibles para todos los cargos públicos. Este proyecto se halla sometido á
ser ratificado por el pueblo. Mis Lavinia Gcosell dotada de una escelente palabra y de un

talento indisputable, fué recibida como abogado en eJ Tribunal Supremo.
»En el Estado de Yova, la Academia de ciencias de .Davenport, acordó para su presiden-

cia el nombramiento de mistrees Putman, nombramiento que fué muy bien recibido
»En el Estado de Yllinois el Simpson Colegio de Indianapolis, nombró profesor de len-

gua griega á Mis .Tosie Baker, que además de leerlo y hablarlo correctamente, estaba fa-

mUiarizada con el francés, el aleman y el latin. A la edad de ocho años habla traducido á
Homero y á otros autores griegos. En la actualidad cuenta diez y seis año.3y es una gran
cosa en matemáticas.
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»En C'l territorio de Washington,, el número de niuieres que desempeñan cargos públ i-"

eos pasa de 1.300.
»En San Francisco de California, segnn lie dicho ya raisfrees Gordon defendiendo á ■

uno, acusado de haber cometido un asesinato, logró sacarlo en bien, en medio de los aplaii-
sos entusiastas del auditorio.

»Estos esfuerzos hechos por la mujer para llegar á colocarse al nivel del hombre, en la

que esta en su derecho, no tiene únicamente lugar en los Estados-Unidos.
»En Alemania la cXinxaiifernenina instituida en Berlin por la señora doña Enriqueta.

Hirschfeld, de acuerdo con otra señora recibida, como médico do la misma época que ella,
en el solo decurso de un año, tuvo nada menos que tres rail ciento se.senta y dosconsultas

distribuidas en tres mil ciento diez y nuevo personas. Estas dos señoras doctora.s guzaban
de una gran reputación en Berlin, á donde adquirieron una numero.sa clientela luirticniar.

»En E.spaña la Universidad de Barcelona confirió el grado de doctor á la señorita doña .

Dolores Alea, sufriendo unos brillantes exámenes.
»En Francia hay cinco doctoras en medicina; Licenciadas en ciencias dos; Bachillera»

en ciencias y letras dos; Bachilleras en ciencias siete; Bachilleras en letras .veinte.» No-

citamos el nombre y el lugar de residencia de cada una de ellas por no creerlo necesario,,

por no hacer dema.siado difusa esta relación; pero el que quiera mas detalles losoncontra;-

rá en la obra de Emilio Girardin, La mujer igual al hombre.
Nosotros al copiar algunos fragmentos de sus interesantes páginas, lo hemos hech'O'

p.ara demostrar que si tenemos empeño en que las mujeres españolas salgan del iiequeño-
circulo en que viven, no obedece nuestro deseo n ningún antojo pueril, no es una aluci-

nación de nuestros sentidos, es que vemos irradiar la vida en otras latitudes de la tierra,

y deseamos que en España irradie también esa vida de la inteligencia, plenamente con-

vencidos que en nuestra hermosa patria hay muchas mujeres de gran talento, que solo

necesitan que el progreso les diga:/Lesaítiafr y aaifa.'para queellas se conviertan en activos

y útilísimos obreros de la verdadera civilización.
Estamos persuadidos que las conferencias de las mujeres pueden dar cscelent^'s rcsul-

tados. Si ia oradora es joven y bella, el liombre se vuelve todo oidos i)ara e.scucbarla.

Nada más lógico, ¡inspira tanta simpatía la bel'eza y la juventud! ¡Hermosas flores de la

vida! ¡lástima que tan pronto se marchiten! Pero, las mujeres de alguna inteb'gencia tie-

nen una gran ventaja para atraer la atención de sn auditorio en todas las épocas de su

vida; lo mismo cuando coronan su frente bucles de oro, ó rizos de azabache, que cuando

copos de nieve parece que quieren apágar el incendio de la.s ideas qué arden en su cerebro;

que lo mismo el hombre que la mujer, al perder la lozanía de su materia, les quédala
eterna juventud de su alma, que el espíritu no envejece jamás. Por esto la mujer que

esté dotada de un entendimiento claro, en todas las edades de su existencia, puede tra-

bajar en bien del progreso, pudieudo estar segura que su voz será escachada, el hombre

siempre atiende (aunque no lo demuestre) el prudente consejo de la mujer; pero ahora

nos asalta una idea, y es que vosotros diréis, y lo diréis con sobradísima razonr «Y bien;

esta mujer que nos viene á decir esta noche? porque el preámbulo de su discurso se va

haciendo interminable.» Y nosotros para calmar vuestra naturaIimpaci,encia,,ontraremos
de lleno en el asunto, y o.s diremos que esta noche veniinos á reclamar vuestra atención,

para conduciros á un lugar muy triste. Al oir esto, sin duda, frunciréis el ceño; porque

en realidad estáis muy mal acostumbrados: vue.stros g-randes oradores os hacen viajar por

Grecia, y después de un viaje tan encantador, ¿cómo habéis de seguirnos de buen grado,
al paraje donde os queremos conducir? más, ¡qué quereisl el camino de la vida tiene mas

abrojos que flores; y esta noche tenemos que ir por entre zarzas espinosas. Antes nos per-

ïBÍtireis que os hágamos una pregunta: ¿Conocéis, ó recordáis una pequeña, poesía de-

Ensebio Blasco, que dice así:
El león con, ser león Los buitres de las montañas

Adora á su propia sangre: Amorosos nidos hacen,
Y el chacal con ser chacal Y los hombres con ser hombres

No vive sin sus chacales. Han hecho una easa grande,
Defiende el tigre á sus hijos. Para almacenar ios niños

La pantera es tierna madre. Arrojados á la eallel?

VK\Bs\ii&n-,k esa casa grande, donde se almacenan los niños, os queremos conducir esta-,

noche.
Entremos en la inclusa, recorramos sus salones, contemplémoslas pequeñas cunas

donde los hijos del misterio lloran tristemente.
Recordamos que un dia, visitando la inclusa dijimos como Emilio Girardin: «Los tor-

nos de los hospicios son la hipocresía del infanticidioy> y dolorosamente impresionados es-

cribiraos las siguientes líneas:
«¡Oh! La inclusa! la inclusa es el primer presidio de la humanidad!

»¡Qué triste es cruzar por sus sombrías salas y contemplar tantos séres infortunados-

que lio encontraron una sonrisa al nacer, ni caerá una lágrima en su sepultura si rnue-

ren pequeñuelos!. ..

»;Qué leye.s! ¡qué anomalías las de este planeta! El liombre y la mujer se atraen el uno

al otro; cumplen al quererse y al unirse la ley de la vida; y después si no están cum-

plidas ciertas formalidades sociales, si de estas uniones clandestinas brota una nuevsvi

generación, aquellos séres son como fruto podrido, como leprosos que contagian can ga;'
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aliento; y se separan de la sociedad, y se les niega el amor, la familia, el respeto laeonsi-
deraeion social; y se entregan en brazos del Estado para que se vayan muriendo poco á poco!»¿Qué es el niño sin el amor de si madre?

«¿Qué es el joven sin la tutela de su padi'e?
»¿Qué es el hombre sin un apellido en la sociedad? ¡y todo esto le falta al espósito!..,,Y los padres de ese triste ser no reciben ningún castigo de la ley Se prende al ladrón,se mata al asesino pero para el que arroja sus hijos á la inclusa no hay pena en el có-

digo vigente; y sin embafgo, la mujer y el hombre que le niegan á su hijo el cariño, so
hacen dueños de aq lella vida, predisponen á aquel espíritu para que se incline al mal; le
entregan al crimen un dócil instrumento. ¡Oh! ¡la tierra!. .. la tierra bien dijo Jesús
que-era un nido de viveras! ¿Y es posible que durante tantos siglos hayan creído las mul-
titudes que aqui comensuba y acababa la vida del hombre?... ¡Qué absurdo! Sin creer en
un ayer, y en un mañana, contemplando las leyes de la tierra!.... seria cuestión de vol-
verse el hombre loco.

»No es estraño que hnya tantos ateos: contemplada la vida en e.ste pequeño circulo, el
hombre apare'ie tan peque.ño, que la imaginación calenturienta niega esa Gran Causa, quedatan despreciables efectos.

»La Obligación del hombre es hacer el bien, e.s cumplir estrictamente con todos sus de-
beres; y el hombre y la mujer que airojau un hijo á la inclusa, faltan al debermas sagra-do, porque la imágon de la providencia en la tierra son los padres de familia, que sienten
por los suyos ese amor que no se parece á ninguno.

»¡La mujer olvida al hombre!
»¡E1 hombre olvida á la mujer!
»¡Los hijos se alejan de los padres! pero el padre que sabe querer y la maiíre que .sabe

amar, nunca abandonan k sus hijos ¡Siempre tienen para ellos iina sonrisa y una bendición!
»Dios tiene sus ministros eu la tierra: y estos son los buenos padre.s de'familia.»
Ellos constituyen la base social, y son sin duda alguna la piedra fundamental del pro-

greso de los pueblos.
El hombre no ha de ser grande en la calle, ha de ser grande en su'ca.sa, y su grandeza

en la vida intima, reflejará en la vida pública, y no solo se engrandecerá á si propio, sino
que engrandecej'á la sociedad de su tiempo.

Los hombres, .suelen muchos parecer.se á las mujeres perezosas, que solo limpian lo que
se vé, y van dejando los cuartos oscuros sin arreglar, del mi.smo modo la mayor parte de
los hombres se cuidan de cubrir las apariencias, sin dejar de cometer desaciertos en las
sombras del rai.sterio.

Por lo general el hombre se casa después de las primeras locuras juveniles, guarda con
su espos.a todas las consideraciones debidas, (esto si al parecer es hombre de bien); educa
con cierto lujo á sus hijos, los pone en g'rande.s colegios; pero de vez en cuando los amigos,las ocasiones que se le proporcionan, las exigencias sociales, los compromisos imprevistos,las circunstancias favorables; el delirio de una pasión, todos esos prete.stos que el hombre
busca para disfrazar sus vicios, se ponen en juego, y hay noches de orgía, momentos de
desenfrenada los-ura, olvido de todos los deberes, y á esas verdaderas locuras, las llama el
inundo cosas de los hombres, y esos grandes extravio.s, son, y han sido mirado.s con lamas
profunda indiferencia, aunque ellos han dado á la tierra generaciones de mártires, ¿Más
esto que importa si las víctimas ni se quejan, ni se vengan.? ¡El hombre es tan inofBn.sivo

„ cuando es pequeñito! ¿Qué es un niño reciennacido? ¿Qué puede hacer? ¡Llorar! ¡nada ma.s

que llorar! Esto es lo único que hace cuando le dejan en el torno de la inclusa, con su lian-
to solamente protesta de la arbitrariedad que con él se comete; y como el hombre y la mu-

jer suelen ser tan dlvidadizos, que olvidan lo que están viendo, con mucha mas razón ol -

vidaráu lo que no ven; a.sí es, que lo.s pobres expósitos, párias de todos los tiempos, paraellos nunca llega la rehabilitación, ni aun los Redentores que han venido á este planeta,han podido redimirlos de su esclavitud.
Mucho se habla de hi traía de negros, y actualmente de la trata de blancos, ¡ror la.s cé-

lebres espediciones del marqués de Rays, pero no se habla de la trata de niños; y de eso
venimos á hablar nosotros.

¡Ue esos séres desventurados!
¡De e.sas víctimas del libertinagel
¡De esos mártires de la prostitución!
¡De esos despojos palpitantes creados entre los vicios!
¿Quizá no tienen alma?
¿Quizá no son hombres como los demás?
¿Le da á los séres distinta naturaleza la ben.licion de un sacerdote, óla firma de un ma-

fistrado, que los hijos de matrimonio son bien acogidos y respetados en la sociedad, y los
astardos se arrojan como fruto podrido para que no dañen el árbol social?

¡Ah! sociedad hipócrita, no arrojes el fruto que crees dañado, que no es eso lo fjue te
quita la sávia* es que tienes podridas las raice.s!

Vienes cometiendo muchos homicidios, y es preciso que te se pida cuenta. Nos dirás
que á-los niños expósitos le das un padre en el Estado, y una madre en la Garidad; pero
con esto te pareces á los inquisidores que decían que no querían el derramamiento de san-

■ gre, y para no derramar ni una gota quemaban á los acusados de herejía y de ese modo
morían sin perder una gota de sangre. ]Que horrible sarcasmo! ¡Que compasión tan cruel!



— 4o3 —Tu, sociedad liipócrita, le tiendes los brazos á los niños huérfanos, le conservas la
vida.... pero que vida... si es preferible mi! veces la muerte. La existencia del expósito la
describió muy bien Latorre en una inspiradísima poesía de la cual copiaremos algunas es-

trofas por estar íntimamente relacionadas con el asunto que tratairms, comiensa diciendo:EL EXPÓSITO.Todo á tu paso está sombrío y muerto; Pedias cl sustento entre gemidos
Sin padres, sin hogar, soio, perdido, Y con llanto que al alma anuble y parte:
Como el ave que errante en el dcsierlo Como al perro que pide ron ladridos
No vé una rama en que colgar su nido. Te arrojaron el pan... por no escucharte.Pobre sér, cuyo sino desdichadoTe arroja de esle mundo en el torrente

• •
X purgar de tus padres el iiecado,Siendo tú solo, víctima inocente.

De tu cuna, jamás viste á la orilla Y al mundo airado que de sí te arroja,
Gozándose una madre en tu candor, Dile que hiciste que teves proscrito:
Ni viste resbalar por su mejilla ¿Por qué con tu presencia se sonroja?
Esa lágrima dulce del amor.

¿Guál es tu culpa? ¿Cuál es tu delito?Nunca en su seno, amante y cariñosa, Dile que has visto Impúdicas mujeres
Te estre'.'li!) rebosaiulo de ventura, Salisferhas, gozosas y aduhuias;
Y nunca un beso, dulce y afanosa. Di que abriga en su "seno abyectos séres
Selló en tu labio con febril ternura. yueéi encumbra á regiones elevadas.Nunca un halago, nunca una caricia, ¿Quién es aquí el ingrato y el mezquino?
Siempre desdenes y desprecio airado; ¿Quién merece desprecio más ¡¡rofundo?
Tú no sabes que grande es la delicia ¿El que ciego, cuaf tú, sigue el destino,
De un beso en un susi)iro enibalsaiiuulo. O el que ampara maldades, como el mundo?_

Y si alguno te dió labio clemente, Alza tu frente, pues, siempre abatida
Fué inspirado en (¡iadosa compasión; Y arroja al hombre en su semblante adusto:
Ileso frió que hiela nuestra frente Que mucho ha de aprender en esta vida
Y acibara y marchita el corazón. Y mucho ha de estudiar para ser justo.
Es verdad, mucho tiene que estudiar el hombre principalmente en la cuestión de los hi-

jos elandestino.s, en esa generación que nace para .«¡ufrir desde la cuna á la tumba. ¿Y por-
qué? ¿Que ha hecho? Es que, como dice Dumas (hijo), en los códigos de la tierra .se ha ol-
vidado una-cosa, el esplicar lo que se ha olvidado en los términos siguientes:»Por mas que hagais, y sobre todo, que digáis, las leyes de la naturaleza serán siempre
anteriores á las leyes del Código y hasta de la moral; ellas serán en definitiva las mas
fuerte.s, y no tendréis reposo ni seguridad verdadera sino cuando hayais armonizado estos
tre.s térmiuo.s: la naturaleza, la moral y la ley. Dos do ellos están de acuerdo, la ley y la
moral; pero la naturaleza no está admitida en su convenio, y es preciso que lo esté.»¡Oh! sí, si; es indispensable que lo esté; es necesario-pensar, que de los lupanare.s, que
do los amores fáciles, de las pasiones que tienen que vivir en el misterio porque son ilici-tas; de las seducciones, de las ventas por hambre, de todas las relaciones que existen
entre los hombres y Las mujeres fuera de la sanción legal; de-graciadamente, como testi-gos oculares de aquellos desaciertos, aparecen en el miindoséres pequeñito.s que reclamanamor, que piden un nombre, y ambas cosas le niega la morigerada sociedad.Y esto no puede continuar asi, nó; lo.s expósitos necesitan vivir, tienen derecho á ser
iguales á los demás, que ahora ni la iglesia los quiere para que se consagren á Dios.

^

Mucho se ha escrito sobre este asunto, continuas reclamaciones se hacen á las juntas
de beneficencia para que los niños acogidos en las casas de Maternidad, y en los hospicios,
estén bien cuidados y atendidos; pero esto no es mas que un paliativo; con esto no se cura
la enfermedad, la cuestión capital es otra, lo que se debe pedir á los liombres es mas mo-
ralidad en sus co.sturnbres, mas racionalismo y menos sensualismo; mas sentimiento, mas
caridad para no darle vida á séres infortunados.Mantener y educar á los expósitos es hacer una caridad á medias; pero la verdadera ca-
ridad consiste ¿sabéis en qué? en no crearlosHáganse uniones legale-, cásese el hombre para darle sombra á la mujer y libertarla
de los innumerables tropiezos que le ofrece la vida; que la mujer sin el amparo del hom-bre, es como avesin nido, como hoja .seca qne á merced del viento, aquí cae, allá se levan-
ta y al fin se pierde Fórmense familias honradas y laboriosas, y batiendo palmas recí-
banse á los pequeñitos que .son la hermosa generación del porvenir.Recordamos que Melchor Palau termina su magnifica poesía La cárcel Modelo con estas, elocuentísimas palabras Mejorar mía prisión, es hacer qne desaparezca. Esto mismo deci-
mos nosotros, mejorar la Inclusa es suprimirla, que no sea necesario ese almacén de niñoscomo dieemuy oportunamente Ensebio Blasco, quetodos los séres que vengan áestemun-
do encuentren una madre que los ame, y un padre que los proteja.Nos decia un amigo nuestro hablando de las anomalías sociales, que cuando Cristo de-cia:—Vengan á mi los niños, los pequeñitos y les tendia su mano, y les acariciaba: conaquella acción en.señaba á los hombres lo que debían hacer con todos sus hijos; tenderles
su mano protectora, abrirles los brazos, darles aliento con su amor, servirles de brújula
en el derrotero de su existencia, y no entregarlos al Estado, que el Estado es un padre que
no acaricia. El pan de la limosna alimenta pero no nutre, esto aseguraba Fernán Caballé-ro, y es tristemente cierto. Por esto el pan que comen los expósitos es muy amargo.Hay sociedades para la abolición de la esclavitud, se anatematiza la trata de los negros,
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se persigue con justa in lignacion á los negreros, y se deja en paz á los seres que aprove-

chandoTas sombras de la noche, (que siempre los criminaíes buscan las tinieblas,) con el

mayor sigilo, sin arrostrar peligro alguno, un hombre, ó una mujer llegan al torno de la

Inclusa y dejan en él, á un sér, que lo han asesinado moralmeute; y la trata de lo.s niños

se lleva á cabo, sin que se escandalicen las conciencias.

Hay mas aun: esta la sociedad tan pervertida, el egoísmo está arraigado tan profunda-
mente en el corazón de) hombre, hay tanta escasez de verdad y de amor, la abnegación y

el sacrifleio son tan poco conocidos, que naturalmente no pueden ser apreciados, y la hi-

pocresia domina tan en absoluto sobre la mayoría de los terrenales, y hay tales anomalías

y contrasentidos, que cuando una mujer olvida su deber, y llega á ser madre si esta mu-

jer tiene sentimiento, si hay vida en su corazón, si en su mente germinan nobles ideas, si

al ver á su hijo lo estrecha apasionadamente en sus brazos, si lo bautiza con sus lágrimas,
si lo bendice con sus besos, si se decide á darle el alimento del cuerpo, y el pan del alma,
si no le aparta de su lado, si trabaja para mantenerle, ¿sabéis lo que consigue? que las

mujeres que se llaman honradas, las que se tienen por virtuosas, la señalen con el dedo,

las timoratas dicen: ¡Qué escándalo! por decoro siquiera debia haber ocultado su falta; para

eso está la inclusa, para recibir á los hijos del libertinage. Los hombres, que en estos casos

son mucho mas compasivos y mas tolerantes que las mujeres, la miran y murmuran: ¡Po-
bre mujer! y aquella infeliz sigue cruzando la calle de la amargura, siendo su hijo la cruz

que la hace caer.

La mujer que comete una falta por amor, estan profundamente desgraciada, sufre un

martirio tan horrible, que la generalidad no extrañamos que se separen de sus hijos: no

todas las mujeres tienen el valor suficiente para sufrir el sarcasmo social; entre morir de

vergüenza ó de remordimiento, muchas prefieren lo segundo; no es estraño.

Tal como está constituida la sociedad, la inclusa se puede decir que es un mal necesa-

rio;y esta odiosa necesidad es la que es menester que desaparezca.
El almacenage de los niños es el efecto nocivo de una causa perniciosa, y la causa es la

ne se necesita destruir, que no es otra que el desenfreno de las pasiones, el olvido total

e lo.s deberes, y el desconocimiento de Dios, porque la humanidad en su mayor parte es

deicida. No tiene la menor idea de Dios, ni comprende la eterna vida del espíritu. Las Re-

ligiones han creado dioses, santos, vírgenes, ángeles; pero ni remotamente han llegado á

formarse una idea de lo que es Dios. Las e.sciielas racionalistas son las que se aproximan
algo á la definición de Dios, puesto que dicen: ¡Dios es la vida! ¡la vida es Dios! ¡irradia en

la naturaleza!
A Dios se le siente, no se le esplica. Los racionalistas deistas están en la verdad.

El hombre no viene á la tierra para satisfacer únicamente el brutal apetito de sus pa-

siones, y decir como decia Luis Xlll: «Detrás de mi, que venga el diluvio.» El hombre ra-

clonal debe decir: «Yo trabajaré, yo lucharé por el engrandecim-ento de mi raza; yo mora-

lizaré la sociedad de mi tiempo, para que detrás de mí venga el progreso con sus mundos

de luz, y la razón con su armonía social.» Y esto no lo consigue el hombre dándole vida á

una generación degradada por estar fuera de las leyes morales; cometiendo homicidios sin

que nadie le pida cuenta; el progreso se abre paso de muy distinta manera. No crea hijos
para arrojarlos en el lodo, los crea para amarlos, para engrandecerlos, para divinizarlos

por medio de la virtud y la ciencia.
Lo hemos dicho antes y lo volvemos á repetir: se ha escrito mucho y muy bueno, y se

'

sigue escribiendo sobre la Inclusa, sobre su administración, y sobre los pobrecitos niños;

pero con esto no se consigue arrancar el mal de raiz; todo sigue de la misma manera: el

nombre sigue mirando á la mujer pobre como pais conquistado, la seduce, la hostiliza, le

pone un precio infamante á su trabajo, la sitia por hambre; porque la infeliz obrera no sa-

be como vivir, agosta su vida trabajando y apenas consigue atender á las primeras nece-

sidades de la existencia, Y si un dia vencida por algo superior á su voluntad, ó desespera-
da por la miseria, esta mujer cae el hombre dice ¡que la mujer es débil! y cuando se

aburre la abandona, y cuando entra en reflexion se casa con otra, y el caido, caldo se queda.
Este mal ya es viejo, y hasta se llegó á creer que seria incurable; pero nuevos aconte-

cimientos han venino á demostrar que todas las cosas tienen un término.

Decia un escritor que las religiones eran cadáveres históricos que tardaban mucho en

descomponerse, y esto mismo se puede decir de los vicios sociales, son cuerpos que aun-

que putrefactos tardan mucho tiempo en disgregar sus moléculas, pero al fin so disgre-
gan, llega un dia que comienza la disgregación, y comenzada, irremediablemente llega á

su término.
Dice Domas, (hijo) «Que para los verdaderos observadores, eso que se llama la Provi-

dencia tiene procedimientos que deberían empezar á ser conocidos. Cuando una sociedad
^

no vé ó no quiere ver lo que debe hacer, esa Providencia se lo indica, primero, por medio'

de pequeños accidentes sintomáticos y fácilmente remediables; persistiendo desuues la ig-
norancia ó la ceguera, renueva sus indicaciones por medio de fenómenos periódicos que se-

repiten cada vez con mas frecuencia y se acentúan de dia en dia hasta que llega alguna
catástrofe que encierra una demostración tan claraque no dejala menor duda acerca déla

.
voluntad de la mencionada providencia. Entonces es cuando la imprevisora sociedad se sor-

prende, se asusta,habjadelafatalidadydelainjusticiadelascosasysedecideácomprender.».
Esto verdaderamente le hace fal ta á lahumanidad,empezarácomprendermuchas cosas.

En Francia, que va por su adelanto engraudeciéndo.se cada dia mas, en ese París que
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Victor Hugo considera como el cerebro de la humanidad; en esa ciudad inmensa que rea-

sume el orbe, según dice el gran escritor, comien^an á tener un trégico desenlace algunos
dramas sociales, que si continúan serán beneficiosos esos sucesos para los pobres espósi-
tos, porque se concluirá con el tiempo la trata, de los niños. Nos referimos a los repetidos
casos que ocurren en París y en otros puntos de varias mujeres que, seducidas, y después-
abandonadas, han tomado la justicia por su mano matando é hiriendo gravemente al
hombi'e que en mejores días les juró un amor eterno, y lo mas original es que la justicia
las ha absuelto; el tribunal no las hajuzga lo culpables hasta el punto de merecer un castigo.

El rewolver, y el vitriolo parecen los encargados de comenzar la disgregación de tas

moléculas del cuerpo putrefacto de un vicio social; el medio es terrible, nosotros en igual
caso, nunca lo hubiéramos empleado, pero hasta en cierto punto triste es decirlo, es

un medio quizá necesario.
Esas mujeres desesperadas, que en París, y últimamente en Niza han apelado al último

e.stremo vengando el abandono ó la muerte de sus hijos: esas mujeres son el instrumento
de algo desconocido, son las vengadoras inconscientes de los niños expósitos, de esos po-
bres pequeñitos que no encuentran ni una sonrisa al nacer, ni una lágrima al morir!

El progreso se abre paso, y es incompatible con la verdadera civilización la trata de niños.
Esas mujeres que matan para vengar la muerte ó el abandono de sus hijos, vienen ver-

daderamente á demostrar al hombre que rebosa la copa do los vicios sociales, que de nada
sirve el vapor y la electricidad y todos los inventos maravillosos de la ciencia, si en las
sociedades no hay luoralilad.

Muy útil es que los astrónomos pasen su vida estudiando el espacio descifrando los ge-
roglíflcos que forman los astros en el infinito. Necesario es que intripidos navegantes bus-
quen nuevos pasos á través de los mares y acorten las distancias para que todos los ha-
hitantes de la tierra puedan unirse y entablar relaciones fraternales.

Innegables son las ventajas de todos los adelantos humanos; pero esto no es bastante,
nó; se necesita mucho más, es preciso pensar muy seriamente en esa generación que nace

en las tinieblas, en esos niños que los ocultan como si fueran malhechores, que viven sin
vivir, porque viven sin amor!

Nadie tiene derecho á ser dichoso, creando séres desventurados, y los niños expósitos
son los mas infelices de la tierra.

Decia Alfonso Lamartine que no se creyera desgraciado aquel que hubiese recibido un

beso de su madre. El noble poeta-decia una gran verdad, por eso los expósitos son tan
dignos de compasión. Huérfanos desde la cuna; proscritos en su patria nadie los conoce.

¡Las aves tienen sus nidos!
¡Las fieras sus madrigueras! y algunos hijos del hombre, no encuentran un pecho

amigo donde reclinar su sien, cuando llegan á la tierra!
Es preciso como dice Dumas armonizar la naturaleza, la moral y la ley: estúdiese el

modo de moralizar las costurabre.s, instrúyase-al hombre, hágasele comprender que su

existencia no es nube que pesa, ni flor que se deshoja; su destino es mas grande puesto
que su espíritu es inmortal y su progreso es indefinido.

Dice un escritor que, «Los dioses del porvenir avanzan en su camino. La humanidad,
como movida por el vértigo délos grandes acontecimientos, rinde culto, sin á veces darse
cuenta de ello, á ese algo que todos sentimos hervir en la mente y agitarse en el corazón,
á esa fuerza irre.sistible que no es otra cosa sinó el imán de lo futuro que nos arranca de
las aceradas garras de lo pasado. Las nuevas costumbres sustituyen las costumbres, viejas
y caducas. Cada generación tiene sus trajes; así también el espíritu de cada siglo tiene
sus hábitos diferentes. Ya no es el clérigo salmodiando latines, quien es depositario de los
gemidos públicos, ya no es un templo cerrado al sol el arca santa de lás ceremonias fúne-
ores, el sacerdote de hoy es el pueblo, como el templo de nuestros dias es la grandiosa
iglesia del universo.»

Pues bien; si todo cambia, si todo se transforma, si hasta las viejas religiones, quinos
parecían inamovibles descienden de sus altos pedestales, si los templos pequeños y som-
bríos son la varita mágica del progreso se agrandan y se iluminan, y sus naves se en san-
chan y sus cúpulas la forman las estrellas; .si todo se rejuvenece, si una vida nueva vigo-
riza el espíritu del hombre. ¿No ha de llegar este renacimiento bástalos pobres niños de la
Inclusa? Sí; es necesario que llegue, es preciso romper sus cadenas y darles un nombre y
una familia.

Nosotros al ocuparnos esta noche de tan trascendental asunto, lo hemos hecho con el
noble fin de ver si alguien nos atiende, y voces mas elocuentes y mas autorizadas que la
nuestra salen en defensa de esos proscritos que en su misma patria nadie los conoce. Dice
Dumas, y dice muy bien:

«Al cabo de algun tiempo que ciertas ideas nuevas han sido lanzadas al aire, discutidas,
negadas, rechazadas por las costumbres y las leyes de los pueblos rutinarios, se condensan
de pronto en una realidad palpable y visible, rèflexiva y diligente, adquieren una forma
humana y se convierten en una entidad con la que es preciso contar. En una palabra; cuan-

do una idea ha de vivir, se hace hombre. Esto es sencillamente el misterio de la encarna-
cion. Si una idea no produce su hombre, es hueca; si deja de producirlo, está muerta. Las
religioneq, las filosofías, las políticas, las ciencias, las libertades no se han desarrollado
de otro modo.»

Pues bien; nosotros deseamos que nuestra idea de suprimir la Inclusa, porque lamo-
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ralidad de las costumbres la haga innecesaria, se convierta en una entidad que forme un
hombre, y al decir un hombre, ya comprendereis que hablamos en sentido íigurado refl-
riéndonos á que resuene una voz, cien voces, mil y millones de voces que hablen sobre lo
mismo que nosotros.

La voz de muchos, es lo que forma la individualidad del progreso.
Muy bueno es ocuparse de la historia del pasado, pero creemos que también es conve-

niente fijarse en la historia del presente. Acudan las grandes inteligencias, los hombres
verdadei-amente pensadore.', has mujeres casi siempre sensibles, compasiva.s y generosas,acudan repetimos á la biblioteca de la Inclusa; y en aquellos volúmenes palpitantes, en
aquelles niños pequeñitos estudien el modo de mejorar las condiciones sociale.s, de refre-
nar el violeato empuje de las pasiones; acuérdense del quinto mandamiento del Decálogo,
que dice: ¡No matarás! y el hombre que arroja un hijo á la Inclusa lo mata moralmenteSeñores! á muchos de vosotro.s, quizá os haya fastidiado nuestra visita á la inclusa; es
un lugar muy triste, ciertamente; peí o escuchad; La humanidad tiene que sentir para que
sepa compadecer; además haceos esta reflexion; Si entre los que estamos aquí reunidos,hubiese algun hombre que pensase abandonar á una pobre mujer, y esta viéndose sola ydesamparada llevase su hijo ala '"nclusa, si este hombre fijase su atención en nuestras
reflexiones, si su corazón se conmoviera, si en su mente .se agitasen encontradas ideas, yse despertara un sentimiento desconocido para él; si comenzase á sentir, y al fin so dijeraá si mismo; ¡Mi hijo no irá á la Inclusa! ¿No daríais por bien empleado el tiempo que nos
habéis escuchado, si con vuestra benevolencia y nuestras consideraciones filosóficas moi'a-
les, hubiésemos salvado á un pobre niño dé ir al primer presidio de este mundo? Creemos
que sí; á todos nos es grato hacer un bien.

¡Quién sabe! La voz humana encuentra eco en los despeñaderos, resuena en el fondo de
los abismos; también debe resonar en el corazón del hombre; ¡abismo tan profundo, queningún geólogo de la tierra, ha podido medir con exactitud^ su inmensa profundidad! Solo
Dio.s, geólogo del infinito, es el que conoce las insondables profundidades del corazón del
hombre. Es el único que lee sin equivocarse en ese libro eterno, en el cual Dios escribió
el prefacio, pei-o que nunca escribirá el epílogo.

Esto es lo que nos presta aliento en medio délas terribles luchas de la vida; la íntima
convicción, la absoluta certidumbre que tenemos de la eterna vida del espíritu.¡Idólatras del progreso indefinido! fervientes ado'-adores de la luz de la razón, soñando
siempre con una era de justicia y de libertad, de fraternidad y de amor! ¡Cuántosufrimosahora viviendo entre una humanidad tan egoista! tan viciada! tan indiferente! con un yn-dividualismo tan mal entendido, que la mayor parte de los hombres ni progresan aislada-
mente ni en colectividad. ¡Que existencias tan improductivas! Pero como el trabajo es la
vida, como al que mucho llama, al fin le responden; como al que pide, algo le conceden:
por eso nosotros pedimos que cese la trota de niños, y para conseguirlo es necesario un
cambio radical de costumbres.

Los pesimistas nos dirán que esto es imposible. No, no es imposible; querer es poder,la cuestión es comenzar, y los escritores somos los encargados de principiar el derrumba-
miento de los vicios sociales

Denuncíese la inmoralidad íntima, el libertinage secreto, háblese alto, muy alto, claro
y muy claro. Estamos en el comienzo de la regeneración social, puesto que ,'a prensa es 1¡-
bre, ios escritores racionalistas son los sacerdotes del presente, y sus ofrendas al Dios del
progreso deben consistir en un trabajo continuo; denunciando todos los abusos que se co-
metan á la sombra del misterio.

Nosotros somos muy pequeños, pero como apesar de nuestra pequeñez llevamos ennuestramente un destello de entendimiento, por esto decimos; ¡Hombres grandes, mujeresilustradas! dejad de revolver por algun tiempo viejos pergaminos; mirad el presente, fijaosen los niños de la inclusa, en esa generación que se alimenta con lágrimas, y con el ódioreconcentrado y que sin duda alguna serán los nihilistas del porvenir. A esos séres que la
sociedad todo se lo ha negado; es muy justo que les parezca que están desposeídos y quedigan con íntima convicción; ¡La propiedad es un robo!

"¡Hombres de inteligencia! ¡mujeres de corazón!, el siglo XIX el siglo de la luz tiene una
sombra! ¿Sabéis cual es? ¿No la veis? La producen, la forman los niños de la inclu.sa. Con la
evaporación de sus lágrimas se ha formado una densa bruma, y solo se di.sipará esa nie-
bla con los rayos del sol de la ternura, con los efluvios de un inmenso amor!

Pues bien; ¡Padres de familia! vosotros, los que sabéis cuanto se quiere á los niños, ylos que sabemos compadecer el dolor, unámonos, la union constituye la fuerza; protejamosá esos pobres niños; los que tengan medios que los adopten, los que carezcamos de bienes
de fortuna reclamemos para esos proscritos la vuelta á su pàtria, pidamos su rehabilita-
cion. ¡El trabajo todo lo puede! ¡La voluntad todo lo vence! ¡El imposible es un mito! ¡Tra-bajemos todos! todos lo.s que seamo.s amantes del progreso! Los que veamos en lontananza
la realidad del porvenir! la continuidad de la vida, en ese dia sin noche, llamado eternidad!!

¡Obreros del progreso! ¡trabajemos en bien de los pequeñitos, que son los hombres del
porvenir! y sea la síntesis de nuestro credo; ¡Uno para todos, y todos para uno!

Señoras y Señores; ¡Salud y fraternidad!

san M AüTIN DK PUOVENSAI.S ; Imp. de Juan forrints y C.», Triunfo, 4
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SUMARIO. .

Avi-^o bnmaniUiiio —¿En Cfué ?5Íg:lo vivimos?. ..—Amor del alma,—Meditación, (poesia.)—ünn iinejn, (poesin).—tJensanaieiilos.

AVISO HUMANITARIO.

Los habitantes de! pueblo de Puigcercós, (provincia de Lérida) víctimas de la
mas horrible catástrofe, reclaman poderosamente nuestra atención, y en la Redacción
y administración de L.4 Luz del Porvenir se abre una suscricion para socorrer á
esos infortunados.

,

También se reciben donativos en Gracia, Cañón, 9, principal, esquina á la Plazadel Sol, dándose cuenta oportunamente de cuanto se recaude', y del modo que será
entregado á nuestros vecinos de Puigcercós.I

¿EN QUÉ SIGLO VIVIMOS?....

PUNTOS DE SOSCIUCION.
En Lérida, Adniinjítrafion de

El nuen Sentido, Mayor, 81,o-
.Madrid; Almagro. 8.eñtr. drreclia
-Alicanti". S. Kronc.ifci). 28. dui'O

Nos hacemos esta pregunta, porque hemos recibido una carta cuya lectura nosha sorprendido profundamente; parle de su contenido lo copiaremos dpspues, quemerecen ser conocidos ciertos hechos, pero antes necesitamos decir algo sobre la in-
transigencia clerical.

¡Parece imposible! ¡todo adelanta! ¡todo avanza! ¡todo progresa!.... menos la es-cuela ultramontana, rèmora de la verdadera civilización; para ella no transcurre el
tiempo; se cree todavía en la época de Torquemada, primer inquisidor general de
España, que hizo quemar diez mil doscientas veinte personas; y en otras penas yconfiscación de bienes, condenó á noventa y siete mil trescientas setenta y una.

Aun se creen, si, en aquellos días de horrible memoria, porque sus procedimien-tos lo manifiestan.
Algunos católicos, (que no todos han de ser fanáticos y oscurantistas) amigosdel progreso, dicen como dijo Montalembert: «La iglesia solo pide libertad, la liber-tad de todo el rmmdo»;'pero esto lo dicen los menos, los mas esclaman: «Solo la

iglesia debe ser libre. También el célebre Lacordaire decía: «Quien sirve á la liber-
tad, debe quererla igual y eficazmente para todos, no solamente para su partido,sino para el partido opuesto; no solamente para su religion, sino para todas; no so-lamente para su país, sino para el mundo entero. Cualquiera que esceptue un solohombre al reclamar derechos, cualquiera que consienta en la esclavitud de un solo
hombre, blanco ó negro, aunque sea solamente en un cabello de su cabeza, este no
es un hombre sincero, no es digno de combatir por la sagrada causa del género bu»
mano. La conciencia pública rechazará siempre al hombre que pida una iibertaíi
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esclusiva ó tan solo indiferente para ios demás, una traición. Sí, católicos, enten-

dedio bien: si queráis la libertad para vosotros, es 'menester quererla para todos los

hombres y bajo tgdos los cielos. Si solo la pedís para vosotros no se os concederá

jamás: daiyla allí donde seáis dueños, para qüe se os dé donde seáis esclavos.»

l'ero estas enseñanzas verdaderamente sublimes, lian sido desatendidas; la mayo-
ría de! clero contemporáneo especialmente en las localidades pequeñas, quieren los

que se llaman vicarios de Cristo hacerse dueños de todas las conciencias, y provocan
con sus actos ini|irudentes escenas violentas que pueden tener fatales resultados.

¿Qué se debe predicar en la cátedra del Espíritu Santo? El amar ó Üios y al

prójimo, el perdón y el olvido de las ofensas, la toleraneia, la humildad, la resigna-
clon cristiana en todas las penalidades de la vida; y sobre todo la mansedumbre, la

paz. ¿Qué dijo Jesús en el sermon de la montaña?
n—Por tanto si trajeras tu presente al altar, y allí te acordares que tu hermano

tiene algo contra ti.
»l)eja allí tu presente delante del altar, y véte; vuelve primero en amistad con

tu hermano, y entonces ven, y ofrece tu presente.»
¿Do qué valdrá el sacrificio c!-: !a misa, si el celebrante á la mitad de la cererno-

iii.i comienza á lanzar sobre un hombre escandaloso anatema?

¿Qué impresión puede causar en los beles ese contrasentido?....

¡El cristianismo es la vida! pero la escuda ultramontana lo ha convertido en la

muerte; porque no quiere convencerse que sobre todas las religiones está la

8 VZOX que tiene la facultad de discurrir y de raciocinar; y la razón encontrará á

Dios, á ese Dios que tanto esconden las religiones!
Y le encontrarán no cabe duda. El hombre pensador tiene que ser deísta irre-

misiblemente; y los hombres comienzan á pensar, y pensando se encuentra á Dios;
no dentro de las iglesias pequeñas, sino en el gran templo de la Creación. Se le vé
en la flor que abre y (terfuma el ambiente! en el ave que cante! en el manantial

que fecundiza la tierra! en los soles que son la vida de los mundos! en todas partes
se encuentra á Dios, menos en las imposiciones de las escuelas religiosas.

Los formalismos dogmáticos han muerto y es completamente inútil quererlos
reanimar.

Vamos á referir un hecho que pone de manifiesto la verdad de lo que decimos.
Dice Dumas (hijo) en Las mujeres que matan:

«Siempre ha habido, pero en estos momentos mas que nunca, una muchedum-
bre que no cree en la Biblia como libro divino. Esa muchedumbre tiene razón. La

Biblia es, en algunos pasajes, un hermoso libro de concepción religiosa, de autori-
dad sacerdotal, de teocracia política, pero que Dios no ha dictado, como no ha dic-

lado los libros indios, los Vedas, de donde ha salido la Biblia, asi como toda la mi-

logia griega. No obstante, habiendo vuelto Inglaterra con Enrique VIH, después
dv Lutero, á la religion pura, ha tenido y declarado tener todavía dicho libro como

la palabra misma de Dios. Pónese en manos de tódas las doncellas, y los nobles
miembros del Parlamento, cuando entran por primera vez en la Cámara, hacen voto

de lidelidad y de respeto á la reina y á las leyes sobre un ejemplar, probablemente
'muy antiguo, de este libro. Ultimamente M. Bradlangh nombrado miembro del Par-

lamento, tuvo que prestar el juramento tradicional. Negóse á ello, no porque no

quisiera ser fiel á la reina y someterse á las leyes, sino porque, no creyendo en la

Biblia, como libro divino, se negaba justamente á prestar un juramento en el que
deseaba que se tuviese fé, en un libro en que el mismo no la tenia. M. Bradlangh
estaba dispuesto á prestar el juramento exigido, pero bajo su honor, del que estaba

mas seguro que del Dios de Abraham y de Jacob. La conmoción fué extraordinaria.

]Un inglés enviado al Parlamento por sus electores, encargado, por consiguiente, de

hacer respetar las leyes antiguas, mientras dictaba otras nuevas, desde el instante

que entraba en la Cámara se negaba á someterse á la ley por medio de la que debía

franquear sus puertas. Un inglés de la Inglaterra protestante rechazaba y negaba la

autoridad de la Biblia. ¡Y el libro divino esperaba! Entre lodos los milagros que re-



—( 4o9 )—

Rere, ntfse hallaba ni uno solo para acallar la lengua de M. Bradlangh.
»Ni el ángel con su espada de fuego, ni Moisés con su varilla de acero, ni Sanson

con su quijada de jumento podian ejercer el nienor influjo sobre aquel descreído.

Fué preciso apelar á los medios buma.ios, á la amenaza do la exclusion, hxciuir al-

delegado de un numeroso grupo de eleclores, que no le delegaban sino porque pen-
saban probablemente como él, era un caso grave; pero renegar déla Biblia era

grave laiiibien, sobre todo en Inglaterra. Viene la votación, M. Bradlangh es excluí-

do. Protesta, se le manda salir y se niega á obedecer: «Estoy aqui por la voluntad

del pueblo y no saldré mas que á la fuerza.»

^¡Siempre Mirabeau! Sino que esta vez no es uno de los tres estados el que ha-

bla de ese modo; es un hombre solo, enteramente solo, pero firme en sua conviccio-

nes y en su buen sentido ante una costumbre de otra edad, ante una ley anticuada,,
eb absoluta contradicción con el espíritu de los tiempos ..modernos. Pénese la mano

sobre la espada del representante y se la hace salir del salon de sesiones. El libro

triunfa. Pero tres dias después M. Bradlangh es reintegrado en su derecho y dá á su

juramento la forma que preferia. ¡,Qué cosa tan sencilla! Habbise reconocido que
tenia razón y que todo lo ocurrido no impedia que la BibJia fuese un libro divino,
sobre lodo para los que lo creen; pero se convino en- que no se asmdara mas al ju-
ramento político probablemente para que no se viese expuesto rruevamente á loS'

mismos percances. El libro divino volvió á la biolioteca. Mister líradlangh volvió al

Parlamento y el incidente se dió por terminado. La ley del juramento sobre la Bi-

blia fué, [lUes, abolida después de siglos de existencia. El libre examen políticamente
encarnado en M. Bradlangh, destruyó en tres dias una tradición secular. David con

su honda volvió, á matar á Goliat. ¿Por qué razón? Porque lo que M. Bradlangh
acababa de decir en alta voz, todo el que piensa, lo pensaba desde hacia' mucho-

tiempo, y lo uecia en voz alta ó en voz. baja. A su interpelación súbita y resuelta,,
la leyenda, la costumbre, la rutina, opusieron su acostumbrada resistencia., y des-

pues desaparecieron entre las brumas donde habian nacido.»

Pues del mismo modo que en el Parlamento de Inglaterra ha désaparecklo la vie-

ja costumbre de jurar sobre la Biblia, porque un bombre leal se opuso á hacerse

traición á si mismo; de igual manera desaparecerán las imposiciones de los sacerdo-

tes, los cuales, no tendrán derecho alguno á inmiscuirse en la conciencia de cada in-

dividuo.
El templo, como dice el Padre Didon, no debe pertenecer a ningún partido poli-

tico es de todo el mundo y cada cual puede arrodillarse en el libremente; y falta á

toda consideración religiosa y social, el hombre qüe prevalido del ministerio que

ejerce, sube á la cátedra del Espíritu santo, y desde ella excomulga á uno de sus

oyentes, que en el mero hecho de estar en la iglesia, acata públicamente la religion,
de! Estado.

¿Quién es aquí el escandaloso, el que cumple con e! culto- católico asistiendo á

la misa del precepto, ó el ministro de Dios, que interrumpe su sagrada plática para
llamar á un hombre, excomulgado, judío y hereje, porque es espiritista?

¿A qué dan lugar estas imprudencias y estos abusos, hablando en lugares que
llaman sagrados, donde noes permitida la defensa? Ahora lo veremos, porque co-

piaremos los párrafos mas interesantes de utva carta que hemos recibido, en la cual

nos da cuenta un libre pensador de lo que le ha ocurrido,, siendo una de las muchas

víctimas de la intolerancia religiosa.
Nos dice como conoció el espiritismo, la alarma que produjo su instalación en

Aranda de Duero y sigue diciendo:

«Apercibidos que fueron los que se titulan representantes do Jesús, el 28 de

noviembre último, en todas las iglesias de este pueblo, han disertado en el púlpilo
contra el espiritista D. José María Varela y su familia, encontrándome yo á la sa-

zon en el templo de las Monjas Bernardas para oir la misa, al predicar el sacerdote

se dirigió á mi llamándome excomulgado, contestándole yo por lo bajo, que no era.

así, puesto que el espiritismo era doctrina de Dios.
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D Mi coniestacion dio lugar á que después rne hicieran comparecer ante el tribu-na! eclesiástico, y los señores sacerdotes me dijeron que si no me retractaba de lodicho seria castigado con diez años de presidio.
»Les oireci que haria retractación en la forma que ellos quisieran hacerlo, puessiendo padre do numerosa familia no quoria dejarlos en la miseria, mi deber era mi-

rar por los mios, aunque mi corazón creyera lo contrario.
«Tomadas varias declaraciones, pensé que todo quedaria en aquel estado, como

así me lo prometieron; pero me entregaron al Tribunal ordinario de justicia y como
este no ha visto en mí culpabilidad sino una falta leve, pasó la causa al juzgadomunicipal que me condenó á ocho dias de arresto menor y multa de 190 reales quehe cumplido. El Tribunal eclesiástico tatnbien me formó su causa de retractación, y
por bacerme cristiano me exige también lo que de la última notilicacion copio, pa-ra que V. y los demás hermanos conozcan mi célebre causa.

«AÜTO.—Transcurrido con esceso el tér.'nino, dentro del cual las j)artes de este
espediente pudieron haber interpuesto el recurso de apelación ú otro cualquiera del
acto definitivo dictado en el mismo con fecha 31 de Enero último, declaran por con-
sentido y pabado en autoridad de cosa juzgada, y en su virtud notiliquese á referidas
partes esta providencia, librándose al efecto el correspondiente despacho al Sr. Ai-
cipreste de Aranda de Duero para la notificación del condenado D. José Maria Va-
lera, á quien se hará saber también en nota separada el importe total de las costas de
este proceso, previa tasación de ellps hecha por el actuario con el fin de que los
consigne en este tribunal, y en el oficio díl que refrenda por si ó por tercera per-sona dentro de los tres dias siguientes á el que fuere notificado. Lo mandó y firmó
el Sr. D. Felix Tbergallartu, Pbro. Provisor y Vicario general Eclesiástico de esteobis-
pado de Osma, por S. S. I. en la villa de Burgos á 1.° de Marzo de 1881 de que
yo el Notario Mayor interino habililad.i doy le.—Licenciado Ybergallartu.— Ante
mi Andirosio Vicente.

»Nüla.—Las costas devengadas en este expediente hasta su terminación total
ascienden á la qantidad de seiscientos once reales, los cuales ileberán consignarsedentro del término prefijado en el preinserto auto en esta notaria por D. José Maria
Valera ú otra persona en su nombre.»

Basta con lo copiado anteriormente, para ver todo el trastorno que ha produci-do la imprudencia de un sacerdote, dejando á un lado qu« el Sr. Varela se ha visto
insultado por gente del pueblo, que en bien de la-religion v para mayor gloria de la
escuela ultramontana, acudieron delante de la casa del Sr. Valera, diciendo a voz en
grito: ¡Qué salga el espiritista! ¡Qué salga! dirigiendo además á su respetablefamilia toda clase de insultos; y gracias que el Sr. Valera no estaba en aquellos tno-
rnentos en su casa, que ha haber estado, ¡sabe Dios lo que hubiese ocurridol porquela paciencia de Job no abunda en la tierra; asi es, que no se le puede pedir al hom-
bre imposibles. El que por la mañanase vé objeto de la atención pública, en un tem-
pío, mal mirado de todos, perseguido á su salida, y mas tarde apostrofado en su
misma casa, si este hombre hubiese salido á la calle cuando la turba ignorante ylanática le llamaba^ ¡cuántas desgracias no podían haber ocurrido!

¿Y todo por qué? Porque un hombre que se llama ministro de Dios, dándose
atribuciones que no tiene, se entromete en averiguaciones que no le conciernen, yel pensamiento intimo de un hombre lo saca á relucir en la cátedra del espíritusanto, cuando el individuo aludido está cumpliendo con el precepto católico, puesto
que oye misa el dia que lo manda la iglesia.

¿En que pais estamos? ¿En qne siglo vivimos? ¿Hemos vuelto quizá por ventura
a los tiempos de la inquisición en los cuales la humanidad no tiene derecho á pensar
y las muchedumiires eran dóciles ovejas sin sentimiento, sin iniciativa, y lo peor de
todo sin dignidad, esclavizadas por la mas horrible de las tiranías: por la ignorancia,
que convierte al hombre en cosa, puesto que cree sin pensar?En el siglo xixel hombrees libre, puesto que la fé ciega ya no'tiene razón de
ser. ¡Y parece mentira que en ciertas poblaciones haya tanto oscurantismo todavía!
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Ct>tiipai]«ceinos siiiceranienlfi a! Sr. Valera y á lodos los libre pensadores que tengan
que vivir en parajes donde aun no ha llegado el hálito viviticanle de nuestro siglo!¡be nuestro siglo! racionalista y esencialista por escelencia, que busca á Diosfuera de los templos poique se asfixia dentro de ellos!

¡De nuestro siglo! ávido de luz y de verdad, (|ue la encuentra en la vida de ul-
tratuii.ha, en ese es[iÍMtismo rechazado y anatematizado por la iglesia, y aceptadopor el convencimiento y la lógica de la razón!

¡De nuestro siglo! en el cual se cumplen las bíblicas profrccias! Siglo de lucha de
transición! que todo habla! que todo se mueve! que todo funciona! que todo traba-ja! que todo se trasforma! que todos los elementos sociales en ebullición continualermenlan y producen el licor de la vida!

En este siglo el hombre ha llegado á conven,cerse por pruebas irrecusables queel espíritu vive más allá de la tumba, pensando, sintiendo, queriendo, y dando ins-
trucciones á las humanidades de la tierra.

¡La muerte no e,x¡ste! han dicho los sabios. ¡Los muertos hablan! repiten las
muchedumbres. ¡Nuestros cielos se desploman! diCen los ultramontanos. ¡Nuestro in-tierno desaparece ante las escavacioncs del geólego! ¡I.a vida se desborda á torrentes
enlodas las latitudes de la tierra! ¡Y en medio de esta renovación universal, en me-dio de este renacimiento apocalíptico aun se procesa á un hombre porque es es-
piritista '

Nos dirán que este' hombre liabló donde no es permitido hablar. Tampoco de-
hiera ser permitido que los sacerdotes sacaran á pública subasta los sentimientos in-
limos de cada hombre.

¿Qué importaba que Varela fuese espiritista si acataba la religion del Estado, si
no daba escándalo alguno, puesto que asistía á sus cultos?

Desgraciados de aquellos que tengan que vivir en esas localidades donde no se
respeta lo mas sagrado, lo mas inviolable, que es la conciencia del hombre.

Mucha luz se ha difundido en el presente siglo; pero ¡cuánta sombra hay lo-
davia!

Las religiones luchan á la desesperada, libran su última batalla, defienden su
terreno palmo á palmo; pero los árboles secos no pueden llorecer!

¡El Pasado se hunde! ¡el Porvenir se levanta! y el presente recibe los fluidos delas dos edades. Por eso nuestra época es tan anormal, y tiene muchas veces que con-ciliarse lo que es irreconciliable; por esto ocurren lances violentos como el que he-
mos referido. La escuela ultramontana intransigente como todas las escuelas religiosas,uno de sus ministros no toNró la presencia de un espiritista dentro de la iglesia,le apostrofó, y el aludido defendió su doctrina, porque ya su racionalismo no le. con-
cedia derecho á ningún hombre para violar el secreto de su conciencia; y de aquísiguieron procesos, multas, arrestos, escándalo. ¿Y todo por qué? Porijue en ciertas
localidades si el hombre no va á la iglesia le llaman judio, le señalan con el dedo; ysi va le insultan los vicarios de Cristo, y entonces es casi peor el remedio que la
enfermedad. Por esto nunca nos cansaremos de decir uue se necesita instruir al
pueblo, hacerle comprender que Dios está en todas partes, que es cristiano todo
aquel que ama á Dios y sigue la ley de Jesús; que las religiones ya no son las seño-
ras del mundo; que la verdad hizo á los homlires libres; que cada cual puede adorar
á Dios á su manera; que no es necesario ir á la Iglesia para ser bueno. Esto, esto
es preciso que se le haga conocer al pueblo, para (¡ue en algunos lugares de la tierra
no sean los libre pensadores victimas dé la intolerancia teocrática, mártires de la
intransigencia clerical; para que no ocurran lances violentos corno el acaecido últi-
mámenle en Aranda de Duero, y no tengamos que decir como decimos hoy con amar-
ga ironia:

¿I'll que pais estamos?
¿En que siglo vivimos?

Amalia Domingo v Soler.
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Quisiéramos contar con la elocuencia de Cicerón ó la fecuniia inspiración de Sa-
fo, para que nuestro artículo correspondiese al título que lleva: quisiéramos que
nuestras Frases fuesen un conjunto ariiiónico, dulce y poético, que trasfonnáudose
en bellísimas flores, saludarati el ambiente con su aroma: quisiéramos que parte de
ese fuego divino que encierra el alma, trasmitiéndose á nuestra pluma cual chispaeléctrica, nos hiciera estampar en el papel la fiel imágen d; osa esencia abstracta
del amor del espíritu, soplo purísimo da Dirrs; pero en la imposibilidad de hacen-lo cual deseamos, habremos de ceilirnos a nuestro escaso conocimiento, sacando de
él cuanta utilidad podamos.

¡.4mor del alma!
¿Quién es capaz de describirlo?
Tan solo Dios, que es quién lo ha creado-
¿Quién podré sentirlo y comprenderlo?
Existen tres clases de amor: divino, espiritu-al y miterial. !ül primero perteneceal padre universal de todo lo creado, esencia inlinita de cuanto irello y grande exis-

le; el segundo, es patrimonio de espíritus perfectos, que habiendo llegado á un es-
lado superior do elevación, el amor es su base, de él se uutreo, con él viven, y
amor diíunden por doquiera; el tercero, pertenece á lo terreno, y el hombre, usan-
do de su libre albadrin, unas veces le convierte en cien >, y otras le transforma en
ese amorsemi-espiritual que tanto nos eleva; pues, aunque no llega el complemen-to de su pureza, tampoco le queda de material sino esa parte natural é indis-
pensable en la tierra. Asi es, que ese amor que llamamos puro en nuestro plane-
ta, y del cual no podemos pasar en atención á nuestro estado material, no es sino
una chispa del amor espiritual, que, adhiriéndose á la materia, nos purifica algun
tanto. Amor iKd alma, es ese no sé qué inesplicable que sentimos en nuestro sér,
especie de fluido magnético que separándonos de las pasiones vulgares, nos coiidu-
ce á un amor grande, sublime, é indefinido, del cual el espíritu libre se sirve á su
placer; pero que una vez encerrad,) en la estrecha cárcel de su organismo, pode-
mos decir en sentido figurado, que es fuego entre cenizas: y si bien no deja dear-
der, jamás se convierte en llama, siendo por consiguiente su calor, ténue como ef
alentar de un niño, en comparación del que el espíritu pudiera difundir por si solo-

Hemos leido que el espíritu es foco de luz vivísima, y esta luz reflejo del amor.
Y nosotros añadiremos que, el amor, es el espejo que Dios muestra incesanlemente
á la humanidad, para que ésta se mire en él; es la armonía celeste; es la esencia de
la vida; es la sonrisa del hiterno que adormece en dulce calma, que extasía, que
arrebataba, y' trasportando al espíritu á etéreas regiones, le hace entrever por un
momento una dicha ilimitada.

¡Oh, sí! el amor regenera ai hombre en alto grado, y sin esa simpatía de los es-

piritas, sin ese cariño intimo, no podríamos vivir en la tierra: sin embargo, hay sé-
TPS que aman tanto y tanto que, á pesar de recibir mil desprecios del objeto
amado, parece que su cariño crece más y más á cada momento.

Hace algun tiempo conocí á una simpática joven, la cual mas bien se asemejabaá la estatua del dolor, que á un sér viviente: sus ojos negros como la noche, pare-cían exhalar un gemido; y la sonrisa que se dibujaba en sus lábios, estaba velada
por esa profunda tristeza de! alma que sin querer asoma al rostro: su trato, dulce y
cariñoso, me hizo intimar con ella, y un dia, pascando por el jardín de su casa y ha-
blando do las luchas de la vida, aproveché la ocasión de poderla preguntar la causa
de su abatimiento.

Laura, que era una sensitiva, al oir mi pregunta, me miró tristemente; y ver-
tiendo dos lágrimas, que fueron á esconderse en su albo seno, quizá temerosas de
que la brisa Ies robara su perfume,exclamó: «¡.Ay amiga mia! Para contárosla cau-
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S.I (le mi sufrimiento con todos sus detalles, era preciso también que pusiera de ma-

niíieslo el cinismo de un sér que, api^sar de todo, le amo con toda el alma; i)ásleos

sai)er que he amado cuanto se puede amar en la tierra; que cuanto más grande ha

sillo mi amor, mayor ha sido el desprecio que he recibido; y si escucharais la tris-

te historia de mi vida, cierlernente que odiariais al que tanto me ha hecho padecer:
más como yo no quiero que nadie le aborrezca, me callo y le amo en silencio.»

¡Admirada quedé de aquel amor tan grande, tan sublime y tan heróicó! ¡Callar
las fallas de quien le hacia sufrir, para que nadie le aborreciera! ¡Oh! no pude mé-

nos que admirar á aquella alma tan buena, y verter una lágrima ante tanta nobleza;

porque en un planeta de expiación, donde la perfección está muy léjosde nosotros, ra-

ra vez se encuentra un sér tan digno! Ai separarme de ella, llevé gravado en mi

corazón el recuerdo de aquella mujer admirable.
Mas larde, supe por su niistna familia que Laura era casada, y que su esposo,

después do haberla demostrado un amor que no sentia, se unió á ella tan sólo por

gozar de los inmensos bienes que poseía.
Tres (lias después de celebrado el matrimonio, el esposo de Laura emprendió un

largo viaje que (iuró tres años; en todo este tiempo, aquella tierna sensitiva, que

le Labia escrito casi diariamente vertiendo un raudal de sentimiento en sus cartas,

tan solo obtuvo dos contestaciones secas, concisas, que la hicieron más desgraciada
que el silencio guardado basta entónces.

Cuando Antonio regresó á su casa, Laura, sin recordarle su desvio, le recibió

amante y cariñosa; pero él menospreciando aquel amor tan puro, le correspondía con

la mayor indiferencia; y hé ahí el porque Laura, envuelta en aquel amor sin limi-

les, se iba agostando bajo el ardoroso sol del Eslío. Al saber aquella triste historia

comprendí qne el amor de mi amiga, era la verdadera y pura esencia de su alma;

y si hasta entónces la habia admirado como mujer, después la respeté por sus vir-

ludes y por la elevación de su espíritu angelical; pues sólo los ángeles son dignos
de admiración.

Si toda la humanidad participase de ese amor, flores de virtud sembraríamos

en nuestro viaje terrestre, y las zarzas del egoísmo no ensangrentarían jamás nues-

tros pasos; más como quiera que el orgullo es la clave de nuestras pasiones, en

cuanto hacemos una acción mediana, ya nos parece que hemos obrado con suma per-

feccion; siendo asi que, de este modo, nuestro progreso no avanza, ni nos ponemos

en condiciones de poseer el imponderable tesoro del amor.

Unos quieren, y otros aman; más de lo uno á lo otro hay una inmensa distancia.

Se quiere la mayoría de las veces, por fuerza ó por deber; y se ama, espontá-
mente y sin ningún interés; pues el cariño, es fuego fátuo que no pasa de la tierra

y su fulgor, ni deslumhra ni quema; pero el amor del alma, es un destello de Dios,

hálito divino que de Dios parte, y bácia Dios se eleva en el perfumado incienso de

las buenas obras.
CÁNDIDA SANZ.

Gracia.

Entre ios muchos seres que habiten en el mundo, De especie tan extraña ningún naturalista

La mayor parle vive la vida sensual, Su raza y procedencia la pudo definir,

Les es desconocido ese placer profundo Escuchan y no oyen, y son ante su vista

Que goza en su delirio el sér inmaterial. Iguales el pasado, presente y porvenir.

Su vida se reduce á hacer lo que otros hacen, Tristísima influencia ejerce la ignorancia,^
Pues ellos no conocen la propia inspiración, Fatales desaciertos sn huella deja en pos, ,

Ni saben por qué mueren, ni saben por qué nacen, ¿Por qué misterio extraño tomó preponderancia
Y viven convencidos sin darse una razón. Sobre lo qne hay perfecto, sobre la lev de Dios?
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¿Por qué los siglos posan y el fanoli.-mo vive?

¿Por que del Evangelio no iriádio clara luz?
Y el hombre, ¿porqué lienibla y lainquietud concibe?
Poique aun no ha comprendido la historia de la Cruz.

V aceptan, ¡pobres locosl mentira tras mentira
Y absurdo sobre absurdo con ciega convicción;Y creen que del Eterno se calmará la ira
Con un martirio lento, ¡Quénécia aberración!

Yduermensobreel suelo, y aun niegan ásus lá|)iosEl don de la palabra, ¡oh cuánta ceguedadlCreyendo que un Dios justo perdona sus agravios,A aquel que se convierte en torpe nulidad.

Si Dios no quiere al hombre parásito en la tierra.Si Éldijo à los mortales: MDLTiPHoAOS, cascED....
Si en el celibatismo, la hipocresia se encierra,
Porque nuestra nicteria nos dice: obedeced?

Hace ya muchos años qne con profunda pena.Miré á una hermosa joven que el claustro prefirióA una familia humilde que cariñosa y buena,La senda de su vida de flores alfombró.

Su padre (que era anciano) con voz desgarradoraDecia mirando al cielo con indecible afan:
«Señor, eres injusto-, ¿en mi postrera hora
Qué manos compasivas mis ojos cerrarán?»

Aquel dolor inmenso, aquel profundo duelo
Dudar me hizo un instante del Rey de la creación:
¡Imbéciles mortales; rasgad el negro velo
Que puso en vuestra mente fatal superstición!I

Dios quiere de familia el lazo sacrosanto.
Dos almas que comprendan que amarse es un deber

No reclusión estéril ni el infecundo llanlo;Sino la union bendita del hombre y la mujer.
íi la moral cristiana nunca exigió cilicios

Ni bárbaros azotes, ni ayuno y soledad;Si solo pide al hombre, ,se aleje de los viciós
Y sea un tipo perfecto de amor y de humildad,

¿De qué sirve que al cuerpo lo cubra la estameña,Si guarda el pensamiento un mundo deambicion?
De monjes, y de frailes, la historia nos enseña .Que. límites no tuvo su gran dominación.

¿Qué dijo S. Ignacio cuando dejó este mundo?
Os lego el Universo, seguid, y adelantad.
[Político gigante, cuyo saber profundoEsclavizó á su antojo la humana sociedad!

Loque instiluyeel hombre, el tiempo lo desquiciaPorque su falsa base le obliga á sucumbir;En cambio siempre vive la celestial justicia-.Para ella no hay presente, ni ayer, ni porvenir.
Asi pobres mortales, dejbd el loco empeñoDe votos y promesas, cilicio y soledad;Del torpe fanatismo dejad el triste sueño,

Y" las divinas leyes humildes practicad.

Cumplamos lo que dicen los santos mandamientos;
Amemos al Eterno con todoe! corazón.
Sin ídolos, ni altares, ni vanos monumenlos.
Sino con fé profunda basada en la razón.

'

Y' si á nosotros llega la queja dolorida
De alguno que sucumba al peso de su cruz
Debemos conducirle al puerto de esa vida;Que inunda el Evangelio de inextinguible luz.

Amalia Domingo y Soler,

UNA Q UEJA.

El campo de la vida mislerioso
Crucé lleno de sombras y terror,
Buscando siempre la verdad ansioso
Y hallando por doquier solo el error,

CEspronceda.)

De la paz de los muertos ambicioso
Romper quise los lazos del dolor,
Y fué mi suerte tan fatal, tan dura
Que ni la paz hallé en la sepultura.

Medium, Dolores Muñoz.

PENSAMIENTOS.

Siempre que se trata de progresos y de liberlad, necesariamente se va á parar á unalucha. La civilización es una página, que por un lado se escribe con la pluma, y por elotro con la espada.—Esquirós.
El que pone obstáculos á la corriente de un rio, obtiene por resultado la inundación;el que pone barreras al porvenir, ocasiona la revolución,—Víctor Hugo.Si acaso doblares la vara de la justicia, no sea con el peso de la dádiva,, sino con elde la misericordia.—Cervanles.
La prensa, es la tribuna engrande escala; la palabra es el vehículo de la inteligenciay la inteligencia, es la señora del mundo material.—Benjamin Costand.

SAN MARTIN DE PROVENSALS: Imp. de Juan Torrents " 0 iriunio, A,
~
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SUMARIO.

IJi.scurso loido por la Srta. D.' Cándida Sanz y Crcsini en el Fomento Graciense.—Pen-

sa miemos.

DISCURSO
LEIDO POR LA

Srta. D."" Cándida Sanz y Cresini

EN EL FOMENTO GRACIENSE.

añoras y Sísñukes:

Así como la humilde golondrina jamás puede remontar su vuelo cual el Aguila real,V
así yo tampoco deberla ocupar esta noche el dignísimo lugar que ocupo en estos momen-

tos; porque, después de los distinguidos oradores de ambos sexos que han dirigido la pa-

l:ibra en diferentes sentidos ' al respetable é ilustrado auditorio que me escuclia, no es po-

sible que yo, careciendo de esas facultades, bellísimas y necesarias, para expresarse como

es debido, pueda llenar ni remotamente vuestro deseo; pero á p8.sar de esto, y contando

con vuestra benevolencia, no dudo me dispensareis el mil rato que podáis pasar eseu-

citando estas mal combinadas líneas, hijas del fuego abrasador de esas ideas que, dealguii
tiempo acá y sin saber cómo, alimentan multitud de inteligencias.

La insuficiencia de. mis facultades intelectuales y los escasos conocimientos literarios

que poseo, n> son capaces de desenvolver en toda su extension y brillantez mi atrevido

pensamiento; pues para tratar de la Mujer, delicadísimo asunto por cierto y del cual me

ujtropongo hablar esta noche, seria necesario poseer la inspiración de Safo, ia elocuencia de

Cicerón y la filosofía de Sócrates. Así, pnes, y aunque siento vivamente molestar vues-

tra atención, no extrañéis que de mi pobre inteligencia, en vez de brotar preciosas flores,
broten infinidad de espinas qlie, diseminadas por el eco le mi voz, lleguen á vuestro.? oidos

produciéndoos un continuo malestar; por lo tanto, sólo me- concretaré á hacer brevísimas

reflexiones sobre el influjo moral de la mujer en la marcha de la civilización, su falta de

instrucción y las fatales consecuencias que reporta el fanatismo, causa principal del de-

sequilibrio social, y mengua del siglo XIX, en donde, la libertad y su cultura, no pne.ien
liermanar con las ráncias costumbres de otros tiempos ni coíi las cadenas de la supers-

ticion.
De todo cuanto grande encierra el saber humano, se desprende cual misterioso aroma,

la idea; motor de ésta es el pensamiento, máquina veloz que nunca cesa y que, ora escu-

driñando la tierra, ora atreviéndose á registrar el infinito, se mueve en todas direcciones

y agita todas las ideas, desde la mas imperfecta hasta la más grande, ya sea dándolas vida

y desarrollo, ya sea sepultándolas en el abismo de la conciencia.
Sabido es que el pensamiento, gira de continuo en todas las inteligencias, con la sola

diferencia qué,.según los años o la educación que se recibe, es más grande ó más pequeño
el pensamiento, má.s lata ó mas concisa la idea; pues no puede pensar lo mismo el adulto

que el hombre, ni el ignorante que el sábio; y en iguales circunstancias se encuentra hi

mujer, por mas que los enemigos del adelanto moderno se obstinen en decir, que la mo-
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jer no puede llegar nunca á la inteligencia del hombre; ¡absurdo délos alísnrdosl Pues sa-bemos positivamente que, en todas épocas y edades, han existido mujeres de gran talentoque se han puesto á l,a altura de los sabios de .sus' tiempos, y hasta han dirigido hábil-mente las leyes del listado. Esto prueba que, la mujer, tiene tanta predisposición al sabercomo el hombre.

Comprendemos muy bien que su misión en general, no es para que se dedique á lasciencia.-i, las artes ni las letras: primero, porque^no todas tienen la suflcíente penetraciónpara ello; y segundo porque td dc.stino de la mujer es más para con.solar y eridu'zar lasamarguras de la vida, que no para andar entre los libros y papeles, manejar el pince:,nníili/ai* un hquido, o Ínvontíu* tnl óc tnl cosa; pero de esto a que la mujer no pueda de-sarroilar sií inteligencia en to.ios los ramos del saber humano tanto como el hombre, havlina diferencia notable. Así, pues, lejos de considerar á ¡a mujer, intelectnalmente, infe-rior al hombre, la creemos á sii misma altura; y si nos fijamos en su parte moral, gene-raímente le supera en alto grado; pues no hay mas que recorrer la estadística criminal delodos los países, y veremos que la proporción de los delincuentes es, por término medio,una mujer porcada siete hombres; siendo además, en todos los actos de su vida, más ca-,riñosa y resignlida.
I,a mujer, es una de las figuras mas importantes de la seriedad, y su moralidad, elinóvii mas poderoso en la marchado la civilización. La misma Historíanos demuestra<|ue. á Tnedida que la mujer se ha ido instruyendo y desarrollando su moralidad, ha idoacrecentando la cultura de los pueblos; pero en aquellos puntos en que á la mujer se laanegue la instrucción, siempre el dogal de la ignorancia sujetará á las inteligencias y elfanatismo imperará, con toda su fuerza.
.'-d nos remontamos á los tlemi)o.s del célebre Ncrarod que dominó los vastos territoriosdnndc más tarde se levantaron las soberbia.s líabilonia, Níaive y otras cihdades importan-líes, veremos á la mujer, sin instniccion de ninguna clase, casi convertida en nná idiotapor sus brutales instínto.s y sólo sirviendo de vil entretenimiento al hombreEn aquella época, no, bastalni á lo,s nrás poderosos poseer varias mujeres, sinó que en-cerraban en los harems gran número de hermo.sas jóvene.s, custodiadas por liombres des-jiaturalizados que tenían la infame misión de entresacar de aquella especie de jardín bu-mano las fl u-es más preciosas, para satisfacer el criminal capriclio de .sus señores. Con•esta bárbara conducta, se destru;,ó por entóuce.s la mas florida iuventud del Asia, se lerobó el amor su más pura esencia y se esclavizó á la mujer, á las'más bajas pasiones.Sin instrucción ni moralidad, la mujer, no conocía ni ol sublime amor de madre; los hi-;jos crecían ignorantes y viciosos, y, con ellos, se f irmaba iina sociedad decrépita y cruel,-donde abrog'áudose el hombre cuantos dereciios le hicierou surgir su desmedida ambición,mo supo conceder á la muj¿r otro valor sinó los encantos de la belleza fí.sioa: la liizo vana'superficial é ignorante, engalanó su cierpo y empobreció su alma, atrofió su inteligencia• con los vapores del viejo, y la destituyó del gérmen de moralidad que empezaba á brotarde su corazón cual misteriosa flor; flor de precursora fel-cidad, que le brindaba al hombre

con sn virginal belleza, con su aroma celestial, con la armonía de sus encanto.s, con la pu-reza de su sentimiento y con el ina[)recial)le tesoro de virtudes que encierra la mujer, mo-raímente educada, sin el cual nue,stro sexo, pierde su verdadero valor.
Más tarde el pueblo hebreo, en sumisión polítieo-religio.sa, elevó á la mujer en su dig-nidad dándola el dulce título de esposa: ol lazo de la familia, sostenia en este pueblo los■vínculosmás sagiados: Rebecaé lsáac, con.stituyeron el primer ideal del matrimonio; sien-do esto cansa de que 1 a mujer diera el i rimer paso en la marcha de la civilización.Varias íuerori las mujeres célebres del pueblo hebreo, siendo ellas las primeias quedes -

collaren en el mundo por su naciente cu'tura, dando paso á la morigeración de las eos-tumbres Fig'uran entre ellas, Débora, sacerdotisa y administradora de justicia, y raitoradel notable cántico en que ceiebra'ia la muerte de 8ísara por Jahel; primera obra emana-da de la inteligencia de la mujer: Esther, por sus sentimientos generosos para con sus her-■manos los israelitas: y Raquel, como tipo de amor conyugal.
Más .siguiendo el curso de la Historia, detengámonos por un momento en las altas cor-'dilleras del Tibet hastael mar Amarillo, donde se halla el vasto imperio de la Onina. Este

pueblo casi autómata, puesto que se mueve á impubsos de sus gobernantes, es lo mismohoy que ayer: tiene las mismas virtudes, los mismos vicios y la misma cultura, en cortadiferencia, que lo.s^patriarpas de que nos habla el Antiguo Testamento. Todo el pueblo se
somete con la confianza de un niño á la voluntad del Gefe ddl Estado, sin que jamás se les
ocurra el pensar, si este obra con más ó ménos cordura.

LhS mujeres, siempre son esclavas, y las leyes se cuidan muy poco de mejorar su con-
dicion. Lo .s matrimonios, se estipulan por los padres sin la intervención de los contrayen-tes, que no se conocen ni aún de vista. Al presentar la de.sposada al que vá á ser su ma-
rido, se concede á este el derecho de aceptarla ó rechazarla, sin que á la mujer le quedeotro recurso, que inclinar la cabeza ante la voluntad del hombre: ¡terrible esclavitud porcierto, que no es posible acepteja mujer instruida!

La'mujer, debe ser la compañera del hombre y no su e.sclava; pues siendo su com paño-
ya, podrá amarle con la dulzura de un ángel, miéntras que siendo su esclava, sólo se ase-
jmejaria á una ñera domesticada, sin inteligencia, sin amor y sin sentimiento; porque, la
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tirania, en todos conceptos es mala y no puede admitirse ni aún para enseñarnos á prac-
tiear la virtud. Por esto la China es un pueblo niño, siu desarrollo intelectual ni progreso
moral, con respecto á la mujer, puesto que ésta esfá subyugada por .el hombre ha.sta eï,
extremo de no dejarla salir á la calle, salvo algunas escepciones

Pero dejemos á la inleliz China con su horrible esclavitud, para trasladarnos á las Ha--
miras occidentales del Asia,, doinie al abrigo de las más altas montañas del globo y entre ■

fértiles colinas acariciadas por las brisas del Océano, se extiende el gran imperio deia In-
dia. Busquemos á la mujer, y en ella veremos á la semidiosa del hombre;, pues es tal el '

respeto que éste la tributa, que casi raya en adoración: en todos los estados y en todo

tiempo, generalmente la mujer, ha sido y es respetada, porque las le\es de Manú la pro-

tegen en alto grado, tanto, que señalan como base de la prosperidad .iornéstic», el etimpli-
miento de las recíprocas obligaciones.

Nunca los indios han llamado á la esposa por .su nombre sinó con el respetuosa título
(le «señora» ó con el cariñoso de «buena hermana;» piu e á pe.sar (íe este culto que el hoin-
bre rinde á la mujer, la ignorancia y la .sirpersticron, niaitejadas hábilmente por el fanatis-

mo, forman el corazón «le sus habitantes; y la mujer, puede decirse que es una efigie ado-

rada con más ó ménos fé- por el hombre; con alguna penetración, pero sin ninguna ins-

truccíon; y si allí se respeta à la mujer, no es porque se comprenda su verdadero valor*

sinó por riitinnri.smo; porque así lo aprendieron de sus mayores, y así lo enseñan hoy á ■

sus hijos: sin embargo, si á ese respeto tan grande, hubiera más instrucción y ménos su-

persticioii,. algo más valdria la mujer india y, á impulsos de .su*moralidad y su cultura,
tremolarla ei. su- imperia el estandarte de la eivü'izacion en vez de ondear,, coma boy su •

cede, el negro pitbellon del fanatismo.
Así fué-como la Indiay bajo el peso de-su ignorancia, propagó sus ritos y costumbres fc.

lios egipcios, fènicios, persas, cahleo.s, etc. La mujer allí, vino á ser uii artículo de comer-

cío, tr jcándose por el serrallo, el lazo del matrimouio.
Como era natural, estos pueblos caminaban á una muerte segura, porque désprovista

bi mujer (i -ese-p-iro sentimiento que tanto la eleva-, no podia iticnlcar en sus hijos nada-
moral que bíS desvíase del vicio; y empiijtidios por el oleage de las pasioBes, perdieron cL

amor á la fíirailia, poniendo fin á sus dias al diseminarse ésta cual h-ojas-que esparce el-

viento.
El progreso de la edad antigua, voló ante el desórden y el'error, sirvienda-s(>lo de su-

díuio al vasto sepulcro de ruinas que figuran hoy, como un recuerdo de lo que fué.

Pasaremos rá|n(lamente por la Grecia, donde ía poesía y el sentimiento -engendraron la-

primera nación de Europa..
Los primeros cimientos de este imperio, lo.-< eciraron millares-de sacerdotizas que, pro-

testando de las preocupaciones de su juiísque las condenaba á una-vida estéril, vinieron á
orillas del Termodonte á constituir la república de la belleza fundando-laiCÍudad de las-
Amazonas ^

A. su feliz idea, se asociaron los más hermosos jóvenes de la Arcadia, Argólide, Etru-

p.ia. Atica y otros países circiinveeinos Los pelargos, helenos y eolios procedentes de pal-
ses eultüs, vinieron sneesivamente á ocupar la Grecia, siendo sus primeros tiempos la au-

rot a de la civilización.
A impulsos de la mujer, fioreeró aquel pueblo virgen;.pero mas tarde-, víétimn d'e ías-

bárbaras leyes de.Licu'-go hacia ella, sucumbió á la miseria y á la superstición; más la

bella Atenas, célebre por sus batallas, recordando cual mágico ensueño á lamujer, gérmen
de sus glorias y lira (lesiis cánticos, quiso engrandecerla por medio de la cultura, haden-

do reaparecer, como por encanto, la virtud en el bogar domé.stico, y dejando á las intelí--

gencias de ambos sexos volar libremente por el vasto campo de la cieiieia en pos de las

ideas: entre las que brillaron por sus facultades intelectuales,.citaremos á Lasterna y
-

Aristea, (liscípulas de Platón, de las que deeia este gran sabio,.que no empezaba á expli-
ear sus lecciones en, la cátedra, mié-utras no acudieran las referidas discípiilas, porque

ellas, eran el entendimiento que le habla de entender y la memoria que conservara sus

sentencias-. Safó, que en sus brillantes concepciones produjo modelos de ardiente y apaslo-
nada poesía: Aspasia, que daba lecciones de elocuencia y filosofía, maestra de Sócrates y

laque formó el cmrazon del gran Perícies: Arhata, bija de Arístipo, que explicó en las

academias de .Atenas, filosofía moral y natural, siendo discípulos suyos, afamados filósofos:

ïheoJea, hermana de Pítágoras, de entendimiento tan claro y tan ilustrada en ciermias,
que la opinion general decia, que no ella de Pitágoras sinó Pitágíjras de ella, aprendió la

filosofíai.y últimamente Nioostrata, excelente oradora y gran poetisa que, segu-n el juicio
de algunos griego.', llegó á superar á Homero; ¡Gloria á Grecia, cu.-ia de las ciencias y las

artes, y donde la mujer se abrió pa.so á través de la ignorancia-, para iluiininar más tarde

abmundo con los layos-de la ilustración!
Sin ocuparnos de Roma en su época de libertinage, con su barbáiie y su despotismo,-,

sus bacanales y sus orgías, donde la degradación de las mujeres, sa'vo algunas escepcio-
nes, llegó á lo inverosímil, trasladémonos por un in.stante á la Edad Media, al estenderse-

por el orbe la sublime enseñanza de Cristo. Brilló en lontananza el astro purísimo de la*

cristiandad; se dulcificaron las leyes, se modificaron las cost-imbre.s, la mujer se moralizpu-
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alçnn tanto, amó más á .sns hijos, empezó á practicar el bien y, á coiisecüencia de esto, los
pueblos empezaron á d 'spojarse de su primitiva barbarie.

Al influjo moral de la mnjíir, se debe el respeto que los caballeros de aquedla época la
prodigaron; por entonces, se jai-aba á la esposa una fidelidad eterna, rindiéndo-sela el ho-
menage más respetuoso: en nombre de la mujer amada, el hombre amparaba y sostenía al
débil poniénda.se siempre de parte del oprimido v esponiendo su vida, si necesario era, en

defensa de la virtud y la justicia Más como el hombre, (y permítaseme la frase) era algo
déspota y ba.stante lihertino, puesto que para la mayoría del sexo fuerte la fidelidad con-

yugal y la ccn.stancia en el amor eran un peso terrible que le.s abrumaba y fastidiaba; su-
cedió que, aquella especie de adoración que se rendia á la mujer á principios de la Edad
Media, fué degenerando de.spues hasta tal punto, que la mujer se vió herida en lo más
íntimo de su corazón; y en vez de la abrasadora llama de amor con que el hombre la en-
Tolviera antes, se halló tiritando, la infeliz, ante el frió glacial de la indiferencia; toda vez

que, sin desarrollo intelectual para dirigircon aciértela extraviada conducta del hombro,
310 pudo contenerle por medio de su moralidad; y so protesto vle venganza, quiso imitarle
precipitándo.se ambos en el insondable abismo del desorden.

Tras esto, sucedieron mil de-sequllibrlos sociale.s, cu^-a causa principal, fuer->n la ¡rre-
flexion del bcmbre y la ignorancia de la mujer; cuando ésta se ha degradado, los pueblos
-se lian envilecido, porque les ha fallado el dique de la moralidad: cuando la mujer ha sido
digna, los pueblos se Iiau engrandecido, porque el influjo moral de la mujer, es el narco-

tico del vicio; y cuando el vicio duerme el sueño del olvido, la virtud reaparece cuál áii-
gel pi-ofético, anunciando á los humanos dias de libertad y de gloria.

Indudablemente, señore.s, la mujer es la corriente eléctrica que pone en conmoción á
todo el globo; y .-^i recon-enios la Historia, veremos á Juana de .Arco, ai rojando de sus po -

sesiotie.s á lo.s ingleses y .salvando á la hh-ancia de una terrible derrota; á la valiente Bon-
jia, defenillendo al lado de su esposo la isla de Negroponto contra el ataoue de los turcos:
á la célebre Telesila, salvando s i pueblo natal atacado por Cleomenes Rey de E.sparta, lia-
deudo una salida al frente de multitud de mujeres armadas; á María de Lago, defendiendo
el Alcázar de Madrid atacailo por los comunero.s: á Maria Pita, que en el sitio puesto por
los ingle.ses á la (loruña en lñ89, arrancando la espada de manos de un soldado, se arrojó
á la brijcba y ri- dió á los sitiadores cau.sándoles una pérdida de quinientos muertos; y úl-
fimamei.te, á la li róic .-i Isabel de Laslilla, tan aiila para la ciencia como virtuosa, que,
pre.sentándo.se de improvi.so en Burgos con un puñado de valientes, hace retroceder en ver-

goiizosa retirada-al líjéi-cito portugués: en Segovia, con su sola pre.sencia, deshace el mo-

tin contra el Alcaide del Alcázar; e,n su permanencia en Sevilla, admini.stra justicia y falla
con admiiabl - acierto iiifiiiidad de pleitos ruidosos; en Estremadura, destruye las nueva.s

tentativas de. guerra de Alfonso de. Portugal; más tarde, convoca las célebre.s Górtos de To-
ledo, y por su iniciativa, sientan éstas las bases del peder judicial en España, introducen
reformas ecoiióiiiiciis de gran importancia, couátruyen caminos y puentes, y otorgan al
pueblo derechos de.seuiiooidos. ■ ■

.

"

.Al priiicipiar las hostilidade.? contra lo.s moros, impide Isabel que se abandone la for-
taleza de Alhaina;.se establece eii Córdoba el cuartel general, y ejerce allí de un mudo ad-
3Tiirat)le las dobles funciones q le actualmente .se confieren por separado á los Ministros de

,
Hacienda y de la Guerra, proporcionando recursos para atender á los enormes gastos de
é.sta; hace venir de Francia, Alemania é Italia, á los mejore.s maquinistas, para que cons-

tnryan fábricas de cañones. bala.s y pólvora, y en breve obtiene un tren de artillería como

310 habla otro igual en Europa; organiza un gran cuei-po de zapadore.s, y empiezan é.stos á
allanar montes, abrir caminos y echar puente.s, para hacer practicable el escabroso reino
granadino; i'esuelve que se acepte el rescate do Boabdil, hecho prisionero en Lucena, y le
•leja ir entre los suyo.s; vi.s(e la cota de mulla, corre presurosa á Málaga, reanima á los de-
caídos .sitiadores y penetra en la plaza, sujetando á los vencidos á la ley del vencedor,
acude á Baeza, eutusia.sma á las tropas, y se rinde la plaza y todas las fortalezas del
reino de AInrería.

Toca su vez á Granada, y alli va también Isabel; recorre el campa metilo y electriza á
lo.s soldados, se incendia la tienda que ella ocu'pa y olras.miiclias del cuartel real, y, eii

tres roe.ses. levanta la eluda ,1 de Saota Fé frente de la corte sitiada; allí, le habltt Colon
de su i.le.a en descubrir un nuevo mundo, y lo que á una multitud ignorartte le pareció una

dücura, I.iahel lo aprueba con gran entusiasmo; le protfje, le ayuda y le reanima para que
se lance, en pos de su colosal empresa.

' Entre tanto, .se riiidé Granada, último baluarte de los musulmanes en España, y el
nombre de Isabel, e.s bendecido por todo el orbe cristiano como el ángel do redención y
como la aurora naciente do la civilización moderna: ¡Gloria á la niiijeritu.stre de la Edad
Media que con su virtud y su valor supo conquistarse látiros que, áun boy, se respetan y
se admirant

Si Isabel lie Castilla no hubiera reanimado al inmortal Colon, quizá el noble marino
]i<abria dtesistido de su émprosii;j)orque falto de recursos, sin apoyo de ninguna especie y
atite la irvlbriial gritería de todo tin pueblo que le apellidaba loco, hubiera sucumbido víc •

tima de la ignorancia de aquellos tieiiapos; pero la fuerza moral de una mujer le domiii.-v,
j, empujado por ella, cual ligera nave cn're halagadoras brisas, snrca los mares, y ol iii-
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trepido genovès, ve brillaren su abrasada mente un rayo de esperanzi, cuyos reflejos,
iluminando la noche de sn razón y revoloteando á través de los hemisferios celestes, le ha •

cen entrever el momento de suprema dicha que le estaba reservado: ¡Dia memorable para
España que la Historia deberia consignar conletras de oro por hallarse coligado á él uno

de los trofeos de la civilización, elaborado por la fuerza moral de una mujer!
En todas las épocas vemos mujeres que, rasgando el veio de las preocupaciones socia-

les. han dado vuelo á su inteligencia y, remontándose al éter de su inspiración, han uti-
lizado ésta en bien de su patria En todos tiempos, la mujer, ha sido y es el iris de paz
q 10 nos anuncia la calma; el celaje misterioso que embellece el horizonte de la vida; el
arca sagrada que guarda los dolores de la humanidad; la humilde violeta que con su de-
licado aroma, puede transformar su casa en un Edén; la fuente del sentimiento á cuya
sombra descansa el afligido; vivido reflejo de amor convertido en fuego sacro, á cuyo calor
vive el hombre, ora recibiendo el puro beso de la madre, ora dominado por la dulce y mag-
nética mirada de la mujer amante, ora inspirándose en la tierna sonrisa dé la anciana.

Bella, bellísima es la misión de la mujer en la Tierra; porque ella, debe ser la imagen
de la virtud y la antorcha de la ilustración que, á través de los siglos, ilumine á las ge-
neraciones futuras. A.sí vemos á la virtuosa Elena, madre de Constantino el grande, dan-
do impulso al cristianismo de su época; á la bella Jiidit, librando á su pueblo del terrible
llolofernes; á Maria do Anjou, contribuyendo con todas sus fuerzas á que su e.sposo no

huyese cobardemente de Francia dejando el paso libre á sus enemigos; á la jóven venecià-
na Casaudra Fidele, dando ejemplo de moralidad á las mujeres italianas de sn tiempo, y
a la que sii.'^ compatriotas teniau por el ma.s bello ideal de la república; y así sucesiva-
mente, infinidad de inteligencias femeninas han contribuido en mas de una ocasión al ade-
lanto y biene.star de los pueblos.

^

EiTel siglo XVI, denominado el de las bellas letras, figuraron por sus conocimientos
literarios y amor á las artes, Tarquinia la Unica, Olimpia Morata, Gaspara Stampa, Ve-
r.Hiica Gambara de Brescia, Victoria Colonna, Isabel de Este, .Argentina Pallavicino,
Blanca y Lucrecia Kangone, María de Cardona, Tulia de Aragón y algunas más. Desde
entonces acá, la mujer ha progre.sado muy poco, y su desarrollo moral ó intelectual, está
muy por bajo de las aspiraciones de nuestro.^ días; pues si bien es verdad que en la época
actual, .le todas las naciones cultas figuran una pléyada de escritoras y artistas más ó
monos célebrfl.s, apesar de esto y de los heroicos esfuerzos que viene Iiacieiido la mujer en

el trascurso de los siglos en pró de la humanidad, áiin se ven hoy á la generalidad de las
mujeres, sumidas en el caos de la ignorancia, sin ninguna ó muy poca instrucción, sin
deseos de saber, y algunas, hasta casi reusaudo el que se las enseñe.

¿Por qué, pues, en medio de esos genios femeninos que cita la historia de ayer y de
cuyas inteligencias brotaron luminosas ideas, que, volando de generación en generación,
casi d^'iede dccir.se son las lumbreras de nuestro siglo; porqué, pues, repetimos, en medio
de las ciencias y las filosofías, la poesía y el .sentimiento, vemos aun en la mujer~d5nst^'
g mos pueblos .sintetizada la ignorancia de los primitivo.s tiempos?

¿Cuál ha sido la causa del 'mperdonable olvido de .su instrucción?
¡.Vh! no necesitarnos ir muy lejos para encontrar la respuesta: del indiferentismo del

hombre, y del abuso de las religiones! El primero, la esclavizó y la negó todos sus dere-
chos; el segundo, puso un límite á su inteligencia, de.sarrolló su sentimiento religioso con

exuberancia, bastardeó el amor de la familia y, con las duras cadenas del fanatismo, em-

brnteció á la mujer y, con ella, á la mayoría cíe los pueblos
Mientras que el hombre se afana por dar un paso mas en la ciencia, cuando se con.si-

dera á la educación como la palanca ipas poderosa y estable para las l oformas sociales, la
instrucción de la mujer se halla en el mayor abandono.

Todos los grandes filósofos señalan como el mejor medio de civilización, la educación;
y .sin embargo, .se olvida que esta empieza desde que'se nace, y que la madre es la encar-

gada de dar la primera enseñanza á sus hijos; se olvida quela madre es quien, procúrando
apartar del tierno corazón dé los niños toda clase de vicios, puede presentarlos debida-
mente preparados al maestro para recibir la segunda educación, y que ella, en fin, es

quien puede robustecer ó hacer estéril los cuidados y afanes de un buen profesor.
Todo esto se olvida, y solo se enseña á la mujer mucho de superficial y muy poco de

aquello que pudiera serle útil y provechoso.
Se lamenta el hombre, muciia.s veces, de lo frivola que es la mujer, sin considerar que

se la tiene relegada al olvido de todo aquello que la puede elevar á su verdadero estado, y
que solo se la mira como artículo de lujo, dispuesto á halagar la vanidad del hombre.

Si la mi.siou de la mujer fuera tan solo !a de brillar en el gran mundo, no diríamos una

palabra sobre su educación; más como quiera que e.stá llamada á representar uno de los

papeles ma.s importantes de la sociedad, creemos que necesita una vasta y sólida instruc-
cion que esté mas en armonía cOn su destino, haciéndola comprender sus principales de-
bcre.s.

Del desarrollo moral é intelectual de la mujer, dependen las reformas sociales. Cada
mujer que se instruye, es un diamante que se i)ulo; y los hijos déla mujer prudentemente
educada, .son joyas de inmenso valor que brillan en todos tiempos y edades..

üii célebre escritor inglés hablando de la instrucción, compara ésta á loa pálidos rayos
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de la Luna, diciendo que, así como éstos iluminan la Tierra sin que nos moleste su calor,,así la instrucción alumbra á la inteligencia humana sin que jamás la moleste su vastaerudición.

Efectivamente, esto es una gran verdad; porque el saber mucho, no cansa á nadie sino-que ilustra; mientras que la ignorancia, no solo fastidia con sus necedades, si que tambiénes impropio del presente siglo, en el cual, el adulto piensa, el hombre inventa y el sabio-extrae de lugares innotos las más ocultas ciencias; la mujer, acude á las universidades,frecuenta los ateneos y, p;ico á poco, va mostrando á la sociedad su inteligencia, sus be-líos sentimientos y su dignidad. Más ante los albores de la civilización, se levanta cualfuriosa tempestad el fanatismo, anatematizando á los pueblos, vociferando contra las re-formas sociales y religiosas, luchando contra el progreso moderno, sustrayendo a la mujerde su adelanto, cortando el vuelo á su inteligencia, y repitiendo á su oído aquellas frase.sde Tertuliano, que tantos siglos se ha llevado por divisa, que dicen: «La ignorancia es bue-na por lo general, á fln de no aprenderlo que^uede ser inconveniente,» y luego añade;«Huye, huye de esas luces que deslumhran, de esas ciencias que asfixkn, de esos librosque envenenan y de esa cultura que mata; retírate al claustro, renuncia á tus bienes pa-ra, con ellos, alzar suntuosos edificios donde multitud de jóvenes pedirán á Üios eirvo»muy alta, que cesen los inventos, porque son obra del diablo; que mueran las ideas queabrasan los cerebros, porque ellas metamorfosean á la humanidad; que no se dé tanta,instrucción á la mujer, porque ésta, al saber mucho, se pervierte.»Esto pide el fanatismo á los pueblos, y la mujer ignorante, fascinada por su voz, íosigue cual tímida paloma, se oculta en su sombra é inspirándose en las tinieblas de la.sinrazón, inculca á sus hijos la ignorancia, les i;nbuye en los múltiples absurdos que ollasabe, les prohibe leer todo lo que pueda iJustiarles, y no le.s permite otro libro, que,el ca-tecismo ó la vida de algun santo más ó ménos verídica: éstos hijos, crecen llenos de rancias^costumbres, de gravísimos errores, y con una educación que tiene algo de salvaje y algo,de estúpida, la cual está en oposicioú á toda ¡dea regeneradora; siendo por lo tanto el gér-men del embrutecimiento de los pueblos, la base princi[)al de los cataelismos sociales y el;enemigo terrible de la ilustración de la familia.
La mujer pensadora, la que comprende su-verdadera misión en la Tierra, no puede por-ningún concepto aceptar ese rutinarismo qué, á mas de sujetarla á un reducido círculo de-ideas, la esclaviza y la degrada sino que su pensamiento, revolviéndose en la órbita de surazón, empuja las ideas en pos de un más allá y, cual exuberante llama que crece, mengua,y oscila, ó cual lumínico rayo traspa.sando las capas atmosféricas del globo, se lanzan enbusca de un algo que enseña, de un algo que ilustre: entonces la mujer, rasgando cl velo-de la ignorancia y haciéndose solidaria de la instrucción, no merece el desprecio del ho,m.-bre, porque, de esclava, pasa á ser su digna y fiel compañera, resultando de aquí una e.v-celente esposa, una buena madre y una amiga cariñosa, siendo á la vez H^la gran insti^tutriz de sus hijos, cuyos ópimos frutos récoge la sociedad más tarde.
Entre la mujer ignorante y fanática y la mujer instruida y pensadora, existe una dife-rencia notable: la primera, con su hipócrita sonrisa y su escasa inteligenoia, es la vívora.de la sociedad que sólo sirve para envenenar la existencia del hombre pensador é inducir-á las incautas jóvenes á que se encierren entre sombríos paredones, á los cuales un escri-tor les dá el nombre de cárceles de oro; pero que á nosotros nos parecen presidios del al~ma, por la sencilla razón de que, en esos lugares, la mujer, no hace na la qu ■ sea útil á.sus semejantes; mientras que su misión es mucho más digna educando á su.s liijos. conso-lando al afligido, velando á la cabecera del enfermo, amparando al huérfano, dulcificaiick)-el carácter del esposo, siendo un modelo de virtud y-sencillez en la sociedad, disipando la.s.nubes del hogar, siendo la brújula de la familia, y sirviendo de motor á la moderna civi--lizacion; pero á la mujer fanática, no hay que decirla nada de esto, porque responde muytranquilamente que, la mujer no debe saber otra cosa, que rezar y coser; y es mas, está-en la creencia de que han de volver aquellos tiempos en que no había vapores, ni telégra-fos, ni caminos de hierro, ni máquinas de coser, ni esos millares de inventos creados porel hombre y gloria de nuestros días; sino que solamente veremos una inquisición en cadacalle, para castigar á los hereges, que son todos los libre pensadores do ambos sexos:¡Vano empeño! En nue.stros dias, no cabe la inquisición, porque el eco de sus víctimas,atraído por el. viento de los siglos, áun retumba en los espacios y repercute en nuestrooído; ni cabe el despotismo, porque la moralidad lo rechaza; ni la ignorancia, porque lasinteligencias de boy la repelen, pidiendo luz, ciencias, artes, poesía, amor, virtud é ilus--tracion.

En cambio la mujer pensadora, no quiere sombras; sedienta de luz, aborrece la inercia-
y ama la actividad; es la hada misteriosa que, meciéndose en las auras del progreso, alien-ta al hombre en su camino, le ayuda en su empresa, enjuga su llanlo, le acaricia y le consuela, y, alma de su alma y vida de su vida, unida siempre á él por medio de su instrueeiom
y su moralida 1, forma esa dulce cadena de flores que, embalsamando las existencias do losdos, constituyen un solo pensamiento, una sola voluntad y un mismo deseo.No querernos á la mujer fanática ni escèptica; la queremos, con e.sa religion del alma
que se apoya en la lógica, que se esiabona con el bien y se remonta á la modalidad másperfecta; deseamos que sea dulce, sencilla, digna, instruida, sufrida y afectuosa; que dé sir.
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carino y b-entimieato al esposo; su amor, su inteligencia y su virtud á los hijos; y que la
sociedad vea en ella, á la sacerdotiza del hogar, á la institutriz de la moral, á la profeti-
za de las ideas, y á la vestal que guarda el fuego sacro del amor en lo íntimo de su alma,
para prodigarlo cual bienhechora calma entre la pobre humanidad: queremos que la mujer
se emancipe de la ignorancia, porque esta, cual simoun del desierto, devasta los camposdéla civilización: queremos que rompa las cadenas del fanatismo, porque dogalizan la
inteligencia y fomentan el error: desearíamos que lá instrucción fuese obligatoria á todas
las clases de la sociedad y gratuita á los pobres, porque de este modo, nuestra querida
España, se pondria á la altura que la corresponde, podiendo la mujer aprender y enseñar;
pues donde no hay educación moral é intelectual, la ignorancia echa profundas raices,
produciendo las sombras; de éstas nace el abuso, del abuso el error, del error el fanatismo,
del fanatismo el despotismo, del despotismo la barbarie, de la barbarie la esclavitud, yde la esclavitud la inanición de los pueblos.

Si queremos que éstos vivan y progresen, que despierten y se agiten; si q-uerernos ver-
los en continua evolución desenvolviendo el progreso gigante y escudriñando lá tierra,desdo la fisiología hasta la psicología; desde la composición orgánica de nuestros cuerposhasta las múltiples capas atmosféricas que forman los espacios inconmensurables del in-
finito; desde la descomposición de la luz en sus colores fundamentales hasta la descompo-sicion del pen.«amiento en sus ideas; desde la física hasta la metafísica; desde la estética
hasta la historia; desde la química orgánica hasta la geología; si queremos ver, esasérie
do conocimientos liumanos, brillar en todo su esplendor; si queremos que ese conjuntoarmónico nos electrice con sus notas, que la poesía embellezca las ideas y el sentimiento
las dulcifique: y si queremos, en fin, que la libertad sustituya á la opresión, la verdad al
abus I y la cultura á la ignorancia, edúquese á la mujer moral e intelectualmente y. cuan-
do su corazón se hallo formado por la virtud y las letras, lo,s pueblos estarán en su juven-tud lozana; porque al calor de la instrucción, crece la inteligencia, se dilata el pensamien-
1o, vuelan las ideas, tras éstas lo ideal, y tras lo ideal, corre el orbe entero sin que nadie
le detenga; y el sábio con su ciencia, el filósofo con sus máximas, el pintor con su paleta,el músico eon sus notas, el poeta con sus cánticos, el anciano con su estudio práctico y la
mujer con su amor y su virtud, todos, absolutísimamente todos, contribuyen al engran-decimiento general de las cosas; las cuales se comentan, se achican, se agrandan, se re-
forman, se miran, se contemplan, se aplazan, se estudian y se analizan en el gran labora-
torio humano, para difundirse más tarde en vividos rayos de luz ó en poéticos concepcio-
nes, formando así la gran apoteosis de la civilización.'

Al través de esa revolución ó metamorfosis social, entre las brumas de la ciencia y el
oleage de las pasiones, las ideas palpitantes del progreso avanzan, se extienden y chocan
entre sí cual dos polos opuestos, para correr luego con mas fuerza y vigor hacia lo grandeé inconcebible por el hombre.

Más, ¿qqé hace la mujer entre tanto?
Si es ignoiante, ocultarse entre las sombras del fanatismo, ceri'ar los ojos para no verla rápida carrera de nuestro siglo, arrastrarse por el polvo, y entrometer la zizaña en las

familias para cortar el vuelo de la educación de las jóvenes; si es pensadora y tiene algunainstrucción, escudriñar los libros, reñexiotiar, ilustrarse é ilustrar á sus compañeras, de-
jar volar su pensamiento por el campo de las ideas, y recopilar éstas después, en un pe-riódico ó un libro, ])ara que sirvan de itinerario ó reforma á todas aquellas que no se
avengan con rutinarias costumbres ni con falsas preocupaciones.En nuestro pobre concepto, la mujer, debe aspirar siempre á instruirse, tanto cuanto
sus facultades intelectuales se lo permitan, y, de este modo, le será más fácil el compren-der su verdadera misión; pues no es posible'que la madre eduque bien á sus hijos, si an-
tos no sabe apreciar todo el valor que encierra una buena educación.
^.^..Sin el desarrollo moral é intelectual, la mujer, no podrá poseer jamás esas cualida-
des dignas que tanto la engrandecen y subliman, haciéndose respetar de la sociedad y del
hombre hasta en los casos más extremos.

Cada Edad, ha tenido su descubrimiento, su invento ó su cultura: á la época actual,la corresponde engrandecer á la mujer dejándola que despierte, que se agite y .se remonte
en álas de su aspiración, abriéndola las universidades y ateneos, y despojándola de ese
fanatismo religioso que tanto la embrutece; sustituyendo el libro de misa y el breviario
con libros que ¡a ilustren y la enseñen á ser buena esposa, tierna madre y dulce amiga'haciéndela comprender que no pierda el tiempo inútilmente en ayunos ni formalismos quéá nada conducen; que en vez de irse á peregrinear por ciertos lugares, que recorra las casasde los pobres y les auxilie en lo que pueda; que en vez de pasarse todo el dia en el rincónde un templo contemplando los altares, lo pase en ordenar debidamente su casa; qug g|dinero que muchas veces emplea en velas, novenarios y otros ofrecimientos, que lo in-
vierta en libros para instruir á sus lujos, que siempre le dará más buen resultado; y final-
mente, que deseche de su imaginación toda idea mezquina que la pueda inducir al erroró la retenga en la ignorancia, y acepte siempre lo grande y lo sublime, que, las grandesideas, son síntesis de adelanto, y, la mujer particularmente, en todos todos tiempos debeir á la cabeza de la civilización; pues para educar al hombre, es necesario educar primeroá la mujer.
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Nuestro siglo, es ele ilustración y no de ignorancia, de libertad y no de cadenas: cien-

cia y libertad, elevan á los pueblos; ignorancia y despotismo, los sepultan en la tumba de
la inercia y del olvido.

En nuestros dias, no es posible que el sexo débil vierta el llanto de la opresión y que
el hombre, de ese llanto,' forme un lago de placer. La humanidad de hoy, podrá ser mitad

escèptica mitad fanática, pero no bárbara; y donde no hay barbarie, no hay déspotas; y no

existiendo éstos, no cabe la tiranía.
Hoy el puebloímira con error la pena de muerte; y seguramente no podria ver con

calma, el que se inmolara una víctima en las rojizas llamas de una hoguera, dispuesta
por séres sin corazón, no; no podernos admitir esto bajo ningún concepto, porque seria re-

t'oceder á los tiempos de Nerón y Caligula, cuyos monstruos, embreaban los cuerpos hu-
manos haciéndolos servir de antorchas pai a alumbrar sus festines.

El fanatismo y la ignorancia, son también una especie de salvajismo moral que, em-

breando las conciencias, las hace servir de antorchas para alumbrar los absurdos. Acep-
tar los errores cuando el progreso nos presta su sombra y la ilustración nos abre sus bra-
zos, seria lo mismo que suicidarse á las puertas de la felicidad.

No se moraliza á un pueblo por itedio de luchas y exterminios ni se le dá vida con fa-
náticas preocupaciones, no; se le moraliza, enseñándole a amar á sus semejantes sin dis-
tinción de razas ni colores y amparando y socorriendo al desvalido sin interés de ninguna
especie; y se le dá vida y desarrollo, protegiéndolas ciencias y las artes, proporcionándole
trabajo, é instruyendo vastamente á los niños de ambos sexos

Amamos el progreso y la instrucción como joyas de inmenso valor, porque son la base
de toda cultura: aconsejamos á la mujer que aspire á saber cuanto le sea posible, porque,
una mujer virtuosa é instruida, es una preciosa flor cuyo aroma extendiéndose á las fami-

lias, electriza el pensamiento, purifica las ideas, regenera á los pueblos y los conduce al
templo de la razón y, envueltos en las auras de su inspiración divina, los remonta y los
eleva allí donde, las ciencias y las artes, la virtud, el amor y la poesía, uniéndose en es-

trecho lazo á la Naturaleza entera, entre cánticos y sonrisas, suspiros y armonías, brisas
suaves, soles de fuego, planetas que giran y efluvios que extasían, nos muestran el pro-
greso en todo su explendor cual mágico ensueño de hoy, y como una realidad para el por-
venir.—H b dicho.

PENSAMIENTOS.

La libertad lodo lo agranda y fecunda.— Pí y Margall.
La civilización es una especie de Océano, que comprende en su seno todo lo mas

grande de las naciones.—Guizol.
Miéntras los pueblos sean ignorantes, no pueden ser ricos, virtuosos, libres ni feli-

ees.—F. Garrido.
La imprenta como institución, es la lengua del mundo; la luz que ilumina las con-

ciencias; escuela donde se coconoce el pueblo; la gran palanca de la civilización moder-
na.—Fernando Conradi. ~

El hombre no vive de pan, sino de verdad.—El Evanjeli'o.
El crimen se rescata con el remordimiento, y no con el hachazo ó un nudo corre-

dizo:la sangre se lava con lágrimas y no con sangre.— Viciar Hugo.
La humanidad tiene por divisa el progreso, y ladivisa del progreso es la verdad.—

Pigli.
Quien dice instrucción, dice por consecuencia: civilización, luces, humanidad, mo-

ralidad, libertad, justicia, bienheslar y prosperidad. —Viciar Hugo.
El fanatismo es hijo de la ignorancia.—F. del Castillo y Mayare.
La ignorancia pone en peligro la libertad.— de Girardin.
Por la verdad sereis"libres.—Jesucristo.
El perjuicio es un deber, cuando el juramento fué un crimen.—Cicerón.

SAN MAKTIN DE PROYENS.-VI.S;—Imprenta de Juan Torrents y Comp.'h Triunfo, 4.
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J.n noche tlel 31 do .l\farzo de 1881, ha dejatlo en nuestra mente uno de esos 
rt•cuerclos <1uc resisten al liempo y á lot.las las allernalivas de la vid:i. F.slamos f'on 
v.-111:iuos que nunca o1vidnre,nos tan borruosa noche, en la cual, el círculo espiritista 
LA lloRNA NuevA <.lt} la villa de Gracia, aurió un centro de lectura Pu el piso bajo 
de su casa Plaza del Sol, 5, dooJe han logriidO reunir uno regular biblioteca, con,. 
pucita de liliros de lodos u1atices, tlesde la sagrada y abultada Biblia católica romana 
con sus notas y sus apéntlictis, destle la volurniuosa obra cJel ConJe do Peíialver «Suma 
filosófica del siglo x 1x1 basta la Biblia ele Lul<.'ro, y la vida de Jesús por Renau; 
h_is_torias, vi aj.es,. novelas, y en gr~n ahorulílncia. l.i~ obras l~,_i~amentales del Espi­
ritismo, las c1enl1ficas e.le Flan1mor1on,? los c.le111as libros esp1nllslas que bon teuu.lo 
rno yor oceplocioo, lodos sr. c.ncuenLran reunidos en <los grandes eslat1lcs. 

El local decorado con lo 1nayor sencillez, 1eu11c i,in cmuargo lo rnas necesario pa­
ra esta clase de Centros: IJuenos volún,enes, rr1uubos periócJicos, y lrcs grandes n1e­
sas donde en Loroo de ellas pueden agruparse los uficioDados á la lectura. 

Anoche con molivo de ser el aniversario do lo descncarnacion de Alfan Kardec, el 
relroto del rnaestro cslal,u coloc11do sobro un tapiz encor.,ado, y las banderas francei;a 
y españolo cstaLan al pié del cuadro unidas por uua sencilla corona de lanrel. ¡Cari­
ñoso e1ubleu1a ! Símbolo de la fraternidad que deue unir A. los pueblos! 

Docientas seseola y eiuco personas invadieron el local. A las ocho y media. el 
Presidente del círculo de La ]Juenn l\'uei·a, pronunció en ca talan un razonado y com­
prensiLle discurso, en el cual manifest6, que dtseando que lo luz se obre paso átr·a• 
vés de las tinieblas, inausuraba un centro de lectura donde la entrada seria púLlica 
todas las nocbes, y los jueves habría una hora de lectura de la filosofín de Allan Kar­
dec, dándose esplicaciones en calálan sien1pre que los oyentes manifestasen no com­
prenlltJr l.,ien el ldio111n caslellaoo. 

Esta medida nos parece rnuy útil, pero sigamos nuestro relato: 
Dijo el orador que no queriendo el espiritismo irnponorsc i\ las concieorins, se 

encontraría en la biblioteca espiriLista los libros sagrados <le las demás religiones. 
para 'lºª los lecl<'res pudieran ver, y C'Jn1p11ror para qne ju1.garan y analiiaran y 
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escogieran aquello que encontraran tnás conforme con sus ideas; que deseaba la luz,la discusión, el dosenvolvimieiilo de! progreso, el desarrollo del espiritismo, y quede ningún tnodo creia conseguir tnejor su Lnlenlo, que poniendo á disposición del
público los libros lundainenlales de los ortodoxos, de los protestantes y de los espi-ritislas.

Después se leyeron artículos y poesías alusivas á el acto que se celebraba; y
aunque La Liz del Pouveniu no admite redactores, sino redactoras, publicaremoslodo cuanto se leyó en la velada para que nuestros lectores vean ,1o afines que es-
luiieron en sus p nsamientos cuantos tomaron parle en ella, y al mismo tiempo da-
remos á conocer lo que escribió un niño de diez añós, que con voz entera, y buena
entonación leyó un discurso titulado: El derecho individual del hotnbre. Al oir tal epí-graíe, la concurrencia no pudo menos que sonreir, por que el derecho del hombretrata(lo por un niño, era una cosa que llamaba la atención, y mucho mas la llamócuando vieron que el escrito estaba salpicado de muy buenos pensamientos; y aun-
que la forma no es todo lo correcta que debiera ser, la publicaremos tal como él lo
escribió, para no quitarle su sabor especial.Corno nuestro periódico es tan pequeño, lo que no quepa en el presente númerolo publicaremos en el número próximo

rerminada la lectura, todos los concurrentes se diseminaron por los demás pisosde la casa, y tomaron por asalto los balcones para ver un agradable espectáculo.La plaza del Sol estaba invadida por mas de mil personas que esperaban ansiosas
escuchar el canto de treinta y citico coristas perfectamente dirigidos por su dignodirector D. J. N... acompañados de una buena orquesta. Los himnos, las barcarolas
y las pastorelas del inolvidable Clavé, fueron cantadas con notable afinación y senti-
miento y los aplausos de la multitud anifiiaban á los hijos del trabajo que daban una

prueba de su cultura y de su amor al arte. El obrero ca talan es el modelo de los
obreros, españoles.

Nosotros, c mtemplandoá la multitud, escuchando los dulcísimos cantos de Clavé,pensábamos en el héroe de aquella fiesta popular, en Alian Kardec: y una inliinasatisfacciot» nos hacia sonreir, con esa sonrisa que no se dibuja en el semblante;busca lugar mas recóndito; se queda en el corazón.
Hay alegrías misteriosas, alegrías que presienten otra época mejor. Nosotros ano-

che al ver aquel movimiento, aquella animación, aquella tiesta tan sencilla, tan bu-
milde, tan popular, tan verdaderamente democrática, que en los salones del centróse
veia desde la aristocrática dama lujosamente vestida, hasta el pobre trabajador con
su caracteristica blusa; el rico industrial, el artista, el empleado, el anciano, el pe-qucñuelo, todos unidos para consagrar un recuerdo á Kardec; porque si bien mu-
chüs de los asistentes no eran espiritisias, se asociaban á la fiesta de aquellos.Ya los espiritistas no son conceptuados como herejes, ya nose les cree
bres visionarios, unos locos escapados del manicomio; se les mira de muy'dislini^manera; se les resp ita, se les atiende, se entra en relación con elTbs, se les «^lyc^eptuacomo los iniciadores de una nueva religion, como los propagadores de uàa rítrejm_filosofía, de una escuela científica, llamada á producir una verdadera resolución enel órden social.

Mucho, muchísimo hemos adelantado en poco tiempo: .ayer el espiritismo^isM unmito irrisible, hoy es un principio filosófico, un credo racionalista, la base de^tmncreencia que bien podemos llamar la religion del porvenir. Los espiritistas estamosd«J^,enhorabuena: hemos alcanzado nuestra rehabilitación, ya no somos los locos de este
'

siglo, somos los cuerdos del racionalismo.
Terminada la serenata, .se disolvió la reunion, y oimos de muchos labios las si-

guientes palabras: ¡Que velada tan buena hemos pasado! Nosotros también 1a pasa-mos, porque durante aquellas horas viavos realizados nuestros sueños, que es ver
unida á la humanidad por la tolerancia, por la verdadera fraternidad, por el mutuo
respeto, que en tiempos mejores se convertirá en mutuo cariño.

Al dia siguiente l.'* de Abril, en el mismo círculo se celebró ana sesión espirita.

/
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y cou10 en años\11tr.1·roros tuvimos el placer decscuchar á Allan l{arclec con su raz~ 
nudo lenguaje, con sus sábios consejos, con su rnodeslia atlruirable, pues entre otras 
tosas dijo lo siguiente: 

4!.Mis obros, esos libros que hQy esludiais 1,on tanto afan no son 11111s que un pu­
queiio catecrs1no tl~I r.spiri1is1110. Ya se es-0ribirá1• otros liur1>5 mas científicos, rri.1> 
instructivos, n1as agradables, ,nas comprensibles, y rnis obras serán co11s.itlor1uJ11,s co­
HlQ los primeros tudin1entos del Espiritiso10. 

» Yo os agradezo.o vuestro recu1u·do, ,J .. l>icndo d'eciros ante todo, q,ue no hice n1a(I. 
4!-1º cuoipl.ir con 1n• deber: que c.urnplais vosolr,1s el vue~tro;. que esteis sier,1pre 
alerta, 111uy alerta con los 1nediurnoidades que es la parle llaca dl'I espiriti.smo;- ,¡uu 
seais intoleranlescon la i.rr,postuxa, con las íalsa~ co111unicacion.es, con los fanatisu,os 
Fi<líc1,ilos, y así e:vitareis l¡¡s o_l.1sesiones y las cala111idaJcs que estas ti:neu consigo . 

. »frahaiad (>04" el curuplimieoto J.e la ley, 110 p<,F m~ra in-teresada;. y. recorclal) 
:iÍCrnpre qne dentro d,e la j.uslicia, los pueblos se engra.ndeceo, y uentru de las de• 
LlifiJad.cs vergonzosas los rna.s gra,~.<les ~01perios se <lerrun1ban.» 

.l\1u~u.Q nuis <lijo que 11<-,, nos es posihfe estractarlo, y danilo por tcrniínada 1111cslr:i, 
pálida rescfu1, solo nos resta co11g1•a,ttLh1r11os por la l>ucna in.archa 11uc &igue el "~pi ~ 
rilisrno, copia11lo á- conlinuacion los artículos y poesías que s., lcJc1·011 CH, el uuuv-1., 
C.Cnlro de leclu ra. en la, velada I i.t.era ri.a <l.edj~,H.la á ,\ llan Kardec .. 

€ad a, épo1::.>- liene sus 11ecesi<la<l11s y sus aspu-aciones; y cu eJ si¡;l0• &cl:ual, 1·11 ~u 
ú.lliruo tercio, necesita l!.spl111a la creacion d.e bibliotecas, populareSi porq,ue la revo­
lucioo tilosólica de nuestros <li-as lo C)tigo osí. 
,::Hah'ando un distinguido escr.ilor <le esta, revoluseio-11 social, esclanHi con, c11Lu-
s1asu10: _ 

«A pesar de los obstáculos y. <le las conlrorie1ia<les,. á p.esa.r de las resislcnuias rnás 
e1onslruosas, á pesar de las ~iolencias, de las arli1nañas, Je las tiPa11ías 010s inawJ~­
Los, el 111undo marcha, el progrese se in1pooo, l.i rovoluaion se acerca. 

1> Esa revolucion q.ue tantos han temido, q,ue tan tus. lcrn<"n;. esa fli~volucion q.or, 
cual a1,1rora ex.pleoüoroso, nos envia sus pri111cros rayos. desdo Oriente, llega yo, ctslá 
en uuesLra atmósfera, se vislumhra en nuestro horizonte. 

» Pero- esa re,ol ucion n.o trae eu la rnano la Lea ni el puñal. Su emhlema es una 
¡-,ala,l1ra «Paz». Sus ar111as son las ideos., s~1 t1talro los Universidades, los Ateneos y 
las Escuelas; sus lribun,os los filósoíos, sus jefc.s los sábio1>, su aspiraeioo la ciencia, 
su idenl lu ver<lad. 

t>¡8endita sea esa revolucíon! Bent.lila sea la r:evoluci011 ~ue no trae lá.giii111as ui 
trastornos) Lendita sea la revolucion que ren-1,1eva~ y lraosforo1a y transfigura. Ben• 
tJitos los. ho1111.Jres que á ella oon-Lribuyen, beudi.tos los sáhios CJ,Ue la ilu111Ífl!o11, beodi• 
tos los orlistos que cantan sus glorias! 

»Para esta revolucion oecesi-tamos. al'mas,. pero. a,r,nas nobles, ar-mas poderosos y 
elernas arenas que no se rorn~n, cuyos fiJos oo se embolen aute las acornelidas del 
enemigo. 

!).¿Sabes, oh pu1;:ulo, que ar1na-s son las que necesitas para libr.ar tu úilimo corn­
bate, para rornpcr tu última caiJena, para horror hasta la huella de tu esclavitud? 

i, ¡Necesitas el arma de la insL,uccion, el arma invencible <le la fé ilustrada, la con­
ciencia de tus derechos! 

»¿Quieres ser libre? Pues q;ue en tus fábricas, eo tus talleres,. en tus centros do 
asociucion penetre la inestinguible luz de la i<lea; que el libro sea el couduclor do­
esa corriente mágica que partiendo de uo céreuro, co11u1ueve y agiLa toJos los c~lle­
m-os; i¡ue el lihro sea el foco cuyas vibraciones vivisimas irradiru eu lu. hogar, 1h1.,., 
t11-iucn tu co111ino; vivifiquen lu libertad.» 
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El tiuro, el libro ciortan,eule es el encargado de regenerar la bamani<lad. Por 
eso hoy más que nunca, hacen falta centros de enseñanza, gauinclt'S de leclura, don• 
de pueda acudir el obrero á instruirse, á moralizarse, ba hacerse digno de la liber­
tad e.le concieacia que la niodorna civilizacion le concP.de. 

Decia el arzobispo de Canlorbery, primado do Inglaterra, uque la libertad cJol niiio 
es preciosa, sin duda alguna, pero hay algo mas precioso aun que la liberlail dol 
niño, y es la libertad del bon,ure, y que sin inslruccion el bou,bro 110 puede 5er libre .» 
lle aquí una gran verdad pronunciada por un padre de lo iglesia¡ el que añade, «que 
la peo1· oprcsion es la i e la ignoraucia .1> Por esto Lodos nuestros nfanes ·Jehen con• 
i;islir en instruir 1:I pueblo. ~ 

La inslruccion es fuente de vicia, fuente que nunca se seca; el ignorante es per11-
20s0, el sáhio es activo, en1prendcdor y diligeole¡ y el 111nor al lrabojo es preciso 
desporlarlo. ll ecordeo.10s las 111áxir11as de Franklin, rle aquel gran hombre que no solo 
le dió direccioo ol rayo, sino que supo dirigir un pueblo y hacerle lihrc; él <lecia: 

<1 La ociosiJaJ es corno el orín, coosurne tnucbo más que el trobojo; la llave que 
se usa está sie111prc lirr,pia. 

»No ,nnlgastcs el ticr11po, porque con él se hace la tela de In vida. 
»Ln pereza va tan JeSj)8CÍt1, que pronto la alcanza la pourcza. 
»La actividad es la 1n:1d1·e tle la prosperidad, y l)ios no nie~a nada al trabajo. 
>.Un lraliajador de pié es más grande que. un nohlc de rodillas.» 
Y el ho,nbre para estar de pié, para contemplar r.l infinito, pnra sondear con su 

mirada los arc11nos Jcl porvcnil', necesita engrandecel'se por medio del truliajo, y do 
la rnás sólida instrucci, n, y uno ele los 111edios de qoe podcn10s valernos para inslruir 
á las rnullitudés, es crear en auuotlaocia gabinetes ó centros de lectura, por11ue de 
nada sirve que el nii10 vaya á tu escuela, y que basta sea ohlignloria la enseñanza, si 
al entrar en el taller, y al hact>rse homure, ol,idn la costun1hrc de leer, que es lo que 
s_uccde generul,ncute, porque cslo está dentro de la ley natural. 

El trabajo del ourero está tan rnal dis•.ribuido, que crnplca louo el din en su pc-
110s11 faena, y cuando el trauajador vuelve á su casa, du lo C)Ue nicnos se acuer,la vs 
110 hojear un lihro; pero si puede reunirse con .!iUS a111i~os, cou sus r(Hnpañeros en 
un puolo dado, suele ;1c u1lir al lugar de la reunion pura üislral'rsc, para entrar en 
rclai: i1H1 c1)n la vida ¡,úhlica, y cnlr,rarse llo lo que d1c1•n ]ns p1•riúdi,os, y sobre ello 
clisculir¡ y lrós ,lél periódico viene el libro, y cu el libro está la vida Je la inlt•lig1•11-
ria. Así lo ha11 co1nprr11dido ll1dos los hon,hrcs gra11d1•s, uno de ellos fué Fl'anklin, t:I 
cual, segun relic1:e 1\Pl,olledo t'n sus «l:J(?roes <le l., CÍ\ ilizill'i(lo)} durunte 11lgunos 
años de su ,H.lo/esceucill, ijSe contentó C<JU to rnar una s1,pa do horina, cor11iendo de 
pié y de prisa un peclJzo de pan con frula y no behil·ntlo 111ás qut, agua. Oe esta 111¡,-
11Pra llegó á ohorrar ca!ti la 111iLad do lo que su Ltern1a110 le Joha para ali,nanlnrse y 
,·onsiguió por una parll.l ltincr boslonte di11cro para comprar lihros y por otra part,~ 
r<'llucir ,!1 tien1po invcrli1Jo en la cq111ida, que lo aprovccliaua en leer. ¡l~je111plo ad-
111irahle que prueba la fé y la constancia en la redenri011 por el lraha¡o, <;Oi.llidildes 
1ie que solo están dotaclas las ;ihnos superiores llan1adas á impulsar á lo hu111auidad 
ti su progrésO ! " 

¡Cuánlo! cuanlo 1,0s guslan estos ejeuiplos! 
No,olros co1nprc11Jc1110s bosta el sacrificio en aras de la cicncin! ¡Qué I,er1t1os1) 

es el saucrl pues ounque dice Lorc.l Byrond, ((Sabemos que el saber no PS In l'eliciclud 
y que la cien~ia no es rnos que ut1 can1l,io de ígnoroncio por olrn closci d1~ i¡;r,oron-
1·ia)) ron lodo, queren,os n1ejor la igoornncia do los sóliiosi que la 110 los 1gnora11lf"s; 
y aunque Sócrates d,,rio, No se 1nas que u.na cosa, y es g1&e lo ignoro tod()» y den1a­
siado oon1prendernos que 1111lo la l'irucia universal, ante los lcyrs do la nalural l•zn 
(muchlls de t•llas con1pletatncute desconocidas para los terrenales) la ciencia de los 
uomhrrs de lu lierra os rnen os, mucho meoos que un grano de 11rena perdido en él 
infinito; pero n1as vale sauer algo que ignorarlo Lodo. Ya sabeJ110s que el vspiritu 
haco su lrc1uajo y su _progreso leul¡¡rncnte, que los géoios csca~can; pues aprendau1ús 
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es comenzar, y debernos dar· principio por aficionarnos 

Si laoto este si1:1lo se precia <lésáliio, si fUS hijos se enorgu ll ecen ,Je haber noci-­
<lo en esla Pra; e11 lodo dcht>rnos demostrar a<lelanlo, y co n d,1!Jle afdn debemos pro­
curar el cstal,lcci1ni c11lo e.Je los centros de lectura, cuando venios que desde los tie111-
pos n,as rernotos se han coocPfilua<lo lns bi hlioll·cas como el n1ejor ornato tic la civí­
lit.1r.ion; y en prueba ele el lo hare,nos urra lijerísin1a 1·eseña de las bibliotec_.1s que han 
existido µntcs d~ la era cristinnu, y las que existoo en nuestros dias, aurTque sea UD 
eslraclo á vuela pluma, 

« Lns B10LtOTBCAS son nnteriorcs al tlescuhrimienlo de la i1nprenla, runs segu~ 
In lratlici,,n, la prirnLira 131nL10TECA for111ada ~n l\fénfis por el rey de Egipto Osirnan­
c..lias, e.lata de 2,000 ai10s antes e.le J esucristo. Esta D10L10TKCA se co1npo11i11 <le cierto 
11Ú11lf l'•> do volún1rnes l'scritos en cnráctcres samaritanos, (ontiguo hebreo) que reem• 
p,laza ron á h>s go roglílicos y á los piedras gral;a<las llenas <le eml>lti1nas, cu yo conoci-
11¡ic11lo era u11 secreto para el vulgo. Oioc.luro e.Je Sicilio rclicre que esta B1at10TtCA. 
estaba cerrada por uoa puerto, sobre la cual se lcian estas p .. lol>ras: Ren,edios del 
al,na. 

»La 1nas irnporlanle Je lo<las las B10LtorRCAS que postiyó el Egipto fué la cJe 
,\ lt·jaourío , iJ,, la qu e fueron. sus funJa<lores it,s l'Lolou1eos, y en la cu.il baoia encer• 
ratlos, i,rgu11 s<: asegurn, 700,()00 volúmenes . 

.» Já111us y A lenas fueron las pri1n,1ras ciudades griegas que forma roo D1BLIO'l'EC.AS, 
15 19 años antes do J esucristo . .D 

Co1110 un hecljo i;u1namente curioso referil'ernes cou,o se salvn rou lns ohras Je 
Confucio el gran filósolo •lcl Celeste iu,pC\rio. « Doscie11Los ailos ""les tle J esucristo, 
un E,npcrador <le la Chioa, llarnado Chioguis ordeuó que todos los lihr1)s del cclcslo 
i111pcrio fuesen ,;¡uP.111nd11s, á csccrcion de los crue lr11lni,~n <le 11,e, licinll, ,Ir osricultu ­
ra y de 11divinncio11. A-1 ovióle ú eslo el Úl!seo que lt-ni ,1 de hact-'r olvi,la r ó los chinos 
el ootubre de IQJos los e1npera<lo1·es que Ir hauian precrdiilo; imagiuándose sin dutla 
quB do esta SUL' rle posa ría su nombre á In posteriJ,ul (.'orr19 el f1111da1lt1r de la China. 
Lti s órdenes que dió no fueron co1npletan1enlt:\ ejecutodJs, pu~s uua 1n11jer, animada 
quizá por su instruccion, pero seguran1cnle a111i~a de In$ liliroi;, guardó las oliros de 
J\ I eng-tsc, de C1111fucio y de vari11s ot ros lilósofos, y pegó la,; hoj,,s en la~ ¡HJ1'e1lt\S tle 
~u casa. Esta singular 1na11cra de utilizar las obrns b111·ii•111 lul11s servir de oruolo en 
las paredes, liis lil)l'ó de Ju deslruccicn. Cuando Cbinguis 1n11rió, su sucesor, que tu­
vo noticia <lt~ los libros cu cue~lion, los hizo reunir cuitlndosamcnlll, y á partir tle 
usle momento, las prt•cio~ns enseña nzas Je las obras de Confucio fueron otros la11los 
nrtículos ele fé para 111s r b inos. Nueve libros del cclel>re filósofo fueron de esta ITHl· 

nora cooservac..lus, y estos nu evo lil,ros sirvieron de hase paro lodos los que so e~cri­
bicron despurs. 

«Cuando Co11slantino el grande trai,ladó la sedo del imperio romano á Constao­
ti11opla, 1110111ló estn blcccr alh, á grandes gastos, una magnilico l:hDLIOTECA en la cual 
llegó á reunir 1nns de 6,000 volúmenes. 

»Bojo la do111inocio11 J e los n1oros, poseía An<lalucia setenta U1ru.10TECAS, Y de 
ellas una la de Córilolia, contcnia 260,000 volú1nrnes. 

»l~n nuestros di¡is, cntrl! las n1uchas Biblioll'cas que tiene Fr;incin, 01crcce _espe­
cial alenrion 111 conocida con el no,nure de B1nLIOTECA iinperial. [s quízó 1~ pruncra 
<lel mundo por la riqueza de sus olirns y pur el excesi,,o 11Í111H•ro, ya de _11npresos, 
yn lle r11anuscritos que conLirnr; pues srgun t1 I úlLi1110 ratlÍlogo, se encierran en 
aqul'I grandi oso rccinlo 1.500,000 in1prrsos y 8J,OOO n1anusl'ritos. . 

»En América los ::J2 Esta1los de lt1 Union tienen 16,li 15 D1nL10TEC.\S, casi todas 
las ptib lacionos ti P. 11 e11 uua pr,1ueño B1n1.r oTFCA de 100 ri 200 volú n,encs. El co11-
ju11to lle las BIBLIOTECAS púl,ilicas reunH un total de 4.i00,000 volún1c11cs.> . 

Cuino dijirnos 011trs, solo á· gran dl'S r ii1'gos l1e1110~ hecho referencia <le algunos Lt· 
blioteros: <le la~ 1nas ant iguas para drn10s1r11r que el r~píril u d1·l bon1lire crratlo 
paro el pro¡;rcso, buce yo n1ucbos siglos que hu eca la luz; y Je liis bihliolccns 1no-
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dernas solo hemos &lt~o los punhlos que vau a la cobeia de la civilizocion. ¡f''l'an­
cia ! esa potente Fra ucia ! cuyas sál.J ias le )"OS son la acJ n1i ra cion de 1 01 uudo e11 tero¡ y 
los EsLados-Unidos, sin rivales eu la industrio y en el adelar\lo: y t·n ellos, rn es(,s 
lugares bauit11dos por espíritus emprencleJores, es donde se ve oias al>undancia de 
bitiliolecas. Franklin fonuó la prin1cra uihlioteca en Filadelfia ántes tic n1cJiar el si­
glo pasado, que cuenta hoy con mas <le s ·,Q,(100 volúrneues y aqur.1 g1·1111 ho1n!Jr0-
Jespertó el gusto y la aftcioo.,,Jc la lectura en todos l<ls estados. lle la union, lo l'JUU 

pruel.u1 que antes que te.do se dehe tJespertar en el bornure el an1or á la instruccion, 
que como dice rnuy Líen Víctor Considerand, «No basta el amor y la fe pura forma•· 
la sociedad; la ciencia es necesaria; si no existe es preciso crearlo; si e,;iste es rre­
ciso aprenderla y propagarla.» 

Víctor Bogo asesora, que iustruccion y r.ivilizacion sofl sio,lnin11:is. Es ttJ\IY cirrlt, 
la civilizocio11 es la vida! ¡la vida del esµírilul porque es la vi<la del lral,ajo! de la 
ernpresa, de IJ lucha, de la invencion, del análisis, del ,;á-lculo, <le la cl~dut:cion; la 
inteligencia se desarrolla á 1ne<lida que compara, que in~pecciono, q,uu cornprún<le, y 
el bon1ure cou1icnza á vivir cuando emplea l,ien su tien>pb. 

No hay riqu1;1za, 110 hay arnor ¡)or delironle que sen, 110 hay feliciJa& ctin1pnrablc­
a la que disfruta el bon1hre cuando e1nplea su tiernpo en un trahajo agradal,le. 

La vida que siempre nos parect! larga , entonces la en¼lontrarnos hfe-.e, c¡uc cs. 
cuanto podernos desear: reducir las horas ti segundos, apartando de nuestra rnen tc los 
recuerdos y los prcsonlimientos que son los eternos enernigos Jel bornhre. Y esto 
solo se consigue \'ivicndo de olra \'ida, rclacionáodosc con o.tra-s ~nteligencias, apren­
diendo conlínuarnenle. 

l)cbe.i os seguir el ejetnpJo de Solon, que decía: Enveiez_co aprendiendo;. y próxi,­
lllO á la uiuerte 1nan<ló que le leyeran re()etit!amenle algunos vers.os, á p,n tle ,norir 
u111s instruido. ¿Y cou10 cons~guirernos esto? Leyendo ,nucl~o, fo1ncntan1lo y prolc­
gicndo los uibliotecas populares; creando esos peque:ios oasis en el desierto d.c la 
tierra; porque un buen libro, es la pal111ero que nos presto sorobra, es e! ,nananlia,I 
que calrno nu<"slra sP-J, es en fin el 1nejor a111igo del ho111hre. 

Nosotros no podemos co,nprender la viJa su1 leer. Cuan1Jo nlgunas veees en la~ 
alternativas de nut,slra penosa existencia, hernos tenido épocas que p.or dolencia rísi• 
ca, ó por· p~reotori;1s llt,upaciones hemos vivido sin leer·, nuestro espíritu ha tslatl.o. 
co1110 fuera Je su centro. l\íirábarnos nuestra eu vollnra y nos uescooociamos;. cspori-
1nculália1uos una seusaciun iuesplicablt•, 110s ins¡1irábarnos láslirna, y á veces hasla 
desprecio. 

¡Cuánlo suíre ,:1 espiríto que vive fuera Je su atn,ósferal ¡se axfisia cu.ar}ÚO gra\'Í,-
la en uua esfera que no e:; lo suya! 

A furtuondan1ente llt'gó para nosol ros un Jia de sol; ese clia que SPñ:il,Hnos con, 
piedra blanca, l'uó aquel en que leimos I¡, filosofía de Alla11 Karuei:. Dicho liuro tras­
tornó co111pleta,nente nuestro n1o<lo de ser. Nosolr()S huscáho u1os no una ,·oligion, 
qucrja1110s algo n1ás grande, rnás suhli ,nc, 1111ís cspiriloal, no queria111os si111l,olos de 
ninguna especie, érarnos iconoclastas inconstienles; creíamos (y cree,nos) qu~ las. 
irnágenes son co1nplelnrne11te innecesarias: unicarnenle la cruz, sin Cristo alguno, 1 
si es posible cuhicrta de llores, corno la poético cruz de mayo, era y es, la que logra, 
atraer nuestra olencion. 

La cruz adornaua de Oores ncs parece una precioso alegoría: Crislo uizo de la, 
crcz el árool ele la vicia. ¡Nado mas bello qu_e ver ese árbol florecido! 

Ra-cioualistas por inst•nto, el libro de J(ardec satisfizo por corr,plelo nuestros as­
piraciones; porque Kardec era una cspccialidod para la propagando espirita. Uuo de­
sus biógrafos dice muy oportunamente. 

« Allan l{ardec era una garnntía para los nuevos odeplos. 
. , Un carácter entusiosto, sin ,nétodo en la exp.osicioo de principios, y con una fé­

º!~Sª en los ÍL!nócnenos, poJria ptJrjuJicar la propagncion clel Espirilisrno 1~11 una so-
01cda1l anulii.auora¡ y esoosiva,nenlc orgullosa <le poseer la úlLinH1 palabru pronun­
ciada por la ciencia r11ciooalista; un espirilo corno el de Allou Kard ec, severo en su. 

M.E,C.0, 20 !6 



-( 4'i0 )­
exán1en, dolado de análisis para los hechos, <le n1éto1lo para su esplicacion, cio lógica 
poro sus Jeduccíones; incisivo1 conciso, profundo en la forma, y <lo lado de un esli lo 
sencillo y elevado al par, cual con\'iene en las obras do propaganda, para que las 
ideas no se resicnlan <le uno abslracoion metafísica que perjudique tí su cornprcnsinn 
y para que so ~uulimiclad no pierda con las vulgaridades di½ una <liccion plcheyíl, do­
hia llenar todas las aspiraciones, satisfacer toda$ las exigencias, bor, ar todC1s los es • 
crúpult)s, ocurrir á tl)das las objccione3, y así sucedió, porque A lla n l{arrJcc ln1 j11 al 
planeta qoe hahitarnos la rnision de apreciar hechos, plantear principios, sacar t:ou­
sccue11cias, formar uno ciencia, y propagarla con su plurna entre los s;lbios é íino, 
ranles, con so palal,ra cnlrc los tiuios y polemistns, con su fé entr~ ltls ~scéptico · y alor­
me11tados por la inquieta duda que, es la más lerril>le de las enferrneciades 111orales. ii 

Ciertamente; ousolros potle1nos hablar de esa enfer1necJad 111oral coD verdadero 
cono1:i1nienlo de causa: es la dolencia n1as triste que puede leuer el lio111hre; pero lo 
filosofía ele J{ardr.c nos cJescubrió dilatados ltl)1·izonles; vi1nos irradiar la luz de la ló­
gica entre las liniel¡las de los absurdos. 

Los altares dr. l·as religiones con sus diose,s y sos santos, los encontrarnos tan pe­
queños!. ... y el rncionalisn10 religioso nos pnreGió lan graoJc!. •... tan en 11rmo11ía 
con el Dios ú11 nu estros sueños, que desde aquel 1no1ne0Lo corncozarnos á vivir y co1I• 
sograu10s á A llan KarJ1.1c una próíunda gratitud, poro una gratitud i111nonsn ...... que 
11uestra palaura no puede dcfiuir, p,,rque es rnuy pobre ol lenguaje hu1nono paro es­
presar los grandes sentimientos. 

De la única ,nnnera que pode1nos de1nostrarle nuestro cariño a Kardcc, es pro• 
pngando sus idcns, recon,endant.lo ,nuy eficaz1nento su consoladora y racional filoso­
fía, á Lodos los 1,ornhres a,nantes de la razon y de In verdad; y escribiendo sobre las 
basns de su doctrina y de sus inslruccioues, artículos morales y sencillos dedic11do!t 
esclusí va111enle al pueolo, á esa clase postergada por el s,>lo t.leli lo de ser pobre, y en 
general ignorante, y ú IJ cual nosotros desean1os ver iostruiJa y e,ninenlcrnenlo ra­
cionalista. 

En n10n1oria dP. Karde;-, en el aoiversario <le su dnsenc11rnocioo, unos cuar.to!I 
obreros del progreso, 11brcn u11 centro <le leclnru para conmcrnorar digna,nente esta 
fecha, para los espiritistns tan 1111in1vraulc, porque Allau Kartlec es e-1 que ha desar­
rollado 1·aeionalmenle el espiritisino. Bi1111 dijo Fl11n1111'.lrion que aquel gr&n ho,nhre 
era el sentido co1n1in encarnado. 

Hoy hace doce ai10s que Kart.lcc dejó la tierra, sus Jiscípul<>s le recuerdan con 
profunda ternura, y oo;otros tarnhien le recordarnos; ó rnejor diclio le damos l1oy 
una fürrna concrt>la á nueslro continuo recuerdo; porque en redlitlad uo se recuer1ia 
P.U an dia dado, al que nunca se olvida. 

Alfan Kartlcc vi~e con nosotros¡ sos ouras, rnientras mas las cstudia,nos, mas 
bellezas y 1nas verJades encC\nlrarnos en ellas; y creemos que el rnejol' bo1ne11ajc que 
podemos ofrecerle á aquel gran filósofo, ó aquel profundo pensador, es ahrir en su 
nombre centros do lectura, porque las bililiolecas han sido, son, y serán el puerto 
de refugio de las alrnas enfer,nas. Remedios del alma llan1aba Osimandias á los libros, 
y eficaces medicinas son en realidad para los h<>mbres atribulados, aquellos ,olúmenes 
que no n1anlieneo el desconleoto <'n el espíritu y el vocío en el alma; como dice rnuy 
oporlunarnenle Genover b:iy liuros que ,nalan, y hay líbros que dan la vida; á estos 
últimos pertenecen las obrns filosóficas de Allao Kardec. 

lncalculalile es el nú,nero de individuos que han visto la luz leyendo las obras 
funúaruentales del t-:spirilisrno; y nuestro mas ferviente deseo es que todos los hom­
bres las conozcan, las estudien y las comprencJon para que progrese esta ftalrici~a hu­
mani<laJ. 

Crear una biblioteca es dar un paso hácia el progreso, y nosotros suluda1110s cor­
dialmenle á los fundadores de este humilde centro de lectura, al cual le deseao10s toda 
suerte de prosperidades. . 

Nunca debe detenernos el comenzar las cosas en pl'queiio, nmgun árbol nace gran­
de, todos brotan de la tierra pequciiitos. 
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Ninguna escuela filosófica en su advenimiento ha sido llien recihilla po·r la mul­

tiLud, solo un escoso núrncro de hombres han sido los únicos que se han adherido 
en un principio al reíor111ador. 

Plenamenle convencidos d,e quo el progreso de las bu1nanidodes se verifica con 
n,uobísirna lentitud, J>Orque es mas difícil quitarnos un vicio, que es-0alar el cielo, 
ca1ninemos y tra~ajernos sin Jesanirnarnos porque seamos aun muy pocos los verJa­
Jeros racionalistas. 

Jil siglo que tiene ya seremos rnas; prepar.emos por lo tanto el camino de la e~is­
tcncia., y concepLuemos los centros Je le1:Lura corno las estaciones del (erro-carril de 
la vida; que sirvan estos lugares de reposo para los vi¡¡jeros del mundo, y al dete­
nerse en ellos que puedan olvidar por un rnomento las penalidades de su azaros!) via­
je; para luego seguir con ánimo sereno el escabroso camino de la vida. 

No olvidemos lo que dice el E,,aogolio: «La verdad os hará libros» y encontrnre-
010s la verdad, en la instrucciun y en In virtuJ. 

Cervaoles decia, y estaba en lo cierto, que letras sin vi1·tud, eran perlas en el 
m11lndar. ProcurernoS pues instruirnos y moralizarnos¡ el bien será para nosotros. 
El uo,nbre stíb.io es adrnirado, el Luenoes llcndecido. ¡Feliz el bornbJ'e que al <lejar la 
tierra los unos 1~ adn1iran y los otros le bendicen! 

Allan Kardec obtuvo esa gloria: su filosofía ha sido admirada, y sus discípulos 
luinJicen su recuerdo, obriendo en su noo1ure centros de inslruccion para el aqelanto 
de la humanidad. 

¡Gloria! ¡gloria eterna al homllre cuya rne,noria nos sirve de estímulo, para dar 
tU> paso en la l1urida seada del progreso uní versal!! 

AMALIA DOMINGO Y Sotsa. 
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SUM,\.Iií(). 
I.o <pie va li•n r,," tJIJro,a; -/\ i., 1,,.,rr,or1 1 de A l1>1n l (ard~e, (poesia.)-EI dereoho indivi 

,111r1l iJc,l h •iilh1e.-, r.,,. ts,;111(11a! ,i,r,c,s111.)-1:Sr:, t , (P'>li'Hll•.)-Una pr,uruuta, (po•?1>la.)­
(i,lh•ri" de ,11 u;cres u uslr·e><. 11 q ,.1 t1 1. -U111er o reco.ri,to p .. ra las O.<J:IB'l"aclas ele Pu1¡¡-
• · ~r-co~, 

• 

A1nigos 111ios: Los centros dt1 lectnrll son los focos de luz de la iotcligeooio, y por 
c~o 1lehe111os c:onsillernr di uhrirs'! un Ccotro 1nos, olro fal'o Jo luz puru la hurnoni­
cla.J ávida de su progreso EsLus Oeolros de lectura, indican claramente el grado ,le 
,1tl~IJnlo e11 el flltuto donde se estuhleceo, dan una idea fa voroble a I w iajP.ro ó lrao• 
seunte, de la n1oraliúad, coltur<1, y sensatez de un pueulo, que afanoso ile su ins­
t1·uccion, ncude á aquellas r11ora1l11s dt¼ paz, en pos do su rogeneracion, ohtcuic•ndo 
de sus f.11no.,as oLras, los conoc1111i,•alos necesarios flill'a inv estigar y fll'Ogre~ar, ya 
l'n ciencias, }'ª en arles, agricu ltura, e-Le. 

En .: 'Lo~ Ccentr o:., pu i,,len r11,~jor,1r J d~sa rroll "1·~t- totl as las fat•ult:ic.les, 11bo 1'ra1L ­
do toda la eslension que iH! pueda <1petecer, pues los a u lores les abren el cunipo 4>6pe• 
<lito, para desarrollar sui conorinucnlos. 

Los que asislan .1 un Centro de leclul'a, al pvco Liempo encuentrnn aquel lo• 
cal el n1as ~ propósito tic toJos 1:uonlos Frecuentaban para su <listraccion y recreo, 
i-eparansll de tillS gastos supérOuos, recr()au su inteligencia, en cosas 11H1s útiles y 
provechosas, núlren~~ <l e buenos pensa,nienlos, cultivan s.us faculta1.h1s; y por fin lh1-
ga11 á s~r un hucn ortislu, uu bue!l cienLifico, un buen potlre, ó un Luc11 n,nigo. 

Esto es lo que puede ú11r un Centro de lectura, nrnigos ,nios, y dará tanto ó 1no.s 
rt•snltatlu, cu1111l<) IIHl)'tH' sea vue~lra constancia en aurir sus libros y peurlrar el peu-
sn1nionlo <le sus ilustres 1·sc:ritores. · 

Concreto haslu aquí ,ni pequeña reseña de lo que son los Centros <le lcclura, y 
p:iso á ocup11,·n1t> del qu1} s1! ínnugura hoy corno Centro de lectura espil'itisla. 

~lucbc, se lia hahlado y cscrilo del espiritismo, pero olgun 1s que lo bon her.ho en 
el terreno de lo e, itica, lo l11111 hecho tan 11111I, que dan ó co1nprentlllr que ni siquiera 
lo conoce11, y oL,·os tiue algo po1lian comprender han rehusado el lerrcoo legnl Je la. 
rrensa, cscudandosu con su rop;¡jc, y lemieodole, á uno débil rnujer, c¡uo 110 lonin. 
,nas amparo pnro defentlerse, <1u e í,ll taldnto. Eslas son las armas que se han pre~ 
sentarlo ú refutar lo doctrina e,spirila. 

El espiritis,no, a111igos rnios, no es una embnrcacioo Crágil 00010 algunos i:reen; 
el t>spirilis1noes lioy, 111) 11110 déhil barco, sioo un buque de gran porte que ba to1na­
do puerto seguro en todas las naf·ionés del nn1ndo. Eo todos partes ha tenido la bue­
nn aco¡;i<la que se 111ereot', dandn con ello irrecusables pruehas de lo que en si pro­
pio vule una doctrina libre, u1ornl y re¾,eoeradora 

El cspirilisn10, es la gruo nave de la inteligencia, surca lodos las nguos pnr agi­
tadas que t.•slér, calrn I la Lerupeslad y rnsga lu uuue que ose u roce el horiio11tc de la 
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:facultad hur11ana. l~I ospirilisn10 no tiene handcra nacional, el 1n11r.uo entero es su 
pátria, la hn111t11ddatl eolers son sus herrnanos, no tieoe rnalrícula, lleva solo co,no in­
-i;i¿uia ei,le !urna: Libertad, Pilz y Prog1•eso. Corno fil.Joral, se tlislingue, por4ue da 
facultades ili1uitaJas para discutir y µt~nsur libre1u2ote sobre ella rnisrna, en el tcrr,• -
no le8al rle lu J iscusion. Quillre lu paz del atina, la del hogar, y la tic toJas l11s 11¡1-
('iones. Y quiere por último, que loJa la humanidad prospere, ¡,ara (¡ue ccse11 tan­
t11s cala111id:11le~ á que están sugela:1 l<1s nacionr,s á falta de su ínslruccíou, J1;; su 
¡, rngr1>so. 

ltso l'!\ lo 4u0 trae en vuestro favor el espiritismo, esto es lo que entierran lqs 
Jihros de ~u hihli11lell1.1. Los que a~is-Lai:; á un Centro de lectuc•a por r'ilera cu1·iosidotl 
~in LAn1•r v,ilol' de rstu,liar su t:onlelli<lo tornándolo corno uo juguete Je pasalÍ1'1npu, 
uini;un pr11vc.:ho d,~beis esperar. Screis cual tiernos niños que se e11Lretieue11 en lio­
Jeor; co,110 ,dl,,s tliccn, par.1 ver sus san los. Siendo así; dejadlo.'S cerratlus, port¡ ue 
l.1 hihliotota que se os ofr·ece, no tie11c santos, ni n1ilagros, ni <lcruonios, esto no 
.,,íste 11105 ,¡u.: cu la n1rnte tlcl v~tlgo fanático i0norante, desJe el 11101ne11to que el 
l101nl,re pur i;u inlclig1~ncia d1)111in<í el rayo, tlcsapal'e.ciuron, para sie11,prc, c:.ós 
,;uen los r,11111íslicos, para Jarlo paso á la luz Je la civilizacion. 

Entrüd, pues, en los centros c1111 el al'an del salJer, y encontrareis Jontle recrear 
\'Ueslra iult•ligencia; cultivad la ruinti, abiertos hallareis para vosotros todos ~us li. 
lJru!I, todas sus obras; inquirid y preguntad; confro11l.i1l y satisfaced Lodas c-uanlas 
duelas se presenten ou \'Ul'Slr11 i111agi11nciou, que los lihros aclararán J rcso,lv,irán 
1\ ueslras dutlas. 

Sí llegais á tener consli\ncia y energía, y seguís su~ sábios y sanc>s runs,•j,,s, unt,>n­
<'CS tlecit! "11 olla ,·oz, lo que os parece el espir,tisrno, por sus ()hros y ~u~ lte1:uos. 

J~esta1111• el dar la rnas cu,nplida e11l1oraboeou al Oircclor d~I Ce11tro y to1Jos 
:.u:; co111pu1iPros, d1i5eondo sr cu,nplou sus <leseus, ya c.¡ue estos están fundados en 
hl' 11elicio d1• la burna11iJ<1d. 

JoAN ILiFircAs . 

• 
• 
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Cual rn1uenso olt•a¡¡:1• ,e• l¡,1·;1n1i1 _.. 
J ,H rl'for11ir1 ,ociul de 11.1 duc11 in~, 
C·in i111n•¡HdO vuelo St.\ ;11,11,:1;1111~ 
l d,•:4tr11,.-1Hlo el ÍJ11~ti~1110 lit•H) 
St• c1111thin~a ,•11 b<'lil-iu10:1 ~lbün·,. 

llt'i!puree,1 cual bt)Ol11 J¡¡ ignqrar_wr,, 
T11n1;111 lo, pn .. blos ;1 t-11 Pd11d Oor 11111, 
\ luilu cr!•c" r.011 11.~111! •r1111c1a 
t'11t•:,t 1udr.1 atlqui~rt' dc~11rn,llo y , 1ri,1. 

Gr111.a11 lu, hn,uLrt•s t-1 luntt•r,~o Jn¡.:o 
(L,u) el cJ.-.,111111 n;ari:(1 1•11 su dt'rruk, u, 
11rot~ la id~;, como soplo vo¡¡o 
y p,la :'t' t·\IIPndo cuul va 11u1· lt¡:1•111. 

tig,111,0• a1h•l/lnl,1 r11 n111•sl1·;1111,¡,11•,a, 
¡ ti•vrnH>d la r~r.11r1 por 1';,ta111falle, 
y Pnl rn;co:1 lo~ 1J 11111~nos d tríi n: e,a 
No~ t•li'·'ª ul prugrr,o 111as gi0anlll. 

Siga111•1s 0ri~1cndo el l'clificio 
oue 1.0, legó Kunlt•c en i;u gruu pl:1110, 
y trabaj~nios Lt.n~lil tJ $acrilkio 
s1u q111• Ju luz M apagt1!! en ~111'.o,tra niaao. 

Corramo, como hbres n1nnpusas • 
En bu:!Cll <l1• e,11 cstncia que da \'ida, 
AiTanqu~mos las plantas v~nrnosas, 
Cic11tricl!mos la socíul l1erída. 

1to111rub;,1 11\ll'blra ~(¡i t!o lc1s 1i~paci11s 
Pltlil'ndo la uiorill por l'XCC1l'licia 

• 

\ 1Pngamos por joyns. los topllcios 
lit! la gran rp1•1i1u.d de la 0011cié11cia 

S,1hanws A la cu1nl,n~ del progn·:'o 
Uondtl la 1:11•ncia ) la virtud $tl 1•nl,1z;in, 
\ "" ,•flr\vioi- dt! lllllOr ba$1ll c•I e.terso 
\ ;1 las lilij~us envuelve y pl'l•don1i11a. 

~011 lillil rayos alurubrH al orho entero, 
Cou ~u cu·ur.ia disipa lo, t•rrort•n, 
L1,,s pul'l.Jlos se í11,ir111an y ,e ,,)¡razan. 

Q1w 1•J atu;a d1•:1prl.'ndicb tltl lo vano 
íll'moDlandose a 1 !'ter de Jo cirrlo, 
E,tu~m 1>in fircion al ~!'1· hu1na110 
C11:il ~e ei.lud.ia un bul'n líl>ro 1·011 at'.!vrlo • 

\ al teuder nuestra vi,la al iu(iorlo 
I u;irar sus es_trellas rulilAnlcs, 
La Tit>rra, enlooccs oos ¡,artlce un 1ui10 
Cuo sus galas. riqu,,zas y habitunlcs. 

¡:'lo o~ t!~ll·aoo que el hou,bro así rnt-dite, 
PvrlJlll'I el mnodó girandQ ,in $U~ in\'ento~, 
!.l.' dic1• qoe se ell'\"I! y que s<1 11g1te 
ru~8 valen mns que t'I oro los- ruoru~alos! 

Asl pues Iras la ci~ocia caminundo 
Nos cuscf1ó Knrdec su gran l'l'íllrma. 
Y la hermosa semilla fué &emllrandu 
01111 en ~a¿onudos írutos f.l' lran~fonna, 

Y cou ,•!los el ahna se alimrnla 
Co1110 t'I Sol <111e a las plnutas ,ivifica, 
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Y 1:ual ~siro que brilla 1•11 l;i l11rn1t>nla 
Los 1lolorrs 1noral11s dnlcifica 

Jam/Jl! olvidaremos tu recurrtlo 
Pnes al n111ndo legaste 1111 adulanto, 
Y 8ij que da loco se couvicrlu en cuerdo 

1 

• Gracia al Mano de 1 S3t. 

-( ;~8,l 
• 

-

A1u11¡11f1 ltt<'U le llan1r11 t•nlrP t11nlo. 
l'or r,,o tu 1nernoria b1•nd1•1·irno, 

Co1110 rl ~ura <¡lll' hes11 nur~lra frrnt,.., 
l'on¡ue l11~11 rs la i•fl•a eu qur ,·iiímo& 
Progre~¡¡ui:Jo c<Jo 1•1Ja elt'r11;1111rulr . 

CÁNOIH.\ S.\~Z. 

-

EL DERECHO INOIVIDUAl DEL HOMBRE. 

• • 

Viendo co1110 se eslieude el pro0rcso por to,Ja,; parles, y sie11Jo 1111,·slro tl,'.ltt•a• 
p1·ogrcsar, yo me he propuesto ,·sta '1101:he, ocupar un lug_ar q!Je no corres¡iond~ 
a n1is col"tos a11os y á ,ni oseasa inll'ligcncia~ pero co11tlo en \ueslra bl•nc,olcncia 1¡u6' 
sahrií disp,•n:;ar rnis u1uche1s )erros. 

~fo be propuesto escribir sohre el rlEireclio indi"itlual Jel uon,ltrt'. 
El liorohrc ha nocitlu con su 1ltirecho, y 110 se le pu11Je t¡ui111,· <lt~ 11ii1~11110 0111-

nera¡ p<>ro e!i tan pf}soda I t ley d11l planeta 'fierra, llue oo solo i-<' 1111ita el tlcr1•cho-
1li!I ho111bl'e, sino larnhieo se in1picle el paso par·a el pro¡.;rcso. hl Jcrcch,, tlld hon1-
llre es 111ucbo: el derecho tlcl Lo111Lrt1 es la liher~atl, y es la 1nnrrha 1:0111ínua 1Je ~u 
estudio. L11 rnarcha 11•-I ho111hre, pu,•dt~ Ll'aer 1nuchos resultado~, y t>stos rrsullodo.'> 
pueden tlar un sublin1e lin, y es~1l Vin debe ser téru,ioo de DU"slrus ei.ll~d;oi;, y bien 
sabeis vosolrt1s que el íln ó término de outslros c~lu,Jios, debe i.l:l'r el adclaHlo. 

Pues 1,íeu¡ se 11uita el dcrei:ho del I.Jonlhre, 1· enrpieZ'an por quilársl·'o tlcsdc niño. 
y luego basta honlbre. Si esle hombre eslá sugeto bajll una reli~ion, destlo el n10-
111cnto ya iu1peran so!Jre él y esto ya os quitarle su derecho. El hocnlirc es tlurñ(_). 
d,: si 1ni~rno y nada tiene derecho de in1peror en él, y ,nas aun1 decidirlo ó sujelurlo 
no en una verJad, pero sí en llna falsr.da,J ó en una idolalría en donde se rinde cullo 
(H11' rn,1dio de un l'nnali,-1110 qnr, creo yo IJ() 11uedo ser,·1r d1) nada en <!l horn!Jrc. 

Paree!' que todo~ quieran imperar; 0110<1 t11•11.en sugel.os a olros, y olro., ,<! •;re-,,11 
tille pu11clen pQr tnedio de la alhurtla iJolalrÍa escla'Yizar y lo<lo son vanas ilusion1?,; 
nadie 1ict1c derecho <.le regir á los dcntás; cada uno es dueño de sí rni_;,ruo. l>CJ'o 
babic11d11 venido el hombre á la tierra p:ira correr y distinguirse cual n1á1¡ui11a V1!luz 
por su carnioo, es necesario que se dirija para eneonlror su fin y paradero. 

Allá e.u donde haya estudio oo rraLnus nosotrós; siernpre sear11os los prin1rro,¡ en 
<'jecutarlo y nunca qucra,nos ser prin1eros en aborrecerlo. El esLudio cuando se 
aborrece quiere decir no querer rstudiar, y siempre es necesario que se esluuir. 

¿Por acaso los anti3uos lo al,orrecillruu? No, rnu y al contrario En una parle 
rniraJ á Galileo 1 observad su estudio sobre el Sol. ~firatl en otra ¡►arte ú Fra11~lin y 
ri Pueslley estudiando y observando los fené.rneoos del aire y t.lel fut•go. ll1rad en 
torno de vut'slra i1naginacion y vereis á Leibnitz, observondo los fc116rncnos <l1·l ct1t'r• 
po; y Harelio subir á la Luna y obi,crvar sa espacio, r11ienlras que Arislótcles i,e ¡•11-

tregaba á la filosofía. Y mir(id hoy dia ,i Flanirnariqn y Allan }(¡¡ruet y encc)nlrareis 
la111bic11 el estudio <JUe ellos profesan y observ:in la filosofía natural. 

l1ues bien, st.>ñores; el derecho del borribre es e~le: es el estuJio y la l"eflexion. 
Nosotros be1nos venido á la tierra para corr,plelar nufstra 01isio11, pues desde el 
11101ne11lo 11os11Lros bomos veni1lo con oueslro derecho, y el hou1Lre cuando \'ie11e a 
lu tierra viene pnra cu1np!ir su n1ision y la niision 1lel boruhre 1\ de ser progrc3Í\'n. 
Franklin, De1n6:;le11es, llaselio, ,\ri~tóleles, Allan liardec y .Fla11111,urio11, hon1brcs 
celebres, bornLres que ba 11 sido nuestra regrneraciou, ho1nhres que lo :son auu cu 
el siglo -,,;1.s. y que lo serán en tic111pos <le uueslro porvenir. 

::ieñores; á estos hombres un tlesti~llo Je luz los llumin6, deben10s nosotros sl'guir• 
les; Jcbcn1os nosotros correr por el plaoelo lierra, y observar los frnómenns que eu 
él sr. verilicon. 

l~a ,11 sigló x1x, en este si~lo en el 1·11al purclc hal1cr 11111s ilu~lracion 
t¡uc <:n ticn1p-0 antiguo, ¿no ba!Jrá 11a<lic que pul.lela sl.'r ton10 ellos·? l\luy fácil que si\ 
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Seguid á Cervanle~, y encontrareis de cuanta estirnacion son sus obras y espero 
liCl'Órl tan ilustres 1 ,s vueslr¡is co1110 las de él. 

Cuando el bon,lir~ sepa lo que l.'S la realidad; cuando <·1 bond.>1·11 sepa lo que 1':i 

cJ estudio; c1u111t.lo el bon,l,fe sepa lo t¡ue es el progr~so; entonce!!, r11to11crs l!·11dro 
una sc1neja11ta C',01110 ellos. Gra11dc, rs 1•1 hon1hre\. cuando en rnedio de sus estudios los 
?iisuc profunda n1c11 le. y gr11 nde- rs uf hornhrc cua u<lo !>O be ro 01pc r las pesaiJos cad e-
11as ,¡uc le c!>lurhau y cuauclu s,d,c cu.11,plir cun su tlere~ho en la tierra. 

,,.nsotrofi ni de~1·ul1rir , Ul'Slros ºJt'S estn luz radiante que nos ilornina, ¡Quó el!• 
pe..,Laculo tan Lcllo \ ereis. y que nll'gría no llenará vUC!ilro corozon! ¡ Y cuánt1> placer 
110 se111í1·eis ,·n \ u,·stro espíritu! Pl'1 o para alca112ar esto no basla el seguir á lo~ 
horuhres •I~ la ,111tigürcltt<l, porque por mas grantles que sean los co11ocir11icutos <lcl 
J1ou11Jre, siur11¡,re serán pequeilos 111ir!11Lra~ uo sepa11 cornportarse. 

l~s uri:csario ~¡ mus <le eslo, lu vírlud, la buo1il<lnd, sin qu-erer nunca iniperar 
sobre los d1•1nás con cierta va11i1lau: ¡,Acaso porqur, los <lcn1ós seon ,nos pobres ,¡uc 
,osotros, lencis 1le in.,,,,rar suhre t•ll1.1s? Tanto <'S el Rey como el Pastor 111as 111ís1•ro 
d!l la Creaci1H1. ]'olios su1nos iguales sin mas derecho lle 1nandar los unos que los 
otros; lotlos be111os ve11itlo á la llcrra cou lc1s 1ni:111111s condiciones, con la~ condiciones 
de cun,plir 11ucstru 111i~io11 progresiv:i; pero Laciendo el bien por el bien 1nis1no, y 
ayu1lando11os los unos ó lus otro$, y lcnieudo a,nor pr11fun1lo á loda la hnrnauidad, ni 
111as 11i rr1<•1111s. Que 11uestn1s it.l,•as ~lian profundas conto las ,le estos grr.rhles h(lnlhrr-s 
y así ilu111i11arau La11h1 corno elh1s hayan rodiclQ ilu111iaar: nue,lro sentin1i<•nto t]Ull 
liOU grande, y en una pa luhrn, nnsut ros seren1os tnnlo coruCl ellos. Jts r.ecesario quo 
1•1 bo111ure llegue á oli-:i11zar uua fl' 11l'u11Ja idea de lo que es la Tierra y lo l}UP- so pro­
J'eso cu ella; es ncct>sario que t'uando se alze un ¡;rilo Je libertad scan1os los pri-
111eros cu r.ca11ir1todo y ns1 Sl'rc1111>s grahth:~ y cu,nplircn.os con nuestro derecho in~ 
Jividuul en la licr ra. Scretuos gror,dcs, lo repito, cuando por n1edio Je n~eslro~ 
gr1111J~s 111arcs srpan1os navPrar en lo 111as hondo sin quo boyo nodo 11uc nos inipido 
el paso, y por ,,,,~dio 1Jc nut>str .. h1' újula nos guier11os hasta lleAar á la isla deseada 
11uc es el ¡irogr~•1111. Cuando lló~olroJs cornprenJamos lo que va'le el adelanto, ¡oh1 

· l'nlnnces no nee.-sitorrmos hou1bres que nos ayuttco; ya seremos ln1:1ln11tes 11osolro:. 
¡1ura progrrsur. 

Pu es l1it'11; l11dos d,·l,er11os estar deseosos Je conocer h1 que es PI progreso, pal'a 
luego Ji·11111~lfarlu tí lo:-1 tl,•1nái:, que pobres en con11ci1nii>olus les tnca curn¡,lir !>IJ 

pcsutla 111i.i;iun, y nosoll'l>S tlcbcrnos instruirles ftara t)UC; con1pre11d:iu el <lereebo i11Ji­
'Witlual <JUé tienen loJ\)o lus bouibrcs en la lil'rra. 
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¡ L~\. Sül\11311-A! 

1 La so10 hra, es el lr.gado de al.Jsurtlas religiones! 
• 1 La so1nhra, en \'Oh1ió al mnudo en su pri1nera e<.lat.l r 

¡ La ~omhra, en jentl ró t'~pias, esbirros 'Y $,l yooes! 
¡La somhr:1, a1nparó el lucro, el linrlo y la impiedad! 

A VELIL'IO. 

¡La sornhra, es ta que al I.Jon1bre convirtió en masa inerte! 
'¡La so,nltra, es la que hi1.1> ,·ivir la in,p1isiriot1! 
¡La somhl'a, le dió vida al milo de ht muerte! 
¡ La ~o,nltra, i\S del Dios ,•ivo la torpe 11egc1ciou! 

, PertQllo tle ll 01elil.1s1 La noche del pasado 
Per(]io:-.e enlre lo¡. siglos )' ya dejó de. sel'' 
1e1 horubre del pres~utc t10 oncuenu·a cmancí11ndo! 
¡l.a ~o,nl.tn1, 1~utro las somurus l)erdiosrl tlel ayer! 

Pero por un 111iste1io del torio 1nco1nprensiblo 
A. veces se condensa la sombr:.1 riel terror: 



, 
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Ilo~ncurnn nncvarnonle uusrilnrlo un in1posihlo, 
Porque el ayer inspira intlefinibl~ hórror. 

-
¡Las mullil111les ;ívidas de Yivi1los fu!goros, 

Hel'IJnz11u del P;L-.ado el hínrhre capuz! 
'.fie11.en stid tle progreso, de aro1nas y do llores, 
Y quieren dí! 1;1 cic111;ia la inesriuguible ln.z! 

-
Por esto anuquo In somhra, (alin1entanrlo un sueitr,) 

.l'rotonda 1111evun11•flte su solio construir: 
¡Ja1nas pod r,'l el pa,sado sor del 711·r.~e1ile dueño! 
r menos, 1n1u:ho meno,; serlo del ¡10,.renir! 

-
Porq1ie se. lt;i durlo un pn~o, y es ley iü~lulliLlo 

l)uc nnnca el ;ulel.11110 ()Odrá relrocc(ler; 
Por e:;lo oseuranli$n10 tu somhra uo es lemiltle: 
j'l'u cetro rompió el tiempo! cesú pues tu [l()tler! 

-
Espléndidas auroras surede11 á tus tlias 

Oe luto y de ex1erminio, tle c~panto y tle uíllccion; 
¡ Dormid en el olvido, horribles teogonía$! 
()ilé con1enzó la tierra su regeneraeion! 

¡ tos hombres y~ com prend~n que en el i1~11ulcro helndo 
Í'\O t:esa nuestra VHla; <¡ue existe un 1nas nll.:i.! 
()11e el cielo y el _in~er~o es <..'U_Onlo clol ~ ~fl,!110, 
IJuo ol homlJte v1v10, vive, y siempre v1v1rul 

Que su pro~reso elel'no lo ofrece eu el maiinnn 
Cnm111i1· granJes misioués; que llega á lletlentor 
'l'odo aqnel qr10 vir.lndes rn 11rnclicar se af;~na, 
Sírll.ieouo po1· los pob1·es inostiuguíbft} amor. 

-
La muerte ya no existe, la vida es la quo in1pPra, 

La vida protluclonclo un cambio radical; 
La. vida del maiiana c111e al hombre dice: ¡ E~pcra! 
¡ Es1)era del progreso la gloria universal! 

-
LO$ muertos ubanLlon:in sus 1.111nbas de granilo, 

Y vienen r1re.,11rosos sus cuitas á decir; 
;Ellos son los 1111e dicou que e.>.iste el infinito 
Y son los t¡ue tlifunden In luz del porv1;>11irl 

Ellos son los que nn dia á Allan Karuec djjeron: 
Esctichanos. atiéodemos, lo vamos á. dictar 
fJnn /iloso[ía; los médiums escribiel'on 
Y el U 1)1·0 Jo los libros Jlogóse asi á formar. 

Eucuénlrase en sus pitgioas la s,ívin de la Yicla, 
Nuestra almn fatigada la paz cu é1 halló; 
Nuestra co11iu!:a mente vió un punto de partida: 
De Allan Kardec la ciooi:ia. ¡OJ1 cuanta luz nos diú! 

Su libro, ha rcfo1-mado las viejas religiones, 
Su lillro, nos enseña un mnnclo <le verdaJ; 
Su libro, ha refrenado las nuseras pasio11es; 
Su libro, es el que dice ¡De8¡,iertn humnnítlai.11 -

¡Levunlate del polvo, y elévate á la altura, 
Que no Iuist.e croada pnrn ir del lodo en po,;! 
¡La vitla del espjritu es grauuo noble y 1>ura! 

' 
• 

• 

, 

\ 

• 

\ 

• 
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Port,Jue 1.e presta alieoro el hálito do Dios! 

-
Por cslo aunque la sombra pretenda nut'vnmcoto 

'l'ender sobre la lierra sn fúnebre cre!-pon, 
Será inúlil sn empeño, la vida del preseule 
Ya siembra ltt se.milla de la emuncipariou. 

-
La ciencia ya f11lgura, y la razon preclara 

Di(un¡le sn eoseiianz_a; y el hombre con aíao. 
Ofrece su holocausto de la verdad ar.lle el ara: 
¡ Los licrnpos que pasaron, ya nunca volverán! 

Por e,.c;to negra sombra, oculla ln ropaje, 
Desciende ,1 bu sc11u loro, descansa en el 110 ser; 
Y d.eJa que el progreso prosiga su viaje-, 
Y no ,1uíel'as dar vida (t lo (Jtle murió áyer. 

Hacionalismo y somlira, jam;is r11cron 11nitlos; 
La~ tradiciones mueren al irradiar la luz; 
Los cuentos ,le los snutos y los nparecidos, 
Y Cristos espiran te~ clavauos en 1.i cruz, -

• 

Sudando roja sangre, yertiendo nmargo llanto, 
J1 idienuo san1uarios ...... ya lodo eso pa~ci; 
T,a verdadera vida comenzrí su adelanto, 
EJ hombre ha comprentlido que vive y que vivió. -

¡Kal'dec rué el enviado lle tos moliernos •li ns! 
¡Kardec vertió á torrentes la luz de la verdad! 
¡ Kardec recordó al hombre autig11as proretia:-;! 
Y billlicas promesa!'> convirlió ~11 renlitladl 

P orque con argumentos, (que son irrefntables) 
Ila. demo~tra,lo al ho1nbre Sll vida del ayer; 
i\Iistel'ios 1¡11~ _hnstn hoy. fnoron del to,lo ine~plicables. 
Pór el esp1r1t1smo se deJan comprender. 

¡Son1bra 1lel tiempo! duerme, séale la tierra leve, 
Kartiec te hundió en el caos; ce;;a:;te tle vivir; 
¡Abrió tu inmen$a rosa el sigl!l die1. y nueve! 
¡'l'ú has mue1·to cuando naco la r¿ del porvenir! 

¡Esa fé sin misterios, esa fé rnzonnda! 
¡Esa fé que engrandece, que alienta el coL·11zouI 
¡Esa fó que nos die.e que la muerle no es nada! 
Que no es mí,s que un instante do bl·usca transicion! 

¡Bien hayan los obreros que borran del pasado, 
Las huellas dolorosas, las horas de ioc¡uielud! 
¡Bien hayan lo~ que escriben un credo razunado! 
¡La humnniu:u.l les delie profun<la gl'atitud! -¡Kardec! por tí la soml1ra bundhíse en el al.lis.roo! 
¡ Oe Lu gloriO'-a huella mi espíritu irá en p6s! 
¡'rengo sed de progreso! ...... 'Y en tu racionalismo, 
llallé el mejor camiuo pnra enconll'ar á Dios! 

A~t.\Ll.\ Do~u~oo Y S0Lc11. 

1 

• 
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1881. 
¡(}rncias, .\llao: en mi exi$le

1
nria horrible 

Veo loras guardo oad.a más por tí: 
Tn ensellanza ,ailiga mi insufrible 

Tormento de vivir. 

A si !amblen, mi tormeolosa ,·ida 
Que zozobrando voga en el pesnr, 
Blanca oslrella avizora estremecida 

De profunda verdad, 

Fortuna y deudas, posieion y amores, 
Mi abril \'Ola,-on de mi plnnla ea pos; 
Y barridos dol ,·i~nlo, cual las Dures 

Mi Agosto la;; ~or!Jió. 

Torio pa,ó; no queda t•n torno mio 
Sino tinieblu y yelo y soledad: 
lluedo co1110 ••n sus 111árgl'nes l'I rio, 

Corhino de la ,n~r. 

llPI rt>eueriio lenaz al dil'nle a.gutlo 
~li coraznn deb1étase rornper; 
Graci;rs á Lí. s,i Iras de doble escudo 

Le dtifi~11de mi Fé. 
-

T•>do pasó. 111as curuo "" noche oscura 
Orilla tal vrz r.utrc el profundo azul. 
La IJlanca estnilla que al uwrino augura 

Rula, pul'rlo y salud. 

Til'rt"a dijo Colon que Iras los mart>s 
Inrontraria, y la l!oconlró c•n buen hora, 
Y al 1ltínndir ,;u 1111. la l,lanc.a aurora 
Yió el ,ahio Gt•novés ~n• OOl'\'OS láre~. 
CoU10 t>t·a natural. granclr.,i P"•ares 
Con.)Olll'OO ~11 l'tt111n~;:a \'l'IJrt•cl!Jr:r, 
l'or,¡ue la humanidad, (sii:111pr11 truiúora) 

• 
' 

-
V~níd, los que en amar~a dcsvl.'nl11re 

Snfri~ ll'naz recnt>rdo torcedor; 
E,t la boca. del /ueirte La d1,r -:u.ra 

TuJI1bien cnc-oolre yo. 

Vllngan ó mf: /;¡ dicha ea q11c m~ anego 
Co11sutJlo cierto á su dolor será: 
Oe la E;;peraoza eterna y11 navego 

Sobre lll dormido mar. 

Es la muerte ~u orilla, parda ra1a 
Qua nos sPpara del futuro nmor; 
,Mí.seria y aista1nienlo. la ancha playa 

Oc sus do111inios son. 

DI\ Kafd'i,e la ensolianz,1 bendecida, 
Posrrera dicha se atesora en mí: 
¡Nada imporl:in la, ~omhras de la vid-a 

Si c~pel'amos morir! 
J, DE flUEl,DES, 

lleco,npt>n~11 á los brroes con azares. 
Nardec íué n1as íelir.: genio profundo, 
Mostró que .:n la Ct·eacion nad;¡ hay finito, 
¡Que la vida no ce,11 ni nn segundo!. .... 
¡C<,mo aq u~I homb, e 110 vivió proscrito, 
¡~i ,nperó á Colon. que nos dió un mumlo, 
I Kal'dec nos h~ dado el lNFJi'.ITO!!. ..... 

ÍIOl.t:TA. 

(i'~LBltl.\. l)B ~iCJBllES 11,us·r1ms. 

HtPATIA . 

Grecia hal1ia J esaparct:iuo, Ro11111 lang•JiJe~ia, el paganismo a¡;onizaba, y n,oria 
con él lodo su inn,cn!>o y n,isterioso torloJo do Jivin:daJes sabinas y etruscas. Ya los 
rienlcs 11111r~s ,le l.i Jouia 110 veían re,novidos sus senos por el ligero y fantástico 
¡,aso de las sr.tlucloras sirenas, ni el lilan.:o y leve cuerpo <le la neréiua l,uscaha para 
"nvoh·t~rse el lrausparcule y puro cendal del arroyo. J.:I genio ,le la poesía antigua 
1Jor1nia su pesado suci10 al µie <lel llin1elo, los laureles que antes ornaran el Oli1npo 
griegl, sr. bolla han marcbilos y lodo el encanto de aquella edad se dcsbocia, toda la 
pQesia (1uc lo hrillaole i1nagi11ucion de los griegos hiciera brotar d~l seno de su virgen 
naturaleza, lodo la sedue1oru cohorte tic divioiJndcs con qu~ pobló sus bosques y 
sus torrentes, iuu á quetlor cOD\'l\rlida en un pálido fanlasn1u del pasado. 

El pagauismo dcliia ser considerado por In humanidad en el ruar turr,ullooso de 
las 1nelc11uóríosis sociales, como la ola que corre á estrellarse sin íuerzos sobre la íria 
areno Je la ploya, en el ciolú del humano pensauliento, con10 la rnas l11jana estrello 
que deetle la azulada hóveda bicr~ con su débil rayo nuestro aparato visual y en el 
i11n1eriso espacio Ju la iruaginacion deuio lc11er la mjs1,1a fijeza que en los espacios 
de la naturaleza conserva el pajaro que al hendir el viento con velocidad <leja es­
capa r una arrnoniosa nota tic su orpucla garganta ¡ noLa que vibra n1ás tiempo en 
nuestros oidos, del que e111plea el alado cantor e11 perderse co1110 un puuto rnicros-
ctlpico en el lejano burizoute l . , . 

El ,nuudo ronlauo al nhsor·l,cr el aln1a poderosa del Oriente y el c.sp1r1lu amo-
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roso de Grecia, redujo á la nada sus neóulosos y po1Hicos dogJnas, primeras elucu­
l,racionet1 de la bu1no11a fantasía ó las que diera formas 11rlíslicns lo fecunda irnagi­
nacion de los griego~. Pero sobrl, los ruidas d!'I pagunisn10 y con10 u11a elocucute 
protesta contra el olvido <le los siglos se levantó gloriosa, lrnqsfiguroda, la bija del 
n1alcn1álico 1'beon, la bermusa Hipalia, sostenida por ol doble y poderoso esíuerzo 
de ldS e:,cuelas de Atenas y Alejandría. 

Desde el fondo de su cátedra, <lo11de aun repf:rculi11n los acentos de Plotino su 
ilustre predecesor, la gener11sa Hi patia auxiliad¡i por la divina luz do la filosofía, in­
tentó dar nueva vida a los dogrnas; bella corno las divinidades Hriegas que ante so 
mágica elocuencia tornuhan for1na y color, llipalia con el ín1;onlrastoble poder de su 
gé oio tuvo á las mas.as pendientes de .su palahra, é inspirada pitonisa <le las edodes 
antiguas prep~ró una nueva itra para las edades futuras 111.1 Ja bun1anidad. El ahna 
ruistcriosa de Grecia se desliz:iha por entro los pliegues Jel purpúrno rnontp que cu­
hria las costas forroas de la hija de 'íbeon, lo sogra,la luz del genio rod~aha con lu1ni­
nosa oureola lu arlísli<'a cabeza de la j:6ven liló:-ofa, lo c>teroa os¡ iracion hácia lo infi­
nito anegaba <'11 delicioso f1(1ido sus nzulcs. ojos y la ios.piracion parecía haber busca­
d.o nido encan tador en la n1e11te soñadora de aquella Liju de la tierra, naoitla al calor 
de las ten1pestades de su tietnpo! 

A polo volvió á rewjer la aúnnclonilda lil'a, Jú¡,íte r encendió <le nuevo i,u potente 
rayo, Psiquis y Vé11us prepararonse á lejer coronas con lus ya reverdecidas hojas del 
laurel que crece en las cu1nbres del Pindo y los dioses lodos so conrnovieron anle el 
fnconlo de su voz tles<le el fondo de sus olvidados allar(•s, rnienlras Eres se uisvouia 
á llevar sobre sus alus <le mariposa á todos los confines de la tierra lo palabra n1á­
¡;ic11 Je la vítgen de lüs \:Ul los antiguos. 

Los teruploi, cristianos q11eda1·011 desiertos, porque la rnullilutl anhelante, se ngru­
paúo, se estrujaba, en la cótedra <le llipalia, ávida dti absorúer la palabra de la vida 
lo epopeya griesa, el cánti('o-sublime de lu iomortoli,lnd que convertido e11 divino 
raudal de armonías emanaba corno una lluvi::i 1lc llores, de los purpúreos lal,io.s <le 
la hija de Theon en revueltos y caprichosos ~iros, plt•gándose a Indo~ log tonos, y 
1tr-0giendo la inlh1itu voricda1_I de .las iJc.as antiguas1 pan, bern1anarlas con los progre­
sos que encerraba el arca n11~ler10$a del porvenir. 

Pero ¡ay! uo ilia de tristísin1ó recuerdo una lurba de insensatos fanáliuo~ l':íperá 
á la hcrtnosa virgen á lo salida Je su cátedra, la cs::urneció, 1 asgó sus vestidurus Y 
la arrastró ,lesnuda por las calles 1le la po!Jlacion. Indefensa en n1anos del cif'¡;o [hl· 

¡,ulocb,o, páli<la co1110 lo-s ojas Je una azucena, 011dulando á mercecl clel viento su 
herrnosa cabellera, velados los divinos ojos por las somhr;1:; de la ,nuerJe, cárd..inos y 
entreabiertos los puro~ láhios y el breve cuerJH> cubierto con vrlos de s&ngrc Y 
polvo, nadte hubiera rcconoci1lo en elltl á la rnujer i11spiraJ11 que horas antes en su 
cátedra bíeiera palpitar 1le cnlusias1110 los corazones dH u11 nu1neroso auditorio: el 
frío de la rnuertc se desli.zJ en su pecho, Hipalia abrió los lurbntlos ojos, sus ya 
secos láhios i11le1,taro11 dibujar una débil sonrisa, el corazon cesó de luti1· y el úllin,o 
olienlo de viila envuelto en un sunve y 11penas perceplible suspiro se escapó del re,1ho 
,Je lo jóvcn inárti1· del fanatismo. 

¡Hipatía babia muerto y el paganismo queclubn para siempre sepultado en los 
osi:uros allisrnos Jel pasa~Jo! 

JoseFA 1>u10L DE CoLLAUO. 
( Del Oentro de Lectut"a.) 

Dinero recogido pata la.~ llesgr(lcia.~ de l'11igcercó¡¡. 

Un e1'pi1'1tit;t n de Bnrcclon::i. ~O. rea les .-Otr..i de Pa hn 11 de }f allorca._5 rPlll.efi. -Agq~tiu 
Jau.ma, 4.0 reales.-U1t Pnupo,1· V1dJO, 6 renlu.~.-.J. Ji!., 4 reales.-Geróuirno G1ntlr, 4 r1iule$. 
-Un Espiritista de Cnnjnynr, 20 renles.-Totnl, {)9 reales. 

. ====-~~====--""--=== = 
SAN ~l.\ IITI, DE l' llOYf,1'>!-.\l,S:-ln1prc11l:t 1l!l J1iau Torrt•nl!t y Con1p.••, Triunfo, 4. 
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UN NUEVO LIBRO.

Kn nueslra hermosa España, país de las anomalías y de los vice-versas, los hom-

hres entendidos, los que tienen capacidad suficiente para entregarse ai estudio y sa-

car de él ópiinos frutos; esas inteligencias superiores á la generalidad, tienen casi

siempre que entregarse á trabajos manuales, y agostan su existencia llevando en su

mente un mundo de pensamientos, que publicados y coleccionados formarian libres
útiles en los cuales podria instruirse la humanidad; pero como estos grandes pensa-
dores tienen que emplear su tiempo eii un trabajo puramente mecánico para atender

á la subsisleucia de su familia y de sí propio, son como antorchas apagadas: en tan-

lo que muchos pedantes favorecidos por la fortuna, se dan ínfulas de sabios cuando

realmente son una completa nulidad.
Nosotros tenemos la costurniire de buscar la luz, no preci sámente donde mas

brilla, sino donde se distingue un pequeñito reflejo; allí es donde nos acercamos se-

guros de encontrar un foco luminoso cubierto.á veces por la bruma de la desgracia,
y en otras ocasiones por el denso velo de una modestia eslremada.

Esto nos sucedió cuando conocimos á Arnaldo Male.os, autor del nuevo libro

«Estudios sobre el alma.)) Guando le vimos en su humilde taller dijimos con intima
convicción: ¡Qué lástima de hombre! ¡cuánto mas útil seria á la humanidad instala-
do en una biblioteca! Este espíritu ha venido á la tierra para vivir entre viejos ma-

nuscritos, no para encuadernar libros: y los hechos han venido á demostrar la verdad
de nuestras apreciaciones.

Arnaldo Mateos disputándole al sueño el tiempo que este reclama, después de

trabajar catorce ó diez y seis horas seguidas, se entrega al estudio y á escribir sus

razonadas observaciones. Fruto de sus constantes vigilias es el nuevo libro que ha ve-

nido á enriquecer la biblioteca de todo hombre pensador. No vamos ha hacer su

juicio crítico, poique esto seria lo mismo que si un gasanilio de luz se pusiera ha

hablar de un espléndido rayo de Sol; únicamente recomendaremos su lectura á lodos

aquellos que busquen en el estudio la sávia vivificante de la vida.

El libro de Mateos es un precioso ramillete donde se encuentran las flores del

pensamiento de los mas distinguidos escritorc.s; pero tan bien escogidas, tan artisti-
camente colocadas, ofreciendo su lectura tan agradable variedad, que únicamente se

lamenta una cosa: y es que en vez de tener 4o2 páginas, no tuviera siquiera mil.

Campean en los «Estudios sobre el Alma» muy buenos y muy prolundos pensa-
mientos, de los cuales citaremos algunos para que 'os lectores de La Luz se formen
una idea del mérito de dicha obra. Dice en la página 150:



«¡Poro qué más! las fuerzas ()cl hombre son escasas, sus brazos débiles y su gé-tilo pone á contribución las fuerzas fisicas, acudo á la mecánica é inventa y constru •

ye grúas colosales, formidables ascensores movidos por el vapor, que le permiten rna-
nejar á su voluntad pesos enoiines.... Nuestro medio de loconiocion es lento y fati-
goso, las distancias son un obstáculo á la actividad butnana; no bastan ya la veloci-
dad del caballo utio de los animales mas útiles al hombre construye un dia un
i-straño mónstruo de hierro, le da fuego por vida, carbon por alimento, agua por
sangre; tiende en el suelo delgadas vias, y el mónstruo se precipita por ellas en ver-
liginosa carrera llevándole en pos, y avanza infatigable dejando oir su vigorosa res-
piracion y agudo silvido y Iranquea enormes distancias en.cortos momentos. El lejosva desapareciendo.

o;¿Hasla dónde llegará la inteligencia humana? ¿qué prodigios realizará todavía?
«Imposible es adivinarlo.
«Dentro el [)equeño espacio de un cráneo se encierra una potencia cuya exten-

sion es incalculable.
«Sabemos donde ha llegado; no se sabe hasta dónde llegará.»
Ciertamente; nose sabe hoy ni se sabrá nunca lodo lo que puede adelantar el es-

piritu del hombre. ¿Cómo saberlo? ¡Imposible! siendo como es su progreso inde-
tinido.

En la página 346 dice muy oportunamente hablando de ciertas creencias del
vulgo:

«La superstición tiene uñas de acero, que no es tan fácil ílesclavailas de allí
donde se biucan. La ilustración es la lima que debe desgastarlas.»

¡Cuánto llene que trabajar esa lima todavía!
En el libró V se ocupa Mateos de los ensueños, y sin duda este asunto admira-

blemenle tratado, es quizá la parte mas recreativa de su obra, si bien en los fenóme-
nos del magnetismo tiene narraciones interesanlisimas.

Hablando de los ensueños de los niños, dice eii la página 305:
«Que los niños no tengan mas ensueños que los referentes á cosas de su edad, es

de fácil explicación. Su mente sólo se ocupa de los juegos propios de aquella épocade la vida; no en otra cosa piensan durante el dia, porque los estudios no suel ;n ser
nunca voluntarios, si no siempre forzosos, y por lo tatito cumplen con esa obliga-clon lie mala gana y pensando mas en sus diversiones que en lo que estudian ó se
les explica: para ellos no hay penas, no hay dolores morales todo les sonrio, es-
lán en la aurora de la vida y en ella los horizontes aparecen siempre teñidos de color
«le rosa. No cabe parangón bajo este punto de vista entre el niño y el anciano. Este
piensa en el ayer, en el hoy y en el mañana, tiene disgustos y contrariedades que
se hacen tanto más sensibles con Ja edad, por la debilidad, por la falta de energía;la mente del anciano se ha ocupado de ipucbas cosas durante su larga carrera y algo
conserva por debilitada que esté su memoria; ha visto mucho, ha observado mucho
y toJo esto son materiales con los cuales se edilican los ensueños; en una palabra, el
anciano .es un libro cuyas páginas están llenas de asuntos diversos; el niño es un li -

bro en blanco en el cual no hay mas que la portada ricamente iluminada.
¡Qué preciosa definición hace Mateos del niño! No se puede decir mas, en me-

nos palabras.
Recomendarnos eficazmente la lectura de este libro. El estudio que sü autor ha

hecho de los ensueños es notabilísimo; refiere algunos ensueños que son verdaderas
revelaciones, pruebas irrecusables que hemos vivido ayer. En la imposibilidad de
poderlos copiar todos, solo transcribiremos uno. Dice en la página 376:

«Al durmiente le parece que aquello que se le presenta no es un mero ensueño,
sino un recuerdo; lo que ve le parece haberlo ya visto, lo conoce, es una reproduc-
cion de cosas por él sabidas ó que le han sucedido y si bien al despertar repa-
sando su memoria nada encuentra en ella que tenga relación con su ensueño, con-

tinua creyendo no obstante que aquello tiene relación consigo mismo. En mi cua-
derno de ensueños conservo la relación de uno de estos que lleva la fecha 13 de
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Julio (le 1873. Soñé que visitaba una casa de campo de antiquísima construcción
una especie de quinta romana ó cosa asi, con grandes medallones de piedra en la

paredes, que representaban medios relieves de hombres f animales. Yo estaba se-

guro en mi ensueño que habia pasado mi infancia en aquella casa, la que no babia
vuelto á ver en mucho tiempo; cada una de aquellas vastisimas salas, de paredes
desnudas alumbradas por un rayo de sol que penetraba por las ventanas, me recor-

daba mil escenas distintas de mi niñez; todas aquellas figuras de los medallones me

eran conocidas, lo único que hallaba estraño, es que hubieran blanqueado las pare-
des, que en otra época yo recordaba que no lo estaban.

»¡C()mo jugaba yo por estos sitios cuando niño! me decia á mi inisint) pasando,
revista a todo aquello.—Todo lo reconocía, yo guardaba cabal memoria de haberlo
visto en otro tiempo Y sin embargo, al despertar, no tengo presente haber es-

lado en mi vida en casa semejante.»
Kn esta existencia no habrá estado, pero si en alguna de sus encarnaciones an-

leriores; no cai)e duda.
Dice Mateos en la conclusion de su obra que no es lo mismo pensar que escrihir.

Es una gran verdad; mas él afortunadamente sabe pensar, y sabe espresar su pen-
Sarniento en un lenguaje correcto, en sentido lilos(5fico engalanado al mismo tiempo
con gráficas y bellisimas imágenes. Asegura muy en sério que este es el primer libro
que ha .escrito y que tal vez sea el último. En esto no podemos menos que desinun-
tirle categóricamente diciendo: que el libro en cuestión, fruto de sus vigilias, ni ha
sido el primero ni será el último. Espíritus como el de Mateos, tan profundamente
observadores, tan amantes del estudio, examinándolo y analizándolo todo tan con-

cienzudamente, llevan mucbisimos siglos de axistencia, y el autor de los Estudios^
sobre el Alma debe haber rodado por las grandes bibliotecas de Alejandría, de Sá-
mos, de Atenas, de Constantinopla, de Roma, etc. etc No se aprende en una

sola encarnación á sacar la esencia de los libros corno la saca él; mucho mas cuando
se consagra la mayor parte de una existencia á trabajos manuales como le sucede á

Mateos, el cual se vé que es un verdadero bibliófilo, mejor dicho un buen bibliog-
nosto, y ese gusto delicado no se adquiere sino á fuei'za de estudio, después de ba-
ber pasado siglos y siglos removiendo el polvo de los archivos consagrando á la lee-
tura los mejores años de la vida.

Mateos, dadas las condiciones especiales de su actual existencia, al escribir sus

Estudios sobre el Alma^ se puede decir que ha hecho algo comparándolo á los grandes
conocimientos que posee su espíritu; no ha hecho mas que dar comienzo á lo mucho
que él puede hacer.

Las virtudes llevadas al estremo se convierten en vicio; y en Mateos su excesiva
modestia le perjudica hasta el punto de abatir su espíritu. Nosotros no le damos el

parabién por su obra: le queremos, le admiramos, y le comprendemos lo bastante
para contentarnos con tan poco; únicamente le diremos: Tú has escrito modesta-
mente los apuntes para un libro, escribe el libro; tienes erudición bastante y cono-

cimientos suficientes para escribir obras filosóficas de gran valia; has bosquejado un

cuadro magnifico, conclúyelo, que hay colores en tu paleta, y hay inspiración en

tu mente para pintar un lienzo de grandes dimensiones, donde no se sepa que ad-
mirar mas, si lo acabado del conjunto ó la belleza de los detalles.

¡Lastima que hombres como Mateos agosten su existencia en trabajos manuales^
y tenga que encuadernar libros, el que tan bien los sabe escribir!

Amalia Domingo ï Soleu.
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Artícuío'i leídos en la velada literaria y musical que la sociedad EL
ESCUDO CATALAN dedicó al sostenimiento de las clases de
«El Fomento Grádense.»

EL TRABAJO ES LA VIDA, Y LA UNION ES LA FUERZA.

César Canlú asegura, que en el trabajo está el reposo; y en el reposo está el trabajo.lie aquí una proiunda é innegable verdad: la tarea más penosa es la de no hacer na-
da; deslizan las horas con una monotonia insoportable; el pensamiento se fatiga si el euer-
po no secunda su actividad; ios recuerdos se dejan caer á |)lomo sobi e nuestra mente; los
presentimientos más sombríos abruman nuestra imaginación, ó pensamos en todo aqiie-lio que mas nos puede perjudicar, siendo muy cierto el adagio, que, la ociosidad es la
madre de lodos los vicios.

Entre las grandes é innumerables aberraciones que guardan los credos de algunasreligiones, una de las mas perjudiciales es haber colocado el trabajo como un castigo,cuandodicen (|ueel íeñor castigó la desobediencia del primer hombre diciéndole:—«La-
brarás la tierra, y ganarás tu pan con el sudor de tu frente.»

¿Y hay nada más hermoso que ganarse el hombre su pan?
¿Hay nada mas digno, mas en armonía con las leyes universales de la Creación, queentregarse el hombre al noble ejercicio de sus fuerzas físicas, morales é intelectuales?

Escuchemos á Rebolledo, á ver que opina sobre este particular.«Si por una parte el trabajo redime al hombre, por otra es también la fuente única
y abundante del progreso de la humanidad. ¿Qué seria de esta si nada hubiera traíiajadodesde la edad de piedra hasta nuestros días? ¿Qué talisman ha puesto en manos de la so-
ciedad de nuestro siglo la fuerza del vapor, las maravillas de la electricidad, la nocion
del derecho, el concepto de la justicia, la emanci[)acion del esclavo, el resjicto de la per-sonalidad, la digniílcaeion de la mujer, y cuanto hace agradable la existencia física de la
lamilia humana, engrandece sus ideas"'y purifica sus sentimientos? ¿Qué existiria de
todo esto sin el trabajo de nuestros antepasados,, y que encontrarían nuestros descendien-
tes si no trabajáramos nosotros?

))La ley del progreso es ineludible, eterna y universal, forma l'a esencia mas noble
déla naturaleza bumaná, es el faro brillante que nos guia Inicia un ¡lorvenir mejor y,con mas ó niénos energía, con alternativas más 6 méuos marcadas, se manifiesta ¡lor todos
los ámbitos del mundo. Rero el progreso es imposible sin la palanca del trabajo, y gra-cías á este, el hombre, no es ya el abyecto esclavo de la naturaleza que le rodea, sino su
digno señor, que hoy sabe dirigirla y algun dia llegará á dominarla.

»¡La santificación del trabajo es la redención del hombre y lagloria.de la humanidad.»
Es muy cierto; la gloria más legítima y la mas positiva estriba en el trabajo. ¡Aydel pueblo que se entrega á la holganza, "porque las páginas de su historia quedan en

blanco, ó manchadas por los vicios y los crímenes, pero que nunca, nunca guardarán el
recuerdo de un liecho grande porque la luz huye de la sombra!

¡Y se puede conseguir tanto con el trabajo! se puede hasta regenerar á un planeta!.Eljemos un momento nuestra atención en uno de los hombres mas grandes que ha habido
en este mundo, en Jorge Stephenson, el padre de los caminos de hierro, el primer in-
geniero demuestro globo,. Veamos como su perserverancia consiguió levantarle del polvode la tierra, y elevarle sobre el pedestal de la gloria.

Aunque á grandes rasgos diremos alg.o de su infancia.
En 1781 en la costa orientà! de Inglaterra, en un pueblecillo de mineros y en casa de

un pobre fogonero, vino al mundo nn niño que pasó su infancia primero cuidando á sus
lyrmanos más pe!|ueños, y después guardando vacas, á los catorce años sirvió de auxi-liará su padre como fogonero, á los diez y siete años encargaron á su cuidado una má-
quina de agotamiento ganandoquinee pesetas por semana; esta retribución causó en éltanto placer, que el primer sábado en que recibió su paga la enseñó á sus compañeros di-ciendo:—«Ya soy todo un hombre para siempre.»—¡Cuán modesto es el verdadero génio!Jorge estaba contento con su suerte, solo una idea le atormentaba, que no sabia leer.»No léjos de la hullera habia un pobre maestro de aldea que daba clases de noche, á las
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q¡uc fué Jorge con gran asiduidad tres veces por semana, despnes de un penoso trabajode doce horas, y al cabo de un año iiabia aprendido á leer regularmente y á"escribir su
nombre y apellido. Viene luego el invierno de 1799 durante el que asistióáotra escuela
y al cabo de este segundo año habla aumentado sus conocimientos, con la aritmética ele-
mental. ¡Humilde, pero sólido cimiento sobre el quebabia de levantar el grandioso edi-
licio de su gloria!»

Añade Rebolledo que, «el maestro le ponia los problemas en una pmarra y él duranteel
dia, y sentado al lado de su máquina, los resolvía. Así aprendió en poco tiempo las cua-
tro primeras operaciones y W regia de tres, de la que no pasó porque tampoco su maes-
tro sabia mas.

»Tres años después se encargó del freno, aparato que tiene por objeto regularizar el
movimiento de las cargas de bulla que suben del fondo de la mina, ganando à la semana
veinticinco pesetas.

«Rara aumentarsu salario, en sus ratos de ocio se puso á componer los zapatos de sus
caniaradas. De esta manera llegó á ahorrar su primera libra esterlina, acontecimiento tan

grato para él, que no pudo menos de decir <á sus amigos:—«Ya soy rico.»—Y decia una

gran verdad. Él primer ahorro que el hombre realiza debido á uirtrabajo enérgico, per-
severante y honrado es la base de las mayores y mas nobles riquezas, ó por lo menos le
emancipa de toda dependencia indigna.»

P<asando por alto muchos y nolabilisiraos acontecimientos de la noble vida de Jorge
Stephenson porque no es este sitio apropósito para estendernos en largas consideraciones,
solo diremos que el humilde irabajadorque babia comenzado ha bacersus ahorros compo-niendo zapatos, el 12 de Enero de I8l8 recibía por premio de su lámpara de seguridad
(competidora de la del célebre Davy) neil libras esterlinas y un magnitico objeto de arte
de plata maciza, que le fué entregado en el banquete que dieron en su honor en New-
castle: y el dia 6 de Octubre de 1829 en el concurso de locomotoras que hubo en Ingla-
terra ganó el premio la de Jorge Stephenson, consistente en 12,500 pesetas. Desde entón-
ees su nombre fué unido á todas las grandes empresas de las compañías inglesas que estén-
dieron sobre la tierra la red de los caminos de hierro, y en 1848 dejó este mundo el céle-
bre ingeniero legando á su bijo Roberto la herencia mas hermosa, un nombre sin tacha,
una fortuna ganada por el trabajo, y un sublime consejo, porque un año antes de morir
invitadoá lomar lapalabraen el instilnlo mecánico de Leeds, terminó su discurso dicien-
do:—«.<1 desde una condición más humilde que la de ninguno de los que aquí seencuen-
tran me he elevado á la que hoy tengo, únicamente lo debo á la perserverancia. Con el
deseo de animar à los jóvenes á que hagan lo que yo, solo les diré.' Persererad.v

Esta palabra es el credo del progreso, es la síntesis de la verdadera civilización, por
(¡ue la perseverancia en el trabajo todo lo allana! lodo lo consigue! lodo lo vence! ante
ella es un mito el imposible! y asi como el trabajo es la vida, la union es la fuerza.

Lo que puede conseguir la voluntad de un hombre, ya lo hemos visto en el ejemploque
antes citamos, y lo que puede alcanzar y realizar la voluntad de muchos, se concibe fácil-
mente; y si estas raúlli[)lcs voluniades van encaminadas áproteger la instrucción de la
clase obrera, ¡qué trabajo tan productivo hacen esos hombres que piensan en los peque-
ñitos de la tierra! pequeñitos por su inteligencia y por sus escasos conocimientos, que
rrecen como las plantas silvestres sin cultivo alguno, que hacen la vida de las máquinas,
que sirven de instrumento á la industria, y viven hoy lo mismo que ayer, y mañana lo
mismo que hoy, y al morir solo dejan ásus hijos la miseria y la opresión por patrimonio.
¡Qué vida tan triste es la del obrero ignorante! ¡Qué existencia tan noble y tan digna es
la del obrero instruido! Se conviefte en sacerdote del progreso, porque después de de-
berle la vida á Dios, todo lo demás se lo debe á sí mismo! ¿Hay nada más grande? Nó.

No hay cuadro para nosotixts más interésate y más conmovedor, que las clases de las
escuelas ñocluruas; allí vemos los hombres del porvenir, los obreros laboriosos que des-
pues de trabajar todo el dia, antes de regresar á sus hogares acuden á instruirse, á mo-
ralizarse, ha hacerse dignes de un gran porvenir.

¡Cuánto nos gusta ver esas figuras de rostro ennegrecido, de manos callosas, volvien-
do á la edad primera, deletreando cotno los pequeñuelos, haciendo palotes como los niños,
confesando humildemente su ignorancia, y buscando la luz de la verdad con perseveran-
te anhelo!

Estos son los hombres de nuestros sueños, los regeneradores de sí mismos, que ma-
ñaña serán los profetas de los futuros pueblos!

Dice un escritor y dice muy bien, que nuestros abuelos han atravesado la edad de
hierro; y que la edad de oro la tenemos delante de nosotros. Es verdad; la instrucciones
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el oro que Dios derrama sobre la tierra; y los hombres de hoy tienen afan de instrairse;
en las grandes capitales, en las ciudades de segundo y tercer órdcn, en las villas, en las
aldeas, en ledas partes se ven escuelas de obreros; el pueblo comienza á despertarse del
sueño de su embrutecimiento, y quiere cumplir sus deberes principiando por conocer sus
derechos.

Dice Ivan Golowin que la era de los grandes poderes ha pasado, y la de los pueblos no
ha llegado todavía. No estamos conformes con esto, creemos que la era de los pueblosha llegado, y que asistimos ásu advenimiento.

Cuando las multitudes quieren instruirse suyo es el porvenir: y los obreros de nues-
tros dias, buscan la luz.

¿Por qué nosotros nos encontramos en este lugar?
¿Por qué hemos tomado parte en esta agradable velada? Porque unos cuantos hombres

de buena voluntad han querido fomentar las clases del Fomento Grádense, donde acuden
multitud de obreros á instruirse y á moralizarse, á abrirse mas ancho camino para hacer
mas digna su vida.

¡Quién sabe los grandes hombres que podrán salir del Fomento Grádense! acordé-
monos de .lorge Stephenson que á los 17 años no sabia leer, que comenzó ha hacer eco-
noinias remendando zapatos, y luego fué el primer ingeniero del mundo, á cuya memo-
ria se han levantado estatuas en Liverpool y en Lóndres, y los soberanos de la tierra se
honraban con su amistad ofreciéndole cargos honorilicos y títulos nobiliarios que tuvo el
buen gusto de no aceptar jamás.

¿Qué valen los pergaminos de los hombres ante la ejecutoria del génio, titulo de no-
bleza que concede el trabajo, rubricado por el mismo Dios?

Es el trabajdt inagotable mina.
La virtud y el deber son sus filones,
Herencia que al mortal Dios le destina
Para legitimar sus ambiciones.
El hombre laborioso se encamina
A realizar sublimes concepciones:
El trabajo es la fuerza de la idea
Que obediciendo al pensaraicnlo, crea.

¡Gloria al trabajo, sí; gloria á la ciencia
Que nos demuestra lógicas verdades!
El poder de la osada inteligencia,
Borró la esclavitnd de otras edades.
Al ilota y al paria le dió herencia,
¥ formando los hombres sociedades,
La razón levantó su capitolio
Y al progreso le ofrece digno solio.

¿La civilización, á qué es debida?
A un trabajo jamás interrumpido;
Por él la humanidad ya no es deicida;
Por él ha sido el hombre redimido;

Por él la aspiración de nuestra vida
t^e eleva hasta el progreso indefinido;
Por él el universo se eslabona,
Y Dios forma de mundos su corona.

¿Quién doniinó los mares turbulentos?
¿Quién del rayo enfrenó la furia insana?
¿.Quién le dió nombre á los diversos vientos?
¿Quién con llores los prados engalana?
¿Quién en los siderales movimientos
Descifró los misterios del mañana?
¿Quién sino tú, ¡oh! trabajo, sí; tu solo....
¡Tuyo es el mundo desde polo á polo!

Eres el manantial inagotable
Que apaga las bastardas ambiciones.
¡Desdichado del pueblo miserable
Que olvida del trabajo las nociones.
Su ley obra de Dios, es inmutable.
Por él se inmortalizan las naciones,
Santifica del hombre los deseos,
Y en gigantes convierte á los pigmeos!

En gigantes, sí; sin trabajo no hay vida, sin union no hay fuerza; y es preciso traba-
jar para vivir, y es necesario unirnos'para ser grandes, para crear centros de enseñanza,
para ilustrar al pueblo é irle preparando para sus destinos futuros.

¡La metamórfosis social es un hecho!
¡La civilización una verdad innegable!
Nadie duda que el progreso es la religion de la razón, y que será la ciencia, la augus-

ta soberana del porvenir!
¡Qué hermoso es el mañana de la humanidad!
¡La edad de oro es la nuestra! para nosotros han llegado los dias de la luz porque han

llegado los dias de la libertad!
¡Obreros del progreso! no olvidemos nunca, que el trabajo es la vida! y la union es la

fuerza!

Amalia Domingo y Soleb.
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EL PENSAMIENTO.

El pensamiento, es ei alma del Universo, el movimiento conlíiuio de la liumanidad yel eje donde la inteligencia gira sin cesar. Nosoiros nos lo figuramos cual ave maravillosa
que cruza el espacio, empujada por el fuego abrasador de las ideas; cual chispas de ar-
diente lava que llegan á largas distancias; cual etéreo rayo de luz que no encuentra valla;
y cual nota musical que, perdiéndose en la inmensidad, jamás se adivina donde vá á parar.El pensamiento, vuela y vuela en caprichosos giros, sin que él regulador del tiempole detenga ni las distancias le arredren; y, ora registrando la tierra, ora remontándose
hasta el éter donde gii'an los planetas, siempre es la brújula que nos guia y la estrella ru-
lilante que, brillando sobre el organismo humano, alumbra á la inteligencia.Del pensamiento, brotaron las primeras filosofías; de él nacieron los primeros inventos;
y por él se fué en busca de las ciencias, desarrollándose con gran velocidad basta el
presente.

Cuando las antiguas generaciones despertaron del sueño de la ignorancia, pensaron
en su pasado y se avergonzaron de si mismos; pero á fuerza de pensar, poco á poco sacu-
dieron el marasmo que las envolvía y empezaron por civilizarse: mas tarde, otras genera-clones sucedieron á aquellas, y viendo que el adelanto de sus antecesoras era tan exí-
guo, pensaron en procurarse nías progreso y, pensando y discurriendo, realizaron su noble
deseo.

En toda clase de trabajos nos preside el pensamiento, porque él es el grandioso mo-
lor de la inteligencia que, con su potente voluntad, impulsa al hombre á las grandes
obras, á las ciencias, á las artes, ú los múltiples descubrimientos y á esos maravillosos in-
ventos que, con la rapidez del rayo, aparecen en todas partes.

Guttemíterg, pensó en la impresión de las letras, é infatigable en su idea y ayudado pordos compañeros suyos, Faust y SchoetTer, realizaron su pensamiento imprimiendo los
cuatro primeros libros que se han conocido: el primero, un Vocabulario latino impreso en
14íiO; el segundo, un Salterio latino, en 1Í57; el tercero. El Racional de CTuillermo Du-
rand en folio, en llíiO; y el cuarto, el Catholicon, en 1462: el célebre Benjamin Fran-
klin, después de inventar el para-rayos, inventó una estufa económica que ha sido origen(le otras mil análogas, y su pensaraiénto, vogando sin descanso por el mar de las ideas,
hizo que plantease las bibliotecas circulantes, las cuales se generalizaron por todo el
mundo é hicieron eminentísimos servicios á la civilización: Galileo, proclama el movi-
miento de la Tierra y, aunque es apostrofado por los sábios de aquella época, su pensa-miento, luchando en pos de la verdad, hace que después de retractarse ante los .lueces, ex-
chime: «¡Y sin erabargp la Tierra gira!»: Miguel Servet, descubre la circulación de la
sangre; y llarvey mas tarde, secunda su pensamiento y lo afirma con nuevos esperimen-
tos: Gall, publica sus investigaciones anatómico-fisiológicas sobre el encéfalo: F^e Verrier
nos demuestra teóricamente la existencia del planeta Neptuno: Rafael, Murillo y Miguel
Angel, fotogranaron con su pincel sus bellísimos pensamientos: del pensamiento" de Ho-
mero, brotó su preciosa lliada; del de Milton, su Paraíso Perdido; del de Cervantes, su
famoso D. Quijote; y así sucesivamente, descubrimientos, inventos, ciencias, artes y li-
leratura, todo, absoluti'simamente todo, nace del pensamiento que, cual fuego voraz, abra-
sa nuestro cerebro, empuja las ideas, y éstas cual matizadas llores, se esparcen por el
Universo.

Cuando el pensamiento es noble, sublima al hombre; mas si es rastrero, lo envilece.
El criminal, por ejemplo, hace de esta preciosa máquina un mal instrumento que, en-
mohecido por el vicio, jamás firnciona acertadamente: el virtuoso, por el contrario, le
convierte en bella mariposa que, ávida de luz, vuela siempre por las esferas celestes.

El pensamiento, es el telégrafo mas rápido que se conoce, y gracias á él, la humani-
dad va progresando, porque las ideas se agitan, crecen y se desarrollan con el trascurso
del tiempo, comp se agita, crece y desarrolla el niño, á íravés de los años. '

Sin pensar, no podríamos vivir; la Naturaleza seria un mito y el mundo se convertí-
ría en un caos; pues por medio del pensamiento se estudia la una y se cultiva y embelle-
ce el otro.

La Naturaleza es el gérraen de las ciencias, el buril de las artes, la base de las filoso-
fías, la esencia de la poesía, el campo de las ideas, el pólen que fecunda las inteligencias,-
y el conjunto maravilloso de todas las cosas, donde el hombre, por medio de su pensa-miento, estudia los átomos, combina los colores, busca las imágenes, forma las letras, ar-
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monizii, compone, mediía, aprende, se inspira y vuela en ^ de su ideal, como vuelanlas aves á través de la inmensidad empujadas por la brisa de su libertad.
¡Qué hermoso es el pensamiento! Ligero como el aire ó breve como el suspiro, es elmecanismo etéreo que nos trasporta á los mas innotos lugares viajando sin escollos pordoquiera; es la nave que al izar la vela de las ideas, surca los mares de la fantasia, bajaá los profundos de la tierra, se atreve á escalar el iníinito, recorra el orbe à su placer,escudriña las pasiones, desde la que palpita en el corazón de la púdica doncella, basta la

que se evapora en la fosforescente mirada de la meretriz; desde Ja dulce sonrisa del niñobasta la estridente carcajada del loco; desde la incoherente frase del idiota, hasta la sen-tenciosa palabra del sabio; contempla desde la humilde violeta, hasta la gentil palmera;desde el imperceptible vuelo de la mariposa, hasta el estrepitoso del águila real; desdela gota de rocío, hasta la lluvia torrencial; desde los fuegos fatuos que despide la tierraen su electricidad, hasta los lucientes rayos de la aurora; desde el fanatismo, hasta el es-cepticismo; desde lo erróneo á lo dudoso y desde lo dudoso hasta lo cierto, todo, absolu-tísimamente todo lo abarca el pensamiento, como abarca nuestra mano el mas insignifi-cante objeto.
Del pensamiento, nacen preciosas ideas que, cual apacible llama, viviíica á los pue-blos; á su calor se agitan, se levantan y viven, y al adquirir vida, se convierten en focosde luz por el grado de su ilustración. Esto le sucede áCataluña, la cual, sin disputa algu-na, es la perla de nuestra España por estar encerada en las conchas del progreso.Cuando el pensamiento catalaii se inicia, casi siempre es para dar paso á ana idea útil;y lo útil, en todo tiempo merece el parabién de los séres pensadores.La invicta villa de Gracia es boy un hermoso topacio, por su amor al trabajo y á lainstrucción, y, con el trascurso del tiempo, llegará á ser una de las mas preciosas joyasde Cataluña. (Bien haya la idea íilantrópica que guia á los hombres hácia el bien: pen'sa-miento sublime que rompiendo antiguas tradiciones, nos eleva á las esferas del progresonutriendo los corazones del sentimiento más puro!El progreso, es el pensamiento lumínico é ideal que transforma en llores los abrojosde la vida, haciéndonos concebir la risueña esperanza del porvenir; de esa dicha futura

que el alma presiente gozosa cada vez que contempla el espacio inconmensurable con susetéreas y purpurinas nubes, con sus embriagadoras brisas, con sus poéticas mañanas, consus melancólicas noches, con sus fulgurantes estrellas semejantes á lámparas diamantinassuspendidas en el aire, con la iníinita trasparencia de sus" dilatados horizontes donde lainteligencia humana no llega y el pensamiento, aunque grande y magestuoso, se pierdebuscando el fin. Fin que no se penetra ni se concibe, porque el pensamiento que tantobusca j recorre, podrá remontarse léjos, muy léjos de la tierra, podrá aspirar el perfumede las ciencias planetarias, contar las millas que separan un planeta de otro, revolotearcerca de portentosas maravillas, crear, discurrir, inventar, analizar, reformar, plantear,pero hasta cierto punto; porque á donde llega el Pensamiento Divino, no puede llegar elfiumano; sin que por eso éste deje de ser el telégrafo del Universo y el escudriñador de
una gran parte de la Creación.

Gandida Sanz.Gracia 7 Altrit 18S1.

ADVERTENCIA IMPORTANTE.

Per terjiversacion de líneas, en el número anterior salió con graves equivocacionesla poesia que dedicó á Kardec nuestra muy querida redactora la señorita Cándida Sanz.Cuando se notó la equivocación ya estaba compuesto el presente número, porcaya razón
no nos ha sido posible insertar nuevamente dicha poesía, que la reproduciremos enel próximo número para que nuestros lectores puedan admirar los delicados pensamien-tos que encierra.

Dinero recogido para las desgracias de Puigcercós.
Snma anterior, 99 reales.—Un Espiritista de Málaga, tOO reales.—Total, 199 reales.

SAN MAUTIN DE PROYENSALS:—Imprenta de Juan Torrents y Comp.*, Triunfo, 4.
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Ecos.

¡QUE LÁSTIMA!

Ojeando varios periódicos, leimos en La Cffrrespondencia de España el sueilo si-

guíente:
«Dice un periódico de París que la Condesa de Pollalion ha entrado en un convento

»de carmelilas, al cual ha legado toda su fortuna, consistente en veinte millones de pe-
«setas en inmuebles y numerario. La nueva religiosa cuenta diez y siete años de edad y
»está dolada de una rara belleza.»

¡Qué lástima! dijimos al terminar nuestra lectura; he aquí una mujer dolada de las

mejores condiciones para ser útil en )a sociedad, que ha muerto al nacer, porque ¿de
qué sirve una mujer enclaustrada? De nada absolulísimamente. Dicen que sirven para
rezar por los pecadores. ¡Pobres pecadores si no contaran para salvarse con otra cosa

que con esas plegarias del rutinarismo religioso!
¿Qué es el rezo? ¿qué es esa oración aprendida de memoria, y pronunciada por eos-

tumbre?Esuna ocupación monótona, que deja libre el pensamiento para pensar en todo

ménos en lo que se está haciendo. ¿Quién no ha visto durante su vida una de esasesce-

nas familiares, tanto en las casas de la ciudad como en las quintas? Cuando en estas lil-

timas vuelven los trabajadores del campo, y ánles ó después de la cena, se sienta el due-
ño en la cocina junto al fuego si es invierno, ó en el patio si es verano, y toda su fami-

lia lo rodea, incluso los criados, y se comienza á rezar el tradicional rosario, que á lo

mejor queda interrumpido porque se duerme el que lo lleva; otras veces le ocurre una

pregunta de interés, y entre un Padre Nuestro y un Ate-María, se entera de cuántas

fanegas de harina han traido del molino, cuántas aranzadas están dispuestas para reci-
bir el grano; ora la dueña de la casa indaga si han recogido todas las gallinas, si han cer-

rado bien las puertas, y otras cosas por el estilo; y si obligan á los niños á asistir al re-

zo, las criaturas, de estar tanto tiempo sentadas se impacientan, y aprovechan la ocasión
si pasa el gato ó el perro para jugar con él de pasada; la madre ó el abuelo, cuando les

ven, les riñen; si reinciden les ponen de rodillas; y esta oración interrumpida, este in-

sulso juego de palabra.s, ¿puede elevar el pensamiento? No; es completamente imposible;
y las comnnidades religiosas, aunque en sus horas de rezo no tengan esas interrupció-
nes visibles, y nadie vaya al coro á perturbar su reposo, pero cada sèr lleva consigo la

loca de su casa, la imaginación, y en esos largos ratos de meditación foi'zada en que se

pronuncian cien y cien veces las mismas palabras, el pensamiento de cada una de

aquellas mujeres, trabajará indudablemente. La que haya entrado en el claustro por un

desengaño amoroso, pensará ta! vez en los perdidos placeres de su juventud; la que por
obedecer ásu familia baya entrado en un convento para olvidará un sér amado, esta

infeliz sufrirá lo que dice la adjunta carta que hemos leido en El Nuevo Aie7ieo; ella ex-

presa perfectamente el martirio de esas almas enfermas, que las entierran en vida para

prolongar su dolor. Escucliemos á la jóven reclusa.
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Para que olvide mi amor,
Aquí me trajo la suerte;
jPadres! lau sólo la muerte
Podrá calmar mi dolor.
Ej coovento-cs sitio oscuro

<)ue, con irnítil empeño,
Pretende borrar el sueño
A)ue al corazón animó;
Muro donde se cobijan
La triste monotonía
Y los recuerdos del dia
En que el alma despertó.
Aquí se sufre, se ora,
Se contempla el inlinito.
Se mira de un Dios bendito
La sublime inmensidad,
Pero también se solloza,
Se recuerda, se suspira,

Y hay corazón que delira
Por la dulce libertad.
Lq mujer que llegue aquí
Con amor dentro del pecho
Y^ el corazón ya deshecho
A fuerza de palpitar,
No es posible que.se olvide
Del que causó su delirio;
¡Soportará su martirio,
Pero no podrá olvidar!
Y en la fementida lucha
Que alterará su reposo.
Un porvenir pavoroso
Verá del recuerdo en pos.
Y allá en el centro del alma.
Divinizando á su amante

¡Lo verá siempre delante
De la imagen de su Dios!

Estos sencillos versos dicen una gran verdad; la soledad es la que conserva los recuer-

dos latentes en nuestra memoria; pero sigamos hablando délas pobres mujeres enter-
radas en vida.

La que por man-datode familia haya ingresadoen un monasterio, dejando el mundo
sin haber vivido en él, esa soñará con placeres desconocidos, tendrá sed de vida, porque
la mujer ha nacido para amar y .ser amada; ha venido al mundo para sentir, para que-
rer. La mujer no vive viviendo sola; la mujer se consume si no vive unida á otro sér.
Por esto, la vida del claustro es un suicidio lento, porque se truncan las leyes naturales,
y la tiaz de los conventos es tan errónea como la paz de los sepulcros.

En los primeros, los gusanos de las pasiones humanas corroen nuestra alma; en los
segundos, los gusanos de la podredumbre corroen nuestro cuerpo y la vida se raanifies-
ta .siempre en ebullición continua.

Los monasterios nos inspiran tanto horror como las cárceles. A los convenios los Ha-
raa Castelar islas morales: y no.sotros los llamamos lugares de tormeníos; porque tanto
los hombres como las mujeres son insoportables viviendo en comunidad, y es muy na-

tural que lo sean. Los esjtiriius que venimos á la tierra somos muy imperfectos, disco-
los, bruscos, muy amigos de hacer nuestra voluntad, intolerantes en sumo grado. Por lo

general, vienen á este globo espíritus viejos, causados de sufrir, ansiosos de respirar li-
bremeníe, y en los conventos no se respira. Y si en las comunidades de los hombres se

ve (|ue tos religiosos, la mayor parte de ellos, tienen un semblante colorado y rollizo;
esa vida de la materia es una vida grosera, en la cual el espíritu se estaciona, porque no

satisface más que los lorqves apetitos de la gula, y el hombre no viene á la tierra única-
mente para comer y beber, viene á trabajar, á luchar, á sentir, á querer, á pensar, á

progresar, y en las comunidades religiosas, lo primero que se hace es olvidar las sagra-
das afecciones de la familia, y el que abandona á sus padres para rendir culto á Dios,
ni ama à los suyos, ni comprende á Dios. Por esto hemos dicho al saber que una joven
noble y bella, y por apéndice muy rica, entraba en un convento: ¡Qué lástima! ¡Ha
muerto al nacer!... cuando habla venido á la tierra con todas las condiciones necesa-

rias nara ser dicbqsa!
Era de noble cuna, que ya es una gran ventaja, pues aunque decia Garcia Tejero que

«En el sepulcro y la cuna—todos nos vemos iguales;—son miserias mundanales—los tí-

Julos»;-con todo, es preciso conocer que un nombre ilustre es muy apreciado en este

mundo, y la joven Condesa lo tenia.
Era bella, otra gran ventaja, porque la fealdad en la mujer es una expiación de las

más 'grandes que puede sufrir. ¡Le gusta tanto á la mujer ser galanteada, obsequiada y
atomrida donde quiera que va! Prueba de esto, que la mujer, en su juventud, todo su

aifan es embellecerse; y recordamos que Bártrina, con su gracia inimitable, cuenta en

una de sus poesías el siguiente aniversario:

«Abrazada con su madre.
Contemplaba triste, Andrea,
El entierro de su padre,

Y' alguien murmuró; «¡Qué fea!i
Salióle al rostro el rubor;
Arrugóse su entrecejo.
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Y olvidando' su dolor, La madre á la hija, asi habtaha:
Corrió á mirarse á un espejo. «¡Hoy se cumple un año, Andrea!..,.-
Un año después llorando ¿Hoy?... ¡No recuerdo! ¡Es e.xtraño!..
Y que su lulo acababa, ¡Ah... sí, sí... (hoy hace un año

Alegre considerando Que un hombre me llamó fea!)»

¡He aquí una pincelada de mano maestra!....
¡Cuan bien pinta el poeta el grande afan de la mujer en aparecer siempre bella! ¥

HO es exagerado, no; á la mujer le gusta agradar en todas las épocas de su vida, y cuan-

do deja de tener ese deseo, es cuando la fuerza de los años la hacen retirar del mundo:

por esto, una mujer hermosa que es simpática á cuantos la miran tiene mucho ganado
para ser feliz en Ja tierra, porque la hermosura atrae. ¡,Es tan agradable la belleza! Y

aunque nos digan los filósofos que la hermosura del cuerpo se marchita, y la del alma
nunca pierde su lozanía, y que, por lo tanlo, debemos ¡rreferir la segunda; nosotros de-
eimos que una mujer muy fea debe sufrir mucho en este mundo, y compadecemos pro-
fundamente á esas pobres jóvenes queno lleganá tenerquinca años; pues, como decía un

amigo nuestro, hay mujeres que de las catorce primaveras se pasan á los veinte otoños.
Dice un antiguo adagio i]ue no hay quince años feos, y para algunas mujeres verda-

ñeramente pasan desapercibidos los quince años, ponpie ni un solo día se engalana su

rostro con los encantos de la juventud, y deja gozar de esas mil salisfaccioues que son

las flores de la primavera de la vida; por esto, una mujer bella disfruta doblemente de
los inocentes placeres que tiene la existencia, que no deja de teneiios, especialmente
kjuventud, que con muy poco se contenta: y la jóven condesa de Pollalion tenia en su

favor su rara belleza, y la nobleza de su cuna; ahora nos basta decir que ei-a bastante
rica, porque ochenta millones de reales ya es una fortuna regular, que bien empleada,
podia la Condesa haber enjugado muchas lágrimas, recogiendo á algunos huérfanos, á

esos pobres niños que quedan entregados al azar de la vida. jPodia haber hecho tantas -

cosas buenas! Porque estas personas de brillante posición social, cuando quieren, pue-
den transformar á un pueblo. No por lo que ellos hagan por si solos, sino porque su

palabra es atendida.
Que un pobre, por ejemplo, presente á la Junta de Beneíicencia el proyecto de im

hospital modelo. Si algunos de los señores lo leen, se sonríen con lástima y dicen: «Este

prójimo quiere medrar á costa del Estado.» Y la Memoria y los planos van al cesto de
tos papeles viejos. En cambio, si aquellos mismos documentos son presentados por una

mujer jóven y bella, que pertenezca á la aristocracia, todos encuentran el proyecto ad-
mirable: se estudia, se comenta, y todo se pone en movimiento para realizar la obra.

¡Ohl las mujeres ricas puedeq hacer tanto bien á la humanidad, disponen de tantos re-

cursos, que son innumerables; por esto lamentamos la pérdida de la condesa de Polla-
tion. ¿Qué hará en el claustro? ¡Es tan jóven.... que áun no ha comenzado á vivir! ¡Po-
bre niña! Cuando se despierte de su sueño infantil, ¡qué horrible despertar!

¡Encerrada para toda la vida! ¡negado para ella el amor de un hombre!.... ¡sin po-
der disfrutar de las tiernas caricias de sus hijos sin llegar á conocer esa felicidad de ■

ía esposa y de la madre, que con nada, con nadase reemplaza en el mundo!
No hay religion que llene el vacio del alma en los primeros años de la existencia, y

la prueba es que de los claustros se cuentan mil historias, ¡pero historias horribles!

¡poemas de lágrimas! Porque no hay muros, no hay rejas, no hay votos que puedan de-
tener los latidos del corazón cuando éste se encuentra en ta plenitud de la vida; «que-
es imposible pedir—que olvide el pulso el latir—y el pensamiento el pensar»,.como de-

cia Camprodon.
Cuando nuestro sér se agila al impulso de la pasión, por mucho que baya hecho el-

fanatismo religioso para momificar al hombre, éste siente á pesar de todas las peniten-
cias; y ¡cuántos anacoretas, y áun los mismos santos que la Iglesia venera, cuenta la.
tradición que tuvieron sus tentaciones, y que algunos cedieron á ellas! ¿No habían de

ceder? ¥ no es que cedieron á la tenttrcion. es que ciim-plieron con la ineludible exigen-
cia que tiene nuestro sér de unirse á otro sér; que el poder de las religiones es muy

pequeño para truncar las eternas leyes de la Naturaleza. Y la misma Biblia quiere poner
tan juntos al hombre y á la mujer, que esta última asegura que fué formada de unn

costilla del hombre; y si en su origen han .sido el uno y el otro carne de su carne, y
hueso de sus huesos, ¿cómo han de vivir separados si no puede ser, si e.s. imposible?

Se acusa al clero de vivir infringiendo ciertos mandatos. ¿No los ha de infringir, sr-:

»e les ha obligado á vivir fuera de las leyes nalurales? Se les ha nega Jo á.los sacerdotea-
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la familia legítima, y ellos irremisiblemente han acudido al concubinato, que llega á
producir actos escandalosos, como el pleito entablado por la Condesa Lambertini recia-mando la herencia de su padre el cardenal Antonelli: que el que siembra vientos, ¿québa de recoger? tempestades. V, lo repetimos, esas absurdas leyes religiosas han sido elorigen de historias que horrorizan, de crímenes misteriosos, que, envueltos en la som-bra, sólo se han descubierto cuando el tiempo ha querido descubrirlos, que el tiempo,ese mudo testigo de nuestras acciones, es un delator inexorable que no habla, y todo lo
cuenta. ¡Es el taquígrafo eterno que toma notas de todo cuanto hace la humanidad! Enlos conventos de religiosas, ¡cuántas víctimas sacrificadas en aras de la ambición! ¿Sotiene un conocimiento exacto de la vida en los primeros años de la juventud? Nó; y soloadmitiríamos la reclusión cuando ta mujer hubiese cumplido cuarenta años. Entonces,cuando el alma ya está de.sengañada, cuando la mujer sabe lo que quiere, cuando nosueña, es cuando puede decidirse á renunciar al mundo; pero ántes ánteses sacriíi-
car á seres inocentes, que no tienen mas delito que ser ignorantes.Para consagrarse á Dios no es necesario huir de la sociedad; el hombre puede rezar,haciendo el bien por el bien mismo. Justamente la humanidad de la tierra está tan en-ferma.... tiene raquitis en el cuerpo, y tisis en el alma. Este mundo es un hospital; no
hay un individuo que en él disfrute de salud; todo lo más que hay son convalecientes.Pues bien, estos convalecientes, si quieren interesarse por los enfermos que están de
))eligro, pueden hacer tantas y tantas obras de caridad, que su vida puede ser una fer-viente oración. El hombre no ha de rezar con palabras, sino con hechos; por esto, al
pensar en la joven condesa de Pollalion, decimos; ¡qué lastima!

¡Qué lástima! sí; sus hermosos ©jos no servirán de espejo á ningún hombre; en su
seno no recibirá ningún niñó el néctar déla vida; sus inmensas riquezas serán impro-duclivas. ¡Qué lástima de existencia consumida en el rulinarismo religioso!La vida del claustro, ni es sana para el cuerpo, ni es útil para el alma: antes al con-trario, el espíritu debe estacionarse si es que no retrocede.

Recordamos que en nuestra niñez estuvimos una ta?'de dentro del Beaterío de la San-tísiraa Trinidad, en Sevilla, á ver á una joven educando, y á pesar de nuestra corta
edad, preguntábamos á nuestra amiga: «¿Y tú puedes vivir aquí encerrada?..»- Nuncahemos comprendido la vida en'un encierro, siempre hemos nece.sitado mucho espaciopara vivir; y ahora que conocemos el Espiritismo, ahora que sabemos que hay otrosmundos habitados, la tierra nos parece pecpieña, ¡cuánto más un convento!

No, no; el espíritu vive para engrandecerse y regenerarse, y de'nlio del claustro lie-
ne que empequeñecerse, tiene que aislarse, y hacerse egoísta, y olvidarse de todas lasafecciones que le pudieran ennoblecer.

¡Cuán cierto es que las religiones nos apartan de Dios, y la verdadera religion nos
acerca á él!

¡Racionalismo religioso, tú no entierros álas mujeres en vida! Tú nunca nos harásdecir lo que decimos hoy pensando en la joven religiosa de las Carmelitas: ¡Qué lastima!
jPobre niña que murió al nacer! Su determinación ha sido un acto de demencia suicida.

Amaua Domingo ï Soler.

EL PADRE DE ALMAS.

Amantes do la verdad, siempre vamos en busca de su luminosa estela;Ny donde quieraque hallamos esta perla de inapreciable valor, nos apresuramos á ponerla de manifiesto
para que todos cuantos quieran, admiren su belleza.

Hace algun tiempo que, siguiendo la costumbre de huir de la capital cuando llegala ardorosa estación del eslío é ir á respirar las frescas y perfumadas brisas del campo,emprendimos iinestro viaje hacia un pintoresc» pueblo de .éndalucia: una vez acomoda-
(los en el carruaje, echamos una ojeada sobre los viajeros que nos acompañaban, y des-
pues de saludar ú todos con cariñoso afecto, entablamos conversación con una simpáticajoven que llevaba un bermo.so niño eu los brazos.

—¡Cómo duerme!—la dijimos.
—¡Ai»! si señora—rea¡H>ndió la aludida—tiene mucha bondad; cuando se despierta,nunca llora, siempre sonríe; y á menos que esté enfermo entónces suele quejarseun poco, pei'o si está delante de su protector, por malito que se halle, siempre le sonrie

como para darle gracias por los cuidados que le prodiga.
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—¡All! Pues qué ¿no tiene padre?
—No lo sabemos, señora; porque este niño, asi como V. le vé, vive por milagro deDios, y por la caridad de un anciano sacerdote que se lo encontró un dia en la puertade la iglesia medio moribundo
—¡Válgame Dios—exclamamos—pobrecilo! ¿Y lo cria usted?
—Si, señora, porque el padre Antonio es muy pobre, y no podia pagar á la nodriza

que lo criaba y ésta no queria continuar; yo, que estaba criando una
. niña casi de lamisma edad, me presté á compartir el alimento de mi hija con el pobre desamparado;y crea V. que le quiero como á mis tres hijos; y mi marido, que es un ángel, se desvive

por él, y siempre me dice que cuide mucho á este niño, porque está solo en el mundo.
La anciana señora que me acompañaba y yo escuchábamos con suma atención á

aquella alma tan noble, que, con esa sencillez de las hijas del pueblo, nos hacía el
bosquejo de una bellísima obra insignificante quizá para ella, pero de gran valor A los
ojos de Dios y de sumo interés para nosotros, porque séres de esta especie, en la tierra
son flores raras que apenas se ven.

Asi pues, la dijimos:
—No, no desampare. V. á ese niño, que tanto V. como su esposo, han hecho una hue-

na acción sirviéndole de padres y Dios les protegerá.
—¡Oh! verdaderamente la Providencia vela por nosotros, porque cuando yo tomé al

niño, hacia un mes que mi marido, que es carpintero, no tenia trabajo, y ya se nos
acababan los pocos ahorros que teníamos; mas á los pocos dias, encontró trabajo, mucho
mejor pagado que antes; y desde entónces, no solo no le ha faltado, sinó que no puededar abasto al que le traen; pero todo esto se lo debemos, después de Dios, al padre An-
tonio, que es muy bueno.

—¿Es pariente de usted?
—No, señora, es el cura de nuestro pueblo. ¡Oh! si ustedes le conocieran, les gustariahablar con él, porque no hay muchos sacerdotes como el padre Antonio. En el pueblo le

quieren en gran manera y le llaman el «Padre de Almas.»
—¡Bonito nombre, si sabe cumplir con su deber!
—¡Qué si sabe! pues ya lo creo! Miren ustedes si es bueno, que, cuando algun ni-

ño del pueblo queda huérfano, se lo lleva á su casa y le dice á su madre, que ya es muyviejecita: «Madre aquí os traigo otro hijito para que os cuide:» y su madre que es muybuena, mira á su hijo sonriendo y acepta gustosa el presente que le ofrece. El huérfano
ya no sale de allí hasta que sabe leer y escribir y ganarse el sustento. Si es niña, laco-
ge de la mano, recorre las casas pudientes é implora la caridad para ella, con tan buena
suerte, que al ver dos ángeles, la una por sus años y el otro por sus virtudes, todos ledán algo; y no se cansa jamás. Un dia aquí, otro allá, hasta que reúne lo necesario paraponerla en un colegio, de donde sale para tomar nuevo estado, y entónces se reprodu-cen escenas como la siguiente: el Padre Antonio vé entrar una señora en su casa, que le
besa la mano y le dice:«¡Dios le bendiga á V. y á toda su familia!» El se la queda miran-
do, y pensando que la ocurre alguna desgracia, ya se prepara á ver en que ¡a podrá ser
útil, cuando, después que la .señora se explica, sabe que es la niña que él con tanto celo
amparó. Entónces el bueno del cura rie y llora á la vez de gozo, dá gracias á Dios porsu buen acierto, y después de haber aconsejado á la jóven que sea una buena esposa ytierna madre, ella se vá bendiciéudole y el se queda fortalecido para empezar otra buena-
obra; y al otro dia dá una merienda á los más pobres del pueblo para celebrar tan agra-dable noticia.

—¡Oh, que bellos sentimientos tiene ese buen sacerdote!—exclamamos con los ojoshumedecidos por el llanto—bendito sea! ¡Con muchos séres así no habría tanta igno-rancia ni tanta miseria! ¡Mucho nos alegraríamos conocerle?
—Pues miren ustedes, esto es muy sencillo; yaestainosmuy cerquita del pueblo, don-

de la diligencia para dos boras, y tienen tiempo para verle: él es muy cariñoso; vive con
su madre y una hermana que son tan buenas como él, y las recibirán á ustedes muybien; y al mismo tiempo, conocerán á mi marido y mis hijos.—Entónces aceptamos con gusto su proposición.Y efectivamente, al poco rato llegamos al punto indicado por la jóven, y todos baja-
mos y entramos en aquel pequeño nido de poesía que, ya por la posición topográfica quetiene, ya por la belleza de sus campos se asemeja á unoásis frondoso que convida á los
viajeros á descansar bajo su bienhechora sombra.

Al llegar á la casa de la jóven, que era de las primeras que se encontraban, salió A
recibimos su esposo con esa benevolencia hereditaria de los pueblos vírgenes é insepa-
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bie compañera de los hijos del trabajo; nos enseñó ásus dos hijos, el mayor de fos caa-

les, apenas contarla seis años, y la pequeña Rosa, compañera de alimento del huérfano,
que tendia sus manilas hacia el niño para acariciarle, miéntras éste le sonreía dulce-

mente, quizá para demostrarle su gratitud: nada tan bello como ver aquel grupo de sé-
res donde todos se afanaban por acariciar al huérfano. Por largo rato hubiéramos esta-

do contemplando aquel poético cuadro de familia, animado por los vivos colores de)

amor, si no hubiese sido por la premura del tiempo y el deseo de conocer al buen sacer-

dote de aquel lugar.
A.si fué que, después de descansar brevísimos instantes, Carmen, la nodriza de)

huérfano, nos acompañó à ver al Padre Antonio.
Cuando llegamos, se hallaba en un pequeño huerto que rodea la casa, paseándose

con su anciana madre, que, por ser de una edad muy avanzada, necesitaba que su hijo
le sirviera de báculo.

Al vernos, adelantó algunos pasos y nos saludó cortesmente, invitándonos á sentar-

nos debajo de un limonero, cuyas olorosas llores y la suave brisa que venia á acariciar-

nos, parecian modulaciones armónicas de la sábia Providencia. Fijamos una escrutado-
ro mirada en el buen padre, y si antes de conocerle no? habia sido simpático por sus

obras, al verle, no pudimos ménos que senlir por él profundísimo respeto: en su noble

aspecto, se dibujaban la pureza y la bondad, y en sus ojos, un entendimiento claro.
Su constante y dulce sonrisa, parecia el imán de la virtud atrayendo hacia sí ácuan-

tos se le acercaban.
Después de este breve exámen, le dimos á conocer el objeto de nuestra visita, como

asimismo lo rancho que nos placía el hallar un sér de tan nobles sentimientos, tan pocO'
comunes en este planeta. Oyónos benignamente y alzando al cielo sus ojos, comopidien-
do inspiración, se expresó en estos términos:

«—La Tierra, amigas mias, es el campo de batalla donde el espíritu viene á lachar

para aquilatar el temple de sus fuerzas. Para que éstas no fallen en los momentos más
críticos de la vida; nos es necesario robustecernos con la práctica del bien: es preciso-
alentar á los enfermos del alma, auxiliar á los que padecen físicamente, cubrir la des-
nudez del mendigo, partir nuestro escaso alimento con el que nada tiene, éiren buscaí
de un fecundo manantial de agua viva para calmar la sed de multitud de sétes que se

abrasan. Hay necesidad de ir en busca del que sufre, y no esperar á qué este venga á

buscarnos; es preciso multiplicarse, para que el bien llegue á todas partes, pues todos
son acreedores á él; no debemos limitarnos á un reducido círculo de amigos ó conocidos,
nó, esto denota algo de esa ciega pasión del egoísmo á que nos conduce muchas veces el
escesivo cariño; debemos socorrer al que primero llegue, sin distinción de ninguna da-

se, porque ¿quién sabe si el extraño es más acreedor que el amigo?
»¡0h, si! Todo esto debe hacerse para que el espíritu se halle fortalecido y nodesfa-

llezca en lo mas rudo del combate. Y no creáis amigas raias, que al hacer esto se haga
nada de más, pues solo se cumple con un deber sagrado que lodos debiéramos tener pre-
sente; deber de conciencia, deber que el espíritu en la tierra se compromete cumplir con

rigurosa exactitud.
• ¡Oh! ¡El que llega á comprender al mundo en edad temprana, éste es el más .sábio

de la tierra, el verdadero filósofo y el gran matemático:que ha sabido resolver uno de»
los problemas más difíciles »

Aquí llegaba el respetable sacerdote en sus reflexiones filosóñcas, cuando Cármen
nos avisó había llegado la hora de partir. Nos vimos pues obligadas á dejar aquel poé-
tico asi'o donde todo sonreía, hasta el alma de sus moradores, y donde pasamos un ralo

deliciosísimo escuchando los saludables consejos de aquel verdadero Padre de Almas, que
con tanto acierto auxiliaba los males físicos y morales.

Con la misma rapidez que la corriente eléctrica vá de polo á polo, simpatizamos con

aquellos séres tan nobles; y al despedirnos, una lágrima rodó por las mejillas de lodos,,
lágrima que quizá unió nuestras almas eternamente.

¡Dichoso tú, verdadero sacerdote, que supiste adivinar la grandeza de tu misión!

¡Feliz mil veces, porque-fuiste el Vate del Progresoj que, con la lira del amor uní-

versal, entonaste el cántico déla Virtud!
¡Dichoso, si, porque supi.ste conquistar un lauro en la tierra y una corona en lat

eternidad!
Cándida Sanz.

Gracia.
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Por un error Je caja, se caml,ioron algunos versos de In cornposicioo de nuestra 
nluy qucridn redactora la seí,orita Sanz, y creemos curnplir con un deber rcprodu­
oiéndola nueva111cnle, sintiendo este percanc~ involuntario. 

1\. I,A ~IE~fOltIA DE .U.LAN KARDEC. 

Cual inmenso oleage se levanta 
L-a reforma social de tu doctl'ina, 
Coo iolrépido vuelo so agiganla 
Y á lit3 masas envuelve y predomina. 

Con sus rayos alumbra al orbe eotero, 
Con su ciencia disipa los errores, 
Y destruyendo el fnnarismo üero 
s~ coodensa en belllsiwos albores. 

Desparece cual humo la ignorancia 
Torean los pueblos a su edad florida, 
Y todo crece con exuberancia 
Pues todo adquiere desarrollo y vida. 

Cruzan los hombres el inmenso lago 
Que el destino marcó eo su derrelero, 
llrota la idea co,no soplo vago 
Y ésta se extiende cual vapor ligero. 

~igamos adelante en nuestra erupre~a, 
f .levtn1os la razon por es tandartti, 
Y entonces los buwaoos dirán: c.-a 
Nos eleva al progrebo mas {;igantc. 

Sigamo.s erigiendo el edificio 
Que nos legó Kardec ~en sa grao plano, 
Y trabajemos basta el sacrificio 
Sio que la luz. se apague en noeslra mano. 

Corromos,como librrs mariposas 
En busca de e~a esencia que dá vida, 
Arranquemos las pl¡¡nl~:i venenosas, 
Cioatrlcemos la social herida. 

Retumbe nue6tra voz en los e~pacios 
Pidiendo la moral por excelencia 
Y tengamos por joy-as los tc,pncios 
De la gran rectitud de la conciencia. 

Gracia. 

Subamos á la cumbre del progre~o 
Donde la ciencia y la virlud se enlazan, 
Y en eftóvios de amor has.ta el e;cceso 
Los poeblos se fusionan y se abrazan. 

Que el alrua desprendida de Jo vano 
Remontándose al éter de lo cierto, 
E,tudia sin 6ccion al ser humano 
Coal se estudia un buen libro con acierto. 

Y al tender nuestra \'isla al iofinilo 
Y mirar sus estrellas rulilaotes, 
La Tierra, entonces nos parece 1111 milo 
Con sus galas. riquezas y habitantes. 

¡ No es estrano que el hombre así medite, 
Porque et mando girando en sus invenlo3, 
Le dice que se eleve y que se agite 
l'ues valen mas que el oro los 01omentos! 

Así pues tras la ciencia ca,nioando 
Nos ern!eñó Kardeo su gran rt>forma, 
Y la berro.osa semilla fué sembrando 
Que eo sa,onados (nitos ~e traosforma. 

Y con ellos el alma se ali,nenla 
Como el Sol que á fas plantas "ivifica, 
Y cunl as1ro que brilla en la tormeola 
Los dolorés n1orales dulcifica. 

Jan,ás olvidaremos lu recuerdo 
Pues al mundo legaste un adelanto, 
Y es que de IPCO se con\·ierte en cuerdo 
A11nqu0 loco le Jlarneo entre tanto. 

Por eso lu memoria bendecimllB 
Como el anra que besa naestra frpnte, 
l'orque lo)a es Ja idea en que vivimos 
Progresando con ella elernarnente. 

CM!OlDA SANZ, 

L1\. ESPERANZA. 

¿Qoé tienes alma mia? 
¿Por qué suspil"as? 
Levanta la cabeza 
No llores, mira 
Una P.slrella luciente 
Que bácia tí avanza: 
;.No In distingues niúa' 
Es la Esperanza. 

No ves com() desciende 
Sobre una nube 
Una imágon hermosa? 
E$ un querube. 

La luz g1:e lanza 
;.No te dice bien mio 
Que es lu Esperanza? 

Estrella luminosa, 
Faro en los mares, 
'rú consuelas al trisio 
En sus pesares. 

¿ Ya no la alcanr,cas? 
«Ven» te dice al oido, 
«Soy la Esperanza., 

«\>·en te dico, á mis brazos, 
'\'en bija, bija m ia, 
Yo trocaré Lus penas 
En alegría., 

.Es el iris quo anuncia 
Grata bonanza; 
Amala, nif1a mía. 
Quo es la Esperanza. 

J. D. 
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~lira en noche lt'aoquila 
la luna rielar, 
el fresco <le la brisa, 
el ruiJo de la mar. 

Que acompasada marcha 
cada ola mas y ma~, 
empujando ia lancha 
un paso mas allá. 

Marinero que cantas 
con alegria tal, 

aprovecha la calma 
que te se acaba yá. . 

tan solo ahora empiezas 
á ejerce!' tu roision, 
¡Ah! canta tnarinero, 
prosigue to cancion. 

}las ay! si tu. supieras 
lo poco que sé yo ..... 
no pasaras el l.iempo 
sino pensando en Dios. 

CUSTOlllA, 

UN 11ECUI~RDO A TOl\ilÁS PADRÓ. • t l 

¡Todo pasa en el mundo! nada queda... Que viene á reemplazar al que se ha ido! 
El recuerdo se eslingue en nu.eslra menLe ¿Dónde estas noble espíritu? ¡te amo! ....• 
Como et agua se pierde entre la arena! Yo sin haberte nunc·a conocido 
¡ Noble artista! lll nombre se ha JJerdido, Con el alma te llamo! 
Y tu gloria quizá dan al olvido Y evocantlo tu espirita qneritlo 
Aquellos que á tu lado, vivieron y gozaron. Te digo, ¡, en Pndró! que te aguardamos, 
La humanidad es ingrata: Te aguardan tus amigos, 
Desdichado de aquel que en ella fia, Que aunque nunca te hablnron: 
J'ues su cariño es como tlor de un dial llera que ~in embargo, le han sentido 
Nace, crece, y un soplo..... ·ru ausencia ban lamentado, 
En menos de un segundo desvanece Y todos te preguntan: ¡.Dónde has ido? 
Totlo un mundo de atnor: ¡siempre hay un otro ¡Veo un momento! J\"Cn (Jua te esperamos! 

' ' lOLETA. 
" 

ECOS. 
-

SE DrFUNDE LA LUZ. 

• 

El Centro de lectnra del círculo espiritista La, B,¿ena nueva, de la villa de Gracia, 
está llamado á ser un buen punto de reonion para Lodos aquellos que deseen instruirse 
sin hacer gasto alguno, puesto que la entrada es pública, y so encuentran periódicos po­
liticos de todos matices, y revislas literarias de distintas escuelas, nac.ionales y extran-

geraJ· 1- b · 1 1 · · · ( · · · ) b 1 1 l 'b f ;uUCuos an si< o os esp1r1t1slas, y no esp1r11Jstas que an rega ac o I ros para l)r-
mar dicha biblioteca, y en la imposibilidad lle citar todos los nombres de los que l1an 
contribuido á tao buena obra, citaremos al director del Buen Sentido de Lérida que 
mandó doce ejemplares del Nicode,no, y el director tle la Revista rle Estudios Psicoló­
gicos de Barcelona ha enriquecido dicha biblioteca con más lle ochenta volúmenes, por 
lo cnal merece un volo de gracias. 

Hombres como el Sr. Fernandez oecesila el espiritismo, hombres qne comprendan 
que sin instruccion ~s imposible el adelanto. Plegue á Dios qne muchos espiritistas se­
cunden las ideas del director de la Revista de Estudios Psicológicos de Barcelona. 

El 26 de abril último entregamos ni :;eñor administrador de la Gqceta de Catalufia, 
los doscientos reales que se babian recaudado en la redaccion de LA Luz DEL PonvF.N1n 
para las víctimas de Puigcercó:::, para que el director do La Gaceta, que forma parte lle 
la Junta de auxilios, envíe :i. aquellos desgraciados la pequeña suma recogida entre al­
gunos espiritistas. 

SAN MARTIN DE PllOYENSitS:-lmpranta tic Juan Torreuti, y Con1p.ª, Triunfo~ 4. 

M.E.C.O. 2016 
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SUMARIO.

¡El amor en la Tierra!—A un Espíritu, (poesía.)—Antonio.

¡EL AMOR ER LA TIERRA!

Hace mucho tiempo que no estractamos ningún fragmento de las interesantes Memo-
rias del Padre German; ocupados en otras tareas enojosas, no hemos podido ahsorver el
purísimo sentimiento que brota de aquel raudal de inmensa ternura. ¡Libro bendito! ¡Fieldepositario de los secretos de un alma grande! ¡Cuánto se puede aprender en sus pági-nas! Mientras mas leemos mas sentimos, y queriendo hacer participes á nuestros
lectores de las dulces emociones que esperimentamos, narraremos el triste episodio querefiere el Padre German, al que puso por epígrafe: ¡El amor en la tierra!

«¿Qué es el amor en la tierra? ¡Es un misterio indescifrable, ¡Señor! Es, 6 nube de
humo que en espirales se evapora, ó charco cenagoso cuyos miasmas inficionan la atmós-
feraj ó terrible tormenta que todo lo arrasa dejando tras de sí, la desolación y la muerte.
jt)U¡sí, sí; el amor en la tieiia ó tiene la vida de las rosas que líaicameiUe sonrieu dos
crepúsculos, el matutino y el vespertino, ó es causa de pasión nefanda que hace rubori-
zar al que la siente, ó una horrible tragedia cuyo desenlace es la muerte.

»¡ Y aun dudan los impíos. Señor! y niegan con tenazempeño que tu guardas para tus
hijos otros mundos, donde las almas puedan saciar la sed ardiente de su inmenso amor!

d Yo que te amo Señor, yo que espero y creo en tu infinita misericordia, yo sé quetú escucharás mi ruego, y que mañana sonreiré dichoso amando con delirio á una mujer!«¡Era tan bella! aun la veo, con su frente pálida coronada de blancos jazmines, con
sus negros rizos, j con sus ojos irradiando amor! ¡Y solo la vi tres veces Señor! ¡yenninguna de ellas lé pude decir que mi alma era suya!.... mis lábios enmudecieron, pero
no sé si mis ojos hablaron!

^¡Triste planeta tierra! Y este episodio de amor es el más santo, es el mas puro; estas
afecciones sacrificadas en aras del deber son las que dejan tras de si un perfume, una
fragancia que nunca se evapora: el placer del dolor deja impreso eii nuestro sér una
sonrisa inmortal. Estoy contento de mi sacrificio, estoy gozoso de no haber gozado,
porque el goce de la tierra no deja mas herencia que luto y lágrimas. Ahora lo he visto,ahora lo he tocado, ahora me he convencido que el placer en este mundo es la fuente
abundante del dolor.

»Hace algun tiempo que sentia una especie de dulce envidia contemplando á dos séres
dichosos. Al verlos sonreír yo decía: ¡Señor! ¿,por qu'éyo no he podido sonreír asi? ¿Porqué he tenido que vivir tan solo? Mas ¡ay! cuán breves días tuve que envidiar!

«¡Pobre Lina! ¡Infeliz Gustavo! Aun me parece que soy víctima de una horrible pe-sadilla! pero no, es verdad, ¡es una espantosa verdad! Yo los he visto crecer!.... ¡quién
rae dijera que los había de ver morir! Y hoy duermen junto á ella, al lado de la niña
de ios rizos negros!.... Mi familia del alma está én el cementerio!.. ¡Perdóname Señor! en
mi dolor soy egoista y olvido que la familia del hombre es toda la humanidad. Todos los
desgraciados son mis hijos, todos los desvalidos mis hermanos, lodos los hombres mis
amigos; pero estoy muy léjos de la perfección y aun tengo la debilidad de tener
mis preferidos.
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« Jlijos miosl ¡Ciuslavo! ¡Lina! ¡aun os veo cuando erais pequeDitos!
Hace veinte años en una mañana de abril vino á buscarme un niño que tendría siete pri-

níaveras: era hermoso y risueño como la primera ilusión del hombre: se cogióá mis hábitos
y me dijo con voz temblorosa:—«A la hermana de mi madre le han traido una niña, ¡es mas
iionita! Ya la verá V. padre, queremos que se llame Lina, venga usted, venga usted que
ya la traen. Y el niño me hizo correr para salir al encuentro del ángel que venia á pedir-íne con su llanto el agua del bautismo. Durante la ceremoi^.ia Gustavo miraba á la niña y
me doria con sus hermosos ojos: ¡Qué bonita es! Y el niño no mentia, porque la recien
nacida era una criatura preciosa, que crccia entre llores y santas alegrías. Todos los ha-
hitantes de la aldea queríamos á Lina, todos nos disputábamos sus caricias y éramos di-
ehosiis cuando la niña se sonreía; porque habla en aquella sonrisa un destello celeste.

»Nada mas dulce y mas conmovedor que ver á aquella infantil pareja. Como Gustavo
■era mayor, se cuidó de ella mientras era ¡tequeñita: él la dormia en sus brazos; él la en-
señó á andar y á pronunciar mi nombre, pues Gustavo como todos los niños cíe la aldea
me quería miicho, y su mayor placer era traerme á Lina y sentarla sobre mis rodillas, yél se rescotaha en mi honíbro y me decia con tierna admiración: ¡Qué bonita es Lina!
Tengo unos deseos que se haga iina mujer! —¿Para qué? le decia yo.—Para casarme
con olla, replicaba Gustavo gravemente; y cuando estemos casados viviremos con usted.
Ya verá usted padre, ya verá V. que contentos estaremos! Y yo me complacía en hacer ha-
hlar al niño, porque me estasiaban sus planes de felicidad. Lina escuchaba silenciosa,
porque fué un sér que habló muy poco y sintió mucho. Al final de nuestras conversació-
nes yo salla ganancioso, por(|ue los dos niños me abrazaban con la mas tierna efusión.
¡Hora.-de sol! ¡momenios de júbilo! ¡Cuán breves fueron!.. ..

?¡('.on qué placer eduqué á Lina! era tan buena! tan humilde! tan cariñosa! No sé
que lazo misterioso la unia á mi, que sus horas de tiesta siempre las pasaba en mi huer-
lo; y su familia como la adoraban venia tras ella; que se cuidaba de los pájaros que ani-
dabiin en el viejo ciiirés; cultivaba mis llores predilectos; y Gustavo á veces le decia por
hacerla hablar:—Mira que tengo celos, creo que quieres al Padre German mas que á mi.
Iñna al oirle sonroia dulcemente y murmuraba: Tú me has enseñado á quererle. Y en
es'os liemos diálogos pasábamos las tardes de los domingos. Otras veces me sentaba á
leer y le decia á Lina y á Gustavo:—Pasead hijos mios pero á corla distancia para que
yo os vea; vuestra felicidad me hace dichoso; no me privéis de ella. Y los dos jóvenes pa-
seaban; él hablaba siempre, ella sonreia con una sonrisa celestial; y yo, en aquellos
instantes veia á la niña de los rizos negros y decia entre mi: Yo también le hubiera ha-
hlado asi, yo también le hubiera sabido espresar mi inmenso amor ¡Gustavo vive!.... Yo
no he vivido Todos tienen su asiento en el festín eterno de la vida, pero mi sitial ha
quedado vacio.'.... mas esta ráfaga de egoísmo pasaba pronto y esclamaba: ¡Perdóname
Señor! Yo confio en tu: yo también viviré, porque al dejar la tierra encontraré á la niña
de los rizos negros.

»Los dias pasaron. Lina iba á cumplir 17 años, y en e' dia de su natalicio yo debia
bendecir su union con Gustavo y adquirir una familia, pues los jóvenes esposos debían
liabitar en una casita que hablan hecho junto á mi huerto. Mi viejo Miguel estaba conten-
lísimo: yo ya me veia rodeado de dulces cuidados, y todos hacíamos planes para las lar-
gas noches del invierno que estaríamos reunidos en torno del hogar; y nuestro corazón
latia de gozo, cuando una mañana los habitantes de la aldea se despertaron sobresaltados,
¡lorque en todas las casas re.sonaron fuertes golpes dados con las alabardas en las puer-
las; mas lejos se ola el relinchar de los caballos que repetían los ecos de las montañas,
y mil voces gritaban á 1.a vez: ¡A las armas! ¡A las armas! ¡Guerra al estrangero! ¡Guerra!

siLina fué la primera que entro en la iglesia gritando: ¡Padre mió! ¿qué quieren esos
homlires? han entrado en todas las casas las mujeres lloran los soldados blasfe-
,iian los jóvenes corren, los ancianos hablan entre sí ¡Venid, venid conmigo! pa-
rece que ha llegado el dia del juicio para esta aldea. Salí con ella y pronto me hice cargo
de lo que pasaba. La guerra! ese dragon de voracidad insaciable, pedia carne humana, y
ios cai>itanos venían por ella á nuestra aldea.

»En menos de dos horas aquella risueña población quedó como si hubiese pasado la
])estc por ella: los bueyes mugían en los establos estrañando su forzado reposo, las ove-

jiiB lanzaban lastimeros balidos dentro del aprisco, las mujeres lloraban sin consuelo, los
ancianos hablaban entre sí, y lanzaban tristes miradas al camino en el cual una densa
nube de i)olvo denunciaba que algunos pelotones de caballería habían pasado por alli.

»Todüs los jóvenes, todos los íiombres fuertes para sostener un arma fratricida, fue-
ron arrebatados de la aldea para (¡ne regaran con su sangre generosa los infecundos cam-
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pos (le batalla. Gustavo lambieii se fué, solo tuvo tiempo para dejar á Lina en mis bra-
zos y decirme;—¡Padre! á vos os entrego la vida de mi vida! velad por ella, y velareis

por mi! Con doloroso frenes!, acerqué la cabeza del noble jóven á mi corazón y cubri de

lágrimas sus cabellos, en tanto que Lina sin voz, sin Lágrimas, con la mirada estraviada

perdió el sentido con la violencia del dolor. Cuando volvió á sentir, sus padres y los de
Gustavo lloraron con ella su inmensa desventura.

»¡Qué dias tan tristes se sucedieron! lai a!dea jiarecia un cementerio: los trabajos del

campo, única industria de aquel lugar puramente agrícola, quedaron poco menos que
paralizados; la miseria tendió sus negras alas, el desaliento se fué apoderando de todos
ios corazones, y mas de una jóven venia á confesarme sus pecados diciendo con angus-
tia:—¡Padre! ¿me castigará Dios porque me (¡uiero morir?

»Lina no me decia esto, con el dolor se habla despertado de energia de su alma," y me

decía con veemenciar—¡Padre! ¿lis verdad (¡ue si no viene nosotros iremos á buscarle?
Yo no quiero que se muera solo, creerla que lo be olvidado y no podria dormir Iranqui-
lo en su sepultura. ¿Es verdad que iremos? y al decir esto me miraba de una manera ([ue-
me hacia llorar como un niño.

»Pasaron tres años y en ese tienrpo Lina perdió á sus padres, y los de Gustavo se hiele-
ron cargo de ella; pero ja jóven siempre estaba en mi huerto hablándome de él; parecía un.

alma en pena! De aquella preciosa criatura no quedaba vida mas que en los ojos que
siempre tenia fijos en mi. ¡Cuánto me decia con aquellas miradas! habla momentos que
no las podia resistir, porque sus negras pupilas se convertían en agunas fléchas que atra-

vesaban mi corazón. ¡Quién no se angustiaba viendo ei mudo dolor de Lina! porque no

hablaba desesperada no, su palabra era tranquila, pero su mirada era desgarradora;
«Una tarde vino á buscarme al cementerio, y con el delicado instinto y fina parspi-

cacia que distingue á la mujer, aunque yo no le habla contado la historia de mi vicia,,
ella comprendió que en aquélla tumba estaba mi felicidad,, y por eso vino á buscarme á
ella convencida que en atquel lugar sagrado yo no le negarla nada de cuanto me pidiera.
Me miró de un modo que me hizo temblar y me dijo; ¡Padre! Gustavo me llama, yo lo he

oido, y en nombre de la muerta que aquí duerme, yo os ruego que vengáis conmigo, ella
os bendecirá y Gustavo tanbien. No sé que pasó por mí, no sé que vision luminosa me

pareció ver que se alzaba del fondo de la tumba. Miré á Lina como fascinado y le dije:
¡Iremos! En los ojos de la jóven brilló una lágrima de gratitud, y á la mañana siguiente

-salittws de la aldea acompañados hasta larga distancia por los ancianos padres de Gus^
tavo.

sDespues de mil azares llegamos al lugar donde se habla librado la última batalla, y
entre montones de cadáveres y de heridos huscamos á Gustavo, ¡lero inútilmente: al íiii
entramos en el campamento donde se hahia improvisado un liospiial y Lina con una mi-

rada abarcó aque horrible conjunto, y con la rapidez del deseo la vi dirigirse áun estre-

mo de aquel anchuroso recinto y caer de hinojos ante irn herido. Cuando pude llegar
junto á ella, me costó gran trabajo reconocer á Gustavo, el cual al verme nie alargó su:

diestra buscando la mía, los tres nos unimos en estrecho abrazo y ninguno pronuncio una,

palabra: solo Lina hablaba con sus ojos. Gustavo-quería hablar,"pero la emoción lo abo-

gaba, y los tres perntaneciinos largo rato en una situación muy dilicil de esiilicar. Las

tropas "enemigas que hablan ganado la vicloria, vinieron á incairtarse de los vencidos y á:

recoger en carros los heridos. Lina al ver aquel movimiento se apoderó de una mano de

Gustavo y me miró diciéndome con su ademan: Yo no le d'ejo. Comprendiendo su heróica

resolución, me incliné hacia ella y la dije;—Tranquilízate; no le dejaremos. Le tocó por
tin el turno á Gustavo, y cuando" ya fe iban á levantar, el olicial que dirigia aquella
tristísima maniobra miró lijamente á Lina y á mi que tratábamos de incorporar á nuestro

herido; se acercó mas, rae miró y esclamó con asombro:—¡Vos aqui Padre German!

¿Cómo habéis dejado vuestra aldea?
»En breves palabras le cspltqúe la causa que motivaba mi presencia en aquel paraje,,

y él entonces me dijo:
»—Hace algunos años que os debí la vida; vos sin duda ni me conocéis ni me recor-

dais, pero yo nunca os he olvidado, y quiero die algun modo pagar la deuda que con vos.

tengo contraída. ¿Qué queréis de mí?
»—Que me deis ese herido que en breves dias será un cadáver, para que al menos-

ella pueda cerrarle los ojos.
»Sin dilación accedió á mis deseos, y convenientemente acompañados regresamos des-

pues de mil penalidades á nuestra aldea. El pobre Miguel que diariamente salia al cami-

no para ver si veníamos, al divisarnos corrió á mi encuentro y me dijo que el padre de,
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Gustavo había muerto ¡rapresionado por una noticia falsa que corrió de la muerte de su
hijo, y de su madre se ignoraba el paradero. Ante arfuel nuevo trastorno hice conducir al
herido á mi pobre casa y lo colocaron en mi oratorio, y desde que quedó instalado, comen-
zaron para rni unos dias verdaderamente horribles.

));Qué cuadro Señor! ¡que cuadro! Yo lo comparaba con los primeros años de Lina,
cuando Gustavo la dejaba sobre mis rodillas, y me decia:—¡Padre! ¡mírela V! ¡qué bo-
nita es! .... ¡Qué diferencia con el cuadro que'tenia ante mis ojos! ¡Qué metamórfosis!....

¡bina no parecía ella! hasta había encanecido. De Gustavo nohav que bablar; delgado
ennegrecido, con los ojos casi siempre cerrados, con la boca contraída por abogar gemí-
dos, pero qne si conseguía contener sus gritos, no podía en cambio ocultar la sangre que
brotaba á intervalos de su boca; la cabeza envuelta en sangrientos vendajes, los cuales
por órden facultativa del médico no podíamos tocar; sin poderle dar alimento porque la
liebre lo devoraba; y cuando entraba en el delirio, se partía el corazón al oirle: llamaba
á Lina, rae llamaba, blasfemaba; y Lina junto áél, muda, sombría con la mirada siempre
lija en el rostro del herido, diciéndome á intérvalos con voz apagada;

«¡Cuánto le estamos molestando Padre! pero poco tiempo le queda de sufrir, por-
(¡uc Gustavo se irá y yo rae iré con él, porque en la tumba tendría miedo sin mi. Sí,
si, yo rae debo irconél, yo sin él no quiero quedarme aquí. Yo no sabia que contestar, la
miraba, veía en sus ojos una calma espantosa, un no sé qué que me horrorizaba; lo mira-
ba á él, y murmuraba por lo bajo: ¡Señor! ¡Señor! ten misericordia de nosotros; aparta de
mis labios este cáliz, y si he de apurar hasta la última gota, dame fuerzas Señor, dame
aliento para soportar el enorme peso de mi Cruz.

«Gustavo de vez en cuando tenia momentos de lucidez: abría los ojos, miraba á su
amada con santa adoración, después se fijaba en mi y decia con amargura:—¡Pobre! ¡po-
bre Lina! ¡Padre! ¡padre! ¿Es verdad que no hay Dios? y el infeliz enfermo co-
inenzaba de nuevo á delirar, y Lina me decia: ¡Padre! ¡padre! reguemos por él...

»iQué dias Señor! ¡que días! me horroriza su recuerdo: ni un momento de reposo
ni un segundo de esperanza, sin oír mas que quejas ó imprecaciones, y ver morir á Lina
poco á poco. Asi pasamos tres meses, coando una mañana qne yoestabaen la iglesia cum-

¡iliendu con mi obligación, y Lina en el huerto cogía yerbas medicinales para hacer una

tisana, Gustavo hubo de levantarse en un momento de fiebre y buscar en su uniforme
una pequeña daga, la cual se la clavó certeramente en el corazón, sin proferir ni un gri-
to, pues Lina muía oyó. .A poco entramos en la habitación Lina y yo y al acercarnos á la
cama, ¡qué es¡)ectáculo Dios mió! no lo podré olvidar jamás: Gustavo estaba con los ojos
desmesuradamente abiertos, la boca contraída por una amarga sonrisa, en su mano iz-
quierda tenia los vendajes que se había arrancado de la cabezal y la daga la tenia clava-
(la en el corazón. Lina sin preferir una queja cerró piadosamente sus ojos y al querer
arrancarle la daga esperimenló una violenta sacudida y lanzó una estridente carcajada,
que siempre resonará en mi oído: después se levantó, se abrazó á mi, y durante cuarenta
y ocho horas no hizo mas que reír presa de terribles convulsiones. En"aquellas cuarenta
y ocho horas, agoté cuarenta y ocho siglos de sufrimiento. ¡Qué agonía! ¡qué angustia!
¡qué suplicio! no hay frases qiie puedan describir mi horrible tormento! Al fin resonó la
carcajada poslr ra, por un momento sus ojos se iluminaron con un rayo de inteligencia,
estrechó mis manos tierniimente y reclinó su cabeza en mi hombro' del mismo modo que
lo hacia cuando niña; y yo aterrorizado permanecí no se cuanto tiempo inmóvil, petrifica-
(loante tan inmensa desventura

«En la tarde de acjuel día todos los habitantes de la aldea acompañamos al cementerio
ios cadáveres de Lina y de Gustavo regando la tierra de su fosa cou lágrimas de amor.
Los enterré junto á olía, al lado del ióolo de mi alma, y todos los dias visito las dos tura-
bas esperimeutando encontradas sensaciones.

«Cuando me postro en la huesa de la niña de los rizos negros mi alma sonríe, parece
que mi ser adquiere vida, y una dulcísima tranquilidad se apodera de mi mente; mis
ideas en ebullición continua, en vértigo constante, pierden su dolorosa actividad, y algo
puro, suave, y risueño viene á acariciar mis sentidos; mis ojos se cierran, pero si mi
cuerpo se siente dominado por el sueño, mi espíritu vela y se lanza al espacio, y la veo
á ella, hermosa y sonriente que me dice con ternura:—Termina tu jornada, sin impacien-
cía, sin fatiga, calma tu intimo afan, que yo te espero, y á los dos nos espera la eterni-
dad!...... y me des¡)iérto ágil y lijero, fuerti!, lleno de vida, me levanto, beso las flores que
cre.ceu lozanas sobre los restos de su envoltura, y csclamo alborozado: ¡Señor! tú eres

grande! ¡tú eres bueno! ¡tú eres omnipotente porijue es eterna la vida de las almas, como
eterna es tu divina voluntad!
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jDespues rae detengo eu la tumba de Lina y Gustavo, y me siento poseidode un ma-
lestar inesplicable: le veo á él, frenético, delirante, rebelándose contra su destino, rom-
piendo violentamente los lazos de la vida, negando á Dios en su fatal locura; y á ella
poseída del mismo frenesí riéndose con terrible sarcasmo de la muerte de su felicidad, y
en este drama espantoso, en esta horrible Irajedia, hay la fiebre de la pasión llegada al
grado máximo de la locura; hay el fatal egoismo del hombre, porque Gustavo se mató
para no sufrir mas, convencido por el esceso de su dolor, que su herida era incurable;
dudó de la misericordia de Dios para el cual nada hay imposible, porque quién sabe si al
tin se habría curado! No tuvo en cuenta el dolor inmenso de Lina, jugó el todo porel lodo, quizo en su insensatez poner iin á lo que tin no tiene y la desgraciada Lina
herida en la fibra mas sensible también se olvidó de Dios y de mi; en nada tuvo ni su fé
cristiana ni mis cuidados, ni mis enseñanzas ni mi amor, solo en su última mirada pare-cía que me pedia perdón por la honda herida que dejaba en mi alma, herida tan profun-da que no podrá cicatrizarse en la tierra

«Ella y él se entregaron en brazos de la desesperación; por eso en su tumba yo nopue-do sonreír; porque sus sombras atribuladas deben buscarse la una á la otra; y durante
algun tiempo no se verán, por que es delito grave el quebrantar él cumplimiento de la
ley. Todos los dolores son merecidos, todas las agonías justificadas, y el que violenta-
mente rompe los lazos de la vida, despertará entre sombras. ¡Feliz el espíritu que sufre
resignado todos los dolores, porque al dejar la tierra cuán hermoso será su despertar !

»¡Séres queridos! jóvenes que soñasteis con un porvenir de amor! almas enamoradas
que yo tanto he amado! ¿Dónde estáis?¿Porqué habéis dejado vuestra blanca casita? ¿Por-
qué habéis abandonado á los pobres pajarillos que recibían el pan de vuestra mano?
¿Por qué habéis olvidado al solitario anciano qué á vuestro lado sentia el dulce calor de
la vida? ¿Por qué os habéis ido?

)j¡Ayl se fueron porque la guerra, esa hidra de cien cabezas, esa hiena furiosa tenia
sed de sangre y hambre de juventud y hombres fuertes que sostenían el paso vaci-
lante de sus ancianos padres, corrieron á hundir en la tumba el progreso del porvenir, la
esperanza de muchas almas enamoradas. ¡Oh! la guerra! la guerra! tiranía odiosa de la
ignorancia! tu conquistas un palmo de tierra con la muerte de millones de hombres.

«¡Derechos de raza! feudos de linage! ¡poder de la fuerza! vosotros desapareceréis
porque el progreso os hará desaparecer! La tierra no tendrá fronteras porque será una
sola nación! Este derecho brutal,, esc ódio al estrangero tendrá que estinguirse. ¿Qué
quiere decir estrangero? ¿No es un hombre? ¿No es un hijo de Dios? ¿No es nuestro her-
mano? ¡Oh! leyes y antagonismos terrenales! ¡Oh! bíblico Cain! cuántos Caines has deja-
do en la humanidád! Señor,»perdóname si algunas veces me hace feliz la idea de abando-
nar este fatal destierro. I'erdóname si cuando mi cuerpo fatigado cae desfallecido te pre-
gunto con melancólica alegria: ¡Señor! ¿llego mi hora? Los hombres de este muiido con
sus ambiciones, con sus leyes tiránicas me aterran. La flor de la felicidad no abre en la
tierra y yo deseo aspirar su perfume embriagador: yo deseo una familia dulce, amorosa,
y en este planeta tengo mi hogar en un cementerio.

«¡Lina! ¡Gustavo! y tú, alma de mi alma! la niña pálida de los rizos negros! ¡es-
pirilns queridos! no nie abandonéis! dadme aliento, acompañadme en el último tercio do
mi jornada! Los ancianos somos como los niños, ¡nos asusta tanto la soledad! v

¡Qué alma tan grande y tan buena es la del Padre German! ¡Qué interés tan verdade-
ro sentia por cuantos le rodeaban! ¡Qué amor tan puro sentia su espíritu! él hizo suyas las
penas de los demás, él practicó la ley de Dios; él cumplió fielmente con su deber. Ííendi-
gamos su memoria y pidamos á los buenos espíritus que nos ilumine, que nos inspire
para que podamos escribir algun dia sus impresiones al dejar la tierra.

¡Oh! sí, Padre German; envuélvenos con tu fluido y trasmite á nuestro pensamiento las
sensaciones que esperimentaste al dejar tu aldea, que si en la tierra era tan puro tu sen-
timiento, ¡cuánto más deberás sentir ahora contemplando las maravillas que debe atesó-
rar el Infinito!

Si logramos interpretar tus pensamientos, si conseguimos recibir directamente tus
inspiraciones, la mas profunda gratitud nos hará esclamar: ¡Bendita, bendita sea la ele-
mencia de Dios, que concede á los ciegos de la tierra los espléndidos rayos de la luz!

AmaluDomíngo y SoLEn.

f
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A UN ESPÍRITU.

De profunda gratitud
Yo tengo henchida mi alma,
Y de honancible calma
Disfruto dulce quietud.
Si agradecer es virtud,
Yo esa virtud la paseo,
Y hasta me figuro y creo

Que ella le atrae adonde estoy,
Pues donde quiera que voy
Tú sombra siempre la veo.

¿Es que te acercas á mí,
O es que te voy yo á buscar?
Es difícil esplicar
Lo que está pasando aquí.
De continuo pienso en tí,
T miro tus ojos fijos
En los pobres, que cual hijos
Los mirabas y decías;
«Yo haré mas dulces sus días
Con mis cuidados prolijos.»

Y lo cumpliste, pues fuiste
Alivio de los cuitados,
Y á enfermos abandonados
El remedio le ofreciste.
¡Cuánto, cuánto bien hiciste!
¡Y con que anhelo lo hacías!
¡Gozabas! te complacías
En prodigar el consuelo.
Cifrándose tu desvelo
En difundir alegrías!

¡Alma grande! ¡alma cristiana
Donde anidó el sentimiento!
Fijando tu pen.saraiento
En la gran miseria humana;
Pensastes en el mañana
De los pobres afligidos,
E.scuchaste sus gemidos,
Y al comprender su afliccioh
Dijiste á tu corazón:

«Apresura tus latidos.
»Házme sentir y correr

En pos de ios desgraciados
Que con los desheredados
Quiero cumplir mi deber.
Quiero yo su amparo ser.
Quiero su llanto enjugar.
Quiero una esperanza dar
A los que dudan de todo,
Quiero hallar el mejor modo
De hacer bien y progresar.

»Quiero la luz y la fé.
De una nueva religion,
Que sea el templo la creación
En la cual yo adoraré
A su Autor; pues le veré

En su gran laboratorio.
Sin ese infierno irrisorio
Que forjó la teología.
Que rechaza el alma mía
Lo mismo que el purgatorio.

»Quiero el Dios de la verdad:
Quiero el Dios de la razón,
Y la regeneración
De esta pobre humanidad;
Quiero que la sociedad
Moralice sus costumbres;
Quiero que las muchedumbres
Elevan su sentimiento,
Y tengan paz y contento
Bajo sus pobres techumbres;

»Quiero que el rico le dé
Al pobre su protección,
Que halla verdadera union
Entre la luz y la fé;
Realizar cuanto soñé
Es mi anhek) y es mi afan;
Todos mis cálculos van
A este punto, á conseguir:
Que el pobre pueda vivir
Sin nunca faltarle el pan.»

Esto siempre repetías.
Muchas veces te escuché.
Tu sentimiento admiré,
Y .soñé en mejores dias;
Porque á los pobres querías.
En sus dolores pensabas
De su vida te cuidabas.
Con un afan tan profundo,
Que yo creo que ni un segundo
De sus penas te olvidabas.

El que á los pobres amó,
¿Como se le ha de olvidar?'
El que tanto supo dar
Algo en cambio recogió.
Tu recuerdo tengo yo
Tan infiltrado en mi mente,
Y tu imagen tan presente.
Que vivo estás para mí,
Y creo que pensaré en tí
No lo dudo, eternamente.

Las deudas del corazón
Se deben pagar, con creces.
¡Fuiste muy bueno! y mereces
En justa compensación
Eterna recordación
De tu afan noble y profundo;
Recuerdo que ni un segundo
Deje de aclamar tu nombre
Diciendo que fuiste un hombre
¡De los mejores del mundo!

Amaua Domingo t Soler,
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AMTOMÏ©.

Nací en Cartagena en el año 1807. Hijo de padres muy honrados, aunque pobres,
no pudieron darme una brillante educación y resolvieron ponerme á un olicio; pero à

mi ninguno me gustaba. Cuando tenia once años, la muerte me arrebató en dos meses

á mi padre y á mi madre, quedándome en el mundo solo con nna hermana que contaba
siete años. ¿Qué hubiera sido de mi, si Dios, padre tan misericordioso, no me hubiera

ayudado con su potente mano?
Un vecino de la calle que tenia una pequeña tienda de abacería, se compadeció de

nosotros, y nos tomó bajo su protección, diciéndome á mi, que. el dia que le diera el

mas pequeño disgusto me echaría á la calle, y que si quería ser bueno y darle gusto que
había de estarme siempre en la tienda, tenerla muy limpia y despachar bien á todos los

compradores, procurando que estos estuvieran bien contentos y que no dieran ningana
queja de mi. Comprendí tan bien mi triste suerte, que desde aquel día para mi no hubo

juegos, paseos, ni diversiones.
Yo solo rae busqué la manera de poder estudiar algo, porque me parecía que cuanto

más supiera mas útil seria á mi protector: y, ¡qué trabajos tuve que pasar para encon-

trar quien me sirviera de maestro! pues como no tenia dinero, no podía pagar á mi

profesor. Pero por fin encontré, y Dios siempre misericordioso, la tuvo también de mí;
despertó en mi corazón un amor tal al trabajo y al estudio, que no descansaba un sólo

momento: Cuamln no había nadie en la tienda estudiaba ó escribía: un fraile de san

Diego, me daba lecciones, me enseñó el latín, la Gramática castellana y la aritmética con

alguna estension.
Al rayar el día ya me encontraba*feentado en la puerta de la iglesia; porque mi

Maestro, que se llamaba Fray Felipa, era el primero que decía la misa y yo le hacia de

monaguillo. Cuando se acababa la cei-emonia, pasábamos á la Sacristía y allí, me lo-

maba la lección propinándome cuando no la sabia una buena porción de pescozones y
estirones de orejas. De este modo llegué hasta la edad de quince años, en cuyo tiempo
se me mnrió mi bienhechor. Con un hermano del padre Felipe pasé á Valencia, donde con

mucho placer pude matricularme y llegué á conseguir tener el título de «Maestro de 1.»

y 2.® einseñanza.»,.Pero, ¡cuánto trabajo me costó y cuántas privaciones tuve quesufrir!
Daba lecciones á siete señoritas ricas, y apenas con lo que me pagaban tenia para cubrir

las primeras necesidades. No es estraño, porque los que teníamos la misión de difundir
ía luz del porvenir, eramos unos verdaderos mártires que teníamos por patrimonio el

hambre, pues se miraba á los maestros con el desprecio que daba la ignorancia de aque-
líos tiempos que aun estaba en embrión la luz de la verdad; pero en fin con tantas con-

trariedades tuve que luchar, que hoy me parece mentira que pudiera luchar tanto. A los

veinte años llegué á conseguir que me dieran la escuela de un pequeño pueblo. Tenia

que enseñar 104 niños, de estos tenia 30 que no me daban nada, otros me, daban 12

cuártos cada mes y los mas ricos de 6 á 7 reales, que junto con 3 reales que me retri-

buya el Ayuntamiento se remontaba mi salario á unos 7 reales diarios, con lo cual ape-
nas podia cubrir las necesidades mas imperiosas de mi vida.

_

A consecuencia de esto, tuve que enseñar á mi estómago á no comer bien mas que
tina vez al dia: por la mañana tomaba un poco de pan y agua, y por la noche lo mismo.
Así pasé dos años hasta que otro amigo me llamó á otro pueblo mas grande y por su

mediación me dieron una escuela dotada con 2 pesetas diarias. Esto para mí fué un

gran paso: allí conocí á la hija única del otro Maestro que había en el pueblo, yo me

enamoré de ella hasta la médula de los huesos, y ella de mi lo mismo. Poco tiempo
después la hice mi esposa, con la cual he sido muy feliz. Como mi suegro era Maestro

y entonces no habla mas que él y yo en el pueblo y él era ya viejo, le propuse que

juntáramos las escuelas y ayudarnos mútuamente; el cual, aceptó quedando altamente

complacido y dándome las gracias cada dia, porque el pobre á mas de su avanzada

edad, tenia muy poca salud, y á mas, mi suegra tenia escuela de niñas, y en particular
de la escritura, era necesario que su esposo, ó yo le enseñáramos á las niñas porque la

pobre apenas sabia para ella: hice á mas que mi esposa se pusiera de ayud,anta con

su madre y entre los cuatro quedamos encargados de la instrucción de mas de 300

criaturas de ambos sexos. Así pasaron muchos años en los cuales tenia que multiplicar-
me, porque mi suegro había muchos dias que por sus achaques y muchos años no po-
dia asistir á las clases y solo tenia que arreglarme con tantos, para lo cual, tuve que es-
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tablecer sistemas de enseñanza por mi inventados y que rae dieron-grandes resultados.Con la enseñanza he sufrido mucho, pero he gozado mil veces mas.En 40 años y a meses que he ejercido el profesorado, he tenido el incalculahle pía-cer de quitar la primera corteza á mas de 3,000 criaturas de amhos sexos. Ya podréisfiguraros si hahró podido estudiar el corazón de las criaturas: llegué casi á leer en lacara de mis discípulos como si fuera un lihro. Un dia uno de mis discípulos al que yosiempre sujetaba por su gran viveza y en el cual descubría un gran tálenlo, pero acora-pañado de una pereza sin limites, viéndose siempre vigilado y cargado de trabajo, locual yo hacia para desterrar de su alma la pereza, se me enfureció de tal manera, queme tiró un tintero, el cual dió en la mesa que yo tenia en la plataforma. Tal alrevi-miento me dió un disgusto grandísimo, pero fué mas grande, muchísimo mas grande elplacer que este mismo discípulo me dió á los pocos años cuando fué nombrado catedrá-tico de la Universidad de Madrid en la facultad de medicina, cuya cátedra ganó poroposición; y el dia que llegó al pueblo vino en busca mía y echándose en mis brazos medecía: Todo, todo se lo debo á V. mi querido Maestro; perdóneme V. lo del tintero ytodo lo que he podido ofenderle durante mi permanencia en la Escuela. Venga V.conmigo á mi casa porque no sé como dar á mi pobre madre la noticia de que soy todoun catedrático.

¡Con cuanto placer. Dios mió, fui á dar tan grata noticia á su madre! Que dia tan fe-liz fué para mi aquel cuyo recuerdo no se borró de mi mente en mucho tiempo! De es-tos dias he tenido muchos; porque el pueblo en que yo he pasado la mayor parte de mivida, es uno de los que comparativamente con su pequeñez, han dado á España muchoshombres de talento y siempre me han recompensado mis discípulos, con su cariño yatenciones.
También lie tenido muchos disgustos y sinsabores con la enseñanza y con la familia,pero de todos contaré no mas que uno que es algo notable y que para mi fué una granprueba la cual llevé de la_ mejor manera que pude.Era el año 1854; el cólera morbo se declaró en la mayor parte de las provincias deEspaña; á los primeros casos que se dieron en el pueblo recibimos la orden de cerrarlas escuelas y salir del pueblo si lo teníamos por conveniente; cuando di á mi esposaesta noticia, muy contenta me dijo: Pues vámonos al campo. Y en efecto, en pocas ho-ras todo lo tuvimos listo. Yo por mi parte preparé un peqneño botiquin con algunas■plantas medicinales. Mi esposa preparó y compró víveres suficientes por cuatro meses,y en dos carros bien arreglados nos trasl adamos á una pintoresca posesión del padre demi suegro, el cual venia con nosotros, y componíamos la comitiva, mis suegros, el abue-lo, mi esposa, una niña, la criada y yó.

Antonia Amat de Forbens.{Se concluirá.)

PENSAMIENTOS.

La instrucción mata la guerra.—Casfe/ar.El que entre joven en buen camino, no le dejará aunque llegue á viejo.—Saloman.Nunca sabréis quienes son vuesti'os amigos, hasta que caigáis endesgracía.-A^'apo/eon.Mas vale un bocado de pan con alegría, que la casa llena de regalos si en ella nohay paz—Salomon.
La verdad es el médico y el verdugo del estómago.—Proverbio aleman.La ignorancia, engendra el vicio, la pereza, el egoísmo y el crimen.La tierra no produce para los ignorantes sino malezas y abrojos.—Jovellanos.No es menester ser sabio para saber de que modo se debe obrar: basta ser bueno.Labrusse.
La conciencia es el primer libro de moral que poseemos, y es el que mas debemosconsultar.—Pascal.
Letras sin virtud son perlas en el muladar.— Cervantes.Reflexionar mucho y hablar poco es el gran secreto para aprender—iüfom/ de loschinos.
Si dudas de ia justicia de una acción abstente de ella.—Idem.

SAN MARTIN DE I'UOVENSALS:—Imprenta de Juan Torrents y Comp.*, Triunfo, 4.
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En J.(,r 1,1;,, A1lmlnlHra •Ion ll!l 
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Advertencill impor~anie.-J\ tus n11.Jpr•ci;.-El vaso de ag\la.-At,ton!o. (couclusion.)­
Anunclo, 

Adverte1'1c)i a i mporta11. te. 

A los suscr itores que renueven la suscricion para el tercer afio de LA LUZ, 
se les regalará un almanaque al fin del año actual, pues si Je diér amos ahora, 
hubiese perdido parte de su oportunidad, puesto que han transcurrido cinco 
meses del 81; y como nuestro periódico cumple su año e-n un tiempo irregular , 
por esto hemos decidido regalar el almanaque para el año 8 2 . Será un bonito 
libro con grabados y procuraremos que contenga en sus páginé,\S útiles y agra­
dables enseñanzas. 

A los suscritores que en todo el mes de J unio no renueven la suscricion, ó 
den aviso que continuan suscritos á LA LUZ, dejará de enviárseles el periódi-. 
co para el mejor órden de su administracion. 

A LAS MUJERES. 

. Tern}inando con ~1 prc¡;t•nL~ 11(1111t•1·0. el 1>l'gnndo ,nio d.e L,\ Lt z IJEL Po11Vt:1'1ni perió­
dico de1l1cadu cxclos1va111e11tc a lt1s WUJCl't's del pu,:hlo, JlllilO es, que al dc::-pcd1n1oi; de 
nuestras lectoras hast;~ ~l aiiu que v1c11~, l_es diga1nos lioy algo á las mujeres, n1a11iícs­
túo,loles nuestro propos1lú, qu~ es el s1gu1c111e:: 

Por esperiencia propia, ~;iheniosque las 1nnjeres ignorantes, ni lineen felices á lo~ su­
yos ni á si p_ropias, y hablat)ios por con~cin1ien10 de causa. Si en nuestra jnve~lu~ l1u­
biér,u110:; te~do nias 1nsLrUC('10u, ni¡s hubiésemos ahorr;1tlo til dcrra1nar n1urh~s lngr101a~; 
y con10 dicen que pcrdicudo se a.prende, nosotros que en el juego de la vid,i IJcmoi- pcr­
tlído mucho, por razon natural hen1os aprendido algo; y coruo dicen que la es3>erien,?a es 
,uadre de la ciencia, por eso nosotros, au11que somos 01u~ pobl'es en conoci1n,entos c1cn-
tílicos, en cambio somos ,nuy ricós !:ll C(Htocitnienlos [)1'\U:ticos. . 

Sabemos cón10 se llora en los pr11ncros ai1os <le la vida, con,o se rna.lgasla el tiempo 
corrie11do tras de iniposiulc!I, (·01110 se :t"osla l:1 juvenLud sin Llacer_ n-a~a tic 11~ovccuo; 
esto y ,_uuch~ mas i,aben1vs nosotros; J _sa~ye~ios tan1_li\en, !/"e '!ºª scíl,~a. 1~struccion, una 
cducac1on c1n1cntada. en los grao<lcs pr111t·1p1os relig,osos h osóhcos e~prnllstas, r1nt!de dar 
á las ruujeres, no la. fulici<l'at.l, 1,orq11c las n1ojercs uo han venido á este ,nunuo para !,,\er 
dichosas, pero s1 les puede dar poderosos elcui-eutos para sn il~sarrollo y su adelanto mo­
ral é intelectual: v esto es lo 11111! 11;1 )tace falla á la n111jer, in:.truir~e y ruoralizarse, y en-
1 rar de lleno en la" vida pnictica; pol'quc á. la mujer no se le educa, y no hablamos prcci­
samcule de las niujeres dt\l [)ueblo, sino do to:Jas en gcnc•ral¡ porque h1s niujcrcs de la 
clase inedia quizó. estúu peor educadas qua las ollrcrns. Sabido es que todas l:ls fan1ihas 
<{Ue pueden, ponen á sus hij.is en los colegios. ¿Y qué aprenden cu ellos'? 1\ rezar nH1cl10, 
sin saber porqut, rezan, ,i hordnr, á chapurrear el francés, á aruñar el piuno, y cuaudo 
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vnel\'l'n ñ Sil cas-a ni saben corlar tllHl c,tn1isa, ni hacerse nn vcscido, ni plancharse un~ 
l'nagua, y de las faenas don1é:;lit·as claro c~tá q11e lo ignoran todo; y l!sle desconoc-in1ieuto 
.de la vida pr~ctica, trae falahsimas consecuencias á la u1ujcr. ¡Cu,iutos tuatrin1onios se 
•desn nen por la torpeza de las n1ujeres, por su falla tlo arr~lo, pór su inutilidad, porque 
co1no nadie nace sahiendo, (esceplnaotlo alg'uno5 géníos em1nenLo_s) al que no le enseñan 
rn:11 pnede aprender, y para poder medio vivir en este 1111lndo, es necesario dedicar$e sín 
desc11e1,o los mas entendidos á la ensefianza, y los n1as ignorantes al aprendi7.age. 

i,;1 conocer In ciencia de la vida nos evita n1uchísimos sinsabores; porque no$ hace ap­
tos p:u·~ <!~idos lo~ trabajos, )' huc_iéndonos úlilt"s ~ !os otros, nos h::tcen1os útiles á _nos­
otros 1n1smos, porque nos proporc1011a1nos el arrecio gcner1-I, y en este µlarlela 11ab1tailo 
por una bun1a11id:11I q111i no sahc qutlrcr, que no J1aco el bien por el liicn tuismo, sino que 
1ie~•c1Hta ver ql~c una per~~n~ le pucd~ ~ér ütil, y cnlon~e·s es_ cuando la. fnvo!tcc, Si­
quiera por ego1~1uo, por v1 v11· ntt~JOr, dl'hen1os tratar de 1nslru1rnos, y en p¡Htrcular las 
n111jeres, que t1011 lns que se ven n1as de::;valid,is, Jus que Lir.uet1 1neno!; re<'u rsos para ga­
oarsr su sustento, y las que por las cc>11dicio11cs cspcciali$itnas de su vida, son las que 
tienen que atender a in1111n1crabli:s <'os:,s dentro de-su casn.. Son las que hau de sufrir el 
mal humor ó el ltH\~ carúctcr de ~u marido, <le su padre, ele su tio ó do su hermano, y las 
pertinencias sin cuento do su~ hijos. La e~islencia ,do la mujer es tan pesada, tau lle.­
:na de pcqueiiilas co11traricdc1dc:-, qn1! se necesita 1nuchísin1a fuerza de voluntad pura su­
frirla:;. Hace falta poseer una trnn dilsis de paciencia, y una rnorroe cantidad de Tesigna­
c:ion v para adquirir todas esa~ hucua;; ~ualidadcs, es necesario saber de donlle vení111os, 
aontli:" l'slanws y adr111dc irenios; necesitan1os conocer el Tlor quó de nuestros dolores, la cau­
sa 1lc nuestro snfrimicnt:0; y el estudio del ci-piritisn10, lo repetimos, no nos dara la J'eli­
r.idad, porque ~as 1t111jcres no ltau \'euiclo á la tierra 111as que para sttfrir, son como dice 
~J ichclet en,frr111ns incNr1iúl11S. ha~ta la (·oust1 Lucion de Sil org,1 nis1no las coudenn n 1 vade-­
,·i 111 i,• n Lo coruíuuo: pero al n1eo-0s el eo11f,ci111ie nto del espiritisnlo las puede Jiacer pro­
~rc!-at', puede cngra11decel' su ROO ti 111 icnto, ¡,uede vigorizar su razon, puede hacerlas 
peni.ar y discurrir, puede pcep,H·Hrlas para su -vida futura. Por esto aco11$eja1uos á las ntu­
Jcrcs que sin nécioi:; tcu1ores, 11i prcYenciones ridic:ulas, estudien el esl)irilisn10, y enooo­
lra1·il11 en i;;u pníclica un lc11ilivo á sos dolores. 

La:; n1ujercs. que por reg'.t general tienen ,n:ís sentitnienlo qne los hon¡bros, son las 
que nias lloran cuando l11 1n11crtc les arrcbal:il á. sus hijos, y cou lc1nplan desierta su 
hli111\:a cuna "Y ven sus vestiditos y sus juguett:s auan<lona<los, iÜu! entonces las pobres 
1nadres no tienen consuelo. Pues ll1c11; si éu esos lances snpreruos conocen el espiritismo, 
si sahcn CJUC sus hijos se uan ido, pero no se hau n111crlo, si los evocan, y sus espíritus 
vienen, s, acuden al n1alcrual llautall1ie.nlo, si un,l n1adre desespcl'oda oye la voz de su 
hijo que le dirc:-No llores ,nadre n1ia, tranquilízate, yo estoy couligo, no has perdido 
mas que 1ni cuerpo, pero 111i 11lo1a reposa en tus brazos;· uo llores, c¡uc tu llanlo n1c alor-
111-cnta, no recuerdes n1i cuerpo <le fn\gtl barro, piensa en n1i espítilu que es eterno, por-
1111e e5 la <·001le11saciou dél l1 iílito <le Oi1,s. Si una n1adre afligida se convence que su hi­
jo vive, ¡.no reti be un gran lenitivo en su~ pesares? ¿No puede trocarse su profunLla. dc-
i:;e!ipcrae1ou en 1111;1 dulcisin1a 1Ut'lancoli.i.? .......... l!:sto es innegable, dudarlo seria ta11 
err<ioeo co1no dudar que el Sol existe coan<lo vivimos ¡,or el inOujo ele su calor )' de su 
lai; pues teniendo la cert1dn1nhre d~ c¡ue el estudio del espil'it1smo puede sernos henefl­
l'ioso, ¿,oo es mu y l1al.ur:II qtttl las n1ojercs traten de comprenderlo? Muchas en su igno­
r,Hll't'.l. les asusta la palabra espiritisu10, -y dicen á tontas y a locas que los espiritistas. no 
crl'tn ni en flios, ni eu la virge11 ni f'O lo~ Ranlos; CftH1 no van á n1isa, ,¡ue no se confie­
sat1, y por lo l,:lnto que son h1~rt~jcs. Y estan en un error. J' un error gravísirno, los que 
pror111lau semeJantes ah!';t1nlos. 

t os es¡,irili:.-tns crccn1us en Dios ünico, inmutable y eterno! Causa supren1a cuyo gra11-
dioi.o efeelo C$ la <·re:1,•iou. s cu la nat11ralez;\ le adora,nos. 

Creen1os que Cristo, co1i1parado 0011 los de,nas hon1bres tan llenos de defectos, bien 

1
111dil' rou Q~tos <'l'Cerlo 11 n Dios, pu eslo qt1e por sus ,,i rludes fuó superior ,i lodos los hom­
>~cs de su é¡1or,1. y en diez .Y nueve siglos que han tr~nscurrido despu~s de su n1uer~e, 

11111g1111 110111 ¡re ha llc~ado :t s11 ;tll.ura. Pudieron tan1h1en creerle un 010s vorque hizo 
11011 v1,nladera revolncion reli~iosa y !lo,·ial, revolncion LRn profunda. que sus raíces se 
h:1.11 111111lipliP,1clo por todo el hnz de l,t tierra, y en todas partes reLoüa el úrliol de la rc­
ligion tic Cri.$lO. 

Las religiones dcsaparc~cn con sus épocas, liero las subli111es enseñanzas de Jeslis 
nunra dcc:H parecen\ n. 

Si la v1r1u1I, ~- la lturnil,tad, y In sabiduría, y la caridad, y la tolcranci~, J la razon, 'Y 
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la verdad; si todas estas virliídes retrnid'as eii iia iionibrc le con.5tituyetx. e» Dios, Cristo fe

fué, fué un Dios para el planeta tierra, pero no es el Dios de la Creación.

En cuanto á la virgen y á los santos, los espiritistas-racionalistas no se ocupan de sm

historia, porque no es el criterio de los libre pensadores el mas apropósito para juzgar

tradiciones religiosas; la leyenda entra por mucho en los anales de las religiones, y las

fábulas místicas se avienen mal con los deístas racionalistas; pero aquellas mujeres que

por sus escasos conocimientos, por su limitada inteligencia. sinO'rezan, delanie de una

imagen no saben rezar, sino van á la iglesia no se entregan à la meditación, si no tienen

un confesor no saben como vivir; para estos pobres séres, si tienen buena intención, una

religion sea cual sea, les es útil y altamente beneikiosa: porque la cuestión principal, es

la moralización del individuo, eldesarrollo de su sentimiento; así es, que entiéndase bien

loque decimos, el espiritismo no excluye ni anatematiza ninguna religion, absoluta-

mente ninguna, porque todas son útiles bien comprendidas.
Cada sérnecesita su ideal para vivir. ¿No le es de absoluta necesidad alpequeñuelo

en su tierna infancia el agradable entretenimiento de jugar con sus juguetes? l'ncs del

mismo modo el espirilu niño necesita ideales religiosos en armonía oon su inteligencia.
La mujer que si nové una imágen no se acuerda de Dios, le hace falta irremisible-

mente ver una figura en un altar para acordarse del Sér Supremo; pero la que al salir al

campo se deleita escuchando el canto de las aves, y su alma sonríe contemplando á las

mariposas, y esclama enternecida: ¡Qué grande es Dios! ¿para que lia de ir esta mujer

á ningún templo, si adora á Dios en la naturaleza, si; su alma se estacia admirando la

Creación?
Las religiones, repetimos, son necesarias para los espíritus niños,, para his almas poco»

pensadoVas, que necesitan andadores; por esto están en un error los que dicen que los e,s-

piritistas no quieren las religiones. A los espiritistas racionalistas no les hacen falta es-

verdad; pero á los espiritistas de escasos conocimientos sí; porque el saber que los muer—

tos viven, no le dá á nadie la ciencia infusa. Nosotros hemos visto á muchas mujeres-es-

piritistas que adoran á las imágenes, médiums algunas de ellas, y recordamos á una. so<-

námbula muy lúcida, que para dejarse magnetizar á de sentarse delante de una mesa

que tiene un mantel blanco como un altar, y un crucilijo de ébano, y sin este requi.sito

no se entrega al sueño magnético. ¿Qué prueba esto? Poca inteligencia de su espiritm, pero

en cambio, una fé sencilla, un amor grande al. símbolo dé la cruz, que si no está delaiir

te de ella, no cree que la asistirán buenos espíritus.
Entendedlo bien mujeres, el espiritismo- no rechaza á ninguna religion, podéis con-

venceros que los muertos viven y seguid vuestras prácticas religiosas toda vuestra vida;,

ta razón es la que no necesita de religiones, y como caso práctico os diremos lo que nos

aconteció.
Antes de conocer el espiritismo, nos aíiliamos al protestantismo. Los templos de Lu-

tero sin altares ni santos estaban mas en armonía con los ideales de nuestro espíritu,, muy

enemigo de todo formalismo Conocimos mas tarde la doctrina espiritista, y sin embargo-

seguimos asistiendo á la capilla evangélica, porque necesitábamos escuchar la voz de su-

Pastor, hombre de gran talento, que con sus persuasivas palabras llevaba el consuelo á-

nuestro angustiado corazón;, pero como los ministros de las religiones, por muy. entendí-

dos quo sean, no pueden salir de la pequeña órbita que les traza su credo nosotros

leíamos y estudiábamos obras mas adelantadas que los tratados de los teólogos, llegó un

dia que al escuchar los razonamientos de aquel adepto de Lutero, nuestra mente rechazó-

sus argumentos, nuestras nuevas convicciones daban más luz a nuestro espíritu, y viendo-

que en varias de sus conferencias y sus pláticas nuestra imaginación relmtia todas sus té-

sis, dejamos de ir á la capilla evangélica quediamdo en nuestra memoria un recuerdo im-

perecedero para aquel buen sacerdote que nos dijo cuando eu nada creíamos y éramos uno-

de los séres mas desgraciados de la tierra;—^¡Mujer! ¡Dios existe! ¡Tu duda es un crimen!.

¡Adórele con tus buenas obras!

¿Nos prohibió el espiritismo nuestro culto religioso? No. Nuestra razón educada y. pu-

limenlada fué la que nos dijo después de mucho tiempo, que Dios está en la naturaleza y

que debemos adorarle sin formalismo alguno; así pues, aconsejamos á las mujeres que es-

tudiensin prevención el espiritismo, que por ej/no perderán el culto á bis vírgenes yálos

santos si su espíritu no está dispuesto para comparar y analizar, y en cambio adquiriiánsí

la dulcísima certidumbre de que los muertos viven. Las madres desoladas podrán escu-

char la voz de sus hijos, las huérfanas Ios-consejos de sus madres, su vida podrá-sér'mu-
cho mas grata, y siendo tan llena de contrariedades la existencia de las mujeres, creemofr-

que merece estudiarse el medio de encontrar algun consuelo.
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La L [;z dkl Poiívenir al entrar en el tercer año do 'sn publicación seguirá como hslaaaquí: su misión es liumildc, es la pequeña iiormiga del espiritismo, trabaja para las mu-jeres pobres, que son lasque tienen en este imiiulo mas penalidades, porque luchan conla miseria que es el negro fantasma que trae á las familias muchas horas de tribulación.Semanalmente entrará La Luz en vuestros bogares, pobres obreras, para deciros:Amigas mías, no os entreguéis á la desesperación, l)ios no abandona á ninguno de sushijos, trabajad en vuestro progreso y confiad en él.
Amad a vuestra familia, sed tolerantes con sus imperfecciones, no rechacéis à los cul-pables que son espíritus enfermos, amparad á ios pobres, sed pacientes con los niños,aconsejad á los atribulados, sed buenas, muy buenas, que Dios dá á cada uno según susobras.
Esto le dirá siempre á las mujeres, el semanario espiritista La Luz del Porvenir.

Amalia Domingo y Soler.

EL VASO DE AGUA.

Siempre hemos tenido simpatía por los pobres; pero en particular, los niñosmendigos nos han llamado más vivamente la atención. Cuando nuestos ojos se han
lijado en ellos, no hemos podido por menos de exclamar: ¡Pobres criaturas!.... ¡Tanpaqueóos y ya tienen que luchar con la miseria!.... El hambre, el frió y la sed, son
su patrimonio; ¡infelices! Y después de esto, ¿quién sabe si tendrán padres ó sitami)ien carecerán del cariño maternal tan necesario en esa edad?....

Muchas han sido las veces que hemos pensado en esos pobres desterrados, la-mentándonos de no poseer bienes de fortuna para poder aliviar su miseria y darles
alguna instrucción; así es, que, en la imposibilidad de realizar nuestro deseo, hemos
procurado, al ménos, tratarlos con cariño.

Hace algun tiempo que una niña, que á lo mas contaría cinco años, llegó á nues- *

tra puerta á pedirnos una limosna: al verla tan pequeñita, nos inspiró verdaderacompasión y, después do contemplarla unos momentos, la dimos un poco de pan: laniña lo besó, dió las gracias y se alejó, al mismo tiempo que se comía el pan con avi-dez; nosotros, al verla marchar y sin saber por qué, vertimos una lágrima por aquelpobre sér y largo rato estuvimos pensando en la niña mendiga.Hanrian pasado dos meses próximamente, cuando la niña volvió á nuestra casaá implorar la caridad; pero esta vez traía la cabeza envuelta con un trapo: la dimos
pan y, después de besarlo, lo puso en un cestito muy viejo que llevaba: al instante
nos miró, y nos pidió un vaso de agua; se lo dimos, y apuró su contenido.

—¿Quiéres mas? la dijimos.
—No señora, contestó, tengo bastante: Dio» se lo pague.Entonces, la preguntamos qué tenia en la cabeza, á lo que nos manifestó, quele dolía mucho: efectivamente, la tocamos y, tanto la cabeza ccmo las manos, las le-nia ardiendo y sin que apenas pudiera abrir los ojos.
— ¡Pobrecila, la dijimos, si tienes calentura!.... ¿No tienes madre?....
—Si señora; se ha quedado abajo y á mí me ha hecho subir á los pisos.—¡Válgame Dios y qué madres! exclamamos: la niña nos dijo adiós, y se fué: nos-otros por uiucbos días, no pudimos apartar de nuestro pensamiento á la niña por-diosera, la que no hemos vuelto á ver mas.
Hará cosa de ocho dias, un niño mendigo de unos diez años, vino á pedirnos un

vaso de agua: so lo dimos y, sin sabor cómo, pensarnos en la niña enferma, al mismo
tienqio que recordamos por haberlo preguntado á los dos, que tanto aquella como
éste, habían llamado en otros pisos de la misma-espalera en que vivimos y, sea porlo que fuere, en ninguno habían pedido agua, \

Esto, nos preocupó algun rato; pero olvidando al niñm el recuerdo de la nina se
fijó tenazmente en nuestro pensamiento, basta que una voz llena de sentimiento, dulce
y armónica, nos dictó las siguientes líneas:

\
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«Amiga querida; tu vaso de agua me dió la vida y á ti te debo el haber dejado la
tierra con menos padecimientos que ios que me esperaban. Cuando tu me viste porsegunda y última vez, padecia una fuerte calentura, producida por la miseria, te.-niendo en aquel día una sed horrorosa. Como era tan pequeña, no sabia bien lascalles ni dónde encontrar una fuente; así es, que, caminaba A la ventura, pedí aguaen las casas en vez de pan, y me contestaban, que muy harta estarla cuando tanta
sed manifestaba, dando la casualidad que, á cuantos les dije tenia sed, se burlaroii
y me negaron el agua: llegó á tí y tu generosidad, calmó la sed queme abrazaba:
aquel vaso de agua fria con la fuerte calentura que me devoraba, descompuso mi
cuerpo de tal tnodo que, puedo decir, abrevió los últimos instantes de mi desen-
carnación, puesto que tres dias después, dejé la tierra para habitar mundos mejores.¡Gracias amiga rnia! pues sin tu vaso de agua, mi enfermedad hubiera sido maslarga y penosa, mientras que así no padecí tanto.

»Yo en esa existencia, solo vine á expiar pequeñas faltas y por eso me fui tan
pronto, pero á pesar d: todo, fui el blanco de una mujer á quien yo creia que erami madre, porque ella rne lo decia y porque siempre la habla visto á mi lado; mas
ahora, puedo decirte con seguridad que no lo era.

»iMi madre, que era muy pobre, murió en el hospital al darme á luz. La que setitulaba mi madre, sin serlo, es una pobre de oticio que recoge cuantas criaturitas
puede, situándose con todas en los parages más públicos para inspirar mayor com-
pasión; siendo yo una de las víctimas de aquella mujer sin corazón.

jLos ocho meses primeros de mi existencia, me alimentó á sus pechos en com-
pañía de dos niños mas; el uno era hijo suyo; el otro, recogido como yo de una
mujer enferma, viuda y pobre, que después de su alumbramiento, quedó baldada, yque hoy continua en el hospital*mal asistida y descuidada, como casi lodos los en-ferinos pobres que allí se encuentran. Mis compañeros de alimentación, tenían aigu-nos meses mas que yo; pero sin embargo á todos nos amamantaba dos veces al dia,
y esto con bastante escasez, dándonos además unas malas sopas que comíamos conavidez á falta de otra cosa: al cumplir los ocho meses, nos quitó el pecho al otroniño y á mí, continuando con su hijo, que era el mas raquítico de los tres y el quemenos quería comer: así fui creciendo en medio de la miseria mas espantosa y de losrudos golpes que en mas de una ocasión me prodigaba.

sCuando tú me viste, tenia siete años, aunque no lo parecía, y ya hacia dos queiba sólita á pedir limosna; si me daban cuartos, los guardaba y entragaba á la
que decia ser mi madre; si me daban pan ó comida, casi siempre me lo comia porel camino; esto me costaba una buena paliza y el ayuno consiguiente; algunas veces
me acompañaba y entónces me daba lo mas malo y ella se comia ó se guardaba lo
mejor; ¡jamás me trató con dulzura, no me prodigó caricia alguna ni nunca la vi
sonreír! ¡Siempre la miseria y los golpes! ¡Oh! si supieras cuán triste es parael niño no recibir un beso de sus padres!... . Casi puede decirse que vive en lainanición y que se atrofia su sentimiento, pues sólo las madres pueden desarrollarlo
con esa dulzura tan natural en ellas; porque si bien es verdad que hay madres sin
corazón, éstas son las ménos, y generalmente, la mujer es sensible y sabe amar; ycuando llega á ser madre, la ternura se desborda, por decirlo así, en torrentes de
amor, eílúvios del alma que son la esencia del cariño y las notas armoniosas del
sentimiento, especié de magnetismo moral que, dominando al pequeñuelo, le hace es-
cuchar sonriendo de felicidad los acordes purísimos que producen las caricias de los
padres.

sjAh... nada do esto tuve yo!
ïComo era una niña harapienta, nadie me hacia caso; y los que eran igual á misi alguna vez se me acercaban, era para preguntarme si había recogido mucho ó

para escamotearme algo de lo que llevaba: nadie me preguntaba qué tenia cuandoestaba enferma; nadie se cuidaba de darme ningún remedio; el único medicamento
que me propinaban con interés era algun empujón para hacerme correr en busca dela limosna, tanto si estaba sereno, como si la lluvia caía á torrentes: solo tú acari-
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ciaste mi rostro, tocaste mi abrasada frente y preguntaste afectuosa qué era lo que
me aquejat)a; ma compadeciste, y una lágrima resbaló por tu mejilla, exclamando;

«¡Pobre criatura!»
»¡Ay amiga mia!.... Tu voz fué para mi espíritu, lo que la luz del dia para el

extraviado viajero: mi pobre materia no sabia ni podia expresarte nada, pero si te

hubieras fijado en la rápida mirada que tedirigi, si la hubieras comprendido, habrias

visto á una alma de fuego llena de un amor profundo, á un preso que busca una

salida para yolar en pos del sér que le ama y que, al estrecharlo contra su corazón

le dice: «¡Bendito seas tú, porque solo á ti inspiré lástima! ¡Bendito, si, porque me

quieres con el sentimiento puro del alma y sin interés ninguno! Y ¡bendito una y
mil veces, porque en ti he hallado el pan del alma!»

))Si amiga mia, sí; esto quisieron decirte mis ojos, pero que, ni tú lo compren-
diste ni yo podia explicártelo entónces. Pero cuando dejé la tierra, en cuanto pude
darme cuenta de mi libertad, corrí hacia ti, besé tu frente y te estreché con mis

etéreos brazos; pues eras la única que me había acariciado en mi corta existencia y

tú no sabes lo mucho que vale una caricia para el infeliz que no ha recibido ninguna.
«Quiere mucho á los niños: si son pobres, mucho más, que ellos son la imágen

del candor; y á través de una envoltura miserable y desnuda, se oculta, muchas ve-

ees, un espíritu lleno de vida y sentimiento; quedos niños mendigos que están en la

tierra por pocos años, vienen á dos cosas: á expiar pequeñas faltas, y á escitar la

compasión de los terrenales, con el fin de desarrollar en ese planeta el bellísimo sen-

timiento de la caridad.
«¡Dichosos los que saben compadecer á los pobres, porque ellos encontrarán

amor poi todas partes! ¡Bendita tú que supiste darme agua mezclada con cariño

acariciando mi rostro sin repugnarte la miseria que me envolvía! ¡Tú hallarás amor

por donde quiera que vayas, y cuando dejes la tierra, mil manos amigas estrecharán

la tuya con efusión conduciéndote á esas pléyadas de espíritus puros para que goces
con ellos de la felicidad que, con tu sentimiento has sabido ganarte desde hace aigu-
nas existencias!»

¡Guán helio es conversar con los séres de ultratumba y escuchar sus saludables

consejos!
¡.lamás creímos que un vaso de agua dado á una niña harapienta, pudiera mas

larde servirnos de tanto consuelo!

¡Noble espíritu; estamos contentísimos de ti por la inmensa gratitud que atesó-

ras, y te suplicamos no sea esta la última vez que nos inspires!
Comprendemos muy bien que en otras existencias no habremos sido nada com-

pasivos, cuando ahora casi tenemos sed de amor y caridad teniendo un especial afee-

lo por los desgraciados, tanto, que si nos fuera posible, volaríamos á todas llorasen

pos de los afiigidos para mitigar sus dolores.

Algunas existencias llevaremos también de sufrimientos, cuando en la presente,
y apesar de haber sufrido mucho, siempre nos hemos resignado y preparado para
sufrir mucho más.

¡Loado sea Dios que nos da la suficiente calma para poder vivir en medio de

tantas contrariedades, porque la resignación, es la antorcha purísima que iluminará

nuestro porvenir! CÁNhiuA SANZ.
Gracia.

[Conclusion.)
Los primeros dias los pasamos muy bien: entre lo recreativo del sitio y el amor de

la familia, á la cual, yo he profesado un cariño sin limites, en particular á mi suegro, al

cual, consideraba como á mi mismo padre, y algunos libros que me habia llevado, me

aprecia que en vez de vivir en el campo habitaba en el imaginario Paraiso terrenal;
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~ero 'la f,italidntl, ó mejor llicbo, la cxpiocion cuando hn de cumplirse sigue á la criatura 
-en todas parles, y esto 1ne sucedió á mí, pues á los treinle y siete dias de mi per1nanen-
-cia en el paraiso, una vecina de otra posesion qoe clistabn co1no uu cuarto de legua 
de nuestra i'esidencia, puso á la familia en completa alarma por venir- llorando -y pi­
-cliendo socorros para su marido y su berma no que le~ habia ataco do el cóler.i: Ja dí re­
medios é iostruooiones y se marchó, meilia horR mas Larde, le dió el cólera á la criatla 
que teníamos, yo me constituí en su enfermero. Aquella noche le atacó tumbien á n11 
esposa, su ma<lTe lloraha y me alligia en términos que no podiu contener mis lá~rimas; 
-pero no halJin terminado aqui mi sufrimiento, pues, á la mnñn11a siguiente Lodos los de 
la cusa mónos -yo, estal.Jun alal.'.ados. 'fenia seis enfermos en un estado lí\n grn,e, que creí 
oo poder salvar á ninguno. ¡Con qué fé tan grande pedin á Dios 'fodoµoclero;o, que no 
se los l lev11 ra á tocios y que me diera fuerz:.is para poderlos salvar! ¡ Dio:., que siempre 
oye 'las súplicas de sus hijos, también tuvo misericordia de mí, pues puso on mi una 
res1steocia tal, qae acudia a n1i3 seis enfermos y nada les fa! taba; iba de cama en carr1a 
como un frenóLic;o; pero ¡ah! cual seria n1i dolor cuundo en una de estas idas y venidas, 
me e11cnenlré que mi suegro, a<]nel hon1ure á quien yo tanto amaba no era ya 1uas quo 
un cada ver, lo llamaba, lo acariciaba, queria darle calor pero todo en vano: ya no exis­
tía. Mi cornzon se hacia pedazos; su padre, Sll esposa, y la mia me pregl)ntaban por él, 
)'O no queria darles en el estado en que se encontrallan L~n Lrisle noticia. En tal apuro 
les decía qne estaba un poco mas malo que ellos. ¡Qué apuros tan grandes pasé, Dios 
mio! Yo no podía tener el muerto en la casa, y ¿cómo lo enterraba si para esto h,tbia de 
tlisponcr qujen me ayudara? yo no tenia mas que enfet1Dos -y Lodos en on estado graví­
simo. Kn apuro tul, cogi el muerto en mis brazos, lo estreché contra mi atribulado co­
r,1zon. me lo cargué sobre los hombros, y lo llevé á un pequeño pozo que no tenia agua 
y allí lo iua á li•·a.r cuando me parecid que se podia estropear con el golpe; cotónces 
busqué una cuerda r.on mucho cuitlado y cou mas trabajos; lo descolgué !lasta el fondo 
del pozo.Los demás todos se pudieron salvar aunque estuvieron todos cerca de la muer­
te. Cuando entraron en estado de convalescencia y supiero11 la desgracia, tuvieron un 
gran senlimiecto pero con10 no tenia remedio nos tuvimos que conformar con la volun­
tad del Altí~itl~O. 

Cuando las fuerzas se lo permitieron á todos, íbamos dos veces cada din a rezar por 
su alma al pié del pozo, y mas tarde cuand.o la ley nos lo permitió, fuimos en busca de 
aquellos restos queri<.los para trasladarlos al cementerio dol Puel.Jlo. 

Re.c;tablecida la calma y vnello todo á su estado normal, volví á dedicarme con mas 
ardor, si ca!Je, á la enseñanza ,iúblicn que para mi ha sido siempre mi mayor placer. De 
este modo he pasado mi existencia, hasta que viejo y achacoso por el ca11saocio dtl m1 
profesion y por lns malas qigestiones que hacen todos los que se dedican á la enseñanza 
resolví retirarme, y puse en mi lagar como regente á un profesor jóven y entenditlo, al 
cual cecli la mayor parte ele mi suelJo. Con el frule de mis economias y un poco que 
mi esposa habia heredado, me decidí á esperar tranquilo la muerte que feUzmente no 
se hizo esperar muchos años; pues, en el ,nes de Agosto de 1879 me se presentó de im­
proviso vesti<la de carbunclo; se apoderó de mí mano izquierda y en diez y ¡¡eis borns ditÍ 
con mi cuerµo en el ce1oeut.erio, y mi egpirilu quedó libre y contento en el mundo (le 
los 'espíril us y en verdad que se está aquí mucho mejor que en esa miserable tierra. 

No sé como maniíestar mi alegria por haber dejado una envoltura que por cansada 
J vieja no me servia más qu.e para vívir dentro ele un estrecho calabozo. 

Breve, muy breve nos ha parecí Jo la narracioo de la historia. lle Antonio; pero á 
muchas y mny grandes relle:1.;ones abre campo. Dice qne se qoed6 sólo en el n1undo, 
poure y de ouce años. Yo veo en él no al niño sino al hombre grande, porque 110 es el 
niño el que á. los ~ 1 aitos y sin guia deja voluntariamente los juegos y placeres tle su 
edad para reemplazarlos por el lalin 1 el eslutlio. ¡Dios mio! ¡Qué grande eres! No sé 
que siento en mi h(1cia á li, al considenlr como este pequeño niño dejó los jueijOS p~r 
el estudio y luchando con la miseria coge los libros y de puerta en puerln va a pedir 
una limosna por amor de Dios; una limosna no de pnn, porque el que siente hambre 
que pida un pedazo de pan parn. saciar su apetito no le eucuenlro ningnu mérito; pero 
sí tiene mérito y mucho verá un niño pedjr por caridad y por amor de Dios, que le iién 
lecciones; es decir que el pobre Alllonio rietlia por caridad que le dieran luz á su alma; 
que le abrieran la~ puertas de la inteligencia, 'JU8 es el veadadero sustento del espiritu 
laborioso y grande. Si, muy granrle veo á este niiío que luchando siempre con 1.i n¡as 
espanlo!!l miseria IIPga á ser homlire y con júbilo to1n:t ~u Lilulo; llega á nn pequeito 
pueblo, !e encarga (le la instruccion de mas de cien criaturas y es retribuido ¡ior l1l 

• 
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Esla1lo con tres reales diarios! ¡Oh profe$ores de In tierra! ro~olros sois lo~ vcrJ,1dero~ 
mártires tlel ¡¡rogreso: pero, 110 apartemo~ lo,Jav,a !a visto del pobre Aulonio. Vedle 
despnes de tau los Hilos de l1orriule lurl1a con el l1iimhrc y la miseria. Cuando llt.>~u a 
Profesor lieno e¡ ue ensefrar á su estómago á no ver mas r1ue una sola vez por dia sacia• 
da su necesidad; y como si esto no fuera llaslante, empuña el báculo, llega á otro puelllo, 
se eren una familia, el u111or le ahre las puertas de su paraíso y en este paraíso tiene 
que hacer de enfermero y de enterrndor, ¿.y de quién Dío!'I mio? De uno de su misma 
familia á quien tanlo amaba. 1Quó esp!ritu tan valeroso, Dios miol 1· no de~maya por 
esto, no; sigue su camino l1asta ejercer Sil pe5atlo mínis1erio por espncio de .1.0 arios. ¡.Y 
sal1eis que son cuarenta años de profesorado? Pnes sou eqni\'alenles a tlll sig-lo de mar­
tirios; pero esle valiente por escelencia no se acobarda por eso, pues se dispone IJien 
tranquilo á esperar la muerte; y cuando esta se presenla léjos ele enlri::,lecerse se llena 
de alegría, deja su materia y uo l-a11e como manifestar su salisfaccioo al \'erse libre de 
su tan pesada. carg,1 . 

.i\'luchos deben ser los que traen á la lierra misiones como la del espírilu c¡ne nós 
ocupa y t¡ne viven y mueren ignorados sin que al baja:· á la 11unba tengan quien les 
dedique un pequeño recuerdo ni una Oor, ui rrna lágr·ima: y en \-erdatl que mereceriau 
un poco mas de gratitu1l porque estos son la verdadera palnnca dol progreso. Ln carre­
ra tlel p1·ofesora<lo está llena de e~pi oas, el buen profesor es un vertladero mártir bajo 
ttllllquier punto de vista que le miremos: por afortunnuo que este sea, !>iempre será el 
blanco de lodos; cuanto ma::; sal1e y cnanto mai.; digno sea y mejor quiera cum11lir su 
<leuer, mas perseguido y aborrecido se vé; porque en España ul que sin fanatismo ense­
ña la verdad, se le persigue y se le acusa como si Juera un crüninaJ. J~I buen prore~or 
eslá tnirauo mil veces peor quo un pobre mendjgo. Por esto yo admiro al espíritu de 
Antonio, y ileseo una verdadera recompensa, que si e.sla no la encontró en la tieL·ra, 
l.t encontrará en el mundo tle los espíritus uont.le sin dutla algwLa á catht uno dan 
segun sus obras. 

ÁNTONU Á.'1á.T DE Eon11F.NS. 

VIAJES AÉREOS 
POR 

Ca1.nilo Flammarion, 
DIARIO DE .Á. BORDO l)E DOCE v"IAJES ClENTÍl'i'ICOS EN GLOBO, 

CON PLA;,JOS TOPOG R1~FICOS. 

En esta obra oncl1entra el que estt1die los 1,rogresos cie11ti!ico~, un 
conjunto metódico ele observ·aciones at.1uosféricas. cu~1os resl1liodos <le:fi­
niti,·os son otros tantos jalones en el cami110 ele las ciencias 11sicas: 
mientras que las encantadoras descripciones: los incidentes cómicos y 
accicle11tes imprevistos, episoilios tlramáiicos 'j' con1uoyedores ql1e ofrece 
la aerostacion y abundan en estas narraciones, ha.ce11 qt1e sean leidos con 
avidez por los que esencíaln1ente buscan la amenidad en esta clase de 
olJras. 

li"orma llil tomo e11 8.º mayor, elegantemente impteso, y se ,·ende á 
,t, 11esctas e11 la. librPría de· A. San 1fariin1 Puerta del Sol, (3 hladri<l, 
y en Barcelona calle de Fonollnr, 24 y 26, adou<le pueden <lirigirso los 
pedidos, que serán servi(los ¡'.~ ,:uelta de correo, acon1pañanclo su ímporte 
en libranzas ó sellos. 

SAN ~l.\ ll'fl~ DE ['llOYENS.\J,S:-J¡nprenla de Juan Torrcnts y Comp.0 , Triunfo, 4. 
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CATALAGO
DE LAS OBRAS DE FONDO Y DE SURTIDO DE ESTA LIBRERÍA.
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El Libro de los Espíritus. —(Parte filosófica.)—Contiene los principios de
la doctrina sobre la inmortalidad del alma, la naturaleza de los espíritus y
sus relaciones con los hombres; las leyes morales, la vida presente, la vida
íutura y el porvenir de la humanidad, según la enseñanza dada por los es-

píritus superiores, con auxilio de diferentes mediums: por Alian Kardec.—
Un volúmen en 4." 1 peseta.

El Libro de los Mediums.—(Parte experimental.)—Contiene la enseñanza
especial de los espíritus sobre la teoría de los géneros de manifestación, los
medios de comunicar con el mundo invisible y de desarrollar la facultad
medianímica, y las dificultades y escollos que pueden presentarse en la
práctica del espiritismo: por Alian Xardec. Un voliimen en 4.* 1 peseta.

El Evangelio según el Espiritismo.—(Parte moral.)—Contiene la expli-
cacion délas máximas morales de Cristo, su concordancia con ei espiritismo
y su aplicación á las diferentes posiciones de la vida: por Alian Kardec —

Un volúmen en 4.° 1 peseta.—Estas tres obras juntas encuadernadas á la
holandesa, con portada é índices especiales, constituyendo el primer to-
mo, 4 pesetas.

El Cielo y el Infierno., ó la justicia divina según el espiritismo.—Con-
tiene el exámen comparado de las doctrinas sobre la muerte, el cielo, el in-
fiemo y el purgatorio, de los áng-eles y de los demonios, y numerosos

ejemplos de las diferentes situaciones felices y desgraciadas de los espíritus
en el mundo espiritual y en la tierra: por Alian Kardec.—Un volúmen en

4.® 1 peseta.
El Génesis, los milagros y las profecías, según el espiritismo: por Alian

Kardec.—Un volúmen en 4." 1 peseta.
Obras postumas de Alian Kardec. Interesantes estudios en los cuales se

desarrollan diferentes puntos de la doctrina espiritista, dados á luz, después
de, la muerte de su autor en la Revue spirite de París —Un xmlúmen en 4."
1 peseta.—Estas tres obras juntas, encuadernadas á la holandesa con
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portada é íiidlces especiales, constitüyendo el segundo tomo, 4" pesetas.^
Hay otra edición de las cinco primeras obras, en 8.°, á 3 pesetas una.

Los ciMtro Evangelios,—(i revelación de la revelación—, seguidos de los

mandamientos, explicados en espíritu y en verdad por los Evangelistas,
asistidos de los Apóstoles y Moisés.—Comuriicacion recogidas y ordenadas por
J.-B. Roustaing, abogado de Burdeos.—Un grueso volúmen en i." 7 pesetas-

¿Qué es el Esjoiritismo?—Introducción al conocimiento del mundo invi-
sible ó de los espíritus: por Alian Kardec. 50 céntimos. '

El Espiritismo eti su mo,s simple espresion, —Exposición sumaria de la
enseñanza de los espíritus y de sus manifestaciones; por Alian Kardec. 5

céntimos ejemplar.
Resumen de la filosofia espiritista', por Alian Kardec. 5 céntimos uno.

Resumen de la ley de los fenómenos espiritistas: por Alian Kardec.—5
céntimos uno, y 4 pesetas 100 ejemplares.

Caractéres de la revelación espiritista por Alian Kardec. 25 céntimos.
Colección de oraciones espiritistas, por Alian Kardec. 1 peseta.

El Espiritismo refutando los errores" del Catolicismo romano. — Colección
de artículos en defensa del Espiritismo, combatido desde la Cátedra del Es-

píritu Santo por el canónigo D. Vicente Manterola^ por D.* Amalia Domin-

go y Soler. Un tomo de 340 páginas en 4." (menor.) 2'50 pesetas.
Estudios sobre el Alma, por Arnaldo Mateos. Un volumen de 460 páginas

en 16.® 2*50 pesetas.
Contra las coi'ridgs de toros, por D. Manuel Navarro Murillo. Un volúmen

de 200 págiüas en 16,.° 1 peseta.
La Luí del Portenir.—Semanario espiritista, dirigido por D.® Amalia Do-

mingo y Soler.—4 pesetas-1año-con el retrato del Maestro Alian Kardec.
Catecismo espiritista-, por J. M. F. 1 peseta.
El Espiritismo y sus impugnadores, por D. Manuel Sinués. 1'50 pesetas. *

Alferi el Marino.—Obra emanada de dos espíritus. 1 peseta.
El Espiritismo en la Biblia.—Ensayo de la spicología de los antiguos

hebreos: por Enrique Steki. 50 céntimos un ejemplar.
Guia práctica del medium curandero. 1 peseta.
Controversias religiosas, filosóficas y científicas, sostenidas en defensa

del Espiritismo: por Manuel Gonzalez. 2 pesetas.
Dios y el .STiOTÍí-e.—Comunicaciones obtenidas y publicadas por la Socie-

dad espiritista de Tarrasa. 75 céntimos.
La Simonía.—-Polémica entre"los -^eúóàKos,Santa Teresa de JesilsàQ Tot-

tosa y la Fraternidad de Múrcia. 25 céntimos.
Luz y Verdad del Espiritismo. -Opúsculo sobre la exposición Verdadera

del fenómeno, causa que lo produce, presencia délos espíritus y su misión,
por .lotino y Ademar. 40 céntimos.

Manual del magnetizador práctico, por Regazzoni. 25 céntimos.
Devocionario del espiritismo cristiano. 50 céntimos de peseta y encuader^

nado á la holandesa. 1 peseta.
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El hombre tiene alma 4 15 céntimos de peseta un ejemplar.
El Porvenir ¿el alma, por Lavater, á 15 céntimos de peseta un ejemplar.
Existencia de Dios, á 5 céntimos de peseta 1 ejemplar.
Moral social, 10 céntimos de peseta un ejemplar.
Ventajas del Espiritismo, á 5 céntimos de peseta un ejemplar.
Hojas de propaganda: —La verdad en el Vaticano.—Dios, por D. José Zor-

rilla.—Cristo, Anti-Cristo y la fin del mundo.—Vista para los ciegos ó re-

súmen de un Concilio, á 5 céntimos de peseta un ejemplar.
Instrnccion práctica sobre el magnetismo animal, por M. Deleuze. 2'50 ptas.
Pequeño Catecismo espiritista ó instrucción elemental de la enseñanza

dada por los espíritus sobre las cosas de ultra tumba, por Eabin. 50 cénts.
Celeste. —Novela fantástica, por Enrique Losada. 2 pesetas 25 céntimos.
La pluralidad de los mundos habitados, por Camilo Frammarion, 4 pesetas.

Mundos imaginarios, por el mismo, 3'50 pesetas.
Contemplaciones científicas, por el mismo 3'50 pesetas.
La Ádmósfitra, por el mismo, dos tomos. 10 pesetas.
Maravillas celestes, por el mismo. 4 pesetas.
Tierras del Cielo, por el mismo. 7 pesetas.
Ultimos dias de un filósofo, por el mismo. 3 pesetas.
Astronomía popular, por el mismo. 4 pesetas.
Bios en la naturaleza, por el mismo. 4 pesetas.
Historia del Cielo, por el mismo. 4'50 pesetas.
Lúmen, Narraciones del infinito, por el mismo. 3'50 pesetas.

EDICION ECONÓMICA.

Dios en la naturaleza, por Camilo Flammarion (1parte). 1 pta.
Idem. (2." parte). 1 pta.

La pluralidad de los mundos habitados, por el mismo, (Leparte), edición
con grabados. 1 peseta.

ídem. (2.® parte). 1 pta.
Las maravillas celestes, por el mismo, con grabados. 1'25 ptas,
Lumen. —Historia de un alma; por el mismo. 1 peseta.
Historia de un cometa, por el mismo. 1 peseta.
Cada cuaderno se aumentará en provincias 1 real por razón de portes.
La pluralidad de las existencias del alma, por Andrés Pezzani. 4 pesetas.

Después de la muerte, por Figuier. 3'50 pesetas.
Mociones de magnetismo y sonambulismo. 50 céntimos.

Cuadro sinóptico sobre el problema de la unidad religiosa. 2 pesetas 50
céntimos.

Preliminares al estudio del Consideraciones generales res-

pecto á la-filosofía, doctrina y ciencia espiritista; por el vizconde de Torrea-

Solanot. 2'50 pesetas.
Páginas de dos existencias y páginas de ultra-tumba. Obra



emanada de los elevados espíritus de Marietta y Estrella: escrita por el
medium D. Daniel Suarez. 2'50 pesetas.

* Impresiones de un loco. —Exposición compendiada de la doctrina espiri-
tista, por César Bassols. 2 pesetas.

Magnetismo y Espiritismo. —Memorias leidas en el Círculo magnetológi-
co espiritista de Madrid por los sócios del mismo. 2 pesetas.

El Wah de Venzano. —Comedia original en 3 actos y en verso, por
D. Antonio Hurtado. 2 pesetas.

Historias de Ultra-tumba.—Colección de cuentos, por D. Manuel Cor-
diado. 1 peseta.

Carlota Didier.—(Una página de 1793), publicada por José Palet y Vi-
llava. 1 peseta.

La Verdad ante todo. —Carta dirigida al presbítero D. Félix Sarda y
Salvany, por un neófito del Espiritismo. 25 céntimos.

Un hecho.! la màgia y el Espiritismo, por D. Baldomcro Villegas, (1." y 2."

parte). 4'50 pesetas.
La Razón del Espiritismo, por Miguel Bonnamy. 4 pesetas.
Exposición y defensa de las verdades fundamentales del Espiritismo, por

D. Anastasio Garda Lopez. 1 peseta.
El Espiritismo.—Epístola de Fario á Antinio, publicada con un prólo-

g-o y anotaciones, por José Palet y Villava. 1 peseta.
Armenia Dictados de ultra-tumba, por Navarro Murt-

lio. 1'50 pesetas.
Lazos invisibles. Novelas fantásticas, por Enriqne Manera. 2 pesetas.
Instrucción pràctica organización de los grupos espiritistas, por

M, C. 25 céntimos.
El catolicismo antes del Cristo. —Estudios orientales, por el Vizconde de

Torres Solanot Un vol. 3 pesetas
Nicodemo. por José Amigó. Un volúmen de 408 páginas: 4 ptas.
Leila ó Pruebas de un Espíritu, Novela en 2 tomos, original de doña

Matilde Alonso Gainza. 3'50 pesetas.
Moral y filosofia espiritista. Artículos y poesías de José Arrufat y Herre-

ro. 1 peseta,

Se pondrá en venta, á la mayor brevedad posible la obra «TINIEBLAS V
LUZ», por D. Manuel Navarro Murillo,
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